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  Sophie no está muy de acuerdo en seguir siendo virgen a estas alturas. Así que decidida, sabe que esta noche, es la noche de poner remedio y decide salir de fiesta para conseguirlo. Se arregla, coquetea, baila, ríe… y ¿qué consigue? Encontrarse con un dichoso policía llamado Macklean en los baños con una rubia pechugona. Bufff… esto es justo lo que ella necesitaba para arreglar su noche.


  Lo que Sophie no sabe es que ese encuentro cambiará su vida y pondrá su mundo patas arriba cuando descubra que ese poli tan atractivo que se dedica a ligar con mujeres borrachas en realidad es un Protector. Alguien que la arrastrará en su aventura para salvar los nueve mundos.
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  Para mi Juan por haberme dado cariño y comprensión,


  y para mi familia.
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    Prólogo


    


    Hace tres mil años…


    


    Arrodillado ante el padre de todos, el condenado esperaba su sentencia con la mirada puesta en el frío mármol del suelo. Las cadenas que ataban su cuerpo le obligaban a estar en esa postura, pero llegado el momento le daba igual.


    Por el rabillo del ojo, a la derecha del trono se encontraban las tres nornas observando el infinito en silencio. Cualquiera que las conociera sabría que se encontraban decidiendo el destino de un pobre mortal en Midgard. Si tan solo pudieran decirle cuál era el destino que le tenían planeado a él…


    ―Mi señor, creo que es hora de comenzar ―oyó la voz de Heimdall a los lejos.


    Sonrió con desprecio, levantando la mirada para ver al orgulloso guerrero guardián junto al rey. Sus ojos se cruzaron con el guardián del Bifröst justo cuando clavaba su vista en él. Odio visceral y profundo se pudo palpar en el ambiente. Su animadversión venía de siglos atrás, y si no fuera él quién estuviera junto a Odín para decidir su final, le habría dado todo igual, pero perder el poder frente a tu enemigo número uno era algo que no le hacía ni pizca de gracia a un dios tan orgulloso como siempre lo había sido él.


    ―Sí, creo que el nuevo destino está a punto de comenzar.


    Al oír la palabra destino una de las nornas, la mediana en edad y magia rúnica, levantó la vista para ver al prisionero. Trazar el destino de las personas era su especialidad y un placer para su vista cansada.


    ―¿Voy a ser desterrado al reino del hielo?


    Heimdall gruñó al oír aquella voz, agarrando con fuerza su espada. Todo el mundo sabía que nadie podía hablar hasta que el padre de todos hubiera dictado su sentencia. Era una falta de respeto enorme adelantarse a los designios del rey.


    ―¿Osas hablar en tu juicio final? ―le espetó con ira mal disimulada.


    ―Es obvio porqué estoy aquí –respondió el prisionero señalando sus cadenas mientras las movía de un lado a otro, haciendo tintinear el sonido del metal en toda la sala―. No soy más que un condenado más que viene a recibir su castigo, por una inocente broma causada a los humanos.


    ―¿Una inocente broma? ―se indignó Heimdall―. ¿Acaso llamas inocente broma al provocar la muerte de varios guerreros en la búsqueda de tu reinado y poder?


    ―Todo plan tiene su parte mala ―reconoció con una sonrisa traviesa―. La idea de conquistar fue buena… perdí la convicción al final.


    Quiso concretar la parte de su plan en la que todos terminaban satisfechos con él en el trono del reino humano, pero el sonido del trono crujiendo le dejo callado y quieto como estatua. Ese sonido significaba que Odín ya había oído suficiente y que iba a pronunciar las palabras que le llevarían a su castigo eterno.


    Sí, eterno, y duradero.


    Desde que le habían hecho prisionero de guerra tras su intento fallido de gobernar, había sabido que el castigo que el padre de todos le impondría sería infinito y una completa tortura. La parte buena de ello era que al ser un Dios inmortal la muerte no sería un problema para él. La parte mala… la expresión tortura eterna mientras uno es inmortal no augura nada bueno.


    ―Estimado Loki… ―comenzó a decir el rey haciendo que en la sala reinara el silencio―. Tus actos de poder te han llevado a donde estás ahora, ante mí, arrodillado sin poder ni escapatoria. Te di muchas oportunidades, y ninguna aprovechaste. Olvidé tus pequeñas travesuras a lo largo de los años, porque no hacían excesivo daño a nadie…


    ―Sí claro ―rezongó por lo bajo Heimdall recordando la vez que la pobre Idhún fuera obligada a servir a gigantes para salvar su vida, haciéndoles envejecer a todos ya que no tenían su manzana de la juventud. La población en general se volvía vieja excepto el acusado aquí presente.


    Odín carraspeó pidiendo permiso para continuar y el dios del Bifröst se sonrojó un poco por haberle interrumpido. Demasiado odio acumulado.A veces era imposible frenar el impulso de arremeter en su contra.


    ―… Pero ya se acabó mi indulgencia contigo. El día de hoy marcará una era de descanso para nosotros los dioses nórdicos. Tendremos paz y tranquilidad en nuestra vida, como nunca antes desde la guerra que sufrimos entre vanires y aesir. Nadie podrá negar tu mano en todo aquello.


    El dios encadenado comenzó a reír sin poderlo evitar. A la mitad del discursito había dejado de oír. La batalla de los dioses había sucedido hacía muchos años, traerla ahora en colación era lo más absurdo de todo.


    ―Le recuerdo, señor― comenzó a decir con burla― que de esa batalla nos trajo como recompensa la inmortalidad, y el renacer del mundo. Para poder crear algo perfecto, primero tiene que destruirse lo que está podrido. Sin la ayuda de mis hijos y de mi ingenio, ahora mismo no estaríamos aquí vivos años después y más fuertes que nunca.


    ―¿Cómo te atreves a defender aquellos actos impuros? ―exigió Heimdall–. De la guerra lo único bueno que salió fue tu afán de lucha y de poder.


    ―Suficiente.


    Esa simple palabra hizo que los dos dioses se quedaran callados. Al padre de todos no le gustaba alzar la voz, y cuando lo hacía era porque su paciencia ya se había rebasado tiempo atrás.


    ―Ya es hora de tu justo castigo.


    ¿Castigo? No puedo evitar reírse al oírlo.


    ―Serás condenado a vivir entre los mortales, sin magia, ni poderes mágicos por milenios. Vivirás encadenado a un cuerpo humano sin posibilidad de regresar a Asgard bajo ninguna circunstancia. Ordeno tu expulsión de la magia rúnica y de este consejo para siempre. No regresarás a no ser que alguna profecía contradiga mis órdenes.


    Heimdall sonrío con ganas al oír el decreto del padre de todos, mientras que Loki miraba con fijeza al viejo sin bajar la vista ni una sola vez. No pensaba suplicarle ni rogar clemencia. Sabía perfectamente que él sin magia, no sería nadie pero le daba igual.


    ―¿Serás tan amable de soltarme entonces de las cadenas, mi señor?― musitó con burla―. Si voy a ser desterrado quiero ser libre para empezar mi nuevo destino con la cabeza bien alta.


    Odín hizo un gesto simple con las manos y las cadenas del prisionero se deshicieron en el aire con un sonoro crack. Loki miró hacia la norna que no había dejado de observarle en todo instante, mientras sentía que su cuerpo se deshacía. Ni se inmutó al verla guiñarle un ojo como despedida. No se esperó recibir de su parte a través de conexión telepática unas palabras destinadas solo para sus oído.


    Y no, nunca podría olvidarlas y menos con el paso de los milenios confinado en Midgard, tierra de humanos y de zánganos sin poder.


    


    Tu destino es volver a Asgard y cambiar la estructura de las cosas. No te rindas y no temas la pérdida de tu cuerpo mortal. Aún no estás acabado Loki, aunque renazcas con nuevo nombre.
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    La tercera lectura de las runas volvía a decir lo mismo. Hoy era la noche. Si todo iba bien, hoy por fin lo conseguiría. Después de años de fantasías en soledad, y de placer en solitario, ya era hora de dejar de ser virgen.


    Las runas estaban claras.


    Tyr, Wyn y Ken.


    Ken la runa por excelencia del amor apasionado, Wyn la runa de la victoria y del final feliz y Tyr, la masculinidad en persona.


    Tres tiradas distintas, tres lecturas iguales.


    Recogí con cuidado mis queridas runas, las guardé en su bolsita, y fui corriendo al cuarto de baño para arreglarme. Tenía que aprovechar el fin de semana para cumplir mi fantasía. Si las runas decían que mi destino sexual empezaba hoy, no pensaba darlo por perdido.


    Rápidamente de forma mecánica me duché, vestí y arreglé, lista como si fuera para matar. No era dada a ponerme vestiditos, o tacones, pero esa noche merecía la pena intentarlo así. Total, buscaba deshacerme al fin de mi virginidad, qué más daba que el tío que fuera a encontrarse conmigo viera a una chica que no era la real.


    El mundo de los adultos era así, ¿no?


    Me reí de mi misma, mientras me pintaba y veía como brillaban mis ojos en el espejo. Era la primera vez en mucho tiempo que me sentía excitada ante algo que iba a hacer. Tenía que aprovecharlo al máximo. El destino decía que hoy pasaría algo excepcional y debía dejarme llevar.


    Tres horas después, me encontraba en el bar de moda de la ciudad, oyendo la estridente música sonando a través de los altavoces, y como era algo habitual en mí, la ilusión se había ido en seguida.


    Nadie se había acercado, ni me habían mirado, ni deseado siquiera de reojo.


    Había intentado de todo, aunque sonara horrible. Beber hasta querer emborracharme, bailar, observar disimuladamente a los tíos que pasaban a mí alrededor que estaban solos, pero nada, ni uno sólo me había entrado.


    Sola me hallaba…


    Las runas habían fallado y yo como tonta había confiado en que algo cambiaría en mí esa noche. Qué ingenua, por dios.


    Deprimida, dejé la copa que ni emborracharme había logrado, y fui al baño. El plan de emergencia era refrescarme la cara, quitarme el maquillaje y volver a casa. Cada día que pasaba tenía más claro que nunca dejaría de ser virgen. A las pruebas me remitía.


    Abrí el grifo del lavabo, y comencé a refrescarme la cara, quitando todo el maquillaje que afeaba mi aspecto. Con rabia, cogí una toallita del bolso y me dejé la carita inmaculada de limpia.


    Este es tu destino, nena.


    Aquellas odiosas palabras venían de mi mente, dejándome marcada y sintiéndome muy tonta por haber creído que algo bueno iba a pasarme. Total, no buscaba nada más que un polvo pasajero y estúpido, no tenía porqué sentirme mal por no haberlo logrado. No era el fin del mundo.


    Si tú lo dices.


    ―No te voy a alimentar de helado como sigas así. ―Dije en voz alta metiéndome con mi conciencia, mientras me observaba en el reflejo del espejo―. Sí, hablando sola, menuda forma de polvo casual que acabé teniendo hoy.


    Un gemido proveniente de uno de los retretes me hizo dar un salto.


    Oh dios, esperaba que no fuera lo que estaba pensando.


    Agarré fuertemente el bolso y caminé hacia allí, justo cuando a través de la puerta del cubículo comenzaba sonar un golpeteo fuerte y rítmico. Un sonido inconfundible.


    ―No lo puedo creer.


    Queriendo ver que estaba equivocada y que mi mente enferma de sexo imaginaba ya cosas, me metí en el espacio reducido que había al lado y con cuidado me subí a la loza del sanitario para ver por la rendija superior.


    Abrí fuertemente los ojos al ver que mi mente no me jugaba una mala pasada. En ese espacio reducido había una rubia abierta completamente de piernas, mientras un tío la follaba con fuerza. Y no era un tío normal, era el típico morenazo que salía en las películas, alto, cuadrado, cachas y sin duda alguna pasional. La barbie que le tenía entre sus piernas así parecía vivirlo en su propia piel.


    Un jadeo se escapó de mi boca, haciendo que el macizo elevara un poco su vista para mirarme. Me quedé paralizada pensando que ahora sí la había hecho buena. Tenía muchas fantasías que cumplir, pero ser voyeur no era una de esas.


    Para mi sorpresa, el capullo sólo sonrió sin dejar de embestir contra la rubia que tenía apostada contra la puerta. Es más, le dio más velocidad a sus penetraciones, guiñándome un ojo.


    ―Será cabrón… ―Musité mientras me bajaba temblorosa del inodoro.


    Ni de coña iba a participar en un trío con él… sí, puede que yo hubiera ido a aquel local en busca de sexo, pero a poder lo quería monógamo, y no con dos pervertidos que follan en el baño como si fueran conejos.


    Estás celosa, ya hubieras querido tú tener eso ahora mismo entre tus piernas, nena.


    Enfadada con mi conciencia salí del baño dando un fuerte portazo, gruñendo para mí misma, porque sabía que tenía razón. Para mi absoluta desgracia, me encontraba excitada…y con ganas de haber tenido el valor de haber dicho que sí a la mirada apasionada de aquellos ojos grises tormentosos.


    ¿Grises tormentosos? Lo que me faltaba ya, fijarme en el color de los ojos de un mujeriego que follaba la primera rubia borracha con la que se encontraba en un bar.


    Tan ensimismada en mis pensamientos iba, que no vi el choque con la castañita despistada que se cruzó en mi camino. Y comono era lo que se dice una chica pequeña, terminó en el suelo y yo mirándola horrorizada por mi torpeza.


    ―Lo siento ―jadeé de nuevo en la noche, agachándome a su lado para ponerla de pie―. Pensaba en otra cosa y no te vi. ¿Estás bien?


    La chica no respondió, se quedó observándome como si se hubiera quedado paralizada al verme a su lado. En su mano apretaba con fuerza una especie de colgante que le estaba haciendo sangre a la mano, ya que goteaba al suelo con ganas.


    ―¡Para!― le pedí asustada que el golpe le hubiera afectado al cerebro –. Te estás haciendo daño.


    ―Mis disculpas… ―Murmuró ella en voz baja, observando la herida que efectivamente tenía en la palma de su mano derecha–. Necesitabas mi sangre, no quería asustarte.


    ¿Perdón?


    Sin querer prestar atención a su paranoia, la incorporé, sintiéndome tímida de repente al ver lo alta que yo era en comparación con ella.


    Sentí una pequeña punzada de celos al ver lo delgadita y guapa que esta chica era con comparación conmigo.


    Cabecee irónica conmigo misma, sabiendo que lo que la chica necesitaba era cuidados médicos, y no mis celos tontos.


    ―¿Has venido con alguien? Creo que necesitas asistencia médica del golpe.


    ―Vine sola… pero ya te encontré al final ―dijo feliz con una sonrisa brillante, mientras tomaba mi mano y me daba su colgante―. Guárdalo bien, es la puerta a tu destino.


    ―¿Qué?


    ―No tengo tiempo de explicarte, me persiguen, me costó usar el resto de mi magia en encontrarte. Sé que mi padre así lo querría, los magos de Tellheim necesitan tu ayuda, solo el portador, el guerrero y el guardián pueden salvarnos, antes que los dioses nórdicos recuperen su antiguo poder. Tienes que llevarlos de vuelta a casa. Os necesitamos.


    Con la boca abierta me quedé escuchando las tonterías aquella chica estaba diciendo. ¿Magos? ¿Dioses nórdicos? No sabía si reírme ante la idea que una chica supiera del mundo nórdico como yo, o bien llorar de frustración al ver que con mi torpeza había dañado el cerebro de una pobre adolescente.


    ―Sé qué no crees una palabra de lo que digo, sólo recuerda estas palabras: cuando viajes a Tellheim recuerda decir que vienes de parte de Kathleem, que te encontró y te trajo a ellos. Mi pueblo necesita de tus runas.


    ―¿Mis runas?


    Iba a decirle que mis runas eran solo unas piedrecitas que yo usaba para leer mi futuro, erróneamente claro, pero en plan hobbie. Llegue incluso a pensar que mis compañeros de trabajo me estaban tomando el pelo, pero el colgante lleno de sangre de esa castaña estaba en mi mano y parecía muy real.


    La jovencita se puso nerviosa al oír unos ruidos de gritos y alboroto en la entrada del local.


    ―Ya están aquí… tienes que irte, yo los distraeré.


    No me dejó ni protestar, me empujó camino hacia el cuarto de baño donde hacía unos minutos yo había salido.


    ―No hay salida aquí… solo una pareja que estaban…


    Me calle de golpe al ver en la puerta del baño, al tío macizo follador observándonos fríamente, con los brazos cruzados. Sentí un escalofrío extraño al verle de pie, enfrente a nosotras, observándonos con abandono. Sentí su risa al reconocerme como la voyeur de antes.


    ―Sácala de aquí ―le suplicó Kathleem mientras miraba atrás con miedo―. No pueden encontrarla con el colgante. Eres un protector del orden, necesita tu ayuda.


    ―¿Protector del orden?―pregunté inquieta.


    El tío macizo sonrió como lobo.


    ―Policía, cariño, es lo que soy.


    Ahora sí que lo había oído todo. ¿Un poli follando en los baños de un local?. Vale, creo que había bebido demasiado antes en la barra y definitivamente si estaba borracha. Estaba soñando.


    ―¡Marchaos!.


    El grito de angustia de la castaña se quedó en mis oídos justo seguido de un tiroteo. Lo único que tomé conciencia fue del plof que sonó enfrente de mis narices, y ver la sangre que rápidamente se extendía por el pecho de la tal Kathleem.


    ―¡No!― grité asustada mientras iba hacia ella.


    Ni siquiera vi cómo el supuesto poli tío macizo follador sacaba de no sé donde una pistola y comenzaba a disparar a diestro y siniestro a los asesinos de la castaña.


    ―Sal de aquí… salva mi pueblo. Te lo ruego.


    ―¡Vamos! ―Me gritó el poli cogiéndome con fuerza del brazo poniéndome bruscamente de pie―. Tenemos que salir de aquí, no estoy en mi jurisdicción y juro por dios que no sé explicar nada de lo que ha pasado aquí.


    Como sonámbula me dejé llevar, con el corazón la garganta, mientras apretaba ahora yo el colgante en mi mano para hacerme yo sangre. Las gotas que salían eran sin duda un indicativo que no estaba soñando.


    Dios, no estaba borracha.


    Había visto follar a una pareja. Una castaña menudita me había dado un colgante, contado una historia de cuento de hadas de unos magos y de dioses nórdicos. El follador nato había matado y yo había visto morir a una joven en mis brazos.


    Y en vez de gritar como una chica asustada tendría que hacer en estos casos, no se me ocurría otra cosa, que hacerme sangre en la mano y montarme en el coche de un desconocido, para huir del local, aprovechando el caos reinante.


    Las runas dijeron que mi destino empezaba esta noche.


    ¡Pues bien que se habían equivocado las malditas!.
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    Al parecer follar y disparar contra objetivos vivientes no era lo único que se le daba bien al tío del local. Conducía con aspecto pensativo por las calles de la ciudad, mirando lo menos posible la carretera, ya que se dedicaba a escrutar mi rostro en busca de respuestas que ni yo era capaz de decirle.


    Nada más meterme con él en el coche había arrancado sin preguntar a dónde íbamos, lo que me hizo temer que él sabía quién era yo y que había caído en una trampa. Segundos después respiré de alivio, al oír preguntarme mi dirección para llevarme a casa.


    Tentada estuve a punto de mentirle y darle una dirección errónea. Vale, que estaba algo loca por meterme en el coche de alguien que no conocía, pero si era sincera conmigo misma estaba cansada y solo deseaba meterme en mi cama para olvidar la locura que había terminado siendo esa noche.


    Placer y sexo sin compromiso. Ja. Sin duda las runas no podían referirse a esto como mi destino.


    En un susurro le dije mi dirección y después me quedé callada, observando la oscuridad de la noche. Al parecer a mi acompañante no le importaba el silencio, y eso a mí me venía genial.


    Tenía que reflexionar bien lo sucedido.


    Para empezar ya había aceptado que no estaba en un sueño, ni borracha. Todo era muy real y había pasado. No podía perder la racionalidad ahora. Tenía que pensar en qué hacer a partir de aquél momento.


    Una lectura de runas podría ayudarme.


    Me reí de mi estupidez, haciendo que el conductor del coche me mirara intensamente unos minutos. Me sonrojé ante su nuevo escrutinio. ¿Cómo decirle que me burlaba de mi ocurrencia de pensar que tres runas iban a decirme mi destino?.


    Sin duda era una completa loca. Había perdido el juicio. ¿Cómo explicarle que las runas y la mitología nórdica era mi único hobbie?. Cuando estaba deprimida estaban para mí, haciéndome compañía. Como un amante. Sexo podía no tener, pero sí creía en las runas…y aunque las usara como un juego en mis momentos aburridos, era imposible creer de verdad que todo esto había pasado porque una chica castaña creía que eran la salvación de su pueblo.


    Tellheim… Ni siquiera ese nombre me sonaba de la mitología nórdica.


    Mi siguiente parada nada más salir el sol sería ir a la biblioteca a investigar. Quería saber si mi locura tenía alguna base lógica o no.


    ―Si vas a seguir riéndote así, me gustaría que me contarás el chiste ―dijo con voz ronca mi acompañante― Ya que he tenido que cargarme a tres tipos raros, y dejar colgada a mi polvo de la noche, quisiera al menos algo de conversación agradable.


    Me sonrojé ante su poca delicadeza con respecto a la barbie rubia.


    ―Puedes dejarme aquí y volver con tu… polvo. No te pedí ayuda.


    Él alzó una ceja irónico, mientras yo me mordía la lengua. Había sonado una zorra celosa al decir eso, y no quería que él lo pensara así.


    ―Lo siento― me disculpé en voz baja― No quise ser grosera. Lo que sucede es que no entiendo nada de lo que ha pasado. Yo solo quería que fuera un viernes por la noche tranquilo, y terminé viendo un asesinato.


    ―Y una buena follada, no lo olvides ―bromeó él guiñándome el ojo, haciendo que mis mejillas pasaran del tono carne, al tono granate en unos segundos.


    Quise decirle algo para dejarle con la boca cerrada, pero nunca se me había dado bien flirtear con un tío. Por algo lo de virgen a mi edad.


    ―Una chica que se ruboriza, quién lo diría de una voyeur.


    ―¡Yo no soy… eso! ―Grité enojada―. Si os miré fue por… por… por… bueno no sé porqué fue, pero no quería veros tener sexo. Se supone que los polis no podéis hacer esas cosas en sitios públicos.


    ―Estoy fuera de servicio, nena, puedo hacer lo que quiera.


    Le hice burla, aunque me salió la jugada mal, porque al verme lo único que él hizo fue reír sin parar durante unos minutos, avergonzándome cada vez más.


    ―Chica tímida – susurró con voz seductora cuando paró de reír mientras giraba una esquina, a cuatro calles de mi casa―. Podrías decirme al menos como te llamas. Estoy a punto de dejarte en tu casa y sería lo suyo presentarnos al menos.


    Le miré a los ojos, esperando ver algún rastro de burla en su mirada, pero justo ahora se hacía el concentrado en la carretera, por lo que me quedé con las ganas de ver si el iris gris de sus ojos reflejaban sinceridad o no.


    ―Sophie… a tu servicio.


    ―Vaya, una pequeña Sofie, no lo habría imaginado.


    ―Dije Sophie – repetí recalcando cada sílaba.


    ―No estoy sordo encanto, pero a mí me gusta más Sofie. ―Y me guiñó un ojo, haciéndome temblar de rabia ante su descaro.


    No me dio tiempo a decirle nada, ya que aparcó enfrente de mi casa, apagando el motor de repente. El muy capullo había tenido la suerte de aparcar enfrente de mi hogar, con lo difícil que era encontrar aparcamiento en mi barrio.


    Jodido capullo con suerte.


    ―Bueno, pues gracias por acercarme ―dije intentando ser educada, mientras acercaba mi mano al pomo de la puerta para salir de su coche y de su presencia para siempre.


    ―Espera un momento, muñeca.


    Y me agarró del brazo deteniéndome en el acto. Mi corazón latió a mil al sentir el roce de su mano en mí. Dios, su simple toque era electrizante. No me extrañaba que la rubia hubiera caído rendida a sus pies.


    ―Creo que va siendo que me cuentes de qué iba la película de esta noche. No tengo por costumbre en mis vacaciones cargarme a un par de tíos y presenciar un asesinato en vivo y en directo en una discoteca de poca monta.


    ―Pregúntale a Kathleem― musité con voz ronca―. Fue ella quién me buscó y quién me dio esto― y le mostré el colgante que tenía la sangre reseca de ella y de mí―. Me lo dio antes de que la mataran, pidiéndome a que fuera a Tellheim, lugar de magos.


    Pensé que esa simple explicación haría que me tomara por loca, y me soltara el brazo, pero me sorprendió con un acto de ternura, cuando vio mi corte en la mano y se la acercó para verla a luz de la bombilla del coche.


    ―No es nada― negué apartando el colgante y mi mano de su vista.


    Él suspiró ante mi terquedad.


    ―No voy a decir que creo sin dudar el cuento que me acabas de contar. Soy poli. Mi obligación es dudar de todo hasta encontrar al malo pero si te puedo asegurar que no pienso dejarte sola hasta que no se resuelva esta noche infernal que parece que…


    No pudo terminar de hablar, ya que una explosión en el piso de enfrente resonó en todo el barrio, haciendo vibrar el suelo y el coche.


    ―¡Agáchate!. –Gritó él cubriendo mi cuerpo con el suyo.


    Sería un jodido capullo follador de barbies rubias, pero protector al menos lo era un rato.


    Miré asombrada el origen de la explosión, cuando logré apartarme del poli. Se había producido en el piso segundo de mi portal. Tardé solo unos segundos en comprender que el segundo piso era mi casa alquilada. ¡Había sido una explosión en mi casa, joder!.


    ―¡Mis runas!.


    Y sin pensar en nada, corrí hacia el interior de la casa, dejando a un poli boquiabierto y muy enfadado a mí espalda.


    ―¡Sofie maldita sea, regresa aquí!.


    Ni le escuché.


    En mi vida no había tenido nada memorable que recordar, excepto la compañía que me habían hecho mis runas. Me habían acompañado los últimos siete años, y no pensaba dejarlas tiradas ahora en una casa ardiendo.


    Dios, estaba entrando en un edificio en llamas, en busca de unas piedras. Si eso no era principio de locura que vaya alguien y me lo diga.


    No registré el hecho al llegar a mi descansillo que la puerta estaba abierta. Y eso no lo podía haber hecho la explosión, pero me era indiferente. Solo quería llegar hasta mis runas, notarlas en mis manos para que me dieran tranquilidad, como siempre hacían.


    Gracias al cielo que mi piso era pequeño. Y nada más entré, obviando el humo y las llamas que había alrededor, me dirigí al cajón donde guardaba mi pequeño tesoro.


    ―¡Aquí estáis!― musité aliviada al ver que quemadas no estaban.


    Lástima que mis libros y mi ordenador no estuvieran igual. Había perdido todo lo que me importaba en una noche excepto mis runas.


    Intenté no hiperventilar al comprender que no tenía ningún sitio a donde ir.


    ―¡Sofie maldita sea agáchate! ―Gruñó la voz del tío macizo, pistola en mano, entrando a mi apartamento como si fuera el héroe de alguna peli romántica.


    ―¿Agacharme? Pero si no pasa…


    Y por segunda vez en la noche oí el pum de unos disparos a través del cristal de lo que quedaba de ventana de mi habitación.


    ¡Me disparaban ahora a mí!.


    Soltando un gruñido nada masculino, el tío macizo me tiró al suelo, mientras disparaba a los asaltantes, mientras yo metía en mi mini bolso mis preciadas runas y el colgante de Kathleem.


    ―Cuando diga tres corre hacia la puerta y te metes en el puto coche sin rechistar, sin preguntas, ¿quedó claro?.


    Asentí acojonada ante su furia.


    Al parecer no era buena idea desobedecer a un poli, se volvían agresivos y peleones.


    ―¡Tres! ―Gritó mientras se levantaba y comenzaba a pegar tiros sin parar.


    No paré a pensar, hice lo que me ordenó.


    Siempre quise vivir una aventura, al menos en eso las runas acertaron de lleno con la tirada de hace unas horas. Aunque ahora mismo no podía entender la relación que había con la pasión, la masculinidad y el final feliz de lo que representaban las runas que habían salido en la lectura.


    Si sobrevivía al tiroteo, pensaba reflexionarlo hasta el fondo. Ahora no era el momento de pensar en ello. Sólo tenía que cumplir la pequeña orden del guaperas y llegar de una pieza al coche.


    Gracias a Dios que era una sencilla orden.


    Acojonada como nunca y sintiendo la adrenalina correr por mis venas entré en el coche y me arrodille en el asiento delantero esperando la llegada del gilipollas con suerte.


    Sí, menuda suerte tenía el capullo aparcar enfrente de la línea de fuego, nena.


    Quise golpear a mi conciencia por venir a tocar las narices cuando nadie se lo pedía pero la llegada de mi querido amigo el poli lo impidió. Quede muda al verle correr al coche sin dejar de disparar a quien fuera que venía por nosotros. En serio que toda la situación parecía sacada de alguna película de televisión. Irreal y sangrientamente de ciencia ficción.


    ―Nos vamos cagando leche de aquí ―gritó él.


    Asentí completamente de acuerdo con su idea cuando vi que tenía un reguero de sangre en su hombro.


    ―Mierda. Te han dado ―gemí apenada.


    ―Estoy acostumbrado ―dijo él para quitarle hierro al asunto.


    Me quedé mirándole boquiabierta mientras metía la primera y salía raudo de mi barrio, conduciendo como un verdadero loco. En momentos como aquél pensaba que me había vuelto completamente loca. Ni de coña yo, una chica sosa, aburrida y virgen iba a estar viviendo aquello en compañía de un sexy poli.


    ―Espero que tu incursión al piso fuera por algo que merecería la pena… ―Musitó él indiferente. – Arriesgar mi vida bien lo merece.


    No le respondí, a decir verdad no sabía qué decirle. Me mantuve en silencio unos minutos, mientras tocaba las runas buscando la paz que siempre me daban. Ahora mismo lo necesitaba.


    ―Tomaré tu silencio como un sí.


    Sonreí ante su arrogancia, pero no levanté la vista de mis runas. Tampoco sabría qué decirle. La situación ya era lo suficiente irreal como para pensar que estaba soñando o quizá había muerto y estaba viviendo una fantasía. Un bonito final para mi triste vida.


    A mi alrededor iban pasando las calles como si fuera un borrón, curiosamente no tenía ni idea de a dónde nos dirigíamos. Y si era sincera me daba igual, por primera vez en muchos años estaba viviendo una aventura y la iba a disfrutar hasta el último instante.


    ―¿Vamos a viajar en silencio todo el trayecto?. Lo digo por poner la radio si eso.


    ―¿Siempre hablas tanto? –Le pregunté fijamente a los ojos enfadada ante su ironía.― Que yo sepa en el baño no te vi hablar tanto, solo gemías y empujabas ante esa rubia estilo barbie.


    Me quise morder la lengua, al verle sonreír travieso ante mi comentario. Estar frustrada y asustada daba este resultado.


    ―Vaya, si tenemos aquí a una dragona que enseña sus garras ―sonrió él complacido― No pensé que tendrías los cojones suficientes de contestarme así.


    ―Fíjate que puedo ser una caja de sorpresas.


    Rió fuerte, mientras conducía sin apartar la mirada de la carretera y sonreí sin poderlo evitar. Sería un poli capullo y follador, pero al menos no era un mal tipo.


    ―¿A dónde me llevas?.


    ―A un lugar donde estemos a salvo. Creo además que te encantará conocer a la persona que vamos a ver. Es un buen amigo mío.


    ―¿Y por qué me iba a encantar conocer a…?


    ―Porque yo lo digo, señorita Sofie.


    ―Es Sophie… y yo no conozco tu nombre a todo esto.


    ―Aun no has merecido saberlo, querida Sofie.


    Le mire con mala cara mientras me cruzaba de brazos, y él sonrió de nuevo susurrando algo sobre niñas malcriadas. Quise decirle algo cortante, pero me quede en silencio, esperando que llegáramos a nuestro destino. Una vez allí, llamaría a alguien y me largaría lo más lejos posible de la vida de ese poli macarra.


    ―¿Por qué sonríes ahora?.


    Obvié su pregunta, fijando mi vista en la carretera. Ahora sí cerré los ojos, mientras bajaba la ventanilla para que el frescor del anochecer me diera de lleno en la cara. Las imágenes de mi casa saltando por los aires por la explosión, aún las tenía muy presentes en mi cabeza.


    Tenía que estar agradecida de al menos no haber resultado herida.


    Con ese pensamiento, me fui quedando dormida deseando que llegara el amanecer para dejar atrás toda esa pesadilla. A fin de cuentas sí había logrado cumplir la aventura que las runas decían.


    Lástima que la parte del sexo abrasador no se hubiera cumplido.

  




  
  

  El Portador
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    ―Si fueras una princesa, te despertaría con un beso… ― oí a los lejos una voz profunda que lo decía―.Lástima que solo seas una dragona muy gruñona, encanto.


    Somnolienta abrí los ojos y descubrí la mirada burlona del poli sobre mí. A diez centímetros de mí para ser más específicos.


    ―¿Qué hora es? –pregunté obviando su comentario de antes.


    ―Hora de que conozcas a alguien que te va a gustar.


    Gruñó él alejándose de mí, y saliendo del coche, como si hubiera sido pillado en alguna travesura.


    Suspiré profundamente mientras despejaba mi mente. Sólo tardé un segundo en recordar los sucesos ocurridos hacía apenas unas horas y mi corazón se aceleró al comprender que no lo había soñado. La gran pregunta sería a dónde me llevaría toda esta aventura.


    ― No te voy a esperar aquí eternamente, ¿lo sabes no?


    Gruñí como él lo había hecho minutos antes, mientras salía del coche dando un portazo. Él alzó una ceja mientras murmuraba en voz baja algo sobre despertar a princesas malhumoradas, comentario que lógicamente yo obvié. Como si él fuera la alegría de la huerta en aquél momento.


    Anonadada, así me quedé al alzar la vista y ver una mansión como salida de las películas de fantasía. Si antes me quedaba una pequeñísima duda que todo era un sueño, eso lo ratificaba. Esas mansiones no existían en la vida real, al menos no para gente tan mediocre económicamente como lo era yo.


    ―Vaya, tu segunda reacción en el día, después de tu incursión alocada por tus piedrecitas ―se burló él mientras marcaba el código para entrar en el interior–. Al final me pondré celoso si te quedas así mirando a mi amigo cuando le veas.


    ―¿Tu amigo?.


    ―El gran erudito que vive en esta mansión.


    Y haciendo una reverencia entró en el interior, con lo que me hizo crispar de los nervios. Estaba deseando perderle de vista. Mucho me temía además que el amigo que iba a conocer del poli idiota, iba a estar cortado por el mismo patrón. Si ya no tenía bastante con un chulo, ahora seguramente tendría que soportar a dos.


    Acaricié con fuerza mi bolsita de runas para que me dieran fuerzas, y entré en la mansión preparada para encontrarme lo peor. Interiormente reconocía que estaba un poco asustada. Sin quererlo, estaba segura que iba a meterme en un lío del que no iba ser capaz de salir fácilmente, pero ya era muy tarde para echarme atrás.


    Soy fuerte, ¿esta aventura no era para tener sexo desenfrenado?. Pues adelante, ahora voy a conocer a otro tío que quizá me ayude en mi propósito.


    Me reí de mi misma por pensar en sexo, aún estando en esta situación. Quizá era cierto que no sólo los hombres pensaban en sexo hasta en los momentos más variopintos. A veces a las chicas también las obsesionaban estas cosas. Yo era la prueba viviente de ello.


    ―Y yo que pensaba follar esta noche tranquilamente y mira en qué cosas me termino metiendo…― oí que el poli espetaba a pocos pasos de mí.


    ―No será para tanto Gran Macklean ―contestó una voz modulada en el hall.


    ―Si tú hubieras perseguido a una loca que se mete en una casa tras una explosión y que hace que te disparen… pues creo que tengo todo el derecho del mundo a decir que esta tía es un pelmazo.


    Negué con la cabeza rabiosa al oírle. ¿Yo, un pelmazo? Seguro que el tío lo que quería era seguir follando con esa rubia del bar. Pues por mí podía largarse en aquél mismo instante, y meter esa polla en alguna otra tía teñida. Yo no pensaba soportarle ni un minuto más.


    Fui a abrir la boca para espetarle que se largara y me dejara sola, cuando vi a su amigo. Estaba cruzado de brazos, con una mirada de paciencia absoluta ante lo que su amigo despotricaba por esa bocaza. Era castaño, de ojos color miel de leopardo y una sonrisa encantadora y con barba de unos días. También era alto, más o menos de mi altura. Parecía que estaba de moda, sacarme un par de cabezas.


    Quizás lo que más me atrajo de él, fue la bondad que parecía que le rondaba. En esa mirada hacia su amigo, se notaba el cariño que le tenía y la paciencia que mostraba ante las burradas que decía. No pude evitar sonreír, ante su aparente dulzura.


    ―Vaya, si es la señorita te meto en líos, que viene por fin a saludar― continuó sarcásticamente el poli.― ¡Alabado sea Odín!.


    No le hice ni caso. Ni aún oyéndole pronunciar el nombre del dios nórdico padre de todos, no podía dejar de mirar a su amigo a los ojos. Me ruboricé sin poderlo evitar, al ver cómo este posaba sus ojos en mí, y ahora me sonría a mí cálidamente.


    ―Supongo que tú eres Sofie.


    ―Sophie― le corregí yo con un amago de sonrisa― encantada de conocerte.


    ―Igualmente, yo soy Julián.


    Me acerqué a él, sin prestar atención ante el gesto malhumor de míster simpatía a nuestro lado.


    ―Puedo ver que estás cansada, si quieres te acompaño a la que va a ser tu habitación esta noche, descansas, y ya cuando despiertes me cuentas tranquilamente lo que ha pasado y vemos lo que podemos hacer.


    Asentí agradecida ante su hospitalidad.


    ―Una cama y un buen descanso me vendría muy bien ahora mismo. Y una buena ducha también.


    ―Ven conmigo entonces.


    Y caminó subiendo unas escaleras, mientras yo le seguía casi pegada a sus talones.


    ―¿Vienes, Mack?.


    ―Ni de coña, voy a terminar lo que deje con una rubia de pechos grandes― adujo burlonamente, mientras me miraba con socarronería, antes de salir de allí, dando un portazo.


    ―Discúlpale, a veces se le olvidan los modales.


    Negué con un gesto, dándole por perdido. Seguramente sería la última vez que le viera, así que debería estar feliz. Ni siquiera se había presentado. Si no fuera por haber escuchado a escondidas, sabría que su nombre era Macklean. Curioso nombre para un poli.


    Tiene nombre de escocés, de esos que tanto te gustan, nena.


    Me di una patada mental por pensar en eso, mientras seguía recorriendo un largo pasillo, siguiendo a mi anfitrión. Sinceramente, prefería sacar de mi mente a ese idiota, que ni su nombre era capaz de decirme. Al parecer yo no valía lo suficiente para que él se presentara, así que no pensaba perder mi valioso tiempo pensando en su persona.


    ―Aquí podrás descansar lo que necesites…― dijo Julián, mientras amablemente me hacía pasar a una habitación cálida―. Tienes un baño a unos metros – añadió señalando el final del pasillo―. Encontrarás en los cajones, toallas, y demás cosas de la higiene. Entiendo que no habrás podido sacar nada de tu casa.


    ―Nada de importancia… ― mentí mirando tristemente mis runas, junto al colgante que la extraña castaña me dio antes de morir.


    ―Sólo preocúpate por descansar, y ya mañana hablamos. Cualquier cosa que necesites, solo silba, estaré trabajando en la biblioteca, que está en la planta baja.


    Me sonrió cálidamente, antes de salir de la habitación, dejándome sola con mis pensamientos.


    Miré alrededor, y sin pensármelo dos veces, me tumbé de golpe en la cálida cama, cerrando los ojos, mientras me abrazaba a la almohada. De momento sólo quería dormir y olvidar todo.


    Al despertar ya me preocuparía de preguntarle a Julián dónde estaba, y en qué trabajaba. Algo me decía, que de aquella conversación saldría algo interesante.


    Si no hubiera estado tan cansada, podría haber recordado cómo el poli idiota follador, había pronunciado el nombre de Odín al jurar antes.


    Quizás entonces hubiera podido huir a tiempo de caer en la pesadilla que se avecinaba.


    


    ***


    


    05.00


    En la discoteca del tiroteo.


    


    Una rubia muy cabreada paseaba de un lado a otro en la barra, mientras miraba cómo los polis se llevaban detenidos a los heridos del tiroteo y un equipo médico se llevaba el cadáver de la chica asesinada.


    Estaba frustrada porque su polvo con el macizo había acabado de aquella forma tan inesperada, y todo porque la gente era gilipollas y no habían podido encontrar el medallón que necesitaban para abrir el portal y volver a casa.


    ―Y ahora lo tiene esa gorda estúpida.


    ―Leyla, termina de recoger las copas y vete a casa, cerramos en breve― le dijo su jefe, sacándola de sus pensamientos.


    Le saco la lengua burlonamente, mientras movía las caderas exageradamente, haciendo que los hombres que aún quedaban en el local, se fijaran en ella. Le encantaba llamar la atención y sentirse deseada por el género masculino. En su vida no había nada mejor, que atraer la mirada de pollas ardientes de sexo. Y quién dijera lo contrario, era una mentirosa frígida.


    ―Igual que esa morena estúpida que nos pillo follando en los baños.


    Sonrió cruel mientras recordaba la expresión ofendida de la gorda en el momento más placentero de su vida. Quizá el poli fuera uno de los buenos, pero sabía usar su arma muy bien.


    ―Creo que estás pensando algo interesante ahora mismo, nena― dijo una voz a su espalda, sobresaltándola sin querer.


    ―Tú…


    Ante sus ojos aparecía de nuevo su fantasía sexual más reciente. El poli.


    ―Pensé que te habías ido con esa mirona.


    ―Sí y me fui― admitió Mac abiertamente mientras la cogía de la cintura, y la atraía a su cuerpo para devorar su boca con ansía. Ella se dejó llevar excitada. Ni siquiera le importó saber que ahora mismo tenía que recoger las cosas para cerrar el local. Su caliente poli había venido a por ella, y de momento pensaba disfrutar el encuentro.


    ―Eres imposible― sonrió Leyla coqueta.


    ―Pero por esta noche soy tuyo― puntualizó alzando sugerente su ceja.


    ―Me parece bien, siempre y cuando no olvides nuestros planes con la gorda y con el colgante. Sabes perfectamente que lo necesitamos para regresar a…


    No dejó que terminara de formar la frase. Bruscamente la hizo poner de espaldas, mientras se apoyaba contra ella, lamiendo su cuello con gula.


    ―Primero follar nena, mañana ya nos encargamos de la niñita.― y sin esperar respuesta su parte le subió la mini falda, mientras él se desabrochaba el pantalón.― ¿O tienes otra idea mejor ahora?.


    Ella simplemente negó con la respiración entrecortada, dispuesta a disfrutar lo máximo posible. Al amanecer podrían comenzar con el plan previsto.


    A fin de cuentas, una chica merecía tener de vez en cuando momentos de placer como aquél.


    


    ***


    


    Los rayos del sol empezaron a iluminar la estancia, y parpadeé incómoda al sentir su calor en mi rostro. Estaba demasiado acostumbrada a dormir con total oscuridad, quizá tanto, que con un poco de claridad que entrase por la ventana, ya me hacía despertar de mi sueño.


    Sueño caliente con el poli y su amigo, querida.


    Tomé entre mis manos la almohada, y abrazándola con fuerza cerré los ojos con fuerza y deseé que de mis mejillas se fuera el rojo escarlata que se había quedado marcado, al recordar el sueño erótico que acababa de tener. No podía creer que mi subconsciente me fallara de aquélla manera, como para tener sueños húmedos así.


    ―Si al menos no le hubiera visto en plena acción.


    Intuía que mi error fue ese, haber pillado al poli haciéndoselo con la rubia en aquél local. Quizá si no le hubiera visto follándosela mi libido no se habría despertado de esta forma.


    Suspiré desalentada mientras me obligaba a levantarme y de forma automática comenzaba a realizar las tareas diarias que una hace tras despertarse. Una ducha fresquita, y ropa limpia me harán sentir mejor.


    Anonadada observé la loza que conformaba el cuarto de baño de aquél lugar. Todo en blanco, con grandes cortinas adornando el lugar y un plato de ducha acorde con la elegancia de la mansión le daba un toque ostentoso.


    Me da que Julián es rico nena, tuviste suerte.


    Gruñí ante la voz de mi conciencia que de nuevo venía a molestar cuando menos la necesitaba. Reconocía que el dueño del lugar tenía un aspecto sexy y un aura de misterio que me gustaba, pero sin duda no era para mí. Si yo estaba ahí era porque el poli estúpido me había llevado tras lo sucedido en el local, nada más.


    Sin ganas de pensar en el lío en que estaba metida, me desnude y encendiendo el agua fría me metí dispuesta a refrescar mi cuerpo y mi mente. Cerré los ojos deseando olvidar la expresión de Kathleem tras darme el colgante. Siempre había creído en la magia, y una parte de mí creía en las runas, pero no que pasaran cosas así en la vida real.


    ―Sólo el portador, el guerrero y el guardián pueden salvarnos antes que los dioses nórdicos recuperen su antiguo poder― dije en voz alta repitiendo aquellas palabras de la castaña.


    Me llamé tonta por pensar siquiera que algo de aquello podía ser real. La magia no existía, y lo de portador y guardián sonaba a cuento infantil para crédulos soñadores y yo no era para nada una idiota.


    Sumamente enfadada conmigo misma, corté el agua y secándome el pelo regrese a mi habitación mientras me ponía un vestido hermoso que estaba colgado en uno de los armarios. No lo quería reconocer, pero mi conciencia tenía que tener razón en cuanto al nivel económico de Julián. ¿Cuántas personas tenían una colección de vestidos femeninos en un dormitorio?. Ni yo en mi propia casa alquilada tenía tanta ropa.


    Si algún día me hicieras caso nena, las cosas te irían mejor.


    Me saqué la lengua en tono de burla mentalmente, mientras salía de la habitación con ganas de encontrarme con mi anfitrión. Me apetecía mucho verle. Mucho me temía que mi tiempo entre las cuatro paredes de aquella mansión iba a ser reducido y quería aprovechar cada minuto con Julián.


    ―Y tú te callas― le dije a mi conciencia, sabiendo lo que era capaz de decirme si le daba la oportunidad.


    Mire que tenía bien guardado en mi bolso a mis queridas runas, y el colgante de la desconocida. Algo me decía que tenía que llevarlo conmigo a todos lados, sobre todo si quería descubrir la verdad de lo que estaba pasando allí. Quizá todo aquello era una broma de mal gusto de alguien, pero al menos no podía negar que estaba viviendo una aventura. Quizá la lectura de mis runas no se había equivocado tanto como yo pensaba a fin de cuentas.


    Gire una esquina, y obviando mis irreales pensamientos me encaminé hacia la única estancia que tenía luz por debajo de la puerta. Estaba nerviosa pensando que Julián estuviera al otro lado, pero me apetecía verle y quizá averiguar si él sabía algo de todo aquel lío.


    Por educación toqué la puerta antes de entrar sin esperar a recibir respuesta alguna. Quizá puede que tuviera un montón de cualidades, pero la paciencia no era una de ellas. Fui a abrir la boca para disculparme si interrumpía, cuando observé ante mí la biblioteca más grande y magnífica que mis pies habían pisado nunca.


    ―Veo que la bella durmiente despertó― murmuró Julián con una sonrisa sentado en el suelo rodeado de libros abiertos―.Bienvenida a mi orgullo y mi honra, querida.


    Le devolví la sonrisa casi sin darme cuenta, mientras devoraba cada libro con ansia. Sin duda había muerto y estaba en el cielo. Aquél lugar era maravilloso y perfecto para una amante de los libros como lo era yo.


    ―¿Puedo… tocarlos?―pregunté cohibida.


    Julián sonrió asintiendo mientras me observaba con detenimiento.


    Tímida me sonroje mientras alzaba mi mano y la pasaba por encima de cada tomo que encontraba en mi camino. Algunos títulos estaban escritos en un idioma que no conocía, otros en nuestro idioma, pero la mayoría daban a entender que hablaban de lo oculto, mitología y magia.


    ―¡Runas!― exclamé asombrada al encontrar un libro que conocía tan bien.― ¡Es una guía de runas para principiantes!.


    ―En efecto, este lugar es mi pequeño tesoro de conocimiento. Digamos que estás ante un coleccionista de libros relacionado con lo oculto, querida.


    Incrédula le mire mientras se levantaba y caminaba hacia mí. Di un giro sobre mi misma queriendo refutar que aquello no era real, pero al ver en cada rincón un libro escrito en runas completamente, comprendí que no estaba soñando.


    ―¿Quién eres?― le pregunté agarrando con fuerza mis runas y llevándolas a mi pecho.


    Creyera o no en ellas, siempre las usaba como mecanismo de defensa y algo me decía que tenía que tener cuidado con lo que dijera a partir de ahora.


    ―Me llamo Julián, nos presentamos anoche, ¿recuerdas?.


    ―Anoche no me dijiste que estabas obsesionado con lo oculto y la magia― respondí recelosa dando un paso atrás.


    ―No tengas miedo, puedo explicarte todo esto.


    Alce una ceja intentando despejar mi mente. Aún pensando que todo aquello era una trampa, no podía quitarme de la cabeza lo atractivo que era.


    Céntrate y escúchale tonta.


    Le pegué una patada mental a mi conciencia, mientras chocaba mi espalda con una estantería.


    ―Cuidado o te harás daño―dijo él levantando su mano con ternura― Confía en mí, Sophie. Te lo explicaré todo, solo acércate.


    Mire su mano unos segundos intentando decidir si quería escucharle o si me marchaba cagando leches de allí.


    ―Te prometo que si después de escucharme aún quieres alejarte de mí, yo mismo te llevaré a donde desees. Mi intención no es hacerte daño, sino conocerte.


    ―¿Conocerme?


    ―Eres una lectora de runas según tengo entendido, y lo que tienes en tus manos no son simples piedras de adorno y tú y yo lo sabemos bien. Sólo déjame explicarte y lo comprenderás todo. Tienes mi palabra que no te haré daño.


    Asentí lentamente, mientras tomaba una decisión. Su mirada sincera me ayudo a confiar en él. Quizá estaba siendo tonta confiando en alguien que al parecer tenía una extraña obsesión con lo oculto, pero Julián emanaba una especie de bondad que era imposible recelar de él por más tiempo.


    ―Está bien – musité dándole mi mano en un gesto de cordialidad―. Te escucharé, pero como me sienta amenazada por ti, te lanzaré una maldición con las runas que te hará arrepentirte de haberme engañado.


    Él alzó una ceja sorprendido ante mi arranque de agresividad, pero no dijo ni una palabra. Yo sonreí para mis adentros pensando lo buena que era echando faroles.


    ¡Ni que las runas pudieran maldecir a alguien a voluntad!. Suerte que él no lo sabía, claro.

  




  
  

  El Portador
  

  




  
    4


    


    Una vez cuando yo era pequeña caminaba de la mano de mi madre en el parque mirando el cielo azul deseando encontrar un lugar donde ser feliz y encontrar la paz que tanto anhelaba ya desde niñita. Muchas veces ella siempre me decía que la alegría viene a una cuando menos la espera, y sentándose conmigo en la hierba, me leía un cuento de princesas y caballeros valientes que la rescataban de cualquier peligro.


    Ahí fue cuando nació mi pasión por la palabra escrita. En ella encontré la paz de la que hablaba mi madre. Descubrí princesas siendo cortejadas por caballeros que les daban una prenda en muestra de su valentía en justas caballerescas, me encontré con duendes traviesos que para sobrevivir robaban y saqueaban aldeas de trasgos malhumorados, aprendí a amar a niñitas hadas que usaban su magia para dar amor a los demás con un simple toque de varita.


    Por eso cuando crecí y fui a la universidad, convertí la biblioteca de mi barrio en mi pequeño santuario del placer. Por las tardes, mientras otra joven de mi edad iba a fiestas o salía para enrollarse con tíos macizos, yo me dedicaba a leer libros para meterme en esos mundos que tanta paz me daban. Así día tras día, hasta que descubrí lo que realmente me hacía vibrar: la mitología nórdica y las runas.


    Mi primer y gran amor.


    Así estás, con veintiséis años y virgen querida.


    Mi querida conciencia volvía a la carga, pensé absorta mientras fijaba mi mirada en los labios de Julián que hablaban con calma, explicándome quién era él y a lo que se dedicaba. Oírle a él era como revivir mi pasión por los libros y por las runas en sí. Recordar a mi madre me llenaba siempre de nostalgia, ya que gracias a ella había descubierto lo que de verdad me había feliz en la vida y siempre iba a estarle agradecida por eso.


    ―¿Me estás oyendo?―preguntó él haciéndome sonrojar al darme cuenta que no le estaba prestando atención.


    ―Lo siento… mi mente estaba en otra cosa.


    Indulgente se encogió de hombros, mientras se acomodaba en el suelo. Estar con él sentada a su lado, me hacía sentir tranquila y en calma. Ya había olvidado que tenía que estar recelosa con él por ser un obsesionado con las cosas de magia y ocultismo. A fin de cuentas a mi manera yo también era una friki de las runas y de todo lo nórdico.


    Sin olvidar nena que has visto morir a una doncella que te invitaba a ir a Tellheim, reino de magos.


    Resoplé ante la mirada divertida de mi acompañante sonrojándome de inmediato. Sabía que después que él terminara de contarme su versión de los hechos, yo tendría que contarle lo que había pasado con Kathleem y con el colgante que tenía guardado junto a mi bolsita rúnica. Y la verdad no me apetecía para nada sentirme como una loca, y eso es lo que terminaría sintiendo cuando le contara todo.


    ―¿Puedes repetir lo último que me dijiste?― Le pedí avergonzada.


    Julián asintió.


    ―Me dedico a estudiar y coleccionar libros y tratados de runas, mitología, alquimia y magia― comenzó de nuevo él―. Digamos que se me podría considerar un erudito de lo antiguo y lo oculto. Me fascina el mundo antiguo y todo lo que guarda.


    ―Entonces entiendo que sabes interpretar también las runas― comenté sacándolas de su bolsita y extendiéndolas en el suelo ante nosotros.


    ―Fascinante― murmuró él viéndolas mientras sus ojos brillaban de alegría―.La verdad que pocas veces vi un conjunto de runas tan bien talladas y conservadas.


    ―Me las regalaron hace tiempo―dije quitándole importancia.


    Él negó con un gesto, mientras tomaba entre sus manos la runa Odal y la observaba con devoción y cariño.


    ―Protección de propiedades y objetos preciados― musitó casi sin voz.


    Asentí dándole a entender que había acertado en su significado.


    ―Es una runa poderosa, al menos en la interpretación en una tirada de tres. Ya sabes, lectura del pasado, presente y futuro.


    ―Hablas mi idioma― sonrió él dejándola en su sitio, mientras se levantaba y me alcanzaba un tomo muy viejo que tenía guardado en una de las estanterías del lugar. Me lo ofreció con una sonrisa, mientras se sentaba en mi espalda y lo abría por una página que tenía señalada con un marcador.


    Temblé ante su toque al tomar mi mano para que viera un párrafo en concreto.


    ―Lee.


    Suspiré al ver que todo el libro en sí estaba escrito en rúnico. Durante un segundo temí no saber interpretarlo por lo nerviosa que estaba ante el contacto de aquel hombre tan formidable, pero enseguida lo superé al respirar hondamente durante unos segundos.


    ―Aquí dice que la puerta se abrirá cuando el portador diga las palabras correctas, siempre y cuando el guardián tenga el colgante en sus manos y el guerrero esté a su lado para protegerles a ambos. Yggdrasil temblará ante una apertura inesperada, y con sus ramas creará una brecha por la que los tres mortales entraran al mundo donde la magia está congelada y donde le resurrección de los dioses nórdicos podrán tener cabida tras siglos de destierro.


    Le miré incrédula mientras él suspiraba medio excitado y medio confuso.


    ―¿Qué significa esto…?.


    ―Tu interpretación es la misma que la mía― reconoció Julián mientras se alejaba de mí, devolviendo el libro a su lugar.― Llegar a abrir el portal es posible, ahora que te tenemos a ti.


    Negué con un gesto pensando que estaba loco, cuando una especie de flash se hizo en mi cabeza al recordar a Kathleem y sus extrañas palabras. Ella también había hablado de un portador, un guardián y un guerrero. Y también algo relacionado a un mundo de magos.


    ―Imposible.


    Me levanté asustada recogiendo con rapidez mis runas del suelo. Sentía que me faltaba el aire y tenía que salir de allí. Aquella magia que había sentido estando rodeada de tantos libros y de tanta sabiduría, estaba empezando a agobiarme seriamente. Tenía que marcharme y volver a mi aburrida vida y a mi lucha eterna contra mi virginidad.


    ―Quiero irme― musité alzando una mano para alejarle de mí.


    ―Sophie, por favor, escúchame un poco más…


    ―¡No!― grité acercándome rápidamente hacia la puerta―. Prometí escucharte y lo hice. Sé que te llamas Julián, que tienes una pasión mórbida por lo oculto y por la mitología. Sé que eres atractivo y apestosamente rico. Sé que por algún motivo sabías antes de que te lo mostrara que me gustan las runas y que sé interpretarlas. Sé que me has hecho leer este párrafo porque esperas algo de mí que no sé lo que es y no me interesa. Sólo quiero marcharme de aquí ya.


    Aceleré mi respiración sintiéndome histérica por unos cuantos segundos. Sabía que estaba actuando como una loca, pero toda aquella situación era surrealista y ya no podía más. Además la magia no existía. Sólo era un juego. Nadie abría un portal de la nada en el mundo de verdad.


    ―Entiendo que estés alterada, y te prometí que te llevaría a donde quisieras tras escucharme, pero aún no he terminado de decirte…


    ―¡No me interesa!― volví a gritar mientras sacaba el colgante de Kathleem―. Desde que esa muchacha me lo dio, todo ha ido mal y no lo quiero.


    Y se lo lancé a la cara mientras me giraba dispuesta a correr para salir de aquella mansión, cuando choque contra una mole enorme que me impedía el paso.


    ―Vaya, vaya, veo que la pequeña Sofie se puso histérica.


    ―Mack, volviste― suspiró aliviado Julián mientras miraba absorto el colgante.


    Durante un segundo me sentí infantil por mi reacción, pero no me arrepentí en absoluto de deshacerme de aquella cosa que se había cobrado la vida de una jovencita.


    ―Veo que has perdido tu don para engatusar chiquillas― se burló él mirándome con sorna.


    Me obligué a no decir nada mientras intentaba soltarme de sus brazos, pero era imposible. No me dejaba ir y tampoco aflojaba su amarre para que yo pudiera echar a correr de nuevo.


    ―Sophie…― murmuró Julián― te ruego que me dejes terminar de explicarte lo que ha sucedido. Sé que debes de estar asustada por lo que le pasó a Kathleem pero quiero que sepas que fue un error imperdonable por nuestra parte no haber podido salvarla anoche.


    ―¿Kathleem…?. ¿La conocías…?.


    ―Ella fue la que hizo que pudiéramos encontrarte.


    Di un empujón al poli para pedirle que me soltara, pero parecía no querer escuchar mi petición ni mi ruego. Miré a Julián pidiéndole que por favor me soltara su amigo de una vez.


    ―Mack, ella no se irá a ningún lado, déjala marchar.


    ―¡Ja!― exclamó el bruto― Si no llega a ser por mí, Sofie está ahora corriendo pidiendo auxilio en pleno grito a cualquier que pueda oírla.


    ―Es Sophie, maldito sordo― gruñí y al oír su risa burlona me enfadó tanto que no medí las consecuencias.Recordando que supuestamente la noche anterior le habían disparado, cogí impulso con la cabeza y le di un cabezazo contra su hombro que le hizo silbar de dolor mientras me soltaba y yo como tonta caía al suelo, mientras la cabeza me daba vueltas.


    Tienes que practicar el usar tu cabeza para crear violencia, nena.


    Suspiré adolorida mientras Macklean despotricaba contra mí, y Julián me tomaba entre sus manos con dulzura y masajeaba mi cabeza.


    ―¿Le das mimos a la loca mientras ella abre mi herida?― gruñó el poli molesto.


    ―Podías haberme soltado antes― me justifique sintiéndome muy a mi pesar protegida entre los brazos de Julián.


    ―Mack, ve a lavarte y limpiarte mientras terminó de explicarle las cosas. Después veremos qué hacer con todo este lío.


    ―Sí jefe― dijo a mala gana el fortachón mientras se alejaba dando un portazo a la puerta, haciéndome temblar en el proceso por la ira que tenía poco controlada al parecer.


    ―No tengas miedo, querida, es perro ladrador, pero muerde poco.


    Incrédula me encogí de hombros, mientras observaba como me guardaba el colgante en el saco de runas sin pedirme permiso ni nada.


    ―El colgante es tuyo, Kathleem te lo dio a ti. Eres tú quién tiene que llevarlo a Tellheim.―Fui a abrir la boca para refutarle pero me lo impidió llevando un dedo a mis labios―. Déjame terminar de explicarte las cosas, por favor. Quizá si lo entiendes todo, dejarás de tenerme miedo.


    Ofuscada por su cercanía, asentí mientras regresaba a donde estaban los libros abiertos y me sentaba en el suelo dispuesta a escuchar el cuento que tuviera que decirme.


    


    ***


    


    Mack maldecía mientras desnudo de cintura hacia arriba se limpiaba el vendaje con rabia. Cada segundo que pasaba odiaba el instante en que esa señorita metomentodo se cruzase en su camino para traerle problemas y quebraderos de cabeza. Si no fuera por Julián, ya me habría desecho de su molestia presencia.


    Suspiró mientras pensaba en el placer que la rubia del bar le había dado durante toda la noche. Una sonrisa iluminó su rostro mientras pensaba en el cálido y húmedo interior de su amante. Seguramente cuando todo terminara, podría volver a disfrutar de una última noche a su lado, como merecido premio.


    Pero lo primero, era terminar con el negocio que tenía entre manos.


    Tomó su teléfono móvil del bolsillo del pantalón y poniendo el altavoz, oyó como sonaba cada tono mientras se vestía con parsimonia.


    ―¿Diga?


    ―Ya es nuestra― respondió con voz neutra sin necesidad de presentarse.


    ―¿Y el colgante?


    ―En nuestro poder.


    ―¿Y Kathleem?


    Con pesar, Mack respondió:


    ―Muerta― a fin de cuentas su muerte no entraba dentro del plan.


    ―Está bien, la quiero aquí esta misma mañana. No quiero más demoras. Estoy deseando volver a mi hogar y la necesito.


    ―Así se hará… y espero que cumpla su parte del trato.


    ―Estimado Macklean, no te preocupes, una vez cumplas con tu parte del acuerdo yo cumpliré el mío: Julián no sufrirá daño alguno, tienes mi palabra.


    Y con una carcajada colgó el teléfono, haciéndole enojar.


    Mack sabía que la palabra de un delincuente no valía nada, pero en aquel momento poco le importaba. La pequeña Sofie tenía los días contados y a él le daba igual. Su trabajo consistía en llevarla sana y salva hasta las manos de su jefe. Así lograba matar dos pájaros de un tiro. Una suma millonaria que le permitiría vivir acomodadamente varios años, y lograría salvar la vida de su amigo Julián.


    Suspiró intuyendo que su amigo no vería las cosas de igual manera cuando le contara lo que tenía pensado hacer, pero no le quedaba más remedio que terminar con aquello ya. Se acercó a una de las mesillas de noche y sacando un frasco con la droga y un pañuelo, se encaminó hacia la biblioteca.


    Luke no aceptaba retrasos ni demoras en la entrega del paquete llamado Sofie.


    


    ***


    


    ―Así que contrataste a Macklean para que me buscase y me trajera hasta a ti.


    Resumí intentando no reír ante lo gracioso que sonaba aquello.


    ―Como te intenté explicar antes, soy un erudito de este mundillo―adujo Julián señalando todos los libros de su biblioteca― y como tal, he buscado a todas las personas que supieran sobre mitología y sobre runas. No te haces idea de la cantidad de farsantes que hay por el mundo haciéndose de enterados y maestros de las runas. Encontrarte me llevo meses y gran esfuerzo por mi parte.


    ―¿Pero por qué yo?― pregunté―. Yo solo hecho las runas como diversión, no es real.


    ―Ni tú misma te crees eso, querida. ¿Por qué sino entrarías a tu casa después que la vieras desparecer bajo una explosión? Mack me contó lo que hiciste, claro.


    ―Estoy loca.


    Mi intento de gracia le sacó una sonrisa con la que me sentí algo mejor. Él viendo que yo ya estaba algo más receptiva ante lo que me estaba contando, volvió a levantarse y a darme el libro que antes había traído a mis manos.


    Esta vez no se acercó a mí, simplemente lo dejó en el suelo, mientras lo abría por la primera página para que yo cotilleara lo que deseaba.


    ―Soy la persona más curiosa del mundo… ―murmuré intuyendo sus intenciones, y comencé a leer por encima el contenido del libro.


    


    Guía para entrar a través de los nueve mundos


    


    Estimado lector, bienvenido a descubrir el mágico camino que todo erudito tiene que saber para recorrer los nueve mundos protegidos y custodiados por Yggdrasil, el árbol de la vida. Si has hecho bien tu trabajo, sabrás que recorrerlos no es tarea de débiles, por tanto para poder acceder necesitarás la ayuda de un portador que abra las puertas a tu paso, un guardián que proteja cada mundo para que la discordia no se adueñe de los corazones de los conquistadores y un guerrero que libre por ti las batallas y te acompañe hasta el final de tu camino.


    Como podrás intuir este camino no es sencillo. Antes que nada deberás conocer al detalle las características de cada mundo y su poder. La ignorancia podría significar tu muerte, tanto como la avaricia tu perdición. De nada sirve que encuentres al portador, si no conoces antes el significado de cada mundo.


    Utiliza esta pequeña guía que te doy para pensar con frialdad, y prepara tu conocimiento sobre lo que crees conocer sobre las runas para llevarte por el buen camino. Un solo error, significará que perdiste todo por lo que luchaste. ¿De verdad te sientes preparado para iniciar el camino? Entonces recuerda estas palabras:


    Sube a la montaña más alta de Midgard cuando la lluvia más ensordecedora de los tiempos te muestre el lugar. Crea tu círculo mágico más poderoso usando las runas que marquen el inicio de todo y canta como si no hubiera un mañana. La puerta se abrirá y tres más uno serán conducidos a su destino.


    Después llegarás a Niflheim antiguamente conocido por el hogar del hielo y de la oscuridad donde actualmente moran los magos, parapetados y protegidos por las runas en todo su esplendor.


    Desde allí tu destino se amplia y puedes decidir hacia donde ir… pero recuerda que mucha ambición te puede causar un gran mal. Podrás ir a Svartálfaheim o bien a Alfheim pero no olvides la gran guerra que viven los elfos oscuros contra los elfos luminosos, podrás lograr su paz o su destrucción.


    Si eres cobarde y no te apetece meterte en medio de una guerra ancestral, puedes dirigirte a Jötunheim o aMuspelheim pero igual pasaras de las llamas a las brasas. Un pequeño conflicto entre gigantes de hielo y de fuego puede causarte grandes dolores de cabeza.


    ¿Aún quieres oír más?. Pues prepárate. Si no aún no has visto nada, Helheim tiene el poder de atraerte a sus redes y encerrarte por la eternidad en el reino de los muertos y espíritus, donde uno puede entrar con facilidad pero si quieres salir, tendrás que entregar algo más que tu alma.


    ¿O quizás prefieres pasearte por Vanaheim?. Antaño hogar de los dioses vanir, actualmente perpetrados por valkirias, jóvenes damas guerreras que si te atraen a su lado, tendrás placer sexual asegurado… pero a cambio te esclavizaran por la eternidad ante sus deseos.


    Y por último está Asgard, el final del camino. La ciudad de los dioses nórdicos. Donde alcanzarás la gloria máxima o caerás en una muerte dolorosa y eterna.


    ¿Aún estás decidido a empezar el viaje?.


    Enhorabuena, eres un valiente. Seguramente morirás horriblemente pero si has sentido la llamada de las runas y su gran poder quizá aún tengas una posibilidad. Cosas más raras hemos podido ver en estos milenios.


    Las nornas.


    


    Dejé de leer, mientras el corazón me latía a mil. Julián me miraba con una sonrisa complacida. Yo sentía que no podía respirar, y no por ansiedad sino por alegría. Aquello bien podía ser una farsa o una broma de mal gusto, pero leyendo aquellas palabras había sentido algo especial dentro de mí. Era como si algo que yo no comprendía me llamaba a creer que lo que leía era real.


    ―Dime que no estoy soñando…― casi suplique sin levantar la mirada de la firma al final del prólogo: las nornas.


    ―Querida es real, tú has traído ante nosotros el colgante, con él y tus conocimientos de runas encontraremos el camino hacia Yggdrasil y hacia Tellheim.


    ―Querrás decir Niflheim― le corregí pensando en el reino de hielo y oscuridad que acababa de leer.


    ―El tratado es antiguo, con el paso de los años los nueve mundo han cambiado, han evolucionado. Ahora se llama Tellheim en honor a Kathleem y a su padre. Muchas cosas han cambiado allá.


    No quise decirle lo obvio. Si uno de los mundos había cambiado de nombre, quizá todo lo demás también era mentira. A fin de cuentas todo parecía tan irreal, que ya no sabía en qué creer.


    ―Confía en mí― me volvió a pedir Julián― sé que a tu lado podré abrir la puerta hacia los otros mundos, y cumplir mi sueño a fin.


    ―¿Abrir la puerta?― musité abriendo los ojos.


    ―Tienes ante ti al portador, querida― murmuró Mack cerrando con fuerza la puerta, sobresaltándome del susto.


    Le miré con malas pulgas mientras me levantaba del suelo, seguida de Julián.


    ―No era el momento de contárselo, Mack. Tiene que verlo con sus propios ojos para poderlo creer. Sabes que todo esto suena a locura.


    ―Lo sé, pero se nos acaba el tiempo, y creo que ya sabe demasiado.


    ―¿Qué quieres decir?.


    El poli se acercó a nosotros ágilmente y mirando a su mejor amigo a los ojos, le hizo un gesto de derrota que pocas veces pensé ver en alguien tan decidido como él.


    ―¿Qué has hecho?― preguntó Julián preocupado al notar en la actitud de su amigo algo raro.


    ―Siento que no puedas ver cumplido tu sueño, pero tengo otros planes para Sofie.


    ―Es Sophie― proteste de nuevo.― ¿quieres aprenderte de una vez mi nombre?.


    Pase por alto la mirada de los dos amigos un instante, porque la verdad no entendía nada de lo que decían. ¿Por qué Julián no iba a ver cumplido su sueño?.


    ―Dime que no te has dejado vender― gimió el erudito.


    ―Lo hice por ti, tu búsqueda de esta niña te hizo llamar la atención y han puesto precio a tu cabeza, estúpido. ¿Cómo querías que te protegiera?. Hice lo que creí mejor.


    ―No necesito que me protejas, no te permitiré que la hagas daño, prometí que la protegería.


    ―Y yo prometí protegerte a ti…― sentenció Mack, y segundos después le pegó un puñetazo tan fuerte que le tiró al suelo dejándole inconsciente en el acto―. Lo siento amigo.


    Asustada me lancé a los brazos de Julián para tomarle el pulso, y aliviada vi que estaba bien. Solo le había dejado sin sentido.


    ―¡Eres idiota!― chillé asustada― ¡Eres poli!.


    ―Es mi amigo, estará enfadado un par de días, pero cuando comprenda que le salvé la vida, lo habrá olvidado todo― dijo sin sentir el más mínimo remordimiento―.Lo que lamento es que te veas metida en este lío. Nunca debiste aprender runas, Luke te necesita y te tendrá.


    ―¿Luke?


    ―Julián me contrató como su mejor amigo que soy, para traerte a su lado y que le ayudarás a cruzar a Tellheim. Kathleem sabiéndolo te buscó para darte el colgante que os ayudaría a cruzar al otro lado. Sólo el guardián junto al portador pueden pasar por Yggdrasil a los nueve mundos. Al menos eso dice la leyenda y en eso creía mi amigo aquí presente.


    ―Pero…


    Mack continuó sin prestarme atención, lo que me enfadó más aún.


    ―Lo que Julián nunca supo fue que ya me había contratado antes Luke para llevarte a su lado nada más te conociera. Mi tonto amigo se puso en peligro por su necesidad de buscarte y para salvarle, tengo que entregarte.


    ―Y todo lo haces por amor al arte claro, no ganas nada para ti.


    ―Gano volver a repetir un buen polvo con la rubia con la que me viste follar, gano dinero y salvo la vida de mi hermano, porque eso es Julián para mí. Tu vida no me importa nada, ¿estamos?.


    Le escupí en la cara con todas mis fuerzas e intenté correr, pero por segunda vez en el día, su maldito cuerpo me lo impidió.


    ―Pequeña fiera, tan tímida y tan insoportable.


    ―¡Eres un traidor!. ¡Pensaba que los polis actuaban protegiendo al inocente!.


    ―Querida Sofie, nunca dije que yo fuera un poli bueno― y sin dejarme decir nada más, me llevo a la nariz y a la boca un olor nauseabundo de manos de un pañuelo.


    Patalee con todas mis fuerzas, pero empecé a sentirme mal y a perder la sensibilidad en mis piernas y brazos. Lo último que recuerdo fue mover los labios repitiendo tontamente una vez y otra vez hasta caer inconsciente en el mundo de los sueños:


    ―Me llamo Sophie… Sophie…
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    Atolondrado y con un dolor de cabeza de mil demonios, así abrió los ojos Julián tumbado en el suelo de su biblioteca. Durante un segundo se quedó parado, oyendo como las gotas de lluvia caían sobre la ventana. Se incorporó un poco al ver en el suelo sus libros favoritos, incrédulo al pensar que se había quedado dormido dejándolos tirados de aquella forma.


    Fue a levantarse para recogerlos cuando un dolor cortante le hizo querer quedarse quieto mientras se llevaba la mano a la cabeza y veía que tenía sangre en el labio. Fue en ese entonces cuando vino a su mente los recuerdos de los últimos minutos.


    Sophie… Mack… el colgante… Tellheim…


    ―Por Odín...


    Sin pensar en el dolor, se levantó raudo y evitando el mareo que le dio, corrió a rebuscar en una de las cómodas del lugar buscando frenético el localizador.


    ―Vamos, yo sé que te deje por aquí.


    Durante toda su vida siempre se había considerado una persona metódica y de fácil reacción. Siempre en todos sus movimientos preveía lo que podía salir mal y le ponía remedio pensando en planes alternativos. Julián sabía que había sido arriesgado buscar a la pequeña Sophie de aquella forma por todo el mundo y que llamaría la atención, incluso intuía que iban a intentar ponerle problemas en el camino, pero nunca imaginó que todo aquello provocaría la muerte de una persona inocente y la traición de su mejor amigo.


    Negó con un gesto sin querer pensar ahora en Mack. Por mucho que entendiera que solo quería protegerle, aquellas no eran formas. Además ya no era un niño para que tuviera que estar encima de él en todo momento. Era adulto, y tenía mucho dinero para conseguir lo que anhelaba y en este caso su sueño era abrir la puerta e ir a Tellheim. Era el inicio del camino y nadie se lo iba a impedir.


    ―¡Te tengo!― exclamó eufórico mientras corría hacia la puerta programando el localizador.


    Inteligente como él era, desde el momento en que Kathleem se cruzó en su camino con el colgante que abría la puerta en la mano, le puso un localizador para tenerle controlado. Gracias a él supo en todo momento cómo encontrarla si algo salía mal. Y ahora sabría donde Mack habría llevado a Sophie.


    Cogió una chaqueta mientras seguía activando el localizador, cuando se dio cuenta de lo que pasaba. ¿Lluvia?. ¿En un lugar donde escaseaba tanto que parecía un milagro que empezara a diluviar justo en aquel momento que el colgante por fin había aparecido?.


    Corrió de vuelta a la biblioteca para llevarse consigo el libro de guía para cruzar a través de los nueve mundos, intuyendo que su sueño estaba cada vez más cerca.


    ―Prepárate Mack, te vas a llevar una sorpresa si crees que me di por vencido―y sonriendo salió de su mansión dispuesto a todo por rescatar a Sophie a como diera lugar.


     


    ***


     


    ―Bien hecho, encanto, la trajiste en tiempo record


    Jadeé en voz baja sintiendo unas enormes ganas de vomitar al oír aquella voz, e intenté abrir los ojos, pero al ver que todo daba vueltas a mí alrededor me quede quieta con los ojos cerrados, deseando que se pasase aquél mareo tonto.


    Durante un segundo no supe donde me encontraba, pero la siguiente voz que oí me hizo reorganizar todo en mi cabeza.


    ―Te dije que después de follar contigo la traería. Soy un hombre que cumple con su palabra― bromeó Macklean orgulloso de su proeza.


    ―Te mereces un premio…―ronroneó la voz femenina― Cuando todo esto termine, podremos celebrarlo juntos.


    La sonrisa satisfecha del poli me hizo sentir rabia. El maldito fortachón me había hecho inhalar cloroformo para dormirme, por eso me sentía tan mal.  El muy capullo había golpeado a su mejor amigo y me había secuestrado.


    Quise levantarme para exigirle mi libertad cuando me di cuenta que tenía las manos esposadas como si fuera una delincuente. ¡Maldito fuera el poli corrupto!.


    Es tu tipo nena, lo sabes, siempre  has fantaseado con eso.


    Insulté mentalmente a mi conciencia, sin querer darle la razón en aquello. Quizá ser virgen a mi edad me hubiera hecho tener tantas fantasías con respecto al plano sexual, pero ni en mis sueños más húmedos hubiera llegado a imaginar que terminaría atada y drogada ante un poli.


    Me moví un poco intentando sentir mi bolsita de runas que tanta paz me daba, cuando me di cuenta que no la tenía conmigo. Me la habían quitado.


    Enrabietada me levanté como pude de la cama, y obviando las ganas de vomitar que el movimiento me provocó, fulminé con la mirada a la rubia de bote y a mi secuestrador con todo el odio que sentía.


    ―Quiero mis runas ya, estúpido― grité sin miedo.


    La rubia soltó un grito sorprendido al verme en modo leona, como yo siempre decía cuando tocaban algo que yo quería mucho. La poca gente que me conocía sabía que en líneas generales yo era una chica tímida y torpe, pero cuando me tocaban las narices me volvía medio loca y atacaba a quien fuera que me hubiera hecho daño. De pequeñita mi madre siempre bromeaba diciendo que tenía dentro de mí un espíritu maligno que de vez en cuando me visitaba para alterar el orden natural de mi mente, y ahora mismo lo agradecía, sobre todo si me daba fuerzas para enfrentarme a aquellos dos ladrones.


    ―Estás atada, medio drogada y atrapada aquí dentro― comenzó a enumerar Mack con calma mientras se acercaba a mí con petulancia― y te atreves a insultarme ya exigirme cosas. Creo que no eres consciente de tu situación, nena.


    ―Quiero mis runas― volví a repetir echando fuego por la boca― Si quieres quedarte con el maldito colgante allá tú, pero dame mis runas ¡YA!.


    Ni se inmuto ante mi rabia. Él no entendía lo que aquellas piedrecitas significaban para mí. Siempre habían estado a mi lado incluso en los peores momentos, y no podía soportar no saber donde estaban. Debido a ello había entrado corriendo a un piso en llamas en su búsqueda. Algo dentro de mí me decía que no tenía que dejarlas lejos, y no iba a permitir que un secuestrador idiota me separara de ellas.


    ―La gorda estúpida tiene agallas― me insultó la rubia cruzándose de brazos.


    ―Cállate Leyla― le recriminó el poli sin quitar su vista de mi lado.


    Fui a abrir de nuevo la boca para exigirle que me diera lo que era mío, cuando un goteo constante en la ventana me hizo girar mi vista adolorida hacia allí. Incrédula vi que estaba lloviendo con fuerza. Hacía años que no veía llover de esa forma.


    Tan ensimismada estaba que no vi lo cerca que estaba el poli, hasta que noté su mano en mi barbilla, obligándome a mirarle a los ojos.


    ―Tus runas y el colgante lo tienen Luke― dijo con seriedad― Pero no te preocupes que vendrá dentro de poco a saludarte.


    Ardí de furia al ver lo tranquilo que estaba. Sin pensar en nada le escupí, e intenté volver a darle un cabezazo en su herida para hacerle daño, pero él viendo mis intenciones, me sujetó con fuerza, haciéndome gemir de dolor ante su brusquedad.


    ―Una vez puedes pillarme por sorpresa, ni sueñes en repetirlo de nuevo.


    Y me tiró contra la cama provocándome nauseas. Tan mareada me sentí que temí ponerme a vomitar delante suya.


    ―Cariño vamos, Luke nos espera para la reunión.


    Cerré los ojos mientras oía sus pasos alejarse de la habitación, no sin antes cerrar con llave. Durante un minuto decidí quedarme tranquila y quieta hasta recuperarme, después ya vería la forma de salir de allí. No pensaba dejarme llevar por unos delincuentes. Encontraría la forma de ser libre, pero por el momento descansaría para recuperar fuerzas. Después ya vería qué hacer. Solo tenía que aceptar mi situación actual.


    Encerrada, atada y sin opción de escape, maldita sea.


     


    ***


     


    En la planta más alta del edificio, se encontraba Luke observando con ansia la lluvia intensa que caía sobre la ciudad. Sin lugar a dudas aquél iba a ser el día con el que llevaba soñando durante varios años.


    Por fin todas las piezas del rompecabezas habían aparecido y estaban posicionándose en su correcto orden. El juego que llevaba años amañando y planificando se pondría en marcha. Ya tenía a la muchacha en su poder, y el colgante que daría acceso al mundo de Tellheim, su entrada hacia los nueve mundos. Nada podría ir mal si actuaba con calma.


    Sonrío cínicamente cuando oyó la entrada de Macklean y Leyla. No se movió ni un instante del lugar. Sabía que el policía querría recibir su recompensa, y él estaría gustoso de dársela para perderle de vista.


    ―Ya despertó, y está furiosa por no tener sus runas con ellas― soltó Leyla complacida.


    Luke amplió su sonrisa. Sus ojos azules seguían fijos en el granizo que ahora empezaba a caer con fuerza. Aquella era buena señal. Le encantaba que todo fuera según lo planeado.


    Fue a girarse para ordenarles que trajeran a su lado a la muchacha, cuando un coche mal aparcado a la puerta de sus oficinas le distrajo. Frunció el ceño al ver que no lo reconocía.


    ―Quiero mi recompensa― musitó Mack de repente cruzándose de brazos― y quiero que me asegure que Julián no saldrá perjudicado por nada de lo que haya hecho los últimos meses.


    ―El dinero lo recibirás cuando Sophie demuestre que es la persona que necesito.


    No dijo nada con respecto al erudito. Si por él fuera le mataría en aquellos instantes, pero para su desgracia reconocía que le necesitaba si quería que se abrieran las puertas hacia Tellheim.


    Les miro fijamente olvidándose momentáneamente del coche desconocido en la puerta de entrada. Sabía que Macklean sería un problema si no le aseguraba que su amigo estaba libre de peligro, pero no quería engañarle. Quizá el muy estúpido se jugara la vida por querer proteger a Sophie una vez esta abriera la puerta a los nueve mundos. Los mortales a veces tenían esa maldición.


    Impredecibles e irresponsables.


    ―Por mi parte tu amigo está a salvo― declaró Luke fríamente―. Ahora tráeme a la chica y largaos de aquí. Dentro de poco se mostrará el lugar al que necesitamos ir y no necesitaré de vuestros servicios.


    ―¿Y mi dinero?― insistió Mack con el ceño fruncido.― El trato era recibirlo cuando la chica fuera tuya.


    ―Y lo será… pero antes necesito comprobar que realmente Sophie es quién necesito. Ve por ella y salimos de dudas.


    Leyla le dio un empujón al ver que no se movía del sitio tras recibir su orden. Luke río interiormente con ganas al ver la terquedad y el cabreo que emanaban del policía. Estaba más que claro que no le gustaba el papel que había jugado en aquella historia, pero sinceramente a él le daba igual.


    Solo le importaban el colgante y la chica.


    Se giró chasqueando los dedos, mientras volvía a fijar su vista en la granizada en el exterior. Suspiró interiormente al ver que el coche que tanto había llamado su atención ya había desaparecido del lugar. Tendré que enseñarles a mis empleados a ser más ordenados, pensó con crueldad mientras cogía entre sus manos las runas de la muchacha y el colgante.


    Sin ver como Macklean se iba del despacho seguido de una temerosa Leyla, abrió la bolsita rúnica, y cerrando los ojos y pensando en su destino saco una runa.


    ―Ken― pronunció lentamente.


    Rompió a reír, mientras miraba sus ojos azules a través del reflejo de la ventana. Lentamente fueron cambiando a un color rojizo aterrador. Pensó que lo más sensato sería ponerse las gafas de sol si no quería asustar a la pequeña muchacha que en pocos minutos estaría a sus pies.


    Guardó la runa en la bolsa y poniéndose las gafas procedió a contar hasta cien, recordando el significado de la runa que había sacado.


    Ken.


    Para muchos incrédulos la runa que significaba amor pasional o enamoramiento intenso. Para él significa pasión maligna.


    La runa favorita del dios nórdico más malvado y travieso de Asgard.


    Su runa.


     


    ***


     


    Reino de Tellheim


     


    En la montaña más alta del reino, rodeada de guardias y magos curtidos en mil batallas, se encontraba Jade oteando el horizonte. Su pelo rojizo largo y rizado parecía que volaba sobre sus hombros, mientras permanecía con la mirada fija en el punto exacto por donde estaba segura todo se iniciaría.


    Meses antes su hermana Kathleem se había marchado tras robar el colgante de palacio, y aún no había aparecido. Se suponía que su viaje duraría menos de tres semanas, y ya habían pasado más de cuatro cambios lunares fuera del hogar y se estaba impacientando.


    ―Mi señora― musitó un mago rúnico a su espalda― Su padre la manda llamar.


    ―Aún no regresaremos― ordenó Jade seria― En un par de horas las puertas se abrirán. Yggdrasil nos traerá los mortales que necesitamos si queremos impedirles a los dioses nórdicos reunificar su poder. De aquí no nos iremos con las manos vacías.


    No se paró a escuchar su protesta. Sabía que le diría que llevaban ya varios meses esperando lo mismo y nada venía. Poco a poco ellos iban perdiendo su magia y sus poderes, mientras que los ocho mundos restantes se iban haciendo fuertes. Eso a ella le daba igual. Su misión era proteger al guardián que viniera del mundo mortal de Midgard. También tendría que entrenar al guerrero enseñándole a pelear usando la magia rúnica.


    ¿Y al portador?.


    La pelirroja sonrió fríamente mientras caminaba justo a lo alto de la montaña, dejando atrás a la comitiva que iba con ella. Más de diez guerreros y magos habían querido acompañarla para dar la bienvenida a sus salvadores. Para ella no valían nada. Lo único que de verdad le importaba era su espada y su propia magia para defender su reino. Por algo era la primogénita del rey, y la que se quedaría con el trono cuando la guerra terminase.


    No necesitaba hombres a su lado que la hicieran más fuerte.


    Su hermana Kat se había equivocado marchándose de esa forma en busca de los tres hombres humanos en Midgard. Según los profetas, se decía que los salvadores de su pueblo serían tres mortales sin magia aparente que viajando a través de Yggdrasil y de los nueve reinos sellarían las puertas y acabarían con la resurrección de los dioses nórdicos.


    Ella creía que trayendo a los mortales todo se salvaría. Incrédula y tonta mocosa. Sólo nosotros podemos enfrentarnos a los dioses, no unos hombres necios que ni pelear saben, pensó Jade resoplando ante la idea ridícula de ser salvada por midgarianos.  Podía comprender que quizá necesitarían la ayuda de guardián y del guerrero. Uno para sellar y el otro para protegerle.


    Pero el portador no tenía valor alguno en ese mundo.


    Nadie que fuera capaz de abrir puertas y profanar al árbol Yggdrasil, podría escapar de su control. Ya se encargaría ella de cortarle las alas. Una muerte a favor de conseguir el bien mayor no era un delito, sino un sacrificio humano que la futura reina de Tellheim cargaría sobre su conciencia.


    ―Mi señora…― murmuró la voz de uno de sus guerreros de confianza.― El rey desea que os reunáis con él…


    Enfadada Jade se giró con brusquedad.


    ―Cuantas veces tendré que deciros que no pienso moverme de aquí hasta que no…― se quedó callada al ver la figura del rey a pocos metros de su campamento improvisado engalanado de pies a cabeza con joyas y su cetro real.


    ―El rey vino a veros directamente a vos, mi señora― terminó de decir el guerrero bajando la vista, sabiendo lo enfadada que estaría su jefa ante aquellas noticias.


    ―Maldita sea. Mi plan se complica.


    Suspirando, la guerrera se encaminó a hablar con su padre para ver qué necesitaba de ella. Después ya se encargaría de planear y ultimar los detalles, cuando Kathleem regresara a casa acompañada de los midgarianos de la profecía.


     


    ***


     


    Parecía que habían pasado sólo dos minutos cuando sentí la presencia del poli zarandeándome para que me pusiera en pie. El muy capullo ni siquiera iba a dejarme descansar en paz. Me drogaba y encima me quitaba de mis horas de sueño. Cuando saliera de todo aquél lío le montaría una gorda por haberme engañado y secuestrado.


    ―Levanta, dragona.


    ¿Dragona? Este tío sin duda tenía un problema con recordar los nombres de las personas. Suspiré mientras me incorporaba en la cama, y poniendo mis manos esposadas alrededor de sus hombros, me hacía andar hacia la puerta.


    Realmente si hubiera tenido fuerzas le hubiera dado un empujón para que me soltara, pero mucho me temía que alejarme de sus brazos significaba caer de golpe al suelo, y no me apetecía terminar con mi culito en el frío suelo.


    ―La muy idiota ni siquiera andar sabe― oí como decía burlona la voz de la rubia a pocos pasos.


    Gruñí deseando ser capaz de abrir los ojos para mandarla al demonio. Ya estaba cansada de esa barbie buena para nada. Sólo por ser rubia y delgada se pensaba que era la mejor, pero nada más alejada de la realidad. Seguro que a ella nunca la habían secuestrado, ni atado, ni disparado, y asustado como a mí en las últimas horas.


    ―Ya basta Leyla, ve a vigilar fuera.


    ―Pero cariño sabes que…


    ―He dicho que te vayas fuera― sentenció Mack enfadado.― Ahora no te necesito. Largo.


    Enfurruñada y mascullando algo parecido a que el machote se había quedado sin sexo de forma indefinida oí como se marchaba dejándonos solos. Suspiré aliviada, mientras intentaba abrir los ojos al fin para ver hacia donde me llevaba el capullo, pero aún no estaba preparada para volver a la realidad.


    ―Podrías haberme golpeado como a Julián. Ahora mismo preferiría sentirme herida a drogada― me queje como niñita pequeña.


    ―Ya claro, y que me denunciaras por maltrato, dragona.


    ―¿Y crees que no te voy a denunciar por secuestro?― pregunté tontamente mientras cruzábamos lo que me parecía un eterno pasillo.


    Macklean simplemente sonrió y yo me llame tonta dándome cuenta de lo que él pretendía. Sólo quería hacerme sentir insignificante ante su presencia. Lástima que lo estuviera consiguiendo tan fácilmente.


    Y me vas a decir que no estás oyendo ahora como late su corazón junto a tu oído, aprovechando que estas abrazada a él, nena.


    Apreté mis dientes deseando tener el poder de golpear a mi conciencia para que se callara de una vez. No entendía como podía ser tan molesta últimamente. ¿Yo estaba escuchando cómo latía el corazón del poli?. No. Para nada.


    Bueno, si era sincera quizá un poquito.


    ―Mueves los labios hablando sola – comentó él como quién no quiere la cosa.― No sabía que aparte de rarita estuvieras loca.


    ―Prueba a que te disparen, te droguen y te secuestren. Ya me gustaría a mí ver como estarías tú.


    ―Seguro que solo no hablaría, pequeña Sofie.


    ―¡Es Sophie!― grité furiosa con él.


    Comenzó a reír sin parar, poniéndome verdaderamente enfadada y rabiosa. Abrí mis ojos ahora sí deseosa de mandarle lejos aunque fuera de un escupitajo, cuando le dio por abrir una puerta y lanzarme sin avisarme contra el suelo en medio de una estancia iluminada por las sombras del torrencial que caía fuera.


    ―¡Auch!― gemí atolondrada mirando hipnotizada el granizo que caía con fuerza contra el cristal de aquella estancia.


    Gire mi vista de izquierda a derecha intentando acostumbrarme a la claridad del lugar, deseando no sentir nauseas para ganar fuerzas ante lo que fuera que estuviera por venir.


    ―Podrías haber tenido algo más de cuidado con ella― asevero una voz escondida en un rincón, sobresaltándome al pensar que estaba sola junto al poli.


    ―Me pediste que la trajera, no que la tratara como si fuera una princesita.


    El desconocido carraspeó divertido, mientras caminando hacia mí lanzaba al cielo y recogía en seguida una bolsa que reconocí al instante.


    ―¡Mis runas!


    Hice el ademán de levantarme para ir en su busca, pero no pude ir muy lejos ya que el fastidioso de Macklean me puso la mano en el hombro dejándome anclada en el suelo.


    ―Eres idiota― le escupí esta vez apuntándole a su ojo izquierdo.


    ―Serás…


    ―Suéltame de una vez― le pedí satisfecha conmigo por al menos haberle dejado algo ciego―.Quiero mis runas y salir de aquí, prometo no denunciaros si me dejáis volver a mi vida normal.


    ―Me temo querida Sophie que no podrás salir de aquí, al menos no sin mí.


    Giré mi vista sorprendida al ver que el desconocido sabía mi nombre. Estuve a punto de fulminar con la mirada al poli para hacerle ver que era el único que no se había enterado de cómo se pronunciaba realmente mi nombre, pero no lo hice porque literalmente me quedé boquiabierta al ver el aspecto de aquel tipo.


    Iba vestido de traje de los pies a la cabeza. Corbata bien doblada, zapatos limpios y pulcros, italianos seguramente. Gafas de sol de última generación, y pelo de punta y pelirrojo.


    ―¿Te gusta?― musitó con una sonrisa mientras daba un giro completo complacido consigo mismo.


    Me puse roja escarlata por haber sido tan obvia ante él.


    Evidentemente era un hombre atractivo y bien parecido. Lo peor de todo era que él sabía el efecto que causaba en las mujeres y no se amilanaba por ello.


    ―A mi no me miraste tan fijamente― gruñó en mi oído Mack haciéndome estremecer.


    ―Resulta que cuando te conocí estabas follándote a una barbie― renegué enfadada con él por reprocharme algo así.


    Suspiré sintiéndome tonta por darle la satisfacción de decirle eso en tono celoso. Ahora resulta que la droga me hacía estar tonta. Genial.


    ―Supongo que Mack no te ha dicho quién soy.


    ―Luke… ― contesté yo.


    ―Y tú eres Sophie. Bienvenida a mi mundo, querida.


    No me moví del sitio, al sentir la cercanía del poli a mi espalda. Pesado él. Podría dejarme en paz al menos para averiguar cómo salir de aquel lío sin salir muy mal parada.


    ―¿Qué quieres de mí?


    ―Eres una chica directa, y yo que tenía entendido que eras tímida.


    No le contesté, no merecería la pena seguirle la corriente, pero ver el rostro burlón que tenía en su bello rostro me enfadó, y pensando en mi situación decidí ponerle difícil las cosas.


    ―Y yo tenía entendido que es de mala educación llevar las gafas de sol puestas dentro de una oficina.


    ―No querrás ver mis ojos, querida.


    Se acercó a mí, y arrodillándose sacó el colgante de Kathleem mientras lanzaba mis runas a las manos de Mack.


    ―Prometo que te devolveré tus runas, pero antes quiero que me respondas unas preguntas.


    ―Yo no sé nada del colgante― dije rápidamente mirando por el rabillo del ojo mis runas.― Sólo sé que anoche una chica menudita chocó conmigo, me contó una historia de locos sobre un mundo de magos, y que un portador, un guardián y un guerrero serían la salvación de su mundo, pero no sé a qué se refería.


    Mack me miró con desprecio durante un segundo al oírme.


    ―Menuda espía estás hecha― gruñó él― contando todo a la primera, sin tortura ni nada. El mote de dragona no te va.


    ―Nadie te pidió llamarme así― le recriminé― y tú me has metido en esta situación. Si quiero decir la verdad, no eres quién para regañarme.


    ―Si tú supieras lo que…


    Luke carraspeó poniendo orden, mientras yo me avergonzaba ante ellos dos por mi terquedad. ¿Dónde estaba mi timidez cuando más la necesitaba?.


    ―Kathleem te buscó porque sabía que tú podías activarlo― murmuró mientras ponía en mis manos el colgante.


    ―¿Activarlo?


    ―Tú sabes interpretar las runas de una forma mágica que muchos desearían― comentó acariciando el colgante sin soltarme las manos ni un instante―.Eres capaz de ver a través de ellas el futuro, y lo sabes.


    ―Es solo un juego― me defendí avergonzada― sé mucho de mitología nórdica, y de interpretar las runas, pero no tiene que ver con la magia. Soy una friki sin más.


    Le mire poniendo cara de niña buena, pero al parecer mis palabras le hicieron sonreír.


    ―Eres tan inocente que me encanta― adujo― sé que leíste la guía que Julián tenía en su mansión. La lluvia te mostrará el lugar en el que todo comenzará.


    Ahora fui yo quién miro mal a Mack por haberle contado eso, ¿quién era el espía chivato ahora?. Maldito idiota.


    ―El libro decía que eso ocurriría en Midgard, uno de los nueve mundos de la mitología nórdica. Y tanto el poli idiota aquí presente, como tú y yo sabemos que ese lugar no existe. Pertenece a la mitología escandinava. Y sabrás que…


    Alzó una mano y llevando un dedo a mis labios me silenció y como si yo fuera una niña pequeña que empezaba a hablar el idioma, me susurró:


    ―Estamos en Midgard querida.


    Por segunda vez en el día me quedé con la boca entreabierta. Sin duda estaba rodeada de locos.


    ―No estoy loco, estoy más cuerdo que nadie. Llevo mucho tiempo, más de lo que imaginas tú esperando este momento. Esta tarde esa granizada de allá fuera desatará un gran fenómeno atmosférico que mostrara el camino exacto en la montaña más alta de la zona. Allí se abrirá el camino, y llegaremos a Tellheim.


    ―Creo que no sabes lo que…


    ―Tú eres la persona que llevo esperando tanto tiempo. Yggdrasil te dará el acceso para cruzar al otro lado, y solo será el inicio. La maldición terminara querida.


    Negué con un gesto, mientras veía como Mack miraba incrédulo también a su compinche. Al parecer yo no era la única escéptica en todo aquel plan absurdo. Quise sacarle la lengua por haberme metido en este lío, cuando oímos un ruido de pasos y un gemido en la puerta a nuestra espalda.


    Luke se levantó molesto por la interrupción, mientras que Mack me cogía en vilo, y me agarraba con tenazas de hierro justo cuando la puerta se abría de un golpe ante nuestras narices.


    ―Quietos o disparo― murmuró Julián.


    Sentí mariposas vibrar en mi interior al ver allí a la única persona en la que podía confiar. Sin duda había venido a ayudarme.


    Mack maldijo en voz baja.


    ―¿Qué haces tú aquí?


    ―Te contrate para traerla a mí― respondió su amigo tranquilamente mientras con una mano nos apuntaba con la pistola, y en la otra tenía aprisionada a una asustada Leyla.― Vengo a por lo que es mío.


    ―Te volviste loco, solo intentaba dejarte fuera de todo este lío.


    ―Te equivocabas si creías que iba a darme por vencido. Hoy es el día, y Sophie se viene conmigo.


    Yo asentí con fuerza, intentando alejarme de Mack, pero me apretaba tan fuerte que no me permitía alejarme. Le gruñí mostrando mis dientes, haciéndole ver que si no me soltaba pronto pondría en peligro a su amigo.


    ―Idiota, tu amigo está arriesgando su vida y tú sigues empeñando en no ver la verdad―le susurré en voz baja.


    ―El famoso Julián. entiendo― murmuró Luke, que había permanecido en silencio hasta ahora― he leído varias de tus tesis con respecto al mundo nórdico. Reconozco que como erudito eres único. Sabes lo que se hace y te defiendes muy bien para infiltrarte en mis dominios. Eres un buen portador.


    ―No sé porqué no me sorprende que hayas llegado a esa conclusión tan rápida― musitó Julián sonriente, mientras le apuntaba con el arma ahora a él― como bien sabrás, si quieres que se cumpla lo que la profecía dice, tienes que dejarnos marchar de aquí a Sophie y a mí.


    ―¡Esa gorda no es la guardiana idiotas!― gritó Leyla adolorida―. ¡Ella no os servirá de nada, yo tengo más magia en mi interior que ella!


    Luke rompió a reír, mientras Mack la miraba con malas pulgas y Julián la empujaba hacia un lado, para concentrar toda su atención en mí.


    ¿Guardiana yo? Ahora sí que se habían vuelto locos los presentes.


    ―Contaré hasta tres, o la sueltas Mack o comenzaré a disparar.


    ―No seas insensato – masculló el poli – si disparas todos sus guardias vendrán corriendo hacia aquí, y no podréis salir.


    ―Uno…― comenzó a decir.


    Me quedé mirándole anonadada. Su aura emanaba tanta bondad que se me hacía raro verle en aquella tesitura. ¿Quizá haber estado inmerso tanto tiempo estudiando escritos antiguos y oscuros le había vuelto tan loco como me temía?


    ―Dos…


    ―Maldita sea Mack, suéltame― le rogué haciéndole ojitos.


    Leyla se había llevado las manos a las orejas para no oír nada, mientras Luke pasaba el colgante de un lado a otro de sus manos sin prestar realmente atención a lo que pasaba allí.


    Intuí que el poli no haría nada por miedo a llamar la atención. Respiré hondo, y antes que dijera el temido número tres, me incliné hacia atrás y con todas mis fuerzas golpeé sin miedo el hombro donde el día anterior había recibido un disparo.


    Por segunda vez Macklean blasfemó llamándome de todo por haberle pillado por sorpresa. Yo realmente no le di importancia. En un movimiento veloz que ni yo misma sabía que tenía, le quite a Luke el colgante de las manos y corrí hacia Julián, mientras este decía:


    ―Tres.


    Y comenzó a disparar contra el cristal de la ventana, haciendo que miles de cristales pequeños estallaran a nuestros ojos.


    ―¡Corre!― me gritó Julián mientras agarraba mi mano y me lanzaba hacia el pasillo.


    Durante un segundo dudé si hacerlo o no, ¡no tenía mis runas!, pero intuyendo que Luke estaría de muy mal humor y que Mack seguramente no me consideraba su mejor amiga, me lancé a correr como si me fuera la vida en ello.


    Menudo día y yo que me lo quería perder.


  






  
  

  El Portador
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    Media hora después y tras insultar a todos sus hombres por no haber sabido impedido la marcha de los fugitivos, Luke se sentó en su despacho mientras observaba con malas pulgas como Leyla curaba con mimo la herida abierta del poli.


    Suspiró mientras veía cómo el tiempo empeoraba minuto a minuto. Ahora a parte del granizo, el viento comenzaba a arrancar las hojas de los árboles, y paraguas de mortales idiotas volaban de un lado a otro.


    Este Julián tiene más cojones de los que yo me esperaba, pensó el pelirrojo mientras sonreía al recordar la expresión en su mirada al disparar hacia el ventanal. Él mismo reconocía que había sido una jugada inteligente por su parte. Ahora entiendo de quién era el coche que estaba mal aparcado antes.Seré idiota por no haber caído antes.


    Negó con un gesto esperando a que Macklean se recuperara de la herida. Al parecer no se había equivocado con la pequeña Sophie. Por muy tímida que parecía, una parte de ella era agresiva y fiera, y eso demostraba que sin lugar a dudas era la personita que necesitaba.


    ―Vas a ir tras ellos, Macklean― ordenó con voz fría― Quiero que los traigas ante mí.


    El poli levantó su mirada sin inmutarse mientras se quitaba de encima las frías manos de Leyla. Movió su hombro bruscamente mientras palpaba en su bolsillo las runas de la loca agrede heridas.


    ―Quiero el doble― respondió finalmente.


    ―Son tuyos si los encuentras antes de que termine la tormenta.


    Sin esperar a oír más órdenes, se puso la camiseta y salió del despacho pisando el resto de cristales que estaban esparcidos por toda la oficina, con su próxima misión grabada en su mente.


    ―No tenías que habérselo encargado a él― se quejó en un mohín Leyla.


    Sin hacerla caso se levantó y caminando hacia el ventanal destruido, observó cómo el cielo se iluminaba con truenos y rayos salidos de la nada.


    ―Thor…―musitó con añoranza pensando en el dios del trueno― tenía que haberme imaginado que la señal la darías tú, hermano.


    ―¿Qué murmuras?― preguntó la rubia acercándose a él mientras le acariciaba la espalda con mimo.


    Con asco se alejó de ella caminando hacia la puerta. Tenía que encontrar a aquellos tres en el momento justo y seguir aparentando que la nueva situación se salía de sus planes, aunque la realidad fuera distinta.


    ―¿Dónde vas?.


    ―A prepararme, no me molestes y quédate a cargo de la empresa.


    Y sin más salió con paso decidido.


    En breve el portador, el guardián y el guerrero abrirían la puerta hacia Tellheim y no pensaba perdérselo. Por fin tras milenios de tortura y castigo iba a regresar a casa.


    


    ***


    


    Respiré aliviada cuando una vez despistados los guardias de Luke, Julián paró para soltarme las esposas. Maravillada me acaricié las muñecas cerrando los ojos disfrutando del pequeño placer de sentirme libre. Nunca más bromearía o jugaría con la idea de estar encerrada o dominada por alguien.


    Sí claro.


    Fruncí el ceño muy molesta con mi conciencia. Minutos antes mientras huíamos corriendo por los pasillos de aquella oficina de empresas de tecnología no había dicho ni mu, y ahora que estaba tranquila acostada en el asiento del copiloto de aquél coche, venía la pesada a tocarme la moral.


    Decidida a no hacerla caso, me hice la promesa mental de olvidar lo vivido los últimos minutos. ¿Qué beneficio tendría recordar que Julián había aparcado el coche en la planta baja, en medio de toda recepción, y que había tenido casi que saltar para sentarme dentro antes de que arrancara y saliera volando del lugar, rompiendo la puerta principal a balazos?.


    Nunca olvidaría la mirada de sorpresa que yo había puesto cuando al salir de todo aquel jaleo, Julián me mirara con inocencia diciendo:


    ―Ya puedes respirar, estamos a salvo.


    Y después de todo aquello nada, silencio absoluto.


    Reconocía que lo necesitaba, tener paz y calma para procesar todo lo vivido con tranquilidad, pero creo que ni en mil años podría recuperarme del susto.


    ―Mack estará furioso contigo― comentó él rompiendo el silencio― Es la segunda vez que le pillas por sorpresa.


    ―Me importa muy poco lo que él piense o sienta― musite mirándole con la boca desencajada―. ¡Me ha secuestrado y me robo mis runas!.


    Enfurruñada comencé a tocar el colgante que había logrado quitar de las manos de Luke, intentando dilucidar cuanto de aquello era real y no producto de la fantasía de mentes enfermas. Avergonzada miré a mi acompañante por pensar que podía estar loco. Quizá fuera un obsesionado de la mitología y de lo raro y oscuro, pero no creo que tuviera la cabeza mal amueblada.


    Hipnotizada me quedé mirando sus manos y sus músculos cuando ejercían la fuerza adecuada para girar el volante.


    ―¿Te gustaría conducir?― preguntó él con una sonrisa tras pillarme en modo voyeur.


    ―No sé conducir― respondí tímida mientras clavaba la vista en el salpicadero del coche.


    ―Si quieres puedes recostarte un poco y dormir… o bien leer.


    ―¿Leer?


    ―Ni Luke ni yo estamos locos― declaró Julián mirándome muy serio―. Sé que puede parecer extraño o irreal, pero llevo años estudiando este mundo, y los ocho restantes. Y hoy se conectarán. Sólo me faltaban dos cosas para demostrar mi teoría y casualmente están conmigo en este coche.


    ―El colgante y yo― repetí pensando en Luke.


    ―Tú eres la llave querida, solo tú podrás traducir las palabras necesarias para que se abra la puerta. El colgante es el impulso que necesitas. En tus manos está que crucemos hacia Tellheim.


    Reflexioné durante un segundo mirando sus ojos color miel. Él se quedó en silencio respetando mi inquietud y mis dudas. Otra persona se hubiera puesto a hablar sin parar queriendo justificar sus ideas, pero Julián no era así. Me daba la oportunidad de pensar y de considerar las cosas.


    No podía negar que si todo aquello era cierto, sería como cumplir un sueño para mí. Si realmente esa puerta existía, y yo podía abrirla, estaríamos hablando que el mundo nórdico existía. Todo lo que había estudiado desde pequeñita se haría realidad ante mis ojos.


    Tellheim, reino de magos. Quizás allí podría conocer a gente que supiera más cosas del las runas y de su magia.


    ―Julián…


    Él me miro clavando su dulce mirada en mí.


    ―¿De verdad estamos en Midgard?― él solo asintió―. ¿Crees posible abrir el portal y que vayamos a Tellheim? – volvió a sentir y yo empecé a sentir de nuevo mariposas en el estómago pero esta vez no de excitación sexual, sino de nervios por ver cumplido un sueño.


    Cerré los ojos y dejando atrás la razón, y el miedo decidí dejarme llevar. Total después de todo lo vivido en menos de veinticuatro horas creo que tenía todo el derecho del mundo a empezar a vivir como si de una historia de fantasía se tratase. Igual mejor disfrutar del camino, y no perder el tiempo con negaciones y tonterías de esas.


    ―Está bien, te creo.


    Julián frenó de golpe el coche tras oírme y mi intestino protestó por la brusquedad.


    ―No tenías porqué frenar así, tampoco he dicho que vaya a empezar a usar magia con mis manos.


    ―Has dicho que me crees.


    ―Sí, me has salvado y has arriesgado tu vida por mí. Creo que eso merece un voto de confianza― le dije sonriéndole cálidamente.


    Lo que paso a continuación me dejo boquiabierta.


    Julián se acercó a mí, y con ternura me dio un corto beso en los labios, haciéndome ahora sí temblar desde el pelito de mi cabello hasta los dedos de mis pies.


    ―Gracias cielo.


    Volvió a arrancar el coche, mientras yo paralizada me llevaba mi dedo índice a los labios con asombro. Un beso. Me había regalado un beso.


    Sonriente ahora sí cerré los ojos mientras me recostaba en el asiento.


    A mi mente vino la última lectura que había realizado antes que todo esto empezara.


    Tyr Wyn y Ken.


    Quizá la runa Ken relacionada con la pasión se refería en parte a este sentimiento que creía dentro de mí. Seguramente Tyr la masculinidad tenía que ver con el magnetismo de Julián… y obviamente Wyn, después estaría la victoria.


    Después de todo, ser virgen no estaba del todo mal.


    Moví un poco mis pestañas para observar a Julián, y coqueta sonreí para mis adentros, pensando que si lograba abrir esa dichosa puerta, tal vez podría comenzar una misión muy decisiva para mí: seducirle y comenzar a ser una mujer con él.


    Anda que no sueñas tú, nena.


    ―Anda que no quisieras tú estar en mi lugar― espeté a mi conciencia.


    ―¿Dijiste algo?― preguntó Julián mirándome extrañado.


    Negué cohibida con un gesto.


    ―No... Bueno sí. Decía que estoy preparada para ayudarte a partir de este instante. ¿Por dónde empezamos?― y sin más me gané una sonrisa tierna por su parte que me hizo sonrojarme.


    


    ***


    


    Acelerando el motor del coche a máxima potencia, Macklean conducía como loco, obviando el granizo que caía sobre su cabeza y que parecía que iba a atravesar el vehículo. Mal día para jugar a policía y ladrón con su amigo y una loca.


    Maldita sea la pequeña dragona, no tenía que volver a golpearme en la herida, pensó aún furioso por aquello, si me hubiera dado un minuto más hubiera podido hallar una solución a todo el lío sin necesidad de disparos ni de persecuciones absurdas. ¿Quién se creía que era ella? ¿Una damisela vikinga de la antigüedad? Por Odín, ¿acaso creía que iba a permitir que mi amigo sufriera algún daño estando yo para impedirlo? ¡Ni loco!


    Aún podía recordar anonadado cómo Julián, el señorodio las armas porque pueden hacer más daño del que imaginas y prefiero usar la dialéctica para convencer al hombre que la violencia no va a ningún lado, comenzaba a disparar contra el ventanal sin que le temblara el pulso ni un instante. Tendría que hablar con él seriamente sobre aquello cuando les cogiera. Había sido surrealista verle en aquella tesitura.


    Sin duda mi querido hermano tiene más secretos de los que yo pensaba, no sólo es un gran estudioso de las letras y de lo oculto, sino que también sabe ser valiente en las situaciones más encarnizadas. Juro que cuando le encuentre hablaré seriamente con él. Ni en sueños volvería a dejar que se pusiera en peligro de aquella forma.


    Ofuscado al pensar que la culpable de todo aquello era la pequeña Sofie metió más presión al pedal del acelerador haciendo fuerza en el volante para no perder el control del coche. Asombrado vio como caían rayos y truenos del cielo cada vez a intervalos más cortos de tiempo. Curiosamente todos caían solo en una zona arbolada rodeada de vegetación y tierra.


    ―Me apuesto a que se trata de la montaña de la leyenda― se burló con una mueca, aún escéptico ante la historia que Julián le llevaba contando años tras sus estudios.


    ―Algún día vendrás conmigo y cruzaremos a través del octavo mundo― le decía mientras le brillaban sus ojos color miel de excitación―.Tú y yo estaremos juntos como siempre, y disfrutaremos de la magia y de la aventura. Tú podrás aprender más de artes de defensa y ataque como bien te gusta, y yo de magia y su cultura escandinava.


    ―Creo que estás como una cabra― le bromeaba siempre revoloteándole el pelo.


    ―Quizá sí― reconocía Julián sonriente― pero soy un loco muy cuerdo y estoy convencido de dos cosas: una que tú y yo encontraremos al guardián que nos lleve hasta Tellheim y dos, que cuando estemos en el reino de los magos tú podrás ligar con cuanta doncella virginal te cruces en el camino.


    Palabras mágicas. Mack reconocía abochornado que oír aquello le había excitado y solo por eso había accedido a apoyar a su amigo en aquel plan estúpido. Y debido a ello se encontraba recorriendo las calles de la ciudad, bajo una granizada de mil demonios, buscando a una pequeña dragona y a su hermano.


    ―Espero que las cosas no empeoren― musitó viendo como la tormenta iba a más, y con un suspiro giro el volante con brusquedad dirigiéndose a la zona donde caían los rayos con más intensidad.


    Si Julián decía que el viaje empezaba en medio de una tormenta, él iría hacia allí a esperarles. Más le valía a su amigo aguantar sano y salvo hasta que le encontrase si no quería que le golpease de nuevo aunque fuera a su espíritu.


    


    ***


    


    En un rincón oculto del reino de Asgard


    


    Rodeado de penuria, oscuridad y caos, resguardado en la que ahora consideraba su casa temporalmente, se encontraba Thor con su martillo en alza provocando con su furia multitud de rayos y truenos en una danza de placer que le maravillaba. A su espalda se encontraba su esposa Sif, con su cabello dorado ondeando al viento mientras le miraba sin pestañear, protegida por una túnica que tiempo atrás había visto mayor esplendor.


    Llevaba así todo el día, y nadie había logrado hacerle cambiar de opinión, aún sabiendo lo peligroso que era aquello. Se suponía que ellos habían desaparecido milenios atrás, y ahora ningún dios nórdico tenía la fuerza ni la magia para hacer uso de su magia, pero eso a Thor le daba igual. Terco como él era, no quería oír a nadie contradecirle.


    El mundo iba a cambiar cuando Yggdrasil se abriera, y quizá lo que viniera no fuera del todo positivo.


    Fue a abrir la boca para intentar hacerle entrar en razón, cuando una sombra a su espalda logró inquietarla. Suspiró aliviada al ver caminar hacia ella a Eir, la curandera.


    ―Deberías resguardarte de la lluvia― le aconsejó inclinándose ante ella― por mucho que mi magia sirva para curar, sin medicina poco podemos hacer.


    Asintió ante sus palabras, reconociendo que tras siglos de estar escondidos fingiendo que ya no tenían su poder, habían perdido los privilegios que tenían antaño. Cosas como la magia de creación, de curación o de guerra era algo impensable en aquellos tiempos.


    ―Dame un minuto y entro contigo― contestó observando con cierta reticencia la casucha en la que vivían desde hacía más de diez años.


    ―Pierda cuidado.


    Sif caminó hacia su marido, estremeciéndose ante la ira que mostraba usando su martillo. Estás disfrutando desplegando el poder que te queda, querido.


    ―Haz caso lo que te dice la curandera mujer― le espetó Thor sin mirarla siquiera― no es buena idea que estés aquí fuera cuando se abran las puertas de nuestro árbol.


    ―Querido…― murmuró intentando no sentirse ofendida al ver el poco caso que le hacía― ¿crees que es buena idea enseñarles el camino a los mortales para que crucen los nueve reinos?


    ―Es la mejor idea que tuve en milenios.


    ―Pero… tú sabes muy bien que cuando el portador abra el camino a través de Yggdrasil no solo ellos tres vendrán hacia aquí.


    Nerviosa Sif se acarició su preciada cabellera dorada recordando con desagrado la vez que su cuñado le arrebató su pelo mientras dormía. Si no hubiera sido por la amenaza de Thor, ahora mismo seguiría calva. Lástima que ahora su pelo no fuera natural, pero las hebras de oro que le hizo el duende Dvalin lo compensaba… en cierta medida.


    ―Sabes muy bien que a tu hermano le desterraron por una buena razón― le dijo cogiendo valor―. Si ayudas a que la puerta se abra, no sabes la ira que pueda tener acumulada. No es buena idea hacerle regresar.


    Molesto Thor bajó el martillo mientras miraba a su mujer con desagrado. Ella dio un paso atrás al ver la ira que emanaba por cada poro de su cuerpo.


    ―Mira a tu alrededor, querida – espetó señalando la precariedad donde se encontraban viviendo.


    Sif suspiró entendiendo que tenían razón. Desde hacía milenios aquél reino se había venido abajo. Antes belleza y esplendor se podía ver por doquier, ahora solo destrucción y muerte. Los dioses menores intentaron recuperar el poder de antaño, pero solo habían encontrado la muerte.


    Sin Odín para dirigir a los guerreros, ni Heimdall para vigilar que nadie burlase la protección de Asgard, estaban perdidos.


    ―Podemos recuperar el poder si pensamos en otro plan – comenzó a decir de prisa – quizá si unimos fuerzas a otros reinos, podremos recuperar la magia perdida. Los elfos y duendes aún tiene su magia a punto, quizá si pactamos un acuerdo con ellos logramos…


    ―¡Nunca!― gritó Thor alzando su martillo para soltar un haz de energía poderosa – Los dioses nórdicos somos suficientes para recuperar nuestra magia perdida.


    Con los ojos como platos Sif vio cómo su marido con esa simple señal había dejado a la vista su posición y su hogar.


    ―¿Pero qué…?


    ―Es hora de unirnos a los otros dioses, mi señora.


    Y sin hacerla el mínimo caso, volvió a formar la melodía que más le gustaba: truenos y rayos. Sonrió travieso al empezar a oír murmullo en su campamento mientras sabía que los dioses rezagados que aún conservaban algo de poder veían la señal que acababa de lanzarles.


    ―Loki será nuestra perdición― musitó ella mientras se giraba y caminaba sin ganas en busca de Eir. Mucho se temía que las cosas estaban a punto de cambiar, y su intuición le decía que no sería para bien.


    


    ***


    


    Enfrascada en la lectura no me di cuenta del frenazo de Julián, seguido de un rayo que me hizo poner los pelos como escarcha. Gruñí pensando que mi acompañante sería todo lo atractivo del mundo que quisiera pero era un poco brusco al volante.


    Dejé a un lado el libro intentando retener en mi cabeza todo lo que había leído sobre los mundos que custodiaba Yggdrasil. La verdad que una vez dejado atrás mi recelo, me había encontrado una maravilla de escritura.


    Las nornas al parecer eran seres mitológicos que fijaban el destino, y lo que ellas decían se hacía realidad sin posibilidad de cambiarse. En la mitología escandinava había tres poderosas: Uror la que indica lo que ya había ocurrido, Veroandi lo que estaba ocurriendo y Skuld lo que debería suceder.


    Vamos resumiendo pasado, presente y futuro, como la lectura en mis tiradas rúnicas.


    Lo curioso de todo fue que al leerlo sentía como una especie de conexión con lo que se narraba, que parecía que lo había escrito yo. Quizá mi pasión por este mundo se hacía evidente, pero para mí mejor, ya que cuanto antes aprendiera cosas nuevas, antes podría demostrar a Julián si lo que él creía era verdad o no.


    En el fondo de tu mente aún no crees en el erudito, nena.


    No negué nada, mi conciencia a fin de cuentas sabía mucho de mi interior y de mis cosas como para reprocharle ahora nada. Yo era la típica chica que hasta que no viera algo fehaciente con mis propios ojos, no lo podía creer. Sobre todo teniendo en cuenta que esta guía estaba firmada como las nornas, como si ellas hubieran sido las autoras del escrito.


    ―¿Dónde lo encontraste?― le había preguntado minutos antes a Julián.


    ―La verdad fue casualidad – contestó con una sonrisa seductora –. Mack y yo estábamos en un crucero, buscando más conocimiento sobre las runas y toda su simbología, cuando una mujer de avanzada edad nos detuvo en medio del salón de festejos y nos lo vendió.


    ―¿Así sin más?


    ―Sinceramente no me paré a pensarlo hasta después de la venta, porque fue ver el tomo, y las letras rúnicas tan bien impresas en el pergamino, que decidí que las preguntas podrían esperar. Le pagué lo que me pedía y comencé a leer con ansias. Días después intenté buscarla antes de desembarcar pero no hubo manera. Pareció que se había esfumado del lugar.


    ―¿Y hace cuanto tiempo fue de eso?


    ―Tres años.


    Asentí aunque mi corazón latió a mil por oír esa fecha. Hacía tres años de mi accidente y del peor momento de mi vida. Preferí meterme en la lectura para no pensar en tiempos peores.


    Y lo había logrado hasta que cierta personita le había dado por frenar tan bruscamente.


    ―¿Por qué frenas así…?


    Le miré fijamente mosca esperando una respuesta, pero Julián ya estaba saliendo del coche como si yo no existiera. Enfurruñada cogí el colgante y poniéndomelo al cuello salí tras su pista con el libro entre mis manos. No pensaba dejarlo atrás ni un instante. Ya que no tenía mis runas, al menos aquella guía la cuidaría con todas mis fuerzas.


    ―Julián podrías esperarme…


    Entre la tormenta y las inclemencias del tiempo parecía que había pasado un huracán por el lugar. Ramas caídas de los troncos de los árboles, restos de basura que gente desordenada tiraba al suelo, colillas apagadas y basura varia. Eso sin contar con el barro que se había formado junto a la granizada. Caminar por aquel camino era como patinar sobre el hielo pero sin nada con que apoyarte para no caerte.


    Levanté la mirada para pedir a mi acompañante que al menos me ayudaraa caminar, cuando le vi parado en medio de aquel lugar, observando un punto a lo lejos con la boca abierta.


    ―¿Qué pasa?―grité con miedo.


    ―Mira hacia allí y dime lo que ves.


    Le obedecí parándome en el acto y al principio yo pensé que la persecución en coche le había dejado algo tocado de la cabeza. Solo veía una montaña sobre la que caían rayos una y otra vez. Estuve a punto de decirle que aquello era normal cuando había tormenta, pero me quede sin palabras al darme cuenta de una cosa.


    Los rayos que caían habían deformado la montaña, es decir, las rocas parecían haberse separado y ahora se leía claramente la forma de una letra en rúnico. Alguien había escrito una runa en medio de aquel descampado perdido de la ciudad.


    ―Es una runa…― musité asombrada.


    ―La runa Rad, querida― convino él mirándome ahora fijamente― mi runa.


    ¿Su runa?


    Durante un segundo hice memoria. Rad. Es la runa del viaje, del viajero. Un largo camino. Es la que tiene la propiedad de orientar al perdido y ser como una especie de guía.


    ―¡El portador!― exclamé sorprendida― por eso es tu runa, ¿verdad? Se supone que tú eres el portador.


    ―Aquí empieza nuestro viaje. Llegamos al lugar correcto.


    Recorrí lentamente los metros que quedaban hasta llegar a su lado, mientras pensaba que había algo raro en todo aquello. Había sido demasiado fácil. Julián me había llevado allí sin ni siquiera dudarlo. ¿No se suponía que no sabía dónde estaba la puerta?


    ―Dijiste que ibas a confiar en mí― murmuró él con un mohín.


    ―Y tú que no sabías por dónde empezar― le eché en cara apretando contra mi pecho el libro de guía rúnico―. ¿Cómo has logrado encontrar el lugar tan fácilmente?.


    ―Simplemente seguí los truenos cielo. Me fije que sólo caían en esta zona de la ciudad.


    ―¿Qué quieres decir con eso?


    ―Antes de disparar contra el ventanal en la oficina de ese tal Luke, vi que la tormenta se concentraba en este lugar. Solo aquí caían los truenos y rayos. Y recordé las primeras palabras del libro que tienes entre tus manos.


    ―¿Las primeras palabras?


    ―Sube a la montaña más alta de Midgard cuando la lluvia más ensordecedora de los tiempos te muestre el lugar― recitó él de memoria.


    ―Pero no estamos en una montaña…


    Julián la señaló con un gesto encogiéndose de hombros. Intuí que quería decir que quizá la guía no había que seguirla a rajatabla. Era una orientación para el viajero. Quizá allí se abriría el portal o la puerta y el sitio justo es donde estábamos nosotros ahora mismo. No pude evitar pensar que los dos estábamos locos por creernos aquel cuento de niños.


    ―Si fuera tan fácil otros lo habían descubierto ya― protesté yo poniéndome a su altura.


    ―Otros no tenían lo que tenemos nosotros.


    ―El colgante.― aduje yo seria.


    ―Y a ti Sofie, también te tenemos a ti y tú haces la diferencia.


    Me giré dando un grito al oír aquella voz. ¡El maldito ladrón de mis runas y mi secuestrador!. Macklean nos había encontrado. ¡Ahora iba a conocer el poli de los cojones quién era Sophie!.


    


    ***


    


    En el reino de Tellheim


    


    El rey Dorn Maximus III de pie junto a su séquito personal observaba a su hija bajar la vista mientras se acercaba a él con petulancia. Escondió una sonrisa tierna al ver a su fiera guerrera andar con tanta elegancia hacia él. Estaba orgulloso de ella, por su carácter tan fiero y su resolución de hacer las cosas a su manera.


    Iba a ser la princesa perfecta cuando él abdicara.


    Ull, su mano derecha del ejército real, le miró fijamente haciéndole ver que sabía lo que estaba pensando y que no estaba de acuerdo. Él sólo sonrió negando con un simple gesto.


    Una dísir, espíritu femenino que prevenía de la muerte de algún familiar, le había visitado la noche anterior, haciéndole ver que la desgracia había tocado a su linaje. Como viejo tonto que era, había pasado gran parte de la noche lamentando su decisión de haber dejado a Kathleem cruzar a Midgard. Su pequeña había fallecido sin darle el último adiós, y eso no se lo podría perdonar nunca.


    Por eso había viajado aquellos kilómetros para ver a su Jade y hacerla entender que tenía que tener calma cuando la puerta se abriera. No podía decirle que él había apoyado a Kat para que cogiera el colgante y encontrara a los mortales que lo desencadenarían todo. Tenía que hacerla entender que el destino de todos recaía en los midgarianos.


    ―Mi señor…― murmuró ella con voz neutra arrodillándose ante él.


    ―Dentro de poco se abrirá la puerta.


    ―Y Kathleem regresará con los mortales― asevero la pelirroja mirándole a los ojos con convencimiento.


    El viejo rey tembló al ver el color verde esmeralda de su hija brillar con excitación ante el regreso de su hermana. Temió el momento de darle la noticia de su muerte. Ya le había tenido que explicar siendo pequeñita que su madre no iba a volver cuando falleció por un ataque imprevisto de los gigantes, años atrás. Ahora tenía la horrible tarea de anunciarle la muerte de su hermana y mucho se temía que no lo fuera a asimilar bien.


    ―Jade en las próximas semanas habrá cambios en este reino― comenzó carraspeando intentando explicarse bien―. Como ya lo hemos comentado tú serás mi sucesora y tienes que aprender a pensar en el bien del pueblo sobre todas las cosas. Tu reinado tiene que ser puro e inmaculado y no regir tus decisiones a través de la violencia.


    ―Padre… ¿qué quiere decir con eso?


    ―Cuando se abra la puerta las cosas ya serán distintas. Tienes que entender eso. El destino ha movido sus hilos y solo nos queda mirar hacia delante y enseñar sabiduría a los midgarianos que vengan con el colgante para que en el futuro nos ayuden a derrotar a los dioses nórdicos.


    Ull carraspeó, sobresaltándoles a ambos.


    Incómodo el rey asintió recordando que estaba prohibido hablar de la existencia de dioses nórdicos. Se suponía que todos los dioses habían perecido con las continuas guerras entre gigantes, magos y duendes ocurridas a lo largo del tiempo. El único reino poderoso era el suyo, porque habían logrado prevalecer usando la magia rúnica y habían sido neutrales en todos los enfrentamientos.


    Él mismo había creado esa ley que impedía asustar a la plebe hablando de los dioses. Se suponía que la mayoría estaban aniquilados, y los que aún sobrevivían no tenían fuerza para causar problemas. Su era había llegado a su fin tiempo atrás.


    Ahora la amenaza de que resurgieran era real. La vidente había realizado una profecía horrible que hablaba de su resurrección y a como diera lugar tenían que impedirla. De ahí la necesidad de traer mortales a su reino.


    Un ruido ensordecedor hizo temblar el suelo, haciendo que Jade se levantara como si presintiera que dentro de poco todo iba a cambiar.


    ―Padre, vaya al grano, ya están cerca, lo presiento.


    ―Querida…― susurró él con un suspiro― quería habértelo dicho con más calma, y no ahora, pero supongo que nunca será un buen momento.


    Impaciente ella le miró con los ojos entornados esperando una respuesta. El rey viendo que no podría dilatar el asunto más tiempo, decidió ser claro.


    ―Una dísir me visitó anoche. Me anunció la perdida de…


    ―¡No!― exclamó ella sin querer oír más.


    Oyendo otro ruido estridente, la guerrera tomó entre sus manos su espada y a grandes zancadas se dirigió hacia allí, con la palabra muerte escrita en el rostro.


    ―¡Ull!― gritó a su primero de abordo – por favor, impide que cometa alguna locura. Ambos sabemos a quién culpara del fallecimiento de su hermana. No permitas que sus manos se manchen de sangre.


    ―Entendido, viejo.


    El rey se quedó inmóvil observando el revuelo del séquito de su hija, cubriéndole la espalda ante lo que fuera que estuviera por venir. Se sentía orgulloso de la lealtad de sus hombres. Sabía que la protegerían con su vida.


    La pregunta que verdaderamente le preocupaba era saber quién protegería al portador de la ira de Jade cuando cruzara los límites de los nueve mundos.


    


    ***


    


    ―¡Me llamo Sophie!― le espeté rabiosa fulminándole con una de mis miradas matadoras.


    El poli se carcajeó al verme tan enfadada y eso inflamó mi rabia. ¿Cómo se atrevía aquél prototipo de sinvergüenza a mirarme así? Sin pensar en consecuencias obvié la mirada de precaución de Julián a mi espalda y encaminándome hacia Macklean le di una bofetada que resonó en todo el descampado.


    Puede que yo sintiera arder mi mano del golpe, pero el gemido del idiota aquel me hizo sentirme poderosa. Me regodeé ante la idea que al amanecer tendría la marca de manos de mujer en la su preciosa cara.


    Julián, viendo que su amigo podría estallar se acercó a mí y poniéndome detrás de él, se quedó mirándole fijamente esperando su reacción. Realmente me importaba muy poco se ponía furioso o no. El golpe se lo merecía por todo lo que me había hecho.


    ―La dragona a parte de golpear a los heridos, sabe pegar con fuerza – masculló sin perder la sonrisa ni un ápice – quizá seas una buena guardiana después de todo.


    Levante la mirada desafiándole sin tenerle miedo alguno.


    ―¿Vienes a secuestrarme de nuevo?


    ―Quizá venga a encerrarte en una celda para impedir que le hagas daño a nadie más, ¿sabes que tus acciones tienen consecuencias, nena?


    ―Defenderme ante un secuestrador, roba objetos de valor yo no lo consideraría un delito, ¡y devuélveme mis runas!


    ―Oblígame.


    Y me sonrío haciéndome estallar en rabia, no había cosa que más odiara que a los engreídos. Quise lanzarme como una gata a arañarle su bello rostro, pero Julián sensato como él solo, me tomó del brazo impidiéndome avanzar.


    ―Tranquilos, los dos. No hemos llegado tan lejos para perder el tiempo discutiendo.


    ―Vaya, cada día eres más sabio, hermano― bromeó Mack guiñándome un ojo―. Él sí que es buen partido, nena. No lo olvides.


    ―¿Y quién te dijo a ti que yo no me había dado cuenta ya? – le dije cansada de su burla.


    Él me miró un momento bajando la guardia un segundo.


    ―¿Qué quieres decir?


    ―Pues esto…―y ni corta ni perezosa le gire la cabeza a Julián para robarle un beso con lengua que éste devolvió automáticamente –. Cariño, creo que tu amigo ya sabe lo nuestro, lo adivinó él solito, ¿no es genial?


    Mack apretó los puños sin su sonrisa petulante lo que a mí me hizo feliz. Agradecí mentalmente a Julián que no me apartara bruscamente al ver mis intenciones.


    Menudo beso nena, ya quisieras tú que lo repitiera alguna otra vez.


    Me incorporé sonriente esta vez sin hacer caso a mi conciencia.


    ―Tus runas…― gruñó el poli lanzándomelas con fuerza.


    Rápidamente las cogí con cariño, mientras me alejaba unos pasos de los dos amigos, queriendo sentirlas directamente en mi mano. No pude evitar coger la runa Rad, para observarla. Sin duda era igual que la letra grabada en la montaña.


    ―¿Y bien?.― espetó Mack alzando la voz― ¿Y ahora qué hacemos?


    ―Espero que hayas venido a ayudar― murmuré yo intentando recordar los pasos qué venían ahora en la guía rúnica.


    Ya habíamos encontrado el lugar gracias a la lluvia, ahora había que ver la manera de abrir el portal. Ahí se demostraría si todo aquello era un sueño loco o algo maravilloso que nos llevaría hacia Tellheim.


    ―Crea tu círculo mágico más poderoso usando las runas que marquen el inicio de todo y canta como si no hubiera un mañana.― recitó Julián intuyendo lo que yo estaba pensando.


    ―Me gusta cantar bajo la lluvia― bromeó Macklean cruzándose de brazos mirando a su amigo con una ceja levantada― espero que todo este lío valga la pena.


    ―Tú sabes bien que este es el inicio de todo, amigo mío. Por eso lo planeamos de esta manera.


    Esas palabritas me dejaron helada durante un segundo.


    ―¿Has dicho “planeamos”? – repetí yo fulminándoles ahora a los dos – Explica eso, ahora.


    ―La dragona vuelve a sacar sus garras.


    ―Sophie…― murmuró Julián acercándose a mí― no te asustes. La idea de todo era que los tres terminásemos aquí, junto con el colgante para abrir la puerta. Nunca quisimos hacerte daño.


    ―¿Y entonces porqué el drama del secuestro y de los disparos en la ventana?― pregunté anonadada.


    ―Necesitábamos encontrar esa señal, y creíamos que Luke sabría el lugar.


    Alce una ceja aún decepcionada.


    Si eso era cierto el plan les había salido al revés, porque al final Luke no nos había dirigido hacia aquí, sino la lluvia. Había sido causalidad que a través de la oficina del empresario viéramos la tempestad caer solo en un punto.


    Tú no viste nada, fue Julián, nena.


    ―Cállate― gruñí atrayendo la mirada sorprendida de los dos amigos.


    ―Tú no cambias Sofie, sigues hablando sola.


    ―Es Sophie – repetí yo cansada de repetirle lo mismo todo el rato.


    ―La cuestión es que nos equivocamos, lo reconozco― adujo Julián con cara avergonzado― pero ya estamos aquí. Solo hay que encontrar la forma de cruzar la puerta y se verán cumplidos mis sueños.


    ―Y los míos, rodeado de bellas doncellas virginales a mis pies― sentenció Mack guiñándome un ojo.


    Hice un gesto de vomitar ante su grosería, mientras su propio amigo le miraba mal. Estaba cansada de sus tonterías. Una parte dentro de mí deseaba que todo aquello fuera una broma de mal gusto para poder librarme de su presencia por siempre. Y la otra, la más fantasiosa anhelaba que fuera de verdad.


    Si todo aquello era cierto, en breve podría conocer magos de verdad, y verles practicar magia, y usar las runas en cualquier ámbito, y no solo en tiradas de adivinación. Aquello era mi sueño convertido en realidad.


    Me alejé de nuevo de ellos dos, repitiendo en voz baja de nuevo la frase de la guía.


    Crea tu círculo mágico más poderoso usando las runas que marquen el inicio de todo y canta como si no hubiera un mañana.


    Las runas que marquen el inicio de todo.


    Cerré los ojos recordando todo lo que había leído hasta ahora de la guía. Si mi memoria no me fallaba, el autor quería que el lector fuera uno con la mitología. Su intención era que los conocimientos se quedaran usando palabras sencillas y concretas. Lo rebuscado y complicado no funcionaba en aquel caso.


    A mi mente vino la letra grabada en la montaña. Rad, la runa del viajero. La runa del portador.


    ―La runa de Julián.


    Al oír su nombre sostuvo su mirada con la mía mientras al mismo tiempo seguía discutiendo con su amigo por las prioridades tan erróneas que tenía del viaje.


    Corrí hacia él mientras sacaba de la bolsa la runa rad.


    ―Tenla tú.


    ―Rad― murmuró él entendiendo enseguida lo que quería darle entender―. Y tú tienes que tener la runa que signifique guardián.


    ―¿Yo?― repetí incrédula.


    ―Eres el guardián, querida.


    Negué asustada con un gesto.


    ―Confía en mí― me pidió él acariciando mi rostro con la mano que tenía libre― busca esa runa y cógela tú.


    Mack se acercó a los dos separándonos con un gesto rápido.


    ―Manos fuera, que os estoy vigilando― masculló malhumorado.


    ―Ni que te importara mucho si tengo algo con Julián― bufé sorprendida ante mi bravuconada.


    La risa del aludido me hizo sonreír a mí, y rebuscar en mi bolsita pensando en la runa idónea que significase algo parecido a guardián.


    Primero pensé en Eohl, que era la runa de la defensa, pero enseguida la descarté al caer en la cuenta que se trataba de una defensa de la batalla. Y allí no había batalla alguna que luchar.


    ―¿Qué hace un guardián?― pregunté tontamente.


    ―Según la leyenda el portador abre la puerta de los mundos creando un camino a través de Yggdrasil, – comenzó a decir Julián – el guardián protege cada mundo con su magia de protección, impidiendo que se creen puertas inesperadas.


    ―¿Y el guerrero? – preguntó Mack sonriente


    ―El guerrero protege con su vida al guardián para que no le pase nada usando la magia rúnica y la sabiduría del portador.


    ―Es decir que me toca proteger a la mocosa y a aprender de ti, qué diversión― se burló el poli con coquetería.


    Casi se me cayeron las runas al suelo al oírle.


    ―¿El guerrero? ¿Tú eres el guerrero?


    ―¿Algún problema, Sofie?


    Negué llamándome tonta por no haberme dado cuenta antes. Tenía su lógica. Era policía, si alguien estaba preparado para proteger a alguien tendría que ser él.


    ―Espero que no me vuelvas a secuestrar ni a drogar― le espeté sacándole la lengua.


    Él río mientras yo sonreía también. Me quedé mirándole un segundo pensando que quizá no fuera tan malo como parecía. Quizá un poco mujeriego e insoportable cabeza dura, pero al menos tenía claras sus prioridades y a su amigo le protegía con toda su alma.


    Fui a abrir la boca para decirle una palabra de ánimo (pero que no se acostumbrara a recibirlas de mí), cuando un disparo a nuestro alrededor me puso los pelos de punta.


    ―Mierda, los hombres de Luke nos encontraron― dijo Mack sacando su propia arma, mientras a Julián hacia lo propio.


    ―Saca las dos runas nuestras rápido― me pidió este mientras se ponía delante de mí como protección.


    Quise decirle que las balas no nos podrían proteger a ninguno de los tres, pero por no distraerles me puse a revisar las runas intentando encontrar las dos acertadas para abrir el portal.


    Ni siquiera sabía si mi idea era buena o mala, solo sabía que no quería terminar herida, o que estos dos locos que me habían metido en esto terminaran muertos ante mí.


    A mi mente vino la runa Eoh que significaba protección, pero no me daba buena señal. Según lo que Julián me había dicho un guardián se dedicaba a asegurar el bienestar del mundo en cuestión, y protección… sin más sonaba como muy pobre. Le faltaba algo.


    Cerré los ojos y pensando en las funciones de un guardián, saqué al azar una runa y me asombré de mi elección.


    ―Odal…― murmuré encantada – runa de protección de propiedades u objetos preciados.


    ―Sofie por amor de dios, date prisa― exclamó Mack devolviendo un par de disparos.


    ―¡Es Sophie!― bramé mientras rebuscaba en la bolsita, y sin preocuparme por pensar en qué runa sacar, le lancé una a sus manos que cogió de milagro.


    ―¿Tyr?― preguntó Julián viéndola sin estar seguro.― ¿por qué no la runa de Thor?


    Negué mientras me quitaba el colgante y con una orden les pedía que se pusieran en círculo conmigo.


    ―Oye, ¿por qué mi runa no puede ser Thor?.


    ―Porque a pesar de que seas tan bruto como para destruir lo que tocas usando la fuerza bruta― le espeté recordando las cualidades que tenía era runa en concreto― un buen guerrero valora más la cualidad de la masculinidad y la valentía. Tyr es tu runa.


    Julián nos empujó al suelo al ver que un disparo casi nos iba a dar a Mack y a mí.


    ―¡Dejad de disparad si queréis que abramos la maldita puerta!― grité yo enervada mientras me levantaba llena de barro y agua.


    El poli y su amigo me miraron con una ceja alzada como queriendo decir que no iban a dejar de disparar porque yo les gritara aquello. Me encogí de hombros con inocencia mientras me levantaba y me posicionaba en el medio de los dos.


    ―Ahora en círculo – les pedí instándoles a que tocaran con una mano el colgante, mientras que con la otra sujetaban su runa.


    Yo puse con cuidado el libro en mis rodillas, y la bolsa de runas me la colgué en la mano no dispuesta a soltarla por nada del mundo.


    ―Ya no se oyen los disparos― murmuró Julián extrañado.


    Mire hacia el coche donde habíamos aparcado y de ahí a un radio de dos metros, y no vi a nadie. ¿Mi grito les había asustado?


    ―No pongas esa cara de sabionda nena, alguien les ordenaría parar.


    ―Dame crédito, poli― le pedí sacándole la lengua― Funcionó, ¿no?


    Él negó con un gesto, mientras Julián me apretaba con fuerza la mano. Asentí dándole a entender que sabía que aquél no era el momento adecuado para perder el tiempo.


    ―¿Qué más decía el libro?


    ―Crea tu círculo mágico más poderoso usando las runas que marquen el inicio de todo y canta como si no hubiera un mañana. La puerta se abrirá y tres más uno serán conducidos a su destino.― recitó Julián.


    ―Ahora toca cantar, genial― murmuró Macklean tras resoplar.


    Quise decirles que yo no cantaba, pero es que tampoco sabía qué tenía que cantar. ¿Había que rogar a los dioses que nos abrieran la puerta?


    ―Luke dijo que Yggdrasil me mostraría el camino― dije recordando al pelirrojo.


    Un trueno a lo alto de la montaña me estremeció de pies a cabeza al igual que hacía con Mack y a Julián. El suelo se movió a nuestros pies como si de un terremoto se tratara.


    ―Está empezando― murmuró Julián.


    ―¿Qué cantamos?


    ―Una nana no― gruñí al poli por ser tan pesado.


    Una voz a lo lejos gritando mi nombre me sacudió de terror.


    ―¡Sophie!


    Era Luke.


    Ahora entendía que los disparos hubieran parado, él sabía que si queríamos abrir la puerta nos necesitaba a Julián y a mí. El portador tenía que abrir la puerta. Portador, guardián y guerrero tenían que estar juntos para que Yggdrasil nos diera la bienvenida. Eso decía la leyenda.


    ―¡Ya está!― grité emocionada mirando los ojos grises de Mack y luego pasando a los ojos miel de Julián.


    ―Pensad en vuestro cometido allá en Tellheim― les pedí alzando la mano en la que teníamos los tres agarrando el colgante.


    ―¿Nuestro cometido?


    ―Piensa en que lo que harás como guerrero – le pedí a Mack – y ni se te ocurra pensar en que te tirarás a las doncellas vírgenes, no lo estropees.


    ―¡Oye, yo no iba a pensar en eso… ahora!


    ―Entendido― dijo Julián dándole un pisotón para que se callara.


    Los dos cerraron los ojos, mientras yo sentía caer sobre mi rostro la lluvia cristalina que caía del cielo. Al parecer los truenos ya habían terminado. Dentro de poco llegaría la paz y si todo salía bien, los tres estaríamos lejos de allí.


    ―Ahora repite conmigo, Julián, tú eres el portador. Tienes que pronunciar tú el nombre de las runas en voz alta como un cántico.


    Y gritando empecé a nombrar las runas que se identificaban con portador, guardián y guerrero.


    ―Rad, Odal, Tyr. – repitió Julián cerrando los ojos.


    Y de repente un fogonazo de luz me hizo cerrar los ojos haciendo que mi estómago diera un vuelco desagradable.


    Durante un segundo pensé que Luke nos había alcanzado y me había disparado, porque mis piernas comenzaron a temblar y dejé de sentir las manos fuertes de Mack y Julián a mí alrededor. Mierda.


    Quise disculparme y decir algo divertido para que no me odiaran por haberles fallado, cuando las fuerzas se agotaron y cerré los ojos deseando descansar. Quizá no habíamos podido ir a Tellheim, pero en sueños podía imaginar que ya estábamos allí.


    


    ***


    


    Minutos después del fogonazo de luz cortesía de un dios nórdico muy enfadado, Luke caminó hacia el centro del descampado con lentitud. Se agachó cogiendo el libro que la muchacha había dejado caer cuando la puerta se había abierto y los había tragado hacia Tellheim.


    ―¿Por qué no nos dejó detenerles?― le preguntó uno de sus subordinados― Ahora se han escapado en nuestros ojos.


    ―Cruzaron a través de Yggdrasil, idiota – le dijo fulminándole con la mirada―.Si alguno de vuestros hombres les hubiera metido una sola bala en el cuerpo ahora estaríais muertos. Llevo milenios esperando este momento y no soy un dios que acepte el fracaso fácilmente.


    ―¿Dios? – repitió nervioso su aliado.


    Luke negó con un gesto, mientras les ordenaba que se retiraran del lugar. No quería que sin querer aquellos estúpidos mortales cruzaran el portal y metieran sus narices donde no debían.


    Sonrió pensando que si fuera tan despiadado como Heimdall le acusó en su día, se hubiera encargado de asesinarles para que no le delataran, y su parte malvada ansiaba seguir sus instintos para perseguirles y darles caza, pero no quería llamar la atención ahora que estaba a punto de cumplir su sueño.


    Después de siglos, torturado en el mundo mortal sin poderes, ni magia iba a regresar a su hogar. Sabía que con sólo pisar Niflheim no era suficiente para recuperar su condición de divinidad. La maldición de Odín era aún muy fuerte, pero de momento le bastaba con eso.


    El destino le tenía reservado recuperar su poder de antaño y empezaría en unas horas.


    ―Gracias portador― murmuró quitándose las gafas― Loki vuelve a la carga.


    Y silbando se sentó en el suelo con las piernas cruzadas esperando que el séquito que había llegado a Tellheim, la antigua Niflheim, se dispersara. La comitiva de magos que vivía en ese reino no iba a pasar por alto la entrada a su dominio de los midgarianos.


    Él podía esperar un rato más, a fin de cuentas ¿qué importaban dos horas más, después de milenios de tortura desterrado en aquel infierno?


    Cerró los ojos recordando claramente la parte de la guía que los tres idiotas habían olvidado al abrir el portal:


    La puerta se abrirá y tres más uno serán conducidos a su destino.


    ―Novatos― escupió tarareando alegre.


    Ninguno había caído que la puerta tenía que cerrarse tras cruzarla para que nadie indeseado la atravesara.


    Mejor para él.


    Loki había regresado y que se preparasen todos aquellos que le habían desterrado ya que cuando recuperase su magia…. arderían ante la furia de su odio.

  




  
  

  El Portador
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    Desperté con la sensación de que me había atropellado un coche, de lo adolorido que tenía todo el cuerpo y la cabeza. Gemí deseando matar a Macklean pensando que quizá me había vuelto a drogar para realizar algún plan nuevo estúpido suyo.


    Quise levantarme para reprocharle cuando al abrir un ojo vi a pocos metros de mí a Julián tirado en el suelo, junto a Mack que intentaba despertarle zarandeándole un poco.


    Vale, había pensado mal, el poli no me había vuelto a drogar.


    Confusa me acaricié mi pelo, intentando hacer memoria de lo último que había estado haciendo. Sólo podía recordar una luz cegadora y que el suelo se movía bajo mis pies.


    ―El disparo― musité llevando rápidamente mis manos al estómago buscando sangre o algún agujero inesperado que antes no tuviera mi cuerpo, pero aliviada descubrí que estaba bien.


    Hice recuento de nuevo. No estaba drogada, no me habían disparado, y no estaba muerta porque me sentía entumecida, y yo tenía entendido que los muertos ya no sentían el dolor.


    El siguiente paso que mi atolondrada mente siguió fue intentar descubrir donde me encontraba. Alcé la mirada al cielo y asombrada me quede al ver lo claro que era. Tenía un tono azul celeste moteado con naranja que no había visto en mi vida. Sin duda aquella no era mi ciudad.


    En el descampado no estábamos.


    Quise levantarme para acercarme a Mack y a Julián para ver qué había pasado, cuando me fije por primera vez en la distancia la figura de alguien apostado observándome en todo momento.


    ―¿Pero qué…?


    ―Cállate― me pidió Mack mirándome de forma severa.


    ―¿Quién es?― le pregunté


    ―Si lo supiera no te diría que te callaras― respondió intentando mantener la calma―.No hace más que mirarnos con cara de mala pulgas.


    Asentí dándole a entender que sabía lo que estaba pasando, cuando era todo lo contrario. Pensé que quizá si me presentaba al extraño, la cosa podría mejorar. Se supone que la educación vale más que los gritos o los llantos, ¿no? Al menos eso decía mi madre siempre.


    Me levanté del suelo ante la mirada reprobadora del poli.


    ―Hola…― dije al extraño acercándome a él lentamente para que viera que yo no era una amenaza.― Me llamo Sophie, ¿cómo estás?


    El hombre ni se inmutó, a decir verdad ni siquiera me miraba, tenía su mirada clavada en el sitio donde estaban Mack y Julián.


    ―¿Podrías decirme dónde estamos?― pregunté mostrándole una pequeña sonrisa seductora.


    Nada, no movió ni una ceja.


    ―No valdrías de seductora, nena― se río Mack mientras seguía zarandeando a su amigo.


    Al verle me acerqué rauda pensando que era raro que Julián no se hubiera despertado ante los “meneos” que le daba su mejor amigo.


    ―¿Qué ha pasado?― pregunté tirándome al suelo junto a ellos.


    ―A buenas horas vienes, nena.


    Y sin hacerme caso siguió intentado despertar a su amigo, con preocupación más que otra cosa.


    ―Espera, le vas a hacer daño.


    Y con mimo quite sus manos, para recostar a Julián en mi pecho, mientras tocaba su frente y su cabello para ver si un tacto femenino cálido le hacía despertar. Ahogue un grito al ver sangre reseca en mis manos que venía de su cabeza.


    ―Está herido…


    ―Por eso intento despertarle querida – masculló él irritado – una loca le atacó con algo directo a la cabeza y cayó inconsciente a mis pies.


    El hombre apostado en un rincón se removió incómodo al oír la palabra loca, pero no se movió del sitio.


    ―¿Qué quieres decir con atacó? ¿Qué ha pasado, Mack?


    ―Te contaré, pero deja de manosear a mi amigo, ¿quieres? No está despierto para defenderse de ti…


    


    ***


    


    ―Flashback―


    


    Tras sentir el haz de luz que casi le dejó ciego, Mack pensó que toda aquella chorrada de la puerta y de Yggdrasil era una reverenda tontería. No existía nada parecido a la magia en la vida real.


    Ni portador, guardián, ni guerrero, todo era una tontería.


    Y yo soy el más tonto de todos por haberlo creído durante unos segundos, pensó burlón consigo mismo mientras quiso soltarse de la dragona y de Julián para largarse de allí. Atolondrado se dio cuenta que no podía soltarse del agarre de sus amigos, porque ya no estaban allí.


    Quiso abrir los ojos para ver que estaba pasando, cuando perdió el apoyo en el suelo y se sintió caer a una tierra cálida y que quemaba.


    ―¿Pero qué…?― murmuró incrédulo alzando su vista.


    Estás soñando, chaval, pensó Mack idiotizado al verse rodeado de hombres vestidos con túnicas de pies a cabeza y con espadas en la mano que les apuntaban en la distancia.


    Sin duda en su ciudad no estaban.


    ―No jodas que estoy en Tellheim…― murmuró asombrado.


    Quiso reír como un loco al darse cuenta que Julián había estado diciendo la verdad todo el rato. Habían cruzado el portal y estaba en uno de los nueve mundos.


    Se giro para hablar con Julián y bromearle cuando le vio recostado a un lado, intentando despertar a Sophie. Corriendo fue hacia ellos, con el corazón en un puño pensando que esa idiota estuviera herida o algo.


    ―Hemos cruzado la puerta…― murmuró el erudito con una sonrisa.


    ―¿Cómo está?― preguntó señalando a la dragona con ansiedad.


    ―Dormida, se desmayó nada más.


    Asintió un poco más calmado pero no sin antes comprobar tocando la vena del cuello que respiraba con normalidad.


    ―Sophie te preocupa más de lo que esperabas.


    ―Ni loco.


    Enfadado con su amigo por lo que insinuaba se levantó del suelo, señalando a todos los que les observaban con caras largas.


    ―¿Quiénes son?


    ―No lo sé, no hacen más que apuntarnos con las espadas desde la distancia, mientras dos de ellos discuten a gritos.


    Mack entornó los ojos intentando discernir aquella escena.


    A lo lejos, en lo alto de un terraplén se encontraba efectivamente dos siluetas haciendo grandes aspavientos con las manos. Al parecer estaban peleando por algún choque de opiniones o algo.


    Se quedó sorprendido al ver que uno de ellos era una mujer.


    ―Es una mujer…― murmuró en voz alta.


    ―¿Estás seguro?


    ―Conozco muy bien el cuerpo femenino― carcajeó alzando las cejas― créeme es una mujer….― y guiñando el ojo observó cómo la chica dejaba atrás a la otra persona y caminaba hacia ellos en grandes zancadas con la espada en vilo― y viene hacia aquí.


    ―Es un ángel― le corrigió Julián mirando asombrado.


    ¿Un ángel?


    Macklean miró objetivamente a la mujer que venía hacia ellos, y lo primero que pensó fue que se trataba de un torbellino. Con el pelo rojo tan largo y suelto como lo tenía, no parecía un ángel, sino un demonio. Y uno jodidamente cabreado.


    Para él aquella joven era más bien una guerrera, sobre todo por la armadura que llevaba puesta. Si no se equivocaba quizá fuera una especie de líder o algo así, porque todos los demás se hacían un lado a su paso.


    Enseguida la rechazó como posible compañera de cama al ver que más que una dama, parecía un caballero. A él le gustaban las chicas sumisas y tranquilas que no le daban problemas. Para alocadas y contestonas ya tenía a la dragona aquí presente.


    ―No te muevas, Julián, parece que la dama quiere pelea― adujo enfadado consigo mismo por pensar de forma posesiva en Sofie.


    Caminó hacia ella sin cohibirse ante los gruñidos de los hombres al verle andar hasta la pelirroja.


    ―¡No os mováis!― gritó ella alzando su espada.


    ―Sólo quería presentarme, a mis amigos y a mí― contestó sacando su sonrisa sexy que a la mayoría de las féminas les gustaba.


    ―¿Dónde está Kathleem?― gruñó ella sin bajar ni un solo instante su arma.


    Mack negó tristemente con la cabeza con un nudo en el estómago.


    ―Lo siento… no pude salvarla


    Muchos de los presentes gruñeron al oírle, haciéndole sentir pequeño al darse cuenta que Kathleem era alguien importante para ellos.


    ―¿Dónde está el colgante de mi padre?― exigió la pelirroja parada ahora a menos de tres metros de su presencia.


    ―¿Tu padre?


    ―¡El rey de Tellheim! Os ordeno me devolváis el colgante de mi padre y os perdonaré la vida, midgariano.


    Miro a Sophie dubitativo.


    Se suponía que el colgante sólo servía como puente hacia allí, ahora que ya estaban allí no debería suponer un gran problema si se lo entregaban. Se giró para ver qué opinaba Julián, sin quitar vista a la muchacha.


    Su amigo asintió mientras se levantaba dejando cómodamente tumbada a Sophie, y tomando el colgante entre sus manos se lo lanzaba al vuelo.


    ―Es vuestro― y se lo entregó a la dama.


    Vio como ella lo agarraba con fuerza, tanto que temió por un segundo que se hiciera sangre, igual que Kathleem cuando se lo entregó a Sofie, pensó incrédulo por la similitud.


    ―Ya tienes el colgante mi señora, regresemos con el rey mientras los midgarianos se curan y reponen― murmuró el hombre a quién identificó como la persona que había estado discutiendo con ella.


    ―Aún no Ull – masculló ella mientras levantaba la vista.


    Mack casi se quedó sin respiración al ver el jade de los ojos de la muchacha. Era innegable lo hermosa que era ella en sí. Lo curioso de ellos en ese instante era que estaban anegados en lágrimas que pugnaban por salir.


    ―¿Quién es el portador?― preguntó con voz engañosamente suave.


    ―¿Por qué lo quieres saber?― cuestionó el poli, alerta al ver lo rígida que estaba la guerrera.― ¿Quién eres tú?


    ―Jade, princesa de Tellheim― proclamó ella con altivez―. ¿Sois vos el portador?― inquirió a continuación moviendo la espada con maestría mientras le apuntaba hacia el corazón.


    Macklean observó a su amigo y con un movimiento negativo de cabeza le pidió que no dijera nada. Su instinto de poli le decía que algo iba mal. Quiso decirle que el portador era él para ver si estaba equivocado en su presentimiento o no.


    Por nada del mundo iba a poner en peligro a Julián si lo podía evitar. Lástima que su amigo nunca hiciera las cosas como él esperaba.


    ―Yo soy el portador, mi señora― confesó a su espalda, alejándose unos pasos de Sophie.


    Ella sonrío fríamente, mientras Mack maldecía por la sinceridad de Julián. La guerrera sin dudar ni un instante movió su espada en dirección al pecho de su amigo y pronunciando una sola palabra, algo salió como por arte de magia de la espada, golpeando con todas sus fuerzas a Julián lanzándole varios metros al suelo.


    ―¡No!― gritó él intentando lanzarse contra la guerrera por aquello, pero el hombre llamado Ull se lo impidió poniéndose en medio mientras le agarraba con fuerza.


    ―Detente, no le va a matar. Sólo quería dejarle inconsciente.


    ―¡Él no os iba a hacer daño!― gritó furioso mientras veía cómo la estúpida princesa del reino caminaba hacia su amigo y le golpeaba en el estómago, haciéndole rabiar más aún ante su frialdad contra alguien inconsciente.


    ―Está vengándose por la muerte de su hermana― le susurró Ull con brusquedad, haciendo notar que no estaba de acuerdo con los actos de su señora.


    ―Julián no fue quién la mató, maldita sea.


    ―Pero es el portador que lo ha ocasionado todo― aseveró Jade escupiendo al suelo.


    Caminó hacia donde se encontraba y pasando por su lado espetó:


    ―La chica y tú estáis a salvo. En palacio hablaremos más detenidamente de lo que esperamos de vosotros. Os enseñaremos el lugar y nuestro conocimiento siempre que no nos traicionéis. Pero no esperes que ayudemos al portador. No queremos que abra más puertas.


    Quiso gritarle que estaba loca por hablar así de alguien que no conocía, pero Ull le empujó en la dirección de su amigo, mientras alzaba su arco apuntándole al pecho ahora a él.


    ―Puede ser que la princesa no haya actuado con justicia, pero le debes respeto, ni se te ocurra pensar en algo que le haga daño o no respondo.


    ―Quizá puedes enseñarle buenos modales, la hospitalidad es un arte, trasmíteselo a tu princesa.


    Y sin más se acercó a su amigo para intentar despertarle, pensando que aquello no fuera más que la primera piedra en el camino en aquel reino de locos…


    


    —Fin flashback—


    


    ***


    


    Asombrada miré a Mack, tras terminar de relatarme todo lo que había pasado. Olvidé increparle por la tontería que había dicho sobre mí y Julián antes de empezar a narrarme lo sucedido.


    ―¿Cómo has podido insultar a la princesa de Tellheim?.― pregunté asustada― ¡Estás en su territorio! Seguro que pueden castigarte, colgarte o algo peor.


    ―Atacó a mí amigo sin venir a cuento, ¿qué querías que hiciera?


    Negué con un gesto ante su cabezonería mientras seguía acariciando el cabello castaño de Julián de forma inconsciente.


    ―Al fin era todo verdad― comenté aún sorprendida―. De verdad hemos viajado a un nuevo mundo.


    ―Abriste la puerta a través de Yggdrasil, enhorabuena Sofie.


    ―Es Sophie… no sé cuantas veces tendré que decírtelo y no fui yo, fue Julián. Recuerda que él es el portador, él abre caminos.


    No quise escuchar la protesta que seguramente saldría de sus labios. La verdad que ya no me molestaba tanto que me dijera Sofie. Conociéndole como idiota que era seguro que hasta lo decía con cariño.


    ―A ti lo que te pasa realmente es que la princesa de aquí no haya caído rendida a tus pies― bromeé mirándole con sorna – no sé porqué me da que tu plan de conquistar a estas mujeres no saldrá como esperabas.


    Mack me miró con malas pulgas, mientras yo reía ante su carita de enfurruñado. Seguro que estaba pensando igual que yo en el sentido de imaginarme a las damas del lugar todas guerreras, armadas con lanzas y espadas.


    Oteé el horizonte en busca de alguien más pero no encontré nada, a parte de nuestro vigilante. El hombre seguía sin moverse, pero eso sí, no nos quitaba ojo de encima.


    ―¿Por qué nos vigilan? Según lo que su líder te dijo nos ayudarían…


    ―A Julián no― aseveró él con rabia. – y no me gusta un pelo que le hayan herido así. Esa loca se las verá conmigo si vuelve a atentar contra la vida de mi hermano.


    ―¡Shh!― le chisté enojada, viendo por segunda vez lo rígido que se ponía nuestro guardián―. ¡No digas eso de la princesa! ¿Quieres que nos hieran a nosotros también?


    Mack bufó ante mí dando a entender que no temía las represalias de la guerrera, lo que me hizo suspirar lentamente. Este hombre al parecer no se acobardaba ante nadie, y lo malo de aquello era que no parecía sufrir temor ante las posibles consecuencias de sus acciones. Ya no estábamos en Midgard.


    Mira como ya aceptas que tú lugar de residencia era uno de los nueves reinos, nena.


    Sonreí con ternura al oír la voz de mi conciencia, agradeciendo que siguiera conmigo. La verdad que desde que habíamos llegado no había caído en aquello. Estábamos en Tellheim, un lugar de magos.


    ―Y todo gracias a ti…― le susurré a Julián, agradecida por haberme hecho abrir los ojos y aceptar la realidad.


    Mi pecho se hinchó de ternura por el erudito al pensar en todo lo que había hecho por mí y en el plazo de tan solo veinticuatro horas. Impulsivamente acerqué mi rostro al del bello durmiente y le di un casto beso en la frente.


    ―¡Se puede saber por qué haces eso! ― gritó Mack iracundo –.Te dije que no le pusieras las manos encima.


    Ni me inmute ante su ira. No entendía como el capullo se enfadaba por darle un simple besito a su amigo. Recordé lo molesto que se había puesto al bromearle en el descampado al respecto.


    ―Ya te avise que entre Julián y yo había nacido algo especial – mentí escondiendo una sonrisa – a los dos nos gustan las runas, y ambos comprendemos lo que hacemos aquí. No debería resultarte raro que le besara.


    Mack bufó mientras se levantaba de golpe y caminaba unos pasos alrededor nuestro mirando todo fijamente. Según él iba a inspeccionar el lugar mientras Julián despertaba.


    ―Este hombre nunca cambiará… ― negué mientras retomaba la tarea de acariciar los cabellos del erudito.


    En el fondo me gustaba la idea de estar yo sola cuando Julián despertara y me viera a mí a su lado. Lo primero que haría al ver sus ojitos abrir, sería decirle que estábamos en Tellheim, y que gracias a él ambos podríamos cumplir nuestros respectivos sueños. Y quizá si tuviera un poco de suerte, podría robarle un beso así como quién no quiere la cosa…


    ―¡Estoy viendo tus intenciones! – gritó Macklean ― ¡Ni se te ocurra acercar tus labios a mi amigo, dragona!


    Quise espetarle que se metiera en sus asuntos. ¿Acaso yo me metía con quién él se liaba? Era increíble lo absurdo que a veces podía ser el prototipo de troglodita aquí presente. Abrí la boca para que me dejara en paz, cuando un pequeño gemido salió de parte de Julián, haciéndome quedar paralizada al ver que por fin volvía en sí.


    Raudo Mack al oírle vino hacia nosotros, tumbándose a su lado.


    ―¿Tío, estás bien? – preguntó al verle abrir los ojos.


    Su mirada de leopardo se posó sobre nosotros dos, intentando recordar todo lo sucedido. Le sonreí de forma tranquilizadora dándole a entender que estaba todo bien, y que a partir de ahora todo iría bien.


    ―Responde si no quieres que te patee el culo― le amenazó el poli seriamente.


    Julián asintió como muestra que se encontraba bien, mientras fijaba sus ojos en mí. Me sonroje un poco al ver cómo estos al verme brillaban con fuerza.


    ―Lo logramos…― murmuró con voz ronca.


    ―Estamos en Tellheim.


    Rápidamente se incorporó observando todo a su alrededor como niño pequeño, cuando descubría el mundo por primera vez. Quise decirle que juntos podríamos recorrer el lugar, y que aprenderíamos más sobre el conocimiento rúnico y sus costumbres, cuando él dijo algo que me dejo completamente descolocada y para qué negarlo, decepcionada.


    ―¿Dónde está el ángel?― susurró mientras fijaba su vista al frente.― ¿Dónde fue?


    Mack sonrió coqueto mientras me miraba burlón, haciéndome desear sacarle sus ojos por idiota.


    ―La guerrera que te atacó se largo junto a su séquito.


    ―Busquémosla.


    Y sin más caminó hacia el hombre apostado junto a nosotros, que al ver al portador caminar hacia él se incorporó al fin, dando muestras que había estado escuchándonos todo el rato.


    ―Quizá yo no pueda ligarme a la loca – argumentó Mack en mi oído― pero me da a mí que tus intentos de coquetear con Julián acaban de sufrir un duro revés. Ahora agradecerás que no te dejara besarle, ¿verdad? Me debes un favor, nena.


    Negué con un gesto mientras apretaba con fuerza los puños a mi costado. Ni le contesté, me acerqué a Julián para verle hablando con nuestro guardia. Ya después intentaría analizar la razón de sentirme tan desanimada al pensar que tendría que conocer a la princesa de Tellheim.


    Apodada la loca y el ángel por mis compañeros de viaje.


    


    ***


    


    En reino de Asgard.


    


    Susurros velados y respiraciones entrecortadas, eso es lo que Sif oía a cada paso del camino, mientras acariciaba pensativamente sus cabellos dorados. A su lado sentada en el carromato se encontraba Eir mezclando las medicinas de un saco al otro con la mirada perdida.


    Hacía media hora que a la orden de Thor habían montado en el carromato para salir del que había sido su hogar los últimos meses. Tras haber provocado aquella tormenta a través del punto muerto de Yggdrasil no podían quedarse por más tiempo.


    ―Yo iré delante para despejar el camino, vosotras dos no hagáis ruido.


    Y sin beso de despedida ni saludo afectuoso se había marchado, dejándolas a ambas montadas en el carro conducidos por dos machos cabríos, que usando vestigios de magia seguían a su amo sin importar qué caminos tuvieran que atravesar.


    ―Odio que gaste magia tontamente, podíamos haber cabalgado junto a él― murmuró enfurruñada pensando que en aquellos tiempos la magia escaseaba en Asgard.


    ―El amo sabe lo que hace, mi señora― adujo Eir – aquí estamos protegidas si nos atacan.


    Y sin mayor preocupación siguió mezclando ingredientes, dejándola más inquieta que antes. Ya oía bastante el ruido de pasos extraños en las lindes del camino, como para encima que la dijeran que podían atacarla.


    Nunca antes había extrañado su magia como en aquel momento.


    “La diosa de la cosecha y de la fidelidad, toco lo que toca deslumbra, verla caminar es un placer porque florece la magia con solo un paso suyo”, recitó de memoria soñadora. El poder de antaño era tan maravilloso que nadie osaba discutirla, ni siquiera sus hijos. Con el paso de los años todo había desaparecido, incluso sus retoños, que intentando buscar un futuro mejor habían desertado viajando a otros mundos, cuando las puertas estaban abiertas de par en par.


    Suspiró decaída pensando que el destierro de Loki había significado por un lado mucho bien, porque las guerras absurdas y sin sentido se habían terminado de un plumazo, al no haber nadie que las instigara… pero por otro lado, había traído algo malo. Sin un dios maléfico que les pusiera a prueba había hecho a los dioses nórdicos más vagos y dejados. Ya no utilizaban su magia, y los gigantes de Fuego unidos a los de Hielo de los reinos vecinos se habían aprovechado de su debilidad para atacarles.


    Sin Odín, Heimdall, ni Loki para ayudarles habían sucumbido y ahora Asgard se había convertido en un reino oscuro, devorado cada día por criaturas oscuras y diabólicas que se alimentaban del poco poder mágico que quedaba en las plantas y en la naturaleza.


    Consumiendo mi poder lentamente, como muerta en vida así terminaré, pensó Sif abatida. Lo único que la mantenía en pie y fuerte era Eir, con su medicina, y su cabello dorado. Irónicamente la travesura de Loki hacia su pelo siglos atrás, era lo que la había salvado. La magia de los duendes no se consumía fácilmente y prueba de ello era que aún se tenía en pie.


    ―¿Cree que Loki nos ayudará como cree Thor… – pregunto indecisa – o por el contrario se vengará de nosotros por no haber movido un dedo en ayudarle?


    ―El regreso de Loki significa resurrección― canturreó la curandera― pero también destrucción y muerte.


    Acarició con más fuerza sus cabellos, deseando que Thor estuviera a su lado. Por muy terco que fuera su marido, la fuerza que aún conservaba la consolaba mucho. Y ya que había perdido de vista a sus hijos, no le hacía mucha gracia estar separada del único que podía protegerla.


    Eir intuyendo el desconcierto de su ama, se removió en el asiento y sacando de su túnica una hierba medicinal se la ofreció con una sonrisa desdentada.


    ―Tome, mi lady. Le sentará bien para darle valor.


    ―¿Valor?


    ―Sí, así no se acobardará ante lo que se acerca.


    Temerosa tomó la medicina, maldiciendo su sino. Antes era una diosa digna de ser llamada la esposa de Thor, el guerrero más fuerte de los nueve mundos. Ella rivalizaba con su hermosura y magia con cualquier hechicero que se enfrentaba a su poder y salía victoriosa. Perder su magia había significado su decadencia y eso la asustaba mucho.


    ―¿Qué se acerca?


    ―Eso.


    Un plof sonoro le puso los pelos de punta, justo cuando el carromato se paró. Ruido de cascos de caballos y resonar de espada la asustaron como nunca. La maldición de Loki, sin duda. A punto de regresar y todo se acaba.


    Rezó por su alma deseando que Thor apareciera para ayudarla. Si mantuviera su magia podría sacar valor y enfrentarse a los maleantes que estaban fuera. Miro a su única sirviente deseando ser capaz de darle palabras de ánimo y verla tan entera, con sus saquitos medicinales la hicieron pensar que todo saldría bien.


    Respirando aire profundamente decidió dejar de tener miedo.


    Ella era Sif, la poderosa mujer del dios de la guerra, madre de guerreros formidables que habían tenido el valor de mil soldados luchando en enfrentamientos contra gigantes y magos. No iba a dejarse vencer fácilmente, ya estaba bien demostrarse débil y quejosa.


    Sin pensar en las consecuencias salió del carromato, cerrando la puerta con fuerza y alzó la mirada como si fuera una reina.


    ―¿Quién osa detener nuestro camino?


    Un coro de risas sonó a su alrededor. Voces femeninas y masculinas se escucharon hablar a la vez mientras una figura se acercaba a ella encapuchada de los pies a la cabeza.


    ―Me alegra verte tan bien, madre.


    ―Te dije que sobreviviría a todos nosotros, nuestra madre es fuerte.


    Sif sonrió con lágrimas en los ojos al reconocer la voz de Thrud y de Mooi, que la rodeaban con afecto. A su espalda, cruzado de brazos cruzados se encontraba Thor con mirada satisfecha.


    ―Te traigo a tus hijos, como te prometí.


    Un jadeo ensordecedor sonó detrás, e incrédula Sif se encontró con lo que parecía un pequeño séquito de guerreros, que respaldaban a su marido.


    ―La señal funcionó, todo está a punto de comenzar.


    Ni siquiera se cuestionó nada, ni preguntó, sólo se inclinó ante sus hijos y les abrazó con fuerza. Mooi antiguamente conocido como dios de la furia en la batalla se alejó enseguida, incómodo con las muestras de afecto. Thrud en cambio se dejó abrazar. La pequeña valquiria parecía anhelar el contacto materno.


    ―Mujer, después podrás ponerte al día, tenemos que retomar el camino― murmuró el señor del martillo dirigiéndose de vuelta hacia su caballo― seguimos en territorio enemigo.


    Sif asintió mientras tomando de la mano a su hija se dirigía al carromato dispuesta a recuperar el tiempo perdido. Ya no le temía al destino. Si Loki quería liarla ahora que había regresado, ella estaría preparada para enfrentarse a él.


    Tenía a sus hijos. Ya era una mujer feliz.


    


    ***


    


    En el reino de Tellheim


    


    Más inquieto de lo que le gustaría reconocer, así viajaba Mack subido a un caballo por primera vez mientras seguía a la custodia del rey y de la princesa. Llevaban ya más de tres horas cabalgando y tenía que reconocer que aquello era una cosa que menos le iba a gustar de aquel reino.


    Tras despertar su amigo, el guerrero llamado Ull se había acercado a ellos tras una señal de Ors, el guardián que les había vigilado cada movimiento. Según parecía ser el resto de guerreros habían estado esperando la señal para acercarse una vez Julián despertase.


    Habían estado más controlados de lo que pensaban.


    ―Tenemos que empezar el camino ya a palacio – murmuró secamente mientras lanzaba un recipiente de agua a Sofie y otro a él – La ciudad está a casi medio día de viaje y no conviene que pernoctemos cuando la luna se asoma. Aún no sabéis usar la magia y solo nos causaríais problemas.


    Macklean quiso quejarse al ver que a Julián nadie le daba algo para beber pero un simple gesto negativo de su amigo le hizo callar. Por el momento. Era más que obvio que para aquellos magos – si se podían calificar de esa forma – no aceptaban con alegría la presencia del Portador. Curiosamente iba a dejarlo pasar hasta que se enfrentase cara a cara con la princesa.


    No iba a permitir que nadie menospreciara a su amigo.


    Sin ganas de pelear tan pronto, observó cómo Julián sonreía agradecido a la dragona mientras le daba parte de su agua. Ors, miró frunciendo el ceño al mismo tiempo que les instaba a comenzar a andar.


    Creo que tengo que dejarle claro a la señorita metomentodo que Julián no es para ella, reflexionó Mack observando el paisaje a su alrededor. Estaba un poquito enfurruñado porque no había visto ninguna doncella hermosa en el lugar. Parecía ser que la única fémina allí era Jade.


    Y eso le causaría un problema enorme. ¿Cómo iba a vivir sin sexo?. Mucho se temía que aunque hubiera querido ligarse a la princesa, Julián no se lo hubiera permitido. Era más que obvio la atracción que había sentido por la pelirroja nada más verla.


    Ángel la llamo, este amigo mío tiene menos luces para ligar que un baboso, tengo que darle lecciones de cortejo, pensó ahogando una sonrisa mientras llegaban a un claro donde habían dejado apostado caballos.


    ―¿Caballos?


    Ninguno de los tres se había imaginado que en aquel mundo algo tan simple como un coche o vehículo a motor no existiera. ¿Tenían que viajar encima de eso?


    ―Son muy mansos – dijo sonriente Ull viendo su incomodidad – y saben el camino a casa, solo tenéis que subiros encima y dejaros llevar.


    Mack suspiró mientras veía encantado cómo Julián se acercaba a uno y le acariciaba el morro con ternura. Típico de su amigo. No debería extrañarle que supiera montar a caballo.


    Miro ceñudo a un encapuchado que se aproximaba a su lado con malas pulgas. Le gruñó dándole a entender que no iba a volver a permitir que le hicieran daño y menos estando él delante para impedirlo. Al parecer el extraño captó el mensaje, porque tras echarle un vistazo a Ors se alejó a grandes zancadas.


    ―La dama tiene que venir conmigo – apostillo Ull – la guardiana ha de viajar en carro con las demás doncellas.


    Y sin más se marchó, sin esperar a ver si seguían sus órdenes o no. Mack le pidió que tuviera cuidado, segundo antes de acercarse a su amigo para ver que estaba todo bien.


    ―No somos prisioneros – le murmuró Julián sonriente – según los tratados que estudié sobre este reino, se trata de personas que creen en las diferencias sociales y en los oficios. Sophie aún no es una guerrera, por lo que no debe ser tratada como un hombre todavía.


    ―Pues a ti te tratan como un insecto – gruñó enfadado cruzándose de brazos – no me gusta.


    ―No te preocupes, yo hablaré con la princesa y le explicaré todo. No tienen razón para temerme.


    Y horas después así seguían, cruzando los lindes del bosque en silencio. Normalmente estar tanto tiempo callado le hubiera puesto de mal humor, sobre todo teniendo en cuenta que tenía los músculos de su culo entumecidos de estar tantas horas al lomo de un animal, pero aquél día lo agradecía.


    Como buen poli que era, sabía que su situación era algo complicada. Quería estar preparado ante cualquier eventualidad que pudiera ocurrir, y no porqué pensase que les iban a traicionar o a dañar, sino más bien porque parecía que las reglas que regían allí no eran igual que las que él conocía y eso le fastidiaba.


    Para su pesar había tenido que dejar su pistola junto a la de Julián en el llano donde habían aparecido tras cruzar la puerta. Sin duda si quería sobrevivir tenía que aprender a usar aquellas espadas tan pesadas y no le hacía mucha gracia.


    Espoleó a su caballo para acercarse a su amigo, ante la atenta mirada de Ors. Suspiró interiormente temiendo que vigilasen cada movimiento. No le gustaba que nadie controlase sus acciones. Por eso se había hecho policía. Le gustaba regirse por sus propias reglas, sentirse libre para hacer lo que le diera la bendita gana y no obedecer a nadie.


    ―Julián…― musitó obviando a los demás ― ¿sabes cómo se usan las armas en este reino?


    ―Aprendiendo magia rúnica.


    ―¿Esas piedras que Sofie tenía y que nos dio?


    Mack aún recordaba incómodo la runa Tyr en sus manos. Todo indicaba que esa era la runa que se identificaba con su papel en el aquel reino de locos. Nunca se había imaginado que fuera así el viaje.


    ―¿Usando las runas fue como la lo…princesa – se autocorrigió enseguida – te hirió?


    ―No lo sé con seguridad, pero me apostaría mis millones a que sí.


    ―No es algo para estar alegre, casi te abre la cabeza, idiota.


    ―Simplemente atacó a quién creyó una amenaza para su pueblo, no la culpo―se justificó Julián encogiéndose de hombros.―Además recuerda que en parte soy medio culpable de la muerte de Kathleem. Yo la mandé a ese club a encontrarse con Sophie. Si hubiera sido más inteligente los hombres de Luke no la hubieran matado.


    Quiso decirle que él también tenía parte de culpa, porque en vez de haber estado follándose a la rubia, podía haber estado más atento para protegerlas a las dos y no lo hizo, pero se quedó callado. Julián no sabía exactamente como había muerto Kathleem y tampoco le hacía especial ilusión decírselo.


    ―Supongo que cuando lleguemos al palacio nos explicarán las cosas. Si nos esperaban es porque nos necesitan.


    ―Sí, yo estoy deseando llegar― aceptó el erudito mientras le brillaban los ojitos.


    Macklean sonrió como lobito sabiendo las intenciones de su amigo. Era más que evidente que el gran sabiondo de las runas se había encaprichado de una mujer. Quizá ya era hora de enseñarle un par de sus trucos para seducir.


    Ver a Julián enamorado podía ser interesante.


    


    ***


    


    Viajar rodeada de mujeres que no dejaban de mirarte fijamente podía ser una experiencia un tanto agobiante, y más para una persona tímida como yo lo era.


    Tras más de cuatro horas soportando las sonrisas y miradas de las doncellas presentes, estaba más que harta de estar encerrada en aquel carromato. Mi mirada se perdía en la distancia, observando a los hombres cabalgar con elegancia a unos metros de nosotras.


    Te gustará aprender a pelear para convertirte en algo así, nena.


    Quise decirle a mi conciencia que más me gustaría aprender a golpearla a ella mentalmente para que dejara de molestarme, pero como no quería parecer una loca frente a las muchachas presentes me quede quietecita deseando llegar ya al palacio.


    ―Señora… ¿se encuentra bien? – Preguntó la doncella que se encontraba más cerca, mirándome con preocupación –.Se puso pálida en un segundo.


    Asentí con un gesto agradeciendo al menos no tener descomposición de estómago. Ya me gustaría ver a mí a algún guardián vomitar delante de tímidas doncellas. Ella se me quedó mirando como extraña, mientras yo decidía quizá hacerme la dormida para no tener que soportar más su escrutinio, cuando una idea se cruzó por mi mente.


    Yo era nueva allí. Seguramente Julián y Mack se perdieran con sus quehaceres nada más llegaran al palacio. El primero intentando conquistar a la princesa, y el segundo ligando con todo lo que llevara faldas. Quizá conocer más a la gente que estaba alrededor mío me ayudase a comprender todo con mayor precisión.


    Curioso que no hagas más que pensar en los dos midgarianos, nena.


    ―Yo también soy midgariana – susurré en voz baja empezando a enfadarme con mi conciencia.


    ¿Por qué no podía dejarme en paz ni un instante? Ni que ganara algo dándome sermones que nadie más podía escuchar.


    ―Estoy bien – dije ahora en voz alta, dándoles una sonrisa cálida a las presentes – Es solo que el viaje se está haciendo largo.


    ―Enseguida llegaremos – se apresuró a decirme la misma chiquita de antes – Allí podrá refrescarse un rato antes de que se lleve a cabo la ceremonia de despedida.


    ―¿Ceremonia?


    ―El funeral de la señorita Kathleem.


    Entristecida me quedé mirándolas mientras observaba mi mano desnuda. Allí un solo día antes, la menudita castaña llamada Kathleem me daba el colgante tras hacerse sangre con él. Ella había propiciado que todo aquello que ahora estaba pasando se hiciera realidad.


    ―Nadie la culpa a usted – me consoló la mujer acariciando mi mano – ni tampoco al fuerte guerrero. Las nornas decidieron su destino y ahora está camino del reino de Hel para descansar por la eternidad.


    ―¿Hel?― pregunté obviando el hecho de que las mujeres de allí consideraran fuerte al poli engreído.


    ―Es el reino donde moran los espíritus. Nosotros para facilitar la transición al otro mundo debemos celebrar la ceremonia de despedida, un ritual rúnico sagrado.


    ―¿Y qué sucede si no se celebra ese ritual?


    ―Su alma sufrirá eternamente la ira de Hel.


    Se oyó un chisteo generalizado que me sobresaltó. Al parecer hablar de la tal Hel parecía ser tema tabú. Quise preguntar quién era esa mujer para que todos la temieran tanto, pero opté por mantener la prudencia. Ya habría tiempo para ser curiosa.


    ―Me llamo Sophie –musité plantando una sonrisa en mi cara – encantada de conoceros.


    ―Yo soy Vinnie – murmuró ella encantada – y si me lo permitís seré vuestra dama y estaré a vuestro servicio hasta que os enseñen la magia rúnica.


    ―¿La magia rúnica?


    ―Su poder, mi señora― susurró –. Lady Jade os enseñará. Estaba esperando vuestra llegada ahora que los dioses nórdicos están alzándose al poder de nuevo.


    Quise preguntarle a qué se refería con aquello, pero me contuve al ver como Vinnie miraba hacia otro lado cohibida. Al parecer había hablado demás y temía que fuera castigada.


    Tiernamente le acaricié la mano y dándole un apretón le hice ver que estaba todo bien. Ella sonrió mirándome, y por primera vez me fije en su rostro joven. Tenía una mirada penetrante y una sonrisa perfecta. Sus cabellos eran castaños como los de Kathleem. Podía haber sido una belleza si no fuera por la cicatriz que le cruzaba una mejilla.


    Notando que la miraba tan atentamente, bajó la vista avergonzada.


    ―Nunca te avergüences de una batalla ganada – susurré dándole un nuevo apretón― sólo espero que quién fuera que te hiciera eso, recibiera su merecido.


    Ella asintió mientras se levantaba y volvía con las demás para volver a la dinámica de antes: observarme con minuciosidad.


    Suspiré mientras volvía a mirar a través de la ventana del carro. La noche casi había caído sobre el bosque, haciendo parecer tétrico todo a nuestro paso. Me abracé a mi misma pensando que el mundo daba muchas vueltas.


    El día anterior mi intención era ligarme a cualquier tío con pelos en las piernas para que me follara y me quitara la virginidad que tanto me tenía cansada. En veinticuatro horas todo había dado un giro vertiginoso. Ahora mi virginidad la veía como algo secundario. Me hallaba metida en un mundo mágico, donde lo que más amaba iba a ponerse ante mis ojos.


    Iba a usar magia rúnica, tal como Vinnie me había comentado. Seguramente sería una guerrera, como la pelirroja que le parecía un ángel a Julián. Sonreí fugazmente, soñando con el momento en el que viajara hacia el siguiente mundo que Yggdrasil me mostrara montada en un lindo corcel.


    Iba a gustarme estar en Tellheim.


    


    ***


    


    En Midgard


    


    Sentada en el escritorio de Luke, Leyla leía con calma un pergamino antiguo con expresión pensativa. Llevaba horas allí encerrada intentando descifrar el mensaje cifrado escrito en rúnico que había encontrado entre uno de los cajones de su jefe, pero no había manera de entender nada.


    Maldita sea, los cuatro han viajado hacia Tellheim y yo sigo aquí como una tonta viendo llover. Tenía que haber seguido a Luke y a los demás. Torturada imaginaba una y otra vez lo maravilloso que sería pisar territorio tellheriano y ver el cielo azul anaranjado tan característico de ellos.


    Bufó disgustada odiando con toda su alma a la gorda morena que había logrado cruzar Yggdrasil, mientras que ella una reina se quedaba anclada en Midgard. Al menos de toda aquella situación había sacado un premio.


    El poli había sido suyo por una noche.


    Sonriendo se levantó y dirigiéndose hacia el ventanal se cruzó de brazos observando el horizonte con disgusto. Sin duda el sol saldría por entre las nubes, llevándose consigo toda la humedad y las aguas de lluvia que la tormenta había provocado.


    ―Lástima que en este reino no haya oscuridad pura – musitó con maldad frunciendo los labios –.Los midgarianos sabrían lo que era sentirse indefensos ante fuerzas superiores a ellos.


    Unos pasos a su espalda provocaron su irritación al pillarla desprevenida. Se suponía que los empleados se habían marchado hacía un par de horas a sus respectivos hogares, ¿qué hacía alguien merodeando por la empresa?


    ―¿Quién es? – exigió con petulancia.


    ―Leyla soy Dennison – murmuró uno de los hombres que había seguido a Macklean en la persecución anterior.


    La rubia suspiró mientras iba hacia el escritorio para guardar en su sitio el manuscrito de Luke. No quería que la vieran robando.


    ―¿Olvidaste algo?


    ―Informarla que Luke ya ha cruzado hacia Tellheim, mi señora.


    Leyla alzó una ceja incrédula.


    ―No pensé que tardarías tanto en mostrar tus cartas – siguió diciendo él mientras se acercaba a ella – es más, estaba casi seguro que seguirías a ese dios hacia Yggdrasil. Ese era el plan a fin de cuentas, abrirle el camino a su casa para que todo se iniciase.


    ―Entiendo que no eres un midgariano.


    ―Soy un aliado – sonrió él – vengo a decirte que las puertas se abrirán en unas horas, en el mismo lugar donde el portador la dejo abierta.


    ―¿Luke no la cerró al pasar?


    ―No le dio importancia quién pudiera cruzarla. Vivir milenios en el mundo mortal le ha vuelto descuidado, peor para él.


    Ella giro unos pasos, intentando descifrar quién se escondía bajo el disfraz de Dennison, fiel secuaz de Luke. Éste viendo lo que tramaba negó con un gesto, mientras se giraba hacia la puerta sin querer perder un minuto más.


    ―Usted quiere regresar al hogar, y yo deseo ir a mi tierra donde pueda recuperar mi magia y observar los acontecimientos con calma.


    ―Si te sigo… ¿qué gano yo con eso?


    ―Podrás contemplar la destrucción de ocho reinos y el renacimiento de uno, el más poderoso.


    Leyla esperó oír más, mientras sentía que la adrenalina la recorría por momentos.


    ―Si quieres saber más, sígueme, si prefieres morir junto a los demás midgarianos allá tú.


    Y se marchó, girando una esquina, dejándola con la intriga. ¿Destrucción de los ocho reinos? ¿Renacimiento de uno? Excitada y con la sensación que algo bueno se avecina fue tras él con una sonrisa en el rostro, intentando llamar su atención.


    ―¡Espera! Quiero oír más… cuéntame tu plan. Creo que será interesante trabajar contigo.


    


    ***


    


    Julián suspiró aliviado cuando la comitiva real se detuvo frente a las puertas de la ciudad. El clamor de los ciudadanos que les esperaba le resultó fascinante. Nunca había visto nada igual en sus treinta y cinco años de vida.


    Cruzó una mirada alegre con Mack deseando que su amigo también se diera cuenta de la buena suerte que habían tenido al cruzar hacia aquel mundo. Al ver incomodidad en su rostro por la jornada cabalgando no pudo evitar una sonrisa reflejarse en sus rasgos, lo que llamó la atención de Ors, su vigilante personal.


    Se encogió de hombros, mientras se abrían las puertas a su paso para que entraran al interior. Tenía pensado hablar con la princesa lo antes posible para explicarle quién era él de verdad. Si en un principio le había parecido curioso ver la reacción que todos aquellos magos habían tenido al conocer, ahora intuía que si no aclaraba las cosas con prontitud, su estadía allí iba a ser más que incomoda.


    ―No tienen murallas, ni hombres apostados protegiendo el palacio – comentó Mack a su derecha― Pensaba que en este tipo de civilizaciones protegerían todo con tesón.


    ―Son magos, no necesitan armas para defenderse.


    Macklean le miró con una ceja alzada recordando la escenita de la princesa y él no pudo más que sonrojarse. Los habitantes de Tellheim usaban también la espada de una forma original. Sin cruce de acero, sino usando la magia. Una variante sin duda interesante.


    ―Ya estoy deseando ver todo lo que esta ciudad puede ofrecer.


    ―Mientras podamos bajar de este estúpido caballo, yo apoyo cualquier moción, hermano.


    Julián negó con un gesto de su cabeza justo en el momento en el que una cabellera larga y rojiza le llamaba la atención. Mi ángel, pensó mientras la veía desmontar y cruzar a grandes zancadas el centro de la ciudad llevando con ella su corcel.


    ―Hay que continuar hasta el palacio – murmuro con voz agria Ors instándoles a continuar.


    ―¿Allí tendremos doncellas que nos atiendan?― preguntó Mack obviando de repente su agotamiento.


    ―Si el rey lo ordena…


    Con sonrisa petulante su amigo continuó el camino dejándole atrás mientras seguía a Ors como si fuera su salvación ante un día de mierda. Macklean no tiene remedio, un día de estos el pensar tanto en meterse dentro de las faldas de cualquier jovencita le traerá problemas, pensó inquieto. Se prometió hablar seriamente con él para que se contuviera un poco al menos los primeros días.


    Estaban allí para aprender y disfrutar de todo lo que ese reino pudiera ofrecerles y no para perder el tiempo con placeres banales.


    ―El rey os espera en el salón del trono para daros la bienvenida – musitó Ull llamando su atención sacándole de sus pensamientos turbios, mientras ambos se bajaban de sus monturas.― Espero os sepáis comportar, midgarianos.


    Las palabras del guerrero le dejaron un sabor de boca un tanto especial.


    ―No le hagamos esperar entonces― pronunció Mack.


    ―Escucha antes de hablar― le aconsejó Julián poniéndose a su altura.


    El poli alzó una ceja inquisitivo.


    ―¿Acaso crees que no soy capaz de comportarme como es debido frente a la autoridad?


    Ambos comenzaron a reír mientras atravesaban dos grandes puertas que separaban la ciudad con el palacio. Construido sobre grandes rocas al estilo rústico, era una maravilla que contemplar y el erudito así lo reconoció mientras asombrado miraba cada saliente, y estructura como si fueran un tesoro.


    ―Son runas grabadas en piedra…― murmuró hechizado― Os, Eh y Eohl, las runas de la sabiduría, fortaleza y defensa en batalla.


    Ver aquellos símbolos le hizo comprender por qué no tenían guardias apostados en la entrada de la ciudad. Era evidente que aquellos magos dependían de las runas para todo, tanto para luchar como para defenderse. Habían grabado las runas más poderosas de ataque y defensa para protegerse ante posibles ataques enemigos.


    ―Es un pueblo inteligente.


    Quiso seguir observando el grabado y estudiarlo en profundidad para intentar entender cómo funcionaba aquella magia, pero al ver las expresiones de impaciencia de Ull y de Ors que no se separaban de su lado le hicieron ver que aquél no era el momento adecuado.


    Giro su vista y tras localizar a su amigo a unos pasos de él, se puso a su altura justo cuando la entrada al trono se alzaba ante sus rostros.


    ―El excelentísimo Dorn Maximus III les recibirá ahora


    Julián deseoso de ver al monarca, cruzó las puertas esperando encontrarse con alguien engalanado de pies a cabeza, como muestra del poder que ostentaba en Tellheim. Sus libros de estudio le habían enseñado que en la antigüedad el rey era símbolo de poder y autoridad frente al pueblo llano. Tenían que mostrar la magia que tenían en su interior para que le respetaran y temieran.


    Me da a mí que en este caso todo lo que he aprendido de los libros no me va a servir, pensó asombrado al ver sentado en el trono a un hombre de edad avanzada, que sonreía con calidez a Sophie, mientras su hija, la princesa Jade se encontraba de pie a su lado con los brazos cruzados.


    La mirada de bondad del rey y su ropaje sencillo le hizo sentir cierta sensación de ternura hacia el hombre que no se esperaba. Y no porqué se tratara del padre de su ángel, claro.


    ―Bienvenidos a Tellheim, midgarianos – pronunció Dorn Maximus III con una amplia sonrisa―.Espero que el recibimiento haya sido de vuestro agrado.


    ―Hubiera sido mejor si no hubiéramos sido atacados – soltó Mack cruzándose de brazos.


    Vio como Sophie le lanzaba una mirada de reproche al oírle hablar así delante la persona en cuestión que les había atacado nada más cruzar la puerta. Él mismo se sintió incómodo al ver que todas las miradas ahora recaían sobre su propia persona.


    Los ojos del color verde de la princesa que para él simbolizaban la pasión ardiente y una inteligencia aguda, se posaron de forma arrogante en su aspecto de erudito serio y formal. Julián tembló ante aquella observación pensando que nunca antes se había sentido tan nervioso frente a nadie en su vida.


    El carraspeo de Ull a su espalda le hizo recuperar la compostura y haciendo gala de su bien reconocida elocuencia, abrió la boca para disculparse en nombre de su amigo.


    ―Disculpad a mi amigo, majestad. No quería ser grosero con su comentario.


    Mack bufó sin achantarse ni un instante.


    ―Sólo comenté lo obvio… majestad― corrigió él― No estoy acostumbrado a que nos reciban con violencia cuando no hemos hecho nada para provocarla.


    ―Aún así, nos disculpamos― atajo Julián deseando darle un codazo a su amigo para que se callara de una vez.


    El rey asintió.


    ―Esta noche se celebrara le ceremonia de despedida de nuestra querida Kathleem― continuó hablando con cierta nostalgia en la voz que no pasó desapercibida para ninguno de los presentes―.Al amanecer os enseñaremos el lugar y os contaremos lo que esperamos de vuestra estancia en Tellheim y lo que necesitamos de vosotros. Espero que si tenéis cualquier problema se lo hagáis llegar a Ull, él me lo hará saber y buscaremos una solución al respecto. Sentiros como en vuestra casa.


    Y alzando la mano creó en el aire una especie de símbolo que les atravesó a todos con fuerza, haciéndoles sentir mejor al momento.


    ―Sigel os sanó viajeros, ahora id a descansar, antes de que dé comienzo la ceremonia en honor a Kat.


    Mack, Sophie y él se quedaron en silencio un rato notando que ya ninguno se sentía cansado y estaban restablecidos.


    Al parecer tenían que aprender mucho de aquel nuevo mundo donde habían ido a parar.

  




  
  

  El Portador
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    Enfadada con el poli por su chulería incluso ante la presencia de un rey, así es como me sentía mientras tras despedirme de Julián en la sala del trono, acompañé a Vinnie hasta el que sería mi dormitorio.


    Todavía seguía sin creer la desfachatez de Macklean al verle reprochar al monarca el ataque que habían sufrido de manos de Jade. ¿Acaso se había vuelto loco?. Quizá el estar toda una tarde sin sexo le había vuelto estúpido.


    ―Aquí dormirás las próximas lunas, señorita Sophie.


    ―Dime Sophie, por favor – le pedí amablemente entrando en la estancia con cierta timidez.


    Anonadada me quedé contemplando mi dormitorio. Parecía salido de un libro de fantasía, con decorados de pieles en el interior de las paredes, chimenea al fondo dando calor y seguridad al lugar, y una cama enorme ocupando el dosel de la ventana, recubierta de mantas.


    ―¿Estás segura que esto es para mí?


    ―La guardiana tiene que estar cómoda, mi señora.


    Asentí haciendo una mueca al oír de nuevo el calificativo de guardiana refiriéndose a mí. Lo obvié por el momento, decidida a disfrutar de mi primera noche en el palacio. Ya me preocuparía de la realidad al día siguiente.


    ―Enseguida vendrán las chicas para llenarle la bañera para que se pueda adecentar antes de que empiece la ceremonia, mi señora.


    Acababa de descubrir algo malo de aquel lugar, los baños no iban a ser lo mismo que en mi casa. Tímidamente giré mi vista al fondo del dormitorio, donde se encontraba situada una bañera antigua, sin grifos ni ornamentos modernos. Parecía desangelada allí, esperando a que alguien la llenara de agua usando palanganas.


    Mejor no quieras saber donde tendrás que hacer tus necesidades, nena.


    No quiero saberlo, le dije a mi mente mientras daba un suspiro. Vinnie al verme mirar la bañera corrió a avisar a las demás doncellas para que se llenara de agua.


    ―Enseguida vuelvo, póngase cómoda.


    Me lancé a la cama, maravillada con lo cómoda que era. Al menos era un consuelo poder descansar bien, aunque la higiene diera mucho que desear en aquel reino.


    Inquieta comencé a jugar con mis runas, llamándome tonta por no haberme acordado antes de ellas.


    En el viaje rumbo a palacio había estado más preocupada por verme espiada por las mujeres que me acompañaban en el carromato, que por comprobar que llevaba mi tesoro colgado en la mano.


    ―Siento no haberos hecho caso…― murmuré mientras me inclinaba en la cama, y las sacaba todas de la bolsita.


    Ante mis ojos aparecieron las veinticuatro runas que tanto yo amaba. Empecé a cogerlas una a una, empezando por las runas que nos habían llevado a aquel extraño reino. Ni me molesté en preguntarme cómo habían acabado de nuevo en la bolsa tras atravesar Yggdrasil.


    Rad, Odal, Tyr.


    Rad, la runa del portador y la de Julián.


    Odal, la runa de la guardiana y en principio la mía.


    Tyr, la runa del guerrero y la del tonto del poli.


    Nunca, ni en mis mayores fantasías hubiera imaginado que algo así podía existir. Era curioso lo que la vida a veces podía cambiarte en un simple giro del destino. Hasta el día de ayer, yo era una jovencita más, obsesionada con el sexo deseando perder mi virginidad con el primero que se pusiera en mi camino y ahora… me encontraba en un palacio, rodeada de cosas mágicas y maravillosas, y esperando para darme un baño antes de una ceremonia de muerte.


    Vamos, lo más habitual del mundo para cualquier persona cuerda.


    Sonreí atontada mientras volvía a meter las runas en la bolsita con ganas de hacer una tirada mientras esperaba a las doncellas.


    ―Quiero saber que me depara el destino en Tellheim―y cerrando los ojos removí bien el saquito, mientras mi mano buscaba tres runas.


    Os, Rad y Thor.


    Me quede mirándolas un largo rato intentando descifrar su significado.


    Os ya la había visto dibujada a lo largo del palacio y significaba sabiduría. Quizá quería decir que iba a ampliar mi conocimiento del mundo rúnico. Podía estar bien saber usar la magia en el aire como había hecho el rey minutos antes.


    La siguiente runa era Rad, la de los viajes… ¿quizá eso quería decir que nuestra aventura no terminaba en Tellheim? ¿Tendríamos que realizar algún otro viaje en carromato?.


    No lo quise pensar y pase directamente a la última runa, la que representaba el futuro lejano. Thor. Destrucción, tomar cosas por la fuerza. ¿Algo malo se avecinaba?


    Inquieta y molesta por la lectura tan rara que había sacado, guarde las piedras en la bolsita justo en el momento en que las doncellas entraban en la estancia, acompañadas de Vinnie y de hermosos vestidos que dejaban en un lado con una sonrisa.


    Les di la bienvenida mientras caminaba para ver el exterior.


    Mi ventana daba justo al patio por un lado, rodeado de obstáculos y de armaduras. Y por el otro al centro de la ciudad, donde todo estaba en movimiento. Gente caminaba de un lado a otro llevando entre las manos ropajes, comida o bebés.


    Se preparan para la ceremonia.


    Estuve de acuerdo con mi voz interior y fui a girarme para prepararme yo también para acudir al duelo por la muerte de Kathleem, cuando vi a mis compañeros del viaje.


    Julián y Mack.


    El erudito iba caminando detrás de la princesa Jade, con la palabra atontamiento juvenil grabada en su bello rostro.


    Y el poli reía hablando con una doncella mientras le acariciaba el cabello claramente coqueteando con ella para llevársela a la cama.


    Al parecer eso explicaba que ninguna runa relacionada con el amor me saliera en la lectura. Las únicas personas que me podían haber atraído tenían cosas mejores que hacer que estar pensando en mí.


    Genial, jodidamente genial.


    


    ***


    


    En Vanaheim


    


    Gemidos de placer y éxtasis mezclados con dolor y jadeos humanos. Esa era la sinfonía que se podía oír a lo largo y ancho del reino conocido antiguamente por haber acogido en su seno a los vanires. Gran casta de dioses nórdicos donde los hubiera, a veces en continuos conflictos con los dioses denominados aesir.


    Skadi la orgullosa diosa del invierno y conocida por ser la cazadora, caminaba por los oscuros caminos del reino, obviando los cuerpos que se entregaban al placer a su paso, mientras reflexionaba sobre la evolución de su pueblo con el paso de los años.


    Habían sobrevivido durante los siglos escondidos allí, viviendo con el lema de ser los mejores para enfrentarse a la generación de Odín y los demás dioses asgardianos. Tan enfrascados estaban en su batalla particular que no se dieron cuenta del golpe de estado que en su propio reino se estaba formando. No lo vieron venir.


    Las valquirias, mujeres entrenadas en el arte de la guerra que antaño formaban a los guerreros más fuertes y formidables de los nueve reinos, se cansaron de estar en segundo plano, y sometieron a los vanir obligándoles a ser desterrados. Sólo las diosas más fuertes y con carácter se quedaron a cargo del nuevo Vanaheim, empezando un reinado nuevo gobernado por mujeres.


    Con el paso del tiempo, viendo que la magia empezaba a escasear tras la caída de los aesir, y de la magia en general de los nueve mundos, Freyja una de las líderes aprovechándose de su poder basado en la belleza y en el amor, se le ocurrió una forma de mantenerse jóvenes, bellas y poderosas a lo largo de los siglos.


    Las antiguas valquirias vírgenes guerreras de Odín que solo servían a la causa del aesir en la batalla y en la guerra, evolucionaron hasta convertirse en recipientes de placer, que a través del acto sexual recuperaban su magia y su fortaleza física en la batalla.


    La orgullosa Skadi, mujer del gran Njord rey de los vanires, en principio se negó a dar su cuerpo ante cualquier hombre solo por el simple hecho de mantener su magia en su máximo esplendor, pero el destierro y la muerte de su marido a manos de criaturas oscuras en Asgard le hicieron ver el mundo con otros ojos.


    Así ambas diosas nórdicas se convirtieron en las líderes de las valquirias, que abandonando a su suerte el Valhalla, se establecieron en Vanaheim como reinas, usando a los hombres por un lado para mantener su magia y por otro lado entrenándoles como guerreros para que las ayudaran en batalla si osaban atacarlas.


    Así había crecido prósperamente el reino, evitando todo lo posible los límites de Asgard y de Tellheim, que eran sus fronteras y sus vecinos más próximos.


    ―Te encuentro muy pensativa hoy.


    Skadi ni se inmutó mientras Gard la miraba con socarronería. La mujer de Freyr siempre estaba ansiosa por saber lo que los demás pensaban.


    ―Tú también deberías estar inquieta. Yggdrasil se movió y acogió en su seno la visita de cuatro viajeros inesperados.


    ―Nadie se atreverá a enfrentarse a nosotras, somos el único reino que aún conservamos nuestra magia sin límite ni restricción.


    ―Puede ser, pero no somos las únicas. Nuestros vecinos se están alzando y nosotras aquí pasando el tiempo en orgías― sentenció con desprecio – Si nos atacan ahora, estaremos perdidas.


    Enfadada porque su segunda de a bordo no se hubiera dado cuenta, Skadi gruñó mientras la dejaba atrás y seguía su recorrido por las calles. Estaba ya harta de ver tantos cuerpos desnudos y tanta decadencia.


    El significado de ser una guerrera se había perdido por el placer sexual, pero ya no se podía hacer nada para cambiar las cosas. En sus manos estaba el destino de su pueblo y tenían que actuar con inteligencia si querían mantenerse en pie cuando todo acabara.


    Había vivido quizá demasiado, y experimentado muchos cambios a largo de los siglos, pero una cosa sí tenía clara. Ella era una excelente cazadora, que sabía atrapar a su presa para no dejarla marchar nunca. Lo bueno que tenían las actuales valquirias era que cuando captaban a un guerrero entre sus piernas éste le juraba lealtad eterna.


    Ojalá alguno de los visitantes inesperados caigan en la trampa y les atraigamos a nuestro lado, pensó intuyendo que un par de guerreros más entre sus miembros le vendría muy bien. Me gusta haber tenido la iniciativa un siglo atrás de crear portales de placer en las fronteras con los reinos vecinos como armas de atracción a nuestros brazos.


    ―A fin de cuentas los hombres solo saben pensar en dos cosas: guerra y mujeres y nosotras ofrecemos las dos cosas a buen precio.


    Enfurruñada consigo misma, Skadi continuó andando en busca de Freyja para contarle su plan y decidir qué valquirias se encargarían de tentar a los viajeros que habían osado cruzar las puertas de Yggdrasil. Después si su intuición era certera, ya pensaría la forma de prepararse ante un posible ataque.


    Eran guerreras a fin de cuentas y lo mejor que sabían hacer era defenderse… y atacar.


    


    ***


    


    Tras pasarme horas sumergida en agua caliente, y haberme tardado lo mío en prepararme para la ceremonia, por fin salía de mis aposentos con ganas de probar algo que me llenara el estómago. La adrenalina del peligro ya se había esfumado de mi cuerpo haciéndome notar lo hambrienta que estaba.


    A decir verdad no había comido nada desde la noche anterior y mi estómago ya exigía algo de comida para llenarlo.


    Vestida con una túnica oscura que Vinnie me había dejado con gran cariño colgada en la puerta, y un vestido largo de color azul celeste, caminaba por los pasillos del palacio buscando la salida que me llevara al salón donde se llevaría a cabo primero la cena, y luego comenzaría la ceremonia de despedida por el alma de Kathleem.


    Sinceramente me daba mucho cargo de conciencia presenciar el adiós que los aldeanos de aquel lugar le darían a la menudita castaña que había conocido el día anterior. A fin de cuentas había muerto por mi culpa. Luke me buscaba a mí y ella sólo se puso en mi camino para entregarme el colgante que abría las puertas a este maravilloso mundo.


    Quizá si yo hubiera sido más lista y hubiera creído en su palabra sin dudar, no habríamos perdido tanto tiempo hablando y ahora ella estaría viva a mi lado, enseñándome el lugar.


    Tu mente estaba embotada de sexo tras haber visto al poli haciéndoselo con la rubia, no lo olvides nena.


    ―Y tú vas a tener hoy dolor de tripa con todo lo que voy a comer… ― amenacé a mi conciencia harta que me recordaba una y vez cosas que era mejor no recordarlas.


    Quería pensar en Mack lo menos posible. Verle liándose con cada mujer que se cruzara en su camino era algo que no iba a gustarme especialmente. No sabía la razón, pero me molestaba verle con otras. Puede que fuera mero egoísmo de pensar que él podía liarse con cualquier persona que quisiera y yo no. O tal vez su desfachatez al decir que sólo quería viajar a Tellheim para follarse a doncellas.


    ―Ni que fuera un niño pequeño.


    Para mí venir a este mundo significaba mucho. Aunque sonara triste, mi gran amor eran las runas, y poder estar en un lugar donde la gente las usaba en la vida real, creando magia con ellas, era magnifico. Un sueño hecho realidad.


    Aún recordaba la sensación tan cálida de la runa Sigel, llenándome el cuerpo cuando el rey la usaba sobre nosotros tres. Sin duda yo quería aprender a hacerlo con mis propias manos.


    ―Señorita, por aquí, ya ha empezado el banquete – murmuró una doncella corriendo hacia mí mientras se levantaba las faldas.


    Me quedé mirándola fijamente un segundo, pensando que su cara me sonaba de algo.


    ―Lo siento, enséñame el camino por favor.


    ―Es normal que se pierda, es su primer día. Yo la guiaré hacia donde se encuentra su amigo el portador y Mack.


    Me frené al escucharla decir con tanto cariño el nombre del poli y se hizo un flash en mi cabeza. ¡Era la doncella con la que coqueteaba en el patio!


    Acababa de cruzarme con la primera amante del policía.


    Ella al ver cómo la miraba fijamente se sonrojó, y pensando que me había pasado algo, se acercó a mí con la preocupación escrita en el rostro.


    ―¿Estás bien? ¿Quiere que avise a alguien?


    Negué respirando con fuerza. Al parecer estaba destinada a encontrarme a las amantes de Macklean en cualquier lugar. Primero la rubia del local y ahora esa doncella del palacio.


    ―Puedo decirle a Mack que venga…― susurró con ojos brillantes, y en un gesto inconsciente se llevó la mano al cuello donde se apreciaba claramente un chupetón.


    ¡El muy idiota se había liado con ella y le había dejado una marca!


    Furiosa conmigo misma por molestarme tanto aquel hecho, puse una sonrisa falsa en mi rostro haciéndola entender que todo estaba bien y que no tenía que llamar a nadie.


    ―Estoy bien, solo fue un mareo tonto – mentí – llévame al salón, la verdad tengo mucha hambre.


    ―Por supuesto, señora, Daphne está a vuestro servicio.


    Daphne. La primera mujer que caía entre las redes de Macklean se llamaba así. Algo en mi interior me decía que no iba a ser la última.


    Y no soy yo, nena,aseveró mi conciencia con una mueca de burla.


    Me salve de contestarle algo en tono borde al cruzar unas puertas de roble enorme y oír el bullicio de los presentes.


    ―¿Cuánta gente cabe aquí?― pregunté asombrada.


    ―En la ceremonia vienen incluso los aldeanos y los vecinos que habitan en las aldeas colindantes al palacio. Es una gran celebración la que vamos a presenciar.


    Asentí sin ganas observando el gran parloteo que había en la sala. Fruncí el ceño al ver a Macklean sonriendo a una nueva doncella, mientras Julián miraba como bobo la mesa donde la princesa miraba a los presentes con frialdad. Sin duda no me había equivocado antes al pensar que a partir de ahora las cosas serían así. Ellos babeando por las mujeres que conocieran y yo presenciándolo todo como tonta.


    Ni un sueños, me dije mientras caminaba hacia un rincón solitario y me sentaba allí para poderlo observar todo. No pensaba pasar como la tonta que siempre se quedaba mirando pasar la vida sin participar. Si ellos querían vivir así, bien, por mi genial, pero que se despidieran de mi compañía.


    Tú sola no sobrevivirías aquí, nena.


    Mi conciencia volvió a intentar meter cizaña pero yo la evadí encogiéndome de hombros al mismo tiempo que empezaba a comer. Un día entero sin probar alimento y mi estómago ya lo echaba de menos.


    ―Si ellos quieren jugar a ser mujeriegos, bien, pero yo no tengo que seguir su estela. Cuando aprenda suficiente magia rúnica, volveré a casa.


    Decirlo en voz alta me hizo sentir mejor. Al día siguiente ya pensaría mejor en el curso de acción. Mack y Julián tenían que creer que quería seguir estando a su lado, cuando la realidad era distinta.


    Volvería a casa antes de lo deseado.


    


    ***


    


    El rey Dorn Maximus III miraba fijamente a su primero al mando con la seriedad escrita en la cara. Llevaban allí parados más de veinte minutos en silencio con aquel duelo de miradas que al parecer no iba a llegar a ningún lado.


    ―Sé que sois mi majestad y debo mostraros respeto – murmuro Ull serio – pero vos sabéis perfectamente quién soy y porque estoy aquí. No quieras ponerme a prueba, viejo.


    Dorn sonrió con afabilidad mientras se levantaba de su trono y caminaba hacia su guerrero sin miedo.


    ―Mis hombres te apoyarán cuando llegue el momento, y Jade se desposará contigo según lo convenido. No es necesario que me regales amenazas estimado muchacho. Sé lo que nos jugamos todos con esto.


    ―Controla a la chica entonces, no quiero más agresiones contra el portador. Le necesitamos para volver a casa.


    ―Mi muchachita se centrará en la causa cuando hable con ella. Tienes que tener paciencia.


    Ull asintió con sus ojos reflejando con intensidad.


    ―Siempre me sorprende lo fácil que cambias tu color de ojos normal― comentó el rey – tu magia es interesante, Ull.


    ―No soy humano, ni mago viejo. Vos bien lo sabéis. Ante ti no ocultaré mi verdadera esencia.


    ―No te temo, guerrero. Nunca olvides cómo viniste a mi reino. Tu raza había perdido su poder, y gracias a mi pueblo te volviste más fuerte y rápido. Si has recuperado tu magia de antaño natural fue gracias a mí, no lo olvides.


    Ull asintió mientras se giraba rumbo al gran salón para festejar y comer antes de la ceremonia de despedida.


    ―Gracias a tu caridad – comenzó a decir molesto – estás vivo. Solo recuerdo eso. Agradece mi buena memoria, tellheriano. Mi raza como tú la llamas volverá al poder y quiénes osen oponerse caerán. Kathleem solo ha sido la primera en este alzamiento.


    ―¡No te atrevas a mencionar a mi hija! – Estalló Dorn – Ella no tenía que morir. Era inocente.


    ―Es una ofrenda y créeme que lamento su pérdida, viejo. La primera dama tenía que recibir el mensaje.


    ―¿Qué mensaje?


    El guerrero negó mientras escondía una sonrisa en su gesto serio.


    ―Pronto lo descubrirás. Ahora ofrezcamos nuestro respeto por la muerte de la princesa Kathleem. El banquete ya empezó, y quiero ver la reacción de los midgarianos ante el sacrificio. Quizá sea divertido.


    Y se marchó ofreciendo una reverencia forzada, dejando al rey triste y pensativo recordando a su dulce hija. Una lágrima se escapó de sus ojos negros recorriendo su mejilla arrugada como duelo por su Kathleem. Enseguida se la enjugó esperando que nadie le viera. Era la suma autoridad del reino, no podía mostrar debilidad.


    ―Adiós hija mía, espero que la Primera Dama te acoja en su seno con gracia y amor como tu mereces.


    


    ***


    


    En el reino de Helheim


    


    Observando lo largo y ancho del mundo a través de su ojo rojizo, Hel miraba el movimiento de cada alma que cruzaba sus dominios para cruzar al más allá. Se sentía poderosa por haber sido la única diosa nórdica que había mantenido sus poderes intactos a lo largo de los milenios.


    El conflicto que había separado los mundos con las ramas de Yggdrasil, y que había significado la decadencia de la magia nórdica y rúnica, no había afectado en Helheim para nada. Ella era la única que tenía el poder suficiente para mantenerse y pensaba conservarlo aunque le costase su ojo bueno.


    Se estremeció al recordar lo único que había perdido tras la guerra: su ojo izquierdo.


    Con una mano acarició el iris morado que se había implantado tras el destierro de su padre. La caída de Loki había significado poco a poco la segregación en Yggdrasil de los nuevos reinos y su alzamiento como la única reina con magia. Dioses más débiles habían perecido a mitad de camino, otros tantos habían sido exiliados a otros mundos, y los más inteligentes se habían infiltrado en su reino, hecho que la irritaba mucho.


    Una cosa era ser la diosa más fuerte y tener que observar las almas de los muertos vagar por sus tierras, pero tener que contemplar como dioses cobardes se encerraban en su hogar sin invitación previa, la enfurecía.


    Pronto pasará, Hel pensó ella maliciosa, yo lo veo todo en mis dominios y sé quiénes se esconden bajo mis faldas para atraparles como insectos cuando osen dar la cara.Sólo es cuestión de tiempo.


    Un murmullo a su espalda, la hizo girarse bruscamente. Cambió el tono rojo de su mirada por el morado para observar al recién llegado. Con paso lento y mirada nerviosa, Jan Marlous el elfo venido a menos que la servía como perrito faldero, se dirigía hacia allí.


    ―¿Qué demonios quieres, elfo? – preguntó con desprecio mientras miraba sus uñas largas y afiladas.


    Al verla realizar aquel gesto, Jan comenzó a temblar mientras se arrodillaba a sus pies. Era bien sabido que la diosa era famosa por tortura cortando con sus uñas cualquier parte del cuerpo que estuviera a la vista, y no quería vivir una eternidad más echando de menos una parte de su cuerpo.


    ―Vengo a decirle que no hemos encontrado rastro de… él – susurró con la cabeza gacha.


    Se sabía de memoria otra regla cuando se trataba con la reina del inframundo: si la mirabas a la cara, estabas muerto.


    ―Su presencia huele por todo mi hogar – gruñó la hija de Loki ― ¿y ninguno de tus hombres puede seguirle el rastro? ¡Es un dios sin poder mágico latente! ¡Tenéis que encontrarle!


    Su ira sacudió los cimientos del inframundo, asustando a todos los presentes y en especial a la chica que esperaba al otro lado esperando para entrar y dejar atrás el mundo de los vivos.


    ―Lo seguiremos intentando, nuestra excelencia. Ese dios no escapará de nuestras redes.


    ―Más os vale si queréis seguir disfrutando de mi hospitalidad.


    Jan asintió aliviado.


    ―¿Algo más?


    ―Un alma solicita el acceso al inframundo.


    Hel clavó su mirada en él como si fuera un insecto estúpido.


    ―Sabes perfectamente que las almas de los cuerpos que mueren en territorio mágico, al fallecer toman el camino que el destino les tiene designado. Las nornas deciden si el difunto se queda en mis dominios o si pasa al más allá – aseveró con desagrado al pensar en el territorio donde iban a parar las almas puras y buenas – nadie solicita ya el acceso porque no es necesario.


    ―El caso mi magnificencia… ― continuó Jan casi tartamudeando – es que la muchacha no falleció en ninguno de los ocho reinos mágicos. Su alma viene desde Midgard.


    ―¿Qué?


    Un aire frío que ponía los pelos de punta recorrió a Jan estremeciéndole por completo, mientras Hel sentía la rabia hervir por todo su cuerpo.


    ―¿Estás queriéndome decir que alguien cruzó a través de Yggdrasil hacia el mundo mortal, murió y ahora solicita entrar al inframundo de regreso aquí? – Preguntó la diosa con ira, mientras su ojo derecho se teñía de color rojo intenso ― ¿Alguien ha sido capaz de abrir las puertas entre los mundos?


    Jan tembló mientras cerraba los ojos con fuerza al mismo tiempo que asentía con la cabeza.


    ―¡Maldita sea!


    Usando magia Hel golpeó a su lacayo, mientras a grandes zancadas se dirigía hacia donde estaba la supuesta muchacha que había viajado hacia Midgard. Jan a pocos metros rezó para que su señora fuera misericordiosa con el alma de la viajera.


    ―¿Quién eres y cómo has podido ir a Midgard si las puertas llevan milenios cerradas?― preguntó Hel con rabia.


    ―Kathleem de Tellheim


    ―¿Y cómo rompiste las reglas para introducirte junto a los midgarianos si se puede saber? ¡La puerta entre los mundos se selló con sangre!


    Kathleem nerviosa alzó su mirada con lágrimas en los ojos.


    ―El colgante me ayudó a cruzar aprovechando una fisura temporal con la magia de mi dinastía – comenzó a decir con voz entrecortada – En nuestro pueblo necesitábamos cumplir la profecía de Lalith.


    ―¡Lalith!


    ―La profecía antigua que señala la llegada de tres midgarianos que nos ayuden cuando los dioses nórdicos resurjan.


    ―¡Los dioses no renacerán!


    Hel furiosa quiso hacerla trizas con su magia, pero Kathleem ni se inmutó. Sabía que su lugar no estaba en aquella parte del inframundo. Su misión allí era ser una mera mensajera, nada más.


    ―Está escrito que los dioses volverán a tener su poder de antaño – comenzó a decir la fallecida con calma – para ello era necesario traer a los midgarianos de la leyenda. El portador que abre las nueve puertas, el guardián que sella con su magia cada reino y el guerrero que protege. Los tres tenían que cruzar hacia el primer mundo y yo simplemente les ayudé.


    ―Tú ayudaste a abrir la puerta.


    ―Era necesario, tenían que empezar el viaje y el colgante ayudó en la labor. Si esperábamos más tiempo mi pueblo no podría haberles enfrentado cuando la guerra estalle. Unos simples magos que usan las runas no se pueden comparar con las divinidades que tienen poder ilimitado. Necesitábamos tener la magia controlada.


    ―Y por eso, abrís la maldita puerta y traéis de regreso tras milenios de castigo a la única persona capaz de destruir el mundo tal y como lo conoces, maga estúpida.


    La diosa volvió a intentar usar su magia contra la muchacha, pero no logró nada. Aún su alma no era suya y no podía controlarla.


    ―No has cruzado la puerta – aseveró Hel con su ojo bueno flameando – y ya tienes el acceso garantizado al más allá. ¿Por qué entonces te presentas ante mí? Podría hacerte pedacitos y lo sabes.


    ―Sé lo cruel que podéis ser, mi señora, pero tenía que veros antes de cruzar. Tengo un mensaje que dar.


    Hel alzó su ceja.


    ―¿Mensaje?


    Kathleem sin miedo caminó un par de pasos hasta quedarse enfrente de la diosa del inframundo. Se llevó una mano al bolsillo y sacó un pequeño objeto que tenía guardado.


    ―¿Cómo has logrado materializarlo?


    ―Cierto dios te debía una, mi señora y quiso darte un mensaje a través de mi muerte.


    ―Adelante – exigió Hel ― ¿Qué mensaje?


    ―Quería que supieras que ha vuelto – comenzó mientras le dejaba caer en su mano el objeto – mi fallecimiento significaba su viaje por el portal hacia mi hogar.


    ―Eso quiere decir…


    ―Está en Tellheim. Y planea vengarse de todos aquellos que alguna vez se cruzaron en su camino.


    La diosa de cabellos negros y humor oscuro gritó intentando por última vez hacerle daño a la mensajera, pero ante sus ojos el espíritu de la tellheriana se desvaneció camino hacia su designio final.


    Furiosa Hel regresó hacia su sala principal pasando por Jan, que seguía adolorido en el suelo con la mirada baja.


    ―Maldito seas…― murmuró ella mientras desenvolvía el papel que recubría su ojo izquierdo. – No te saldrás con la tuya, padre. Soy la diosa más poderosa de los nueve reinos en la actualidad y no permitiré que me lo arrebates. Si quieres una guerra, la tendrás.


    Y aplastando entre sus manos el ojo rojo que había sacrificado milenios atrás para sellar los portales, llamó a gritos a sus hombres.


    Era hora de buscar y hallar a sus hermanos y a sus aliados expatriados por los nueve reinos.


    Hel, la temible diosa del inframundo, del caos y la muerte iba a dejar bien claro quién era la diosa más poderosa y temible del universo.


    


    ***


    


    En Tellheim


    


    Tras llenar mi estómago con aquellos manjares tan apetitosos, me dediqué a observar a los presentes intentando discernir qué papel tenía cada uno en aquel reino. Quizá si lograba comprender la función de cada uno, lograría aprender rápido.


    Media hora comiendo sola daba para mucho y más para una mente como la mía, que le gustaba estar activa. Mejor pensar aunque fueran tonterías, que ponerse a llorar como niña pequeña al ver que todo lo que planeaba se venía abajo. A fin de cuentas se suponía que yo ahora tenía que ser feliz, ya que había logrado algo inimaginable y sin estar loca… había viajado cruzando un portal hacia un mundo que solo estaba en fantasía o en mitología. Tendría que estar contenta y satisfecha conmigo misma.


    ―Menuda broma… ― me dije mientras veía a la causa de mis problemas ligando con otra doncella diferente.


    Al parecer ya había estado coqueteando con cinco, o quizá aquella rubia de pechos grandes era la sexta, ¿pero quién las contaba?.


    Suspiré mientras intentaba reorganizar mis pensamientos. No podía dejarme llevar por la apatía o por el desánimo. Mi plan era sencillo. Tenía que aprender todo lo posible en runas, y después recuperar el colgante y volver a casa. Suponía que Julián me ayudaría a abrir el portal para regresar a mi hogar. Para mí desgracia tenía que contar con él si deseaba que me abriera la puerta hacia Midgard. A él le necesitaba, por algo era el portador.


    A Mack… me daba realmente igual que fuera con su vida.


    ―¿Desea tomar algo más antes de unirse al baile, señorita Sophie?


    Le sonreí a Vinnie negando.


    ―Estoy bien. Gracias, y recuerda llamarme Sophie sólo. – realmente no soy nadie importante, pensé.


    Ella asintió mientras se iba rumbo a las cocinas, pasando por delante de la princesa del reino.


    Jade de Tellheim. Era la única guerrera, con cabello rojo, mirada aterradora y actitud peleona que había conocido en mi vida y la verdad me resultaba una persona muy extraña. Quizá debido a mi forma de ser. Ella era todo lo contrario a mí, tal vez ese hecho me hacía recelar un poco de ella. Saber que Julián la deseara no tenía nada que ver, claro.


    A su lado, se encontraba el rey mirando en mi dirección sin probar bocado. Otra persona se hubiera puesto nerviosa pensando que compartiría tiempo con la realeza. A mi realmente me daba igual. Sobre todo porque en aquellos momentos Dorn Maximus III parecía tener la cabeza en otra parte. No hacía más que mirar a Ull fijamente.


    Quizá le estaba enviando algún mensaje secreto real o algo parecido. A veces la gente que ostenta el poder suele actuar de forma rara.


    Giré mi propia vista para fijarla en Ull y en Ors, los dos guerreros que nos habían acompañado en nuestro viaje a la ciudad.


    Para bien o para mal había terminado compartiendo la mesa con ellos. Hubiera sido incluso divertida la situación, si al menos los magos hubieran abierto la boca para decir algo. Quizá un hola o un saludo hubiera estado bien, al menos por educación, pero parecía ser que algo como las buenas maneras no era bien valorado en ese reino.


    Ors, no había hecho más que fulminar con la mirada a Julián todo el rato y Ull, con su mirada penetrante, no había dejado de mantener ese duelo de miradas tan extraño con el rey.


    Supuse que después del rey, en la cúpula del poder de ese reino estaban los guerreros y ellos se podían permitir cualquier actuación y nadie les diría nada. Algún día me gustaría saber qué se sentiría siendo un guerrero como ellos, seguro que así me respetarían como compañera de viaje.


    Tú sueñas, nena, te recuerdo que tu motivación en todo este asunto desde el principio fue perder tu virginidad, no convertirte en una guerrera.


    Le fruncí el ceño a mi conciencia mientras mentalmente le daba patadas por su inoportuno comentario. La verdad que ya me estaba cansando que fuera tan pesada, apareciendo para meter el dedo en la llaga cuando menos la necesitaba.


    ―Y yo que me había olvidado ya de eso…― musité dando un gran suspiro.


    ―La pequeña Sofie sigue hablando sola, como siempre. ¡Qué desperdicio!


    Macklean.


    Me giré para mirarle mal, sorprendida de verle a mi espalda. Al parecer el poli pesado y ligón se movía rápido. Ni siquiera me había dado cuenta que se hubiera acercado tanto a mí.


    ―No es asunto tuyo lo que yo haga, o deje de hacer, poli de pacotilla. Así que déjame en paz y vuelve con tus amiguitas― le pedí lo más amablemente que podía haciendo énfasis en algunas palabras.


    ―Vaya, veo que la dragona vuelve a sacar sus garras, ¿qué hacemos con ella, tío?


    Gire mi vista, y vi a un preocupado Julián mirándome con el ceño fruncido.


    ―¿Por qué no has venido a cenar con nosotros? Somos un equipo Sophie. Creo que los primeros días es mejor que estemos los tres juntos para conocer el lugar.


    ―Me alegra que al fin te hayas acordado de mí…― musité celosa mientras me levantaba del asiento con brusquedad – pero ahora mismo prefiero estar sola. No quiero interrumpir vuestras ocupaciones.


    El erudito me miró durante un instante sorprendido ante mi forma de hablarle. El poli sonrió mirando hacia el cielo como rezando para tener paciencia. Yo simplemente les fulminé con la mirada y me marché caminando por entre las meses, para seguir con la primera fase de mi plan.


    La observación.


    Ya había deducido los grupos que tenían el poder en el palacio. Primero el rey, y su hija claro, y después los guerreros.


    Barrí la estancia con la mirada, descartando enseguida la gente del pueblo y las doncellas que servían el vino y el resto de los alimentos a los más rezagados. Los primeros vestían ropajes humildes y sus rostros y brazos se notaba que estaban bien curtidos en trabajo duro. Al igual que las doncellas. Los dos grupos estarían abajo en el escalafón del lugar.


    ―Entonces sólo me queda por preguntar qué son los señores con las túnicas moradas― me dije dándome cuenta por primera vez en la noche que casi el ochenta por ciento de los presentes iban vestidos así.


    Túnicas moradas, botas altas, guantes protegiendo sus manos y mirada esquiva. Ninguno de ellos mantenía la mirada en alto cuando me pasaba a saludarlos. Parecía que no querían relacionarse con nosotros. Curioso.


    Creo que son los magos rúnicos que tanta ganas tenías de conocer, nena.Me gritó mi conciencia y le di la razón. No me apetecía discutir con ella. Si me quería dar su opinión pesada, la aceptaría. Al menos tenía a alguien con quien hablar, aunque fuera sola, tal y como me repetía el poli dichoso una y otra vez.


    ―Quizá mañana pueda hablar con alguno y me enseñe su poder. Quiero aprender a usar las runas como magia.


    Cariñosamente me lleve la mano al interior de uno de mis bolsillos para acariciar mis queridas piedrecitas. Sentirlas cerca de mí me llenaban de paz y de una calidez sorprendente. Siempre eran mi bálsamo ante cualquier problema. Cerré un segundo los ojos recordando la sensación tan maravillosa que había sentido en mi interior cuando el rey había usado en mí a Sigel, la runa sanadora por mérito propio.


    Quería volver a sentir aquella sensación, quizá no para sanarme a mí sino para sanar a alguien. Ayudar a los demás siempre me había parecido algo genial de poder hacer.


    Abrí los ojos sorprendida de las nuevas ideas que venían a mi mente cada segundo que pasaba. Al parecer mi creatividad se potenciaba en Tellheim. En mi casa, que por cierto ahora estaba reducida a cenizas por la explosión, me costaba mucho concentrarme a la hora de querer hacer algo. Y aquí todo era al revés. Me gustaba esa sensación.


    Un ruido ensordecedor en el patio me hizo dirigirme allí sin pensarlo siquiera. Mis pies se movieron por sí solos, mientras yo lanzaba una última mirada a los hombres y mujeres vestidos con túnicas moradas. Uno de ellos llamó mi atención especialmente, porque le vi sostener su mirada en dirección a mis amigos.


    Bueno, amigos no, sino compañeros de viaje.


    Quise pararme intentando ver el rostro de la persona que parecía estar tan interesada en Julián y en Mack, pero justo cuando iba a dar la orden a mi cuerpo para que me obedeciera, un griterío ensordecedor me hizo dejarme llevar al patio tal como mis pies querían.


    Anonada vi que la gente del lugar había encendido una fogata en justo todo el centro del patio de armas y allí rodeada de gente se encontraba la figura de una persona sosteniendo con su puño en alto mientras que en la mano derecha agarraba con fuerza una espada.


    ―¿Qué está pasando?― le pregunté a una doncella que pasaba justo a mi lado en ese instante.


    ―La ceremonia de despedida, señorita Sofie. Primero comemos hasta que nuestros estómagos no pueden más para agradecer la vida que tenemos, después se realiza el sacrificio como pago para que nuestro fallecido pueda cruzar el reino de Hel, y por último bailamos y reímos durante toda la noche, mientras los magos oran por el alma de Kathleem. Es el rito de Tellheim.


    Asentí sin querer corregirla al llamarme de aquella forma. Hice una mueca rara al comprender que le había preguntado a Daphne, la amante número uno del poli salido.


    Controla tus celos, no es el momento nena.


    ―Y tu controla tus pensamientos, no vaya a ser que me canse y te castigue en un rincón como niña mala, ¿estamos? ― musité enfadada.


    Sin pensar en nada caminé hacia el círculo para ponerme enfrente de la figura que procedería a realizar el sacrificio tras seguir a la marabunta. Me asombré al reconocer los cabellos pelirrojos de la princesa. Macklean no era el único que se movía con rapidez, estaba visto.


    Mi parte curiosa quería quedarse a ver el sacrificio, pero mi lado miedoso y tímido me instaba a irme de vuelta al salón ya que el simple pensamiento que alguien tenía que perder algo por el ritual me llenaba de pavor. La propia palabra sacrificio así lo decía. Renunciar a algo tuyo como ofrenda.


    No me apetecía imaginarme qué haría la princesa para allanarle el camino a su hermana hacia donde quiera que fuera ahora su alma. Ya había oído hablar de la frialdad de Jade al golpear a Julián sin conocerle por el simple hecho de ser el portador que abría camino entre los reinos. ¡Ni que por ello fuera un delincuente!


    Quise darme la vuelta para disfrutar del resto de la noche cuando un reflejo de luz a través del acero de la espada, me hizo guiñar un ojo, parándome en el acto. Lo mire fijamente durante un segundo, atraída como imán a la mano izquierda de la princesa.


    ―El colgante que nos trajo aquí…― susurré instantes después al reconocerlo.


    Tardé aún más de dos minutos en hilar las cosas para entender lo que estaba pasando. ¡El sacrificio era destruir del colgante!


    Nerviosa me quedé mirando la escena con la boca abierta, sin saber qué hacer. Se suponía que aquel colgante era mi seguro para regresar a casa cuando adquiriera el conocimiento necesario de las runas y de su magia. Si Jade lo destruía ahora… estaría condenada a permanecer en aquel reino el resto de mi vida.


    ¿Y qué podía decir? La mera idea de saber que estaba destinada a ver a Macklean enrollándose con todas las faldas que se cruzaran en su camino y a Julián colgado por la princesa, no era mi ideal de un futuro perfecto.


    Reacciona, o lo romperá y te quedarás aquí hasta que te hagas vieja, nena.


    Esa vez no discutí con mi conciencia, porque ella pensaba lo mismo que yo. Respiré hondo y justo cuando Jade alzaba su espalda pronunciando algo en nórdico antiguo para atravesar en dos el colgante, corrí hacia su lado y dándole un pequeño empujón se lo arrebaté de las manos, rezando por estar haciendo lo correcto.


    Quizá la locura de Mack era contagiosa.


    


    ***


    


    Leyla y Dennison cruzaron el portal justo cuando los últimos rayos de luna anaranjada reflejaban su luz en sus rostros. La muchacha se quedó maravillada durante unos segundos contemplando aquel cielo tan raro que tanto había echado de menos.


    ―Es bueno que no hayan cerrado la puerta aún…― susurró el hombre sonriente – hemos podido regresar a casa. Quizá debamos celebrarlo.


    ―No, primero hay que encontrar a Luke


    Dennison se quedó mirándola mientras acariciaba de forma disimulada el arma que tenía guardada en el bolsillo interior de su chaqueta, gesto que no paso desapercibido para la rubia.


    ―No soy tan tonta y lo sabes, señor misterioso… ― adujo ella sin perder la calma ― si me quisieras muerta, ya estaría bajo tierra y no me habrías traído a pocos kilómetros de los lindes de mi casa.


    ―Eres muy inteligente, bruja – murmuró él agarrando sus brazos con fuerza mientras la atraía a su cuerpo con fuerza – Te necesito para mis planes. Tu habilidad de arder ante el fuego sin recibir ni un solo rasguño es una cualidad que te hace ser valiosa para la causa.


    ―Shhh


    Ella se acercó a su lado, poniéndole un dedo en sus labios, mientras miraba a todos lados, deseando que nadie le hubiese oído.


    ―Nadie tiene que saber quién soy, querido, así que calladito estás más guapo, te lo digo yo.


    ―Cállame tú. El tiempo corre y tu amiguito Luke nos lleva un día de ventaja. Por mucho que ahora te dediques a perseguirle, no ganarás nada. Tenéis objetivos diferentes.


    ―¿Qué quieres decir?


    ―Luke busca venganza, simple y llanamente quiere hacer pagar a todo aquel que se la jugó milenios atrás. No nos servirá para la causa hasta que cumpla su cometido.


    ―¿Nos servirá? ¿Quién eres?


    Dennison negó mientras miraba fijamente los labios de la rubia con la lujuria reflejada en su rostro. Leyla que no era tonta se dio cuenta. Dio un gran suspiro sabiendo que por el momento no le vendría mal ganarse los favores del machote antes de llevarle a su terreno.


    ―Quizás tengas razón – ronroneó ella mientras ponía una mano en su pecho – Dejémosle tiempo a Luke para que alcance sus objetivos. Una vez lo haga, le encontraremos y disfrutaremos de su compañía. Espero que para entonces me cuentes todo lo que quiera saber sobre ti.


    Unió su boca dándole un beso con lengua tan intenso, que hizo que ambos se estremecieran como anticipo de placer que se avecinaba.


    ―Me gusta tu forma de negociar, muñeca.


    ―No soy una muñeca― jadeó ella al sentir que su acompañante la cogía en vilo para tumbarse encima suya, mientras empezaba a darle calientes besos por todo su cuello – soy una bruja, ¿recuerdas?


    ―Mi bruja… por hoy. No lo olvidaré.


    Y ambos procedieron a quitarse la ropa como bestias salvajes dispuestos a devorarse mutuamente por aquella noche bajo la luz de las estrellas del cielo de Tellheim.


    


    ***


    


    ―¡Devuélveme el colgante ahora mismo guardiana!― exigió Jade – no hagas que te lo repita otra vez.


    Mis piernas comenzaron a temblar al ver la furia con la que la guerrera me miraba. Sus ojos de color jade me taladraban con ira apenas disimulada, mientras que su espada, alzada en vilo me hacía ver que si no cumplía sus órdenes acabaría mal parada. Quizá su mirada hubiera podido sortearla sin echar a correr como cobarde, pero ese acero tan afilado que tenía como arma hacía que me replanteara las cosas seriamente.


    ―Último intento que te doy, midgariana. Devuélveme el colgante o enfréntate a las consecuencias.


    Tragué duramente mientras aferraba con fuerza el colgante en mi mano. Ahogué un gemido al notar que me corría sangre por la palma de la mano. Mis pensamientos estaban confusos ahora. Eché de menos la creatividad que momentos antes sentía que tenía en la sala, observando a los magos y a los habitantes de la ciudad celebrando aquel ritual.


    Ritual de sacrificio.


    ―¡Te lo advertí!― gritó ella alzando su espada en mi contra.


    ―¡No!― grité yo mientras levantaba la mano donde tenía el colgante, y con un movimiento rápido hice que se resbalara hacia el suelo, agarrándolo en el último instante por la cadena antes de que cayera a la fría tierra bajo nuestros pies.


    Gotas de sangre golpearon el cemento ante la atenta mirada de todos los presentes. La princesa llena de ira me miro a los ojos observando con incredulidad la sangre que empezaba a salpicar el suelo ante nosotras dos.


    A nuestra espalda, se oyó el gemido generalizado de la gente que contemplaba la escena sin entender nada. Ni yo misma sabía por qué quería proteger con tanto ahínco ese colgante. Solo estaba convencida de una cosa: era la llave que me haría volver a mi casa y no quería que nadie la destruyera.


    Ors y Ull se aproximaron rápidamente hacia su princesa rodeándola como medida de protección. Mi corazón comenzó a latir a mil pensando que aquel era el fin. Si yo antes había pensado que Mack estaba mal de la cabeza por insultar a la futura soberana del reino tras atacar a su amigo, ahora sabía que mis días estaban contados. Suponía que sublevarse ante la princesa no era algo que me fueran a perdonar fácilmente.


    ―Te gusta meterte en líos, dragona – mascullo a mi espalda Macklean mientras ponía una de sus manos en mi hombro.


    ―Creo que está aprendiendo muy rápido de ti, ¿no crees gran Mack?― bromeó ahora Julián, colocándose justo a mi otro lado, poniendo también su mano en mi hombro derecho.


    No quise decirlo, ni admitirlo para mí misma, pero reamente sentir su apoyo me hizo dejar de sentir algo de miedo. Al menos ahora no temblaba, pero claro que seguía acojonada. La princesa aún no había bajado su arma y ahora tenía a sus dos leales guerreros a su lado.


    ―El colgante… ― silbó ella taladrando su mirada en Julián para después posarla en mí.


    Yo negué dándola a entender que no iba a dárselo. El poli me apretó un poco más fuerte el hombro izquierdo quizá para darme a entender que si le entregaba el colgante a Jade, saldríamos vivos de allí, pero él no era consciente de lo que significaba el colgante para mí. Ni yo misma realmente lo sabía con exactitud.


    ―No lo necesitas para el sacrificio – murmuré mirándola a los ojos. – Tiene que haber otra forma para asegurar el viaje por el alma de tu hermana.


    ―No te atrevas a mencionarla. No la conociste.


    ―Murió en mis brazos por entregarme este colgante, princesa. Arriesgó su vida por entregármelo para que viniera aquí. Yo la vi morir. Ella creía en la magia del colgante y yo creo en él. Su sacrificio no puede ser en vano. No puedes destruirlo.


    Quise decirle que sentía profundamente no haber podido hacer nada por ella. Por aquel entonces yo no la conocía, y no era consciente de lo grave que era la situación. Si por mí hubiese dependido, me habría encantado salvarla, pero no me di cuenta, y siempre cargare con esa culpa. Supuse que mis lamentaciones a Jade le darían igual.


    ―Kathleem de Tellheim se sacrificó por traer a los midgarianos a nuestro reino – murmuró Ull obligando a su princesa a bajar el arma – Su alma ya cumplió nuestro ritual por sí sola, y la muchacha aquí presente ha derramado su propia sangre para sellarlo. Dejémoslo estar.


    Jade se soltó con un golpe del primero de a bordo del rey, y fulminándome con la mirada a mí, y después a Julián se marchó de allí como si los demonios la persiguieran.


    ―Largaos midgarianos ― soltó Ors casi gruñendo – os aconsejo que por hoy regreséis a vuestros aposentos y no asoméis un solo pelo de vuestra cabecita en la celebración si no queréis despertar nuestra ira.


    ―Mañana hablaremos de lo ocurrido seriamente – terminó de decir Ull mientras me miraba con fijeza un segundo antes de marcharse de allí, muy seguido de su compañero.


    Solté un gran suspiro deseando dejarme caer al suelo para hacerme un ovillo y así sacar de mi mente los últimos cinco minutos vividos. Habían sido con diferencia los peores de mi vida. Prefería mil veces volver a entrar en mi piso en llamas en busca de las runas, que enfrentarme de nuevo a Jade de Tellheim.


    Quise irme de allí, dispuesta a obedecer las órdenes de los guerreros, cuando Mack me tomó la muñeca y girándome bruscamente hacia él me zarandeó con fuerza.


    ―¡Te volviste loca, dragona! ¿Quieres que nos maten? ¡Recuerdo que fuiste tú la que me dijo esta misma mañana que no llamara loca a esa ataca amigos y mira lo que haces tú! ¡La retaste delante de todo su pueblo por un mísero colgante!


    ―Mack, cálmate – le pidió Julián mirándome con ternura. – La vas a asustar.


    ―Casi nos matan hermano, si no fuera por la chorrada esa de la leyenda y que al parecer nos necesitan para hacer algo, ya estaríamos tirados en el suelo, y algún tarado vestido de morado estarían orando por nuestras almas. Creo que tengo todo el derecho del mundo a estar un poquito frustrado con Sofie.


    ―Es Sophie – murmuré soltándome de él mientras le escupía en el ojo con rabia.


    El poli gruño por mi acción mientras me sentía algo mejor al verle patalear como niño pequeño de esa manera. Era la primera vez que le había perder los estribos y me parecía algo fascinante, la verdad.


    ―Y para tu información, esto es nuestra forma de volver a casa – le dije mientras me ponía en el cuello el colgante – Kathleem me lo dio a mí y no voy a permitir que nadie lo destruya.


    Y sin más me marché. Estaba deseando alejarme de la multitud, y buscar cualquier lugar apartado para echar la pota. Digamos que enfrentarme ante una persona que me amenazaba con una espada, era una sensación que alteraba mi estómago y mi tripa no estaba para estos trotes.


    Sin duda yo iba a ser una guardiana interesante.

  




  
  

  El Portador
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    En lo alto de la colina más cercana al palacio donde residían los magos de Tellheim y la familia real junto a su guardia, se encontraba Luke sentado, observando el cielo azul anaranjado con firmeza.


    Hacía menos de media hora que la luna se había escondido dejando paso al sol, y esa acción le había causado sentir una nostalgia inesperada por el pasado. Hacía un tiempo él era capaz de sonreír y hablar con los dioses que dominaban la luz y la oscuridad sin pestañear, y ahora mirar fijamente al sol a los ojos le hacía sentirlos irritados y débiles.


    Maldito cuerpo humano, pensó Luke aborreciendo el cuerpo que tenía que habitar temporalmente. Deseaba con toda su fuerza recuperar su magia de antaño para poder iniciar los planes que llevaba más de un siglo planificando. Muy pronto todos los habitantes de este reino y de los demás que se opusieron a mí sufrirán mi venganza. Ahí verán cómo se las gasta Loki, el dios más temible del universo entero.


    Sonrió fríamente justo en el momento que sentía jadear a cierta personita al lado suyo. Lentamente giró su cabeza para observar con frialdad cómo el pecho de la primera de sus víctimas subía y bajaba cada vez con más dificultad.


    ―Siento que hayas sido mi primera muerte, realmente es algo que no pensé tener que hacer – murmuró mientras se arrodillaba a su lado – pero necesito tu magia. Tengo el cuerpo de un mortal ahora y no puedo recuperar mis poderes a no ser que antes vaya adquiriendo poco a poco magia. Sé que lo entiendes.


    El mago moribundo jadeó al mismo tiempo que alzando su mano intentaba usar su poder para lanzarle lejos. Luke se rió al ver el patético intento de su víctima de defenderse. Sin piedad apretó fuertemente la herida en su pecho donde le había clavado la daga, haciéndole gritar y gemir de dolor.


    ―Sé que duele, y te digo de verdad que lamento tu sufrimiento, solo necesito tu magia, y sabes muy bien que a no ser que te debilite y mueras lentamente no podré robártela. No hay otra forma de extraerle la magia a un mago.


    ―Si no llego a casa pronto… darán la alarma… ― jadeó el muchacho al tiempo que unas lágrimas salían de sus ojos.


    El ex midgariano sólo asintió mientras se encogía de hombros.


    ―Quiero que vengan por mí – admitió como lobo que espera a su presa con hambre – cuantos más magos vengan, más magia tendré.


    ―¡No!― jadeó el muchacho.


    ―No te preocupes, sé que tu alma no se quedará sirviendo a Hel, por desgracia fuiste un mago puro… aún así sé que tienes que cruzar por su territorio para ir a tu nuevo hogar. Quiero que le des un mensaje. Dile que cada mago que le mando con su muerte me acerca más a ella…― le susurró al oído.


    Los últimos estertores del mago rúnico le hicieron ver que seguramente no le había escuchado aquellas últimas palabras, pero le dio igual. Cerró los ojos dispuesto a absorber la magia del muchacho.


    ―Gran magia pero poco talento…― murmuró cuando la calidez de la sabiduría mágica recorría su cuerpo – No te olvidaré estimado amigo. Descansa en paz.


    Luke se levantó de la tierra húmeda y guardándose la daga en el bolsillo de su pantalón, procedió a quitarle la túnica morada para vestirse con sus ropajes. Quería pasar desapercibido entre los habitantes de Tellheim, e ir vestido como un hombre de negocios del mundo mortal no era nada disimulado.


    ―¡Issol! – Grito una voz en la distancia ― ¿Dónde estás? Es hora de regresar.


    Mi próximo recipiente andante de magia viene hacia mí, pensó excitado.


    Escondió el cuerpo del muchacho y se tumbó en el suelo con la daga fuertemente agarrada en su mano. La túnica morada le tapaba el rostro y los rasgos. Un buen señuelo para ir atrapando magos.


    Su hija Hel ardería de rabia cuando viera todos los mensajes que tenía pensado mandarle. Había empezado con Kathleem, pero la lista seguiría hasta el infinito, hasta que se hiciera con el poder que necesitaba para alcanzar su objetivo deseado. Tras largos años de destierro y de vida mediocre, rodeado de mortales inútiles, su sueño se haría realidad. Había llegado ya la hora.


    Tarde o temprano el mundo sería suyo.


    


    ***


    


    La calidez del cuerpo femenino a su lado hizo despertar a Macklean de su profundo sueño. Al tomar conciencia de donde estaba, frunció los ojos intentando recordar qué hacía despertando en un mismo lecho con una mujer. Su lema había sido siempre follarlas y largarse, no entendía que hacía abrazado a una.


    Lentamente se fue moviendo para desembarazarse del cuerpo de la joven deseando reorganizar sus deseos. Realmente no recordaba nada de la noche anterior, sólo retazos de placer y sentimiento de resquemor que lo había motivado todo.


    Cuando logró ponerse de pie, se vistió con rapidez agradeciendo no conocer el dormitorio donde se encontraba. Por suerte había sido listo de no llevar a la doncella a sus propios aposentos.


    ―Lo siento, Daphne…― murmuró rascándose la cabeza al salir de allí sin mirar atrás.


    Aliviado al sentirse ahora libre, comenzó a recorrer los pasillos sin pensar claramente hacia dónde dirigirse. Solo quería respirar y sentirse libre. Aquella sensación es la que más poder le daba en el mundo, ni en el mundo ni el sentirse cercano a ninguna mujer. Solo quería vivir la libertad que el mundo le ofrecía para hacer lo que le diera la gana, y a la mierda el resto del mundo.


    Ya ni el dolor de la herida de bala en el hombro le afectaba lo más mínimo.


    ―Alto ahí, midgariano – musitó una voz a su espalda.


    Mack miró fijamente a los ojos de Ull, y al ver reticencia en ellos recordó la escenita en el patio de armas con Sophie y la princesa.


    Oh, mierda.


    ―Acabo de despertar, jefe, necesito dar una vuelta y despejar las ideas― le dijo poniendo una sonrisa amistosa.


    El guerrero se cruzó de brazos mientras miraba amenazante de vez en cuando su espada.


    ―Si tuviera mi pistola no me mirarías tan por encima del hombro― susurró enfadado al verle tomar esta actitud desafiante.― no soy persona que se deje amedrantar fácilmente. Por algo he sido toda mi vida un policía. Y de los buenos.


    ―Veo que tu boca rivaliza perfectamente con tus ganas de golpearme. Me gusta. Tienes lo que hay que tener para entrenarte y ser un guerrero digno de defender el reino.


    Mack quiso hablar para preguntar qué diantres quería decir con eso, pero al verle caminar hacia él con la espada en alto decidió quedarse en silencio y esperar los acontecimientos. Mentalmente comenzó a repasar todo el conocimiento que tenía sobre artes marciales de defensa personal. Usar el arma no era su única forma ofensiva que practicaba en momentos críticos.


    ―No voy a hacerte daño, a fin de cuentas ayer solo hiciste tu trabajo: proteger al guardián. Un verdadero guerrero no alecciona a otro por verle cumplir su misión.


    ―¿Entonces tu postura ofensiva a qué viene?― preguntó alzando una ceja mientras veía el acero en sus manos.


    ―Tómala, quiero ver si se adapta a ti.


    El poli hizo lo que le pedía, más por curiosidad que por querer cumplir sus órdenes. Un fuego desconocido antes en él le recorrió por completo al coger la espada y apretar la empuñadura entre sus manos.


    ―Brilla como pensé que lo haría…― musitó Ull con una sonrisa – bienvenido, guerrero, estás en casa.


    ―¿Brilla?


    ―Tu destino de ser guardián comienza ahora. No pienses que es un camino fácil y sencillo, tendrás que pelear duro y esforzarte al máximo. Terminarás herido y seguramente tu vida correrá peligros en multitud de ocasiones, pero tendrás la libertad de actuar como desees, siempre y cuando protejas bien lo que se te encargue.


    Macklean se quedó mirándole fijamente mientras sus ojos brillaban con fuerza. La palabra libertad sonaba alta y clara en sus oídos. Poco a poco su boca comenzó a formar una sonrisa lobuna demostrando satisfacción y alegría.


    ―Me apunto – concedió sin dejar de mirar el filo del acero – sólo pongo una condición.


    ―¿Por qué no me extraña que digas eso?― se regodeó Ull en voz baja.


    ―Quiero que Sofie no sea castigada por su tontería de anoche.


    El guerrero alzó una ceja, sorprendido al oírle.


    ―¿Abogas por la midgariana?


    ―Soy su protector, ¿no? Según creí entender hace unos pocos segundos tengo la libertad de actuar como desee, siempre y cuando proteja lo que se me encargue, y para mi desgracia, la dragona es mi responsabilidad. No dejaré que sea castigada por una tontería.


    ―¿Oponerse a la voluntad de la princesa lo consideras una tontería?


    Mack se encogió de hombros dispuesto a no cambiar de opinión en aquello. No sabía de dónde salía el ánimo para defender así a la tonta muchacha que había ido con ellos hacia Tellheim, pero tampoco iba a racionalizarlo. Pensar que podía sufrir algún tipo de daño era algo que no quería ver por nada del mundo. Ya bastante mal le había causado, secuestrándola y drogándola. No necesitaba añadir más cosas a la lista, aunque fueran divertidas.


    ―Es mi condición. Soy una persona inteligente, y sé que si me ofreces esto― masculló señalando la espada – es porque me necesitas. Algún día sabré por qué, ahora lo que me importa es salvaguardar el bienestar de mis compañeros. Pienso defender si es necesario con sangre las vidas de Julián y de Sofie. Supongo que es mi obligación y mi placer.


    Ull alzó las manos con gesto serio, pero con expresión de satisfacción en el rostro.


    ―Está bien. Sólo necesito que jures fidelidad al reino de Tellheim, y que accedas a proteger de igual manera la vida de la princesa Jade. A cambio juro proteger el alma de tus amigos y su bienestar mientras permanezcan en este reino.


    ―¿Tanto significa la princesa para ti?


    ―Es mi futura esposa…― reconoció Ull sonriente― su bienestar y felicidad son importantes para mí.


    Macklean suspiró al oír su declaración lamentándolo mucho por su mejor amigo. Si Ull iba a contraer matrimonio con la princesa de Tellheim, Julián poco podía hacer con su atracción por ella. Se prometió a sí mismo hablar lo antes posible con él para contarle las novedades e intentar evitarle sufrimiento innecesario.


    ―Trato hecho entonces – y le ofreció la mano para sellar el pacto que acababan de formular entre caballeros.


    ―Prepárate bien porqué las semanas que vienen serán moviditas, principiante.


    ―Lo estoy deseando, jefe.


    


    ***


    


    Golpes rápidos y secos en la puerta retumbaban en mi cabeza haciéndome gemir de dolor. Metí la cabeza debajo de la almohada deseando acabar con el ruido maldito que martilleaba mi cráneo como si quisiera perforármela acústicamente.


    ―¿Quién es?― gruñí de malhumor.


    ―Señorita Sophie, soy Vinnie.


    ―Estoy indispuesta ahora, ¿puedes volver más tarde?


    ―Me temo que el rey y la princesa la esperan en el trono real, señorita, me han ordenado llevarla. Tiene que vestirse y presentarse así enseguida. No les gusta tener que esperar.


    Gemí al darme cuenta que mi plan de hacerme la enfermita para pasar el día en cama no iba a funcionar. Enferma no estaba, pero la cabeza dolía como un demonio y aún sentía pastosa la boca de la vomitona de la noche anterior.


    ―Dame dos minutos y salgo.


    ―Pero señorita…


    ―Vinnie por favor, dos minutos. Aprovéchalos para traerme algo de beber que apacigüe mi estomago. No me siento bien.


    ―¡Enseguida regreso!― concedió ella echando a correr rumbo de las cocinas.


    Suspiré aliviada cerrando los ojos un segundo más, disfrutando de la paz y el silencio que ahora había en mis aposentos. Sabía que me esperaba una dura prueba en la mañana y no me apetecía nada vivirla.


    ―Jade es capaz de colgarme en el patio de armas por desobediente.


    Ese mero pensamiento me hizo estremecer y levantarme de la cama de golpe. Si iban a castigarme quería estar presentable al menos y segura de mí. Fingir estar indispuesta era una cobardía y no quería que me conocieran en aquel reino como la midgariana torpe.


    Sonriendo tontamente ante aquél fugaz pensamiento comencé a ponerme la misma ropa que la noche anterior.


    ―Dulce, tranquila e inocente, eso es lo que tengo que parecer… ―repetía en voz alta una y otra vez, dispuesta a aprendérmelo de memoria.


    ―¡Señorita!― exclamó Vinnie tras volver a golpear la puerta, haciéndome rechinar los dientes.


    ―¡Voy!


    Terminé de ponerme las botas y de recogerme el pelo en una coleta simple mientras abría la puerta a la pata coja.


    ―Lista en dos minutos – le sonreí contenta.


    Vinnie me respondió el gesto amablemente mientras me tendía un vaso alargado que olía un tanto fuerte.


    ―¿Qué es?


    ―Medicina para las resacas.


    ―Yo no tengo resaca, anoche no bebí― protesté frunciendo la nariz como nena pequeña.


    ―Asienta el estómago, señorita Sophie, tómelo y vámonos. Llevan minutos esperándonos en el salón del trono.


    Quise decirle que me daba igual si la pelirroja guerrera tenía que esperar mil años más por verme, pero intuyendo que era una tontería, bebí de un trago la copa aguantándome las ganas de vomitar, y salí de la sala con paso decidido.


    Vinnie comenzó a correr detrás de mí, pidiéndome que la esperara. Aminoré mi marcha recordando en voz baja una y otra vez que yo era una chica dulce, tranquila e inocente. No podía mostrarme demasiado fuerte ante los soberanos o lo podía pasar muy mal el resto del tiempo que tuviera que pasar en aquel reino.


    ―No mire a los ojos a la princesa…― me susurró Vinnie agarrando mi mano― simplemente discúlpese y alegue que es nueva aquí y no sabía lo que estaba haciendo. El rey lo comprenderá y te dejará marchar sin castigo.


    ―¿Por qué me dices esto? – pregunté sorprendida.


    ―Acaba de llegar desde una tierra donde la magia no existe. No es justo juzgarla por actuar impulsivamente en una ceremonia que usted no sabía lo que tenía que hacer. No quiero que la hagan daño, señorita.


    ―Gracias Vinnie, y recuerda decirme Sophie, ahora somos amigas.


    Acaricié sus manos con las mías en gesto dulce mostrándole mi cariño, y continué el camino tras inspirar y expirar repetidamente para ganar valentía. Puede que Vinnie tuviera razón ya veces fuera algo impulsiva, pero la timidez seguía impresa a fuego en mi corazón y eso de llamar la atención no era algo con lo que yo estuviera cómoda.


    ―Llamo yo, espere hasta que la avise, por favor.


    Y se marchó dejándome a pocos metros de la entrada a la sala del trono.


    Por segundo día consecutivo iba a tener que entrar en aquella sala, para escuchar un nuevo discurso del rey. Cerré los ojos recordando la sensación de calidez que había sentido en la ocasión anterior cuando la magia sanadora de Sigel restablecía mi cansancio y me hacía sentir mejor en tan solo un instante.


    ―Sophie de Midgard, adelante.


    Mentalmente me di ánimos justo unos minutos antes de cruzar las puertas que me llevaban hacia lady Jade y su padre.


    ―Todo saldrá bien…― susurré algo asustada.


    Como esperaba, la primogénita al trono me fulminó con su mirada verdosa nada más verme. Iba vestida de pies a cabeza como una guerrera de leyenda, con yelmo, escudo y todo. Me quedé observándola unos instantes como tonta, hasta que oí el carraspeó de Vinnie a mi espalda. Cambié el rumbo de mi mirada hasta observar al rey, sentado de nuevo en su trono. A su lado estaba Ull con su mirada salvaje clavada en mí.


    Sentí miedo mientras hacía una torpe reverencia para mostrar mi respeto a los presentes. Ya había metido la pata lo suficiente como para saltarme el protocolo y que me añadieran más delitos a mis faltas.


    ―Anoche hiciste algo imprudente joven – comento Dorn Maximus III― durante la ceremonia de despedida no se puede molestar ni interrumpir al sumo elegido cuando ha iniciado el ritual. Es una falta gravísima de respeto sobre todo al difunto y a nosotros, que somos en este caso su familia.


    ―Lamento mi comportamiento, majestad. Le prometo que no volveré a inmiscuirme en los asuntos de la princesa― comenté con voz modulada― y por supuesto jamás me opondré a cualquier decisión que ordene con respecto a cualquier ritual.


    ―¿Por qué lo hiciste?


    ―Yo conocí a Kathleem y la vi morir. Ella me entregó el colgante porque quería que viniera a este mundo. Incluso se hizo un corte con la propia cadenita ante mis ojos. Dio su vida porque llegara a mí intacto. Me pareció una falta de respeto a su persona dejar que lo destruyeran de aquella forma sin razón ni sentido.


    ―La razón era que yo deseaba su destrucción, pequeña intrusa― soltó Jade muy enfadada.


    Yo alcé la mirada vagamente al intuir la ira que todavía manaba de la mujer. Su postura ofensiva y su porte real lo aseveraban así. Era más que evidente que mis palabras no hacían más que enfadarla.


    ―Siento haberla desobedecido princesa, le aseguro que no volverá a pasar― me apresure a decirle para dejarla tranquila― sólo que en ese momento pensé que era más importante respetar el sacrificio que Kathleem había realizado, entregando su vida por el colgante, que continuar con el ritual que significaba…


    ―Significa lo que yo deseaba – me cortó Jade haciéndome callar en silencio.― El pueblo vio que una simple midgariana me desobedecía y que yo, su soberana lo dejaba pasar. Tus palabras de disculpas ante eso no sirven nada.


    ―Querida mía…― comenzó a hablar el rey, pero un simple gesto de su hija le hizo callar, al verla andar hacia mí con decisión.


    Durante unos segundos me quedé observando el suelo mientras sentía la mirada fulminante de la guerrera sobre mí. Quise repetirme de nuevo mi mantra de parecer dulce, tranquila e inocente, pero me ponía nerviosa la antipatía que sentía en la sala hacia mí. No estaba acostumbrada a ser el centro de atención y esa sensación no me gustaba nada.


    ―Mírame a la cara, midgariana.


    La obedecí sin pensármelo mucho deseando mostrar buena voluntad. Al parecer mi gesto no le sentó bien porque su mirada se hizo más fría. Recordé el consejo de Vinnie de no mirarla a los ojos, y me estremecí al pensar que la estaba cagando. Pensé en bajar la mirada de nuevo, pero algo dentro de mí me decía que no debía mostrar debilidad ante la princesa.


    ―Vuelvo a pedirla disculpas, princesa, no era mi intención desobedecerla, solo actué como me dictó la conciencia.


    Claro, tú échame a mí la culpa, nena


    Jade me miró más duramente que antes y yo ya lo di por perdido. No iba a suplicar ni a pedir clemencia por una tontería como aquella.


    ―Creo que dices la verdad, y que estás arrepentida por tu actitud de anoche, pero eso no quita el problema que has causado. El pueblo tiene que ver que ser rebelde ha de ser castigado.


    ―Jade, hija, no creo que…


    ―Y mi deber como princesa― continuó ella sin querer oír nada más― es castigarlo para que la gente no vea como algo normal desobedecer mis órdenes. Creo que debería ordenar un cambio de tus aposentos a la prisión durante unas semanas, así confío que aprendas a comportarte.


    Me quede en blanco tras oírla, solo acertaba a pensar que iba a estar encerrada en una fría celda durante Odín sabía cuánto tiempo y eso me hacía temblar. No me gustaban los sitios cerrados. Quizá tenía algo de claustrofobia, pero me gustaba ser capaz de andar y disfrutar de los espacios abiertos.


    Quise abrir la boca para protestar, justo cuando Ull comenzó a carraspear llamando la atención del rey. Este se quedó mirándole unos segundos fijamente antes de levantarse para dirigirse hacia su hija.


    Tomándola del hombro la dio un apretón fuerte que hizo se girara para mirarle a los ojos confusa.


    ―Sophie de Midgard, ¿das tu palabra que nunca más desobedecerás las órdenes de la princesa?


    ―¡Pero padre…!


    ―Lo prometo― me apresuré a decir, bajando la mirada ante él― Nunca más me opondré a cualquier decisión que la princesa tome.


    ―Declaro entonces que tu castigo sea pasar unos días en la biblioteca del palacio, aprendiendo el conocimiento en los libros, pero sin aplicarlo en la vida real. No podrás usar la magia moldeadora rúnica hasta dentro de tres semanas.


    ―¡No es justo!― estallo Jade – ¡eso no es un castigo, padre, permíteme que…!


    ―Es mi decisión como rey actual de Tellheim― asevero él mirándola con el ceño fruncido― espero sepas respetar mi deseo, lady Jade.


    Ella se cruzó de brazos furiosa, mientras Ull caminaba hacia el viejo con una sonrisa en el rostro. Yo tenía el corazón a mil viéndolo todo como si fuera una extraña. Mi mente intentaba aceptar que no iban a encerrarme en una celda, sino que me dejaban en libertad, y mi único castigo era estar enterrada entre libros que tenía que estudiarlos. Un paraíso en realidad para mi mente ansiosa de conocimientos rúnicos.


    Mientras tanto, mis acompañantes en la sala seguían a lo suyo.


    ―Tienes que aceptar la decisión del soberano, princesa, no hay marcha atrás.


    ―Tú no eres quién para meterte en esto, Ull


    ―Querida― atajo el rey― es tu futuro esposo, él será quién me suceda el trono cuando tú reines en calidad de tu marido.


    Eso sí que llamó mi atención. ¿Futuro marido de Jade? Al aparecer la interesada no sabía nada, porque al oír eso su ira se inflamó. Incluso yo pensé que la salita iba a desaparecer bajo nuestros pies si alguien no la calmaba urgentemente.


    ―Creo que es hora te vayas – me recomendó el rey― Vinnie te llevará a la biblioteca. Durante las próximas semanas quiero verte allí para que aprendas todo sobre nuestro mundo y que cumplas con lo que esperamos de ti. No me hagas arrepentirme de mi decisión, querida niña.


    Yo asentí dándole una última reverencia antes de salir de allí con paso apresurado. No me apetecía estar cerca cuando la furia de la princesa estallase. La mirada arrogante que tenía reflejada en el rostro Ull me hacía pensar que él también era alguien de armas tomar. Seguramente podía controlar la ira de Jade con facilidad.


    Suerte que esa furia ardiente ya no iba a dirigida a mí. Me había librado de una buena por los pelos. Bien por mí.


    


    ***


    


    A las afueras de palacio, un mago nórdico esperaba la llegada de su compañero de vigilancia. Menos de una hora antes, un grupo de aldeanos habían ido a buscarles para pedirles ayuda, ya que tres jóvenes magos habían desaparecido sin dejar señales en las proximidades de la ciudad.


    Mientras esperaba para quitarse la tensión del día se dedicaba a lanzar hacia el cielo chispas de magia. Era una manera entretenida de ejercitar su magia sin necesidad de agotar su cuerpo ni su mente.


    El color de las chipas anaranjado tirando a marrón le recordaba el vestido que llevaba la noche anterior a la ceremonia la midgariana. Sonrió con interés al recordar la gran actuación que había presenciado en el patio de armas tras la cena, con ella de protagonista frente a la princesa del reino. Si no conociera tan bien a la primogénita de Tellheim, hubiera pensado que todo había sido una estratagema para llamar la atención sobre los extranjeros.


    Durante gran parte de la noche se había encargado de vigilar a los recién llegados con ojos felinos. No quería recibir sorpresas por parte de extraños, aún siendo estos los personajes mencionados en la leyenda de Lalith que tanto circulaba por el reino en los últimos años.


    En primer lugar le había parecido interesante verlos cenando en mesas separadas. Por un lado estaban los hombres, llamados Julián y Macklean, y por otro lado la joven Sophie. Nada más verles a los tres, los había clasificado rápidamente como personas débiles, sin gramo de magia en todo el cuerpo. Midgarianos cien por cien. Intuía que la princesa tenía mucho trabajo por delante que dar a sus hombres si querían entrenarles en la magia rúnica, y en la batalla.


    ―Buena suerte, princesita.


    Sonrió sin poderlo evitar, recordando de nuevo la valentía que había hecho gala la pequeña Sophie de Midgard. Si en un primer momento había pensado que se trataba nada más de una joven tímida y huidiza, verla enfrentarse de esa manera a la futura reina de Tellheim le había demostrado lo equivocado que estaba.


    Esa muchachita parecía ser de armas tomar.


    Quizá se ofreciera voluntario para ayudarla a aprender la magia rúnica después de todo. Estaba convencido que de aquello podría salir algo interesante.


    ―¡Prince! Tenemos un problema.


    Jadeando su compañero llegó a su lado mientras le tendía una daga ensangrentada. Él se quedó observándola con la sorpresa grabada en el rostro al ver que el arma tenía un símbolo grabado en la empuñadura.


    ―La marca nórdica que representa Vanaheim, antigua morada de dioses nórdicos― declaró su amigo Lionel intentando recuperar la respiración.


    ―Ahora allí solo habitan valquirias, no vanires, estimado amigo. Los dioses nórdicos están derrotados y desterrados.


    ―Esto no dice lo mismo… y tampoco los tres cadáveres que he encontrado a unos metros de aquí.


    Prince le miro entornando los ojos al oír aquella palabra. Cadáveres.


    ―¿Issol… está muerto?


    ―Sí tío, sé que le conocías y lo lamento, no sé cómo ha podido pasar ni qué…


    No se paró a escucharle. Se dirigió rápidamente en busca del cuerpo de su amigo para darle digno entierro, mientras apretaba con fuerza la daga que le había arrebatado la vida. No pensaba perdonar al asesino de la muerte de los tres magos de su clan. El muy capullo había matado a tres personas inocentes que no habían hecho daño a nadie, y eso él, como uno de los jefes de magos de la zona no pensaba pasarlo por alto.


    ―Prince, creo que sería mejor que avisáramos a los demás e hiciéramos consejo para decidir qué hacer.


    ―Convoca la reunión y avisa a Ull. Me reuniré con vosotros cuando haya dado digna sepultura a nuestros hermanos magos.


    ―Pero… yo no tengo potestad para convocar esa clase de reunión.


    ―Lionel yo te doy ese permiso, tú no pierdas tiempo. Ese asesino sea quién sea aún está por la zona, y no quiero que se cobre la vida de nadie más. Sólo haz lo que te digo, enseguida voy.


    Sin parar a escuchar si su amigo le obedecía, se decidió por usar un poco de su magia, y convocando la magia de las runas de Rad y Gyfu, vio como sus pies comenzaban a elevarse en el suelo y dándose un impulso comenzó a volar a la velocidad de un caballo que dirigía un carromato, en dirección hacia los pobres magos que habían sido asesinados.


    Primero les daría una correcta sepultura, para que Hel no pusiera ningún impedimento al recibir sus almas en su inframundo. Después se encargaría de buscar al bastardo que había osado herir a sus hombres y le enseñaría lo que significaba matar magos rúnicos.


    Su ira no conocía límites.


    


    ***


    


    Yelmo, escudo y espada. Con gran estrepito Jade lo lanzó contra el suelo, quitándose la ropa de encima para darse un baño relajante y olvidar las órdenes de su padre con respecto a su futuro enlace con Ull, su mano derecha.


    ―Como rey, sabes que tengo derecho de nombrar un sucesor que crea que pueda proteger el reino y toda la gente que vive en él― le había dicho su padre cuando ella había protestado por aquella decisión – y decreto que quiero que seas mi sucesora, siempre y cuando te desposes con Ull, mi lugarteniente ya que tiene la magia y el poder suficiente para protegerte a ti y mi pueblo.


    Por más que había intentado hacerle cambiar de opinión, no había logrado que su padre se retractara. Estaba condenada a casarse con alguien que no quería por el bien de Tellheim, y eso la enfurecía.


    Su idea de castigar a la estúpida extranjera quedó a un lado ante los nuevos acontecimientos. Si hubiera sido contra cualquier otra persona hubiera usado la fuerza bruta para imponer sus deseos, pero con el rey no había nada que hacer. Desobedecer su orden significaría perder sus derechos como princesa y ser desterrada de su tierra natal. Ahora que tenían en palacio al portador, podía abrir la puerta que quisiera entre las ramas de Yggdrasil y a saber en qué reino perdido podría terminar ella.


    Maldito portador.


    Gritó que quería estar sola, cuando instantes después un golpeteo sordo se oyó en su puerta. No quería hablar con nadie, y mucho menos con cualquier sirvienta que hubiera podido escuchar los designios de su padre con respecto a su matrimonio. Aún no quería aceptarlo.


    ―Lamento interrumpir, princesa, pero creo que necesitamos hablar.


    Anonada y vestida únicamente con una camisola, que es lo que habitualmente llevaba debajo de la armadura de guerrera, Jade observó a Julián entrar en su dormitorio, como si tal cosa. Hablando del maldito y aparece.


    ―Dije que quiero estar sola, no sé qué os pasa a los midgarianos que pasáis por alto mis órdenes. Parece que todos los mortales sois idiotas o estáis locos.


    ―Sé que no debería estar aquí, pero necesitaba hablar contigo.


    ―A tu princesa debes tenerle respeto― farfullo ella mientras cogía del suelo su espada y con ella le apuntaba a la cabeza― Si digo que quiero estar sola, se respeta mi decisión.


    Le vio tragar al ver el filo del acero tan cerca de su cuello, pero no se movió del lugar. Ella misma escondió una sonrisa al ver algo de valor en la postura del portador. Al parecer no la temía.


    ―Si me arriesgo es porque sé que necesitamos mantener una charla. No quiero tener que estar durmiendo con un ojo abierto durante toda mi estancia en vuestro palacio, princesa― dijo él con respeto― sé que Ors no ha dejado de vigilarme desde que desperté en aquella llanura y creo que ya es suficiente. Ni soy peligroso, ni supongo una amenaza para vuestro reino.


    ―Quizá una amenaza no, pero sí una molestia. Aquí en Tellheim no necesitamos que abras más portales. Los nueve mundos llevan milenios separados, no queremos que se abra un camino entre nosotros de nuevo. Tu simple existencia aquí, lo altera todo, portador.


    Se acercó un poco más al que consideraba como su enemigo, mientras colocaba su espada contra el cuello de Julián. Pensó que si apretaba sólo un poco más, podría incluso hacerle sangre.


    Su mirada verde esmeralda se quedó mirando hipnotizada los ojos color leopardo de su visitante. Para su desgracia eran bellos, y repletos de ansias de conocimiento y sabiduría.


    ―Mi intención no es abrir más portales, mi señora, sino estudiar y aprender más sobre vuestro pueblo, y sobre la magia rúnica en general.


    ―Un simple portador no puede usar la magia rúnica― le dijo ella satisfecha de sí misma― por mucho que lo estudies, nunca lograrás que tus manos creen magia moldeadora. Ni siquiera defensiva. No eres un guerrero, ni un guardián. Tu labor mágica solo es la de abrir portales.


    ―Creo que olvidáis una cosa de mí, querida mía.


    Jade alzó una ceja al oírle tan seguro.


    ―No soy un mero portador, soy un erudito― declaró Julián con una fugaz mueca de diversión― Mi vida siempre ha sido estar entre libros, y adquirir conocimiento y sabiduría. Mi intención no es hacer magia, ni siquiera aprender a pelear. Solo quiero ampliar mi conocimiento y disfrutar de todo aquello que vuestro reino pueda ofrecer. Cuando regrese a Midgard, quiero escribir todo lo que he aprendido aquí, y documentarlo como trabajo de investigación.


    ―Sois un lector de almas, entonces.


    ―¿Aquí le llamáis así a los eruditos?


    ―En Tellheim guardamos el conocimiento en los libros de forma distinta a lo que tú seguramente estás acostumbrado. Las letras no la leemos nosotros, sino que ellas se nos muestran ante nosotros en forma de magia.


    Julián se quedó con la boca abierta intentando comprender lo que significaba aquello, pero ella no le dejó el tiempo suficiente para poder racionalizar aquella idea en su mente. Hizo una pequeña mueca al sentir que el filo de la espada le apretaba ya demasiado contra la garganta. Si apretaba un poco más, iba a hacerle sangrar.


    ―Como veis, no soy un peligro para vos. No abriré más portales. Tienes mi palabra.


    Jade asintió, pero siguió sin quitar la espada.


    ―Lárgate a la biblioteca para iniciar con tu misión, midgariano, no tenemos nada más que hablar.


    ―Aún me queda un tema que hablar con vos, princesa.


    ―Quizá ya hayas tentado demasiado a la suerte por hoy― aseveró ella enfadándose de nuevo― márchate ahora antes de que te considere un enemigo del reino.


    ―Enseguida me iré, pero antes necesito hacerle una petición, mi señora.


    La pelirroja inspiró aire enojada por el tiempo que estaba perdiendo con el extranjero. Tenía bastantes quebraderos de cabeza con su próximo enlace matrimonial como para aguantar las tonterías de Julián.


    ―Más te vale ser rápido. Habla.


    ―Quiero que Sophie no sea castigada por lo de anoche, no sabía lo que hacía.


    ―Esa muchacha no es asunto tuyo― gruñó ella mientras apretaba un poco más la presión contra el cuello del hombre.


    Un hilo pequeño de sangre comenzó a brotar de su cuello, pero ninguno de los dos se inmutó. Julián no pensaba retractarse de su petición, y Jade no iba a apartar el arma, y mucho menos después de ver el cariño que había escondido tras aquellas palabras dirigidas a la midgariana.


    ―Es mi amiga y yo la metí en esto. Ella es la guardiana que yo leí en mis libros y por eso obligué a Macklean a traerla hasta mi mansión para convencerla de ayudarla a traernos a este mundo.


    ―¿Qué quieres decir?


    ―Yo conozco las runas y su simbología, pero no soy capaz de aplicarlos usando su significado oculto. Sé lo que cada runa significa por separado, pero ¿en conjunto? Ese conocimiento para mí desgracia está por encima de mí. En la universidad de la ciudad oí por casualidad rumores de una joven que sabía interpretar las runas con precisión, y quise encontrarla.


    ―Lectora de runas. Interesante.


    ―Es la mejor― continuó Julián sonriente― Tenías que haberla visto. Fue impresionante verla leer tan rápido la guía que nos ayudó venir aquí, que estaba escrita en rúnico completamente. Yo había tardado seis meses en traducirlo todo y ella en tan solo diez minutos se había leído completamente la introducción y sabía lo que había que hacer.


    Pequeñas punzadas de celos y molestar aguijonearon a Jade, al ver el cariño y el orgullo brillar en la mirada de Julián. No sabía a qué se debía, pero pensar que la morena pudiera gustarle al portador no le agradaba nada.


    ―¿Y solo por eso quieres que perdone que me humillara delante de mi pueblo?


    ―Sophie no intentó humillarte, simplemente quiso respetar la última voluntad de Kathleem.


    ―¡No hables de mi hermana!― exigió― ni siquiera la conocías.


    ―Ahí te equivocas, princesa, yo fui quién le pidió a Kat que buscase a Sophie.


    La pelirroja furiosa ante lo que aquello podía significar quiso apretar más la espada contra el cuello del portador, pero este viendo sus intenciones, en un movimiento rápido cogió la muñeca de la princesa y usando toda la fuerza de la que disponía se la retorció en la espalda, atrayéndola a su cuerpo para impedirla escapar o hacer algo que pudiera hacerle daño a él.


    ―¡Se puede saber qué haces…! ¡Suéltame!


    ―Primero quiero que me escuches hasta que termine, luego te liberaré.


    ―¡Te arrepentirás de esto!


    Con risotada amarga, Julián se quedó mirándola con tristeza.


    ―Ya me arrepiento de muchas cosas, añadir algo más a la lista no supone problema alguno.


    Dispuesta a sentir algo de paciencia, ella asintió mientras fingía rendirse dispuesta a escucharle. Deseaba que dijera todo lo que quisiese, y luego ya encontraría la forma de vengarse por agarrarla de aquella forma tan brusca.


    ―Gracias…― musitó él al ver que le permitía explicarle― como te decía yo soy un estudioso que siempre se ha interesado por la mitología nórdica. Mi conocimiento llegó a ser tan amplio, que cuando por casualidad llegué hasta un manual que explicaba paso a paso como cruzar a través de Yggdrasil para venir aquí, ni lo dudé. Quise ser la primera persona humana capaz de cruzar entre reinos para conocerlo. Todo era sencillo, solo tenía que encontrar a la guardiana y mi sueño se haría realidad.


    ―¿Y qué tiene que ver mi hermana en todo esto?


    ―Justo cuando oí hablar de Sophie y de su conocimiento de las runas, tu hermana apareció en mi mansión, hace casi tres días. Llevaba entre las manos un colgante que retorcía entre sus dedos una y otra vez. Me dijo que se llamaba Kathleem y que me iba a ayudar para que la guardiana se uniera a mí para abrir la puerta.


    ―¿Y no te extrañó que una persona a la que no conocías apareciera de repente en tu puerta para darte justo aquello que necesitabas?


    Jade preguntó aquello alzando una ceja con ironía.


    ―Sé que podía ser una trampa, pero estaba deseoso de ver cumplido mi sueño hecho realidad, que no lo pensé. Simplemente le pedí a Macklean que la siguiera para ver que no nos estaba engañando y la tuviera controlada. Te puedo jurar que no sabía que iban a matarla. Si lo hubiera sabido…


    ―Puedo suponer que mi hermana encontró a tu Sophie, le entregó el colgante y vosotros viajasteis hasta mi hogar, dejando el cadáver de mi hermana atrás.


    Julián bajó durante un instante la mirada como símbolo de arrepentimiento. Ver su expresión de tristeza no apaciguó la ira de la guerrera. Con un golpe de cadera y un empujón fuerte contra la pared, volvió a tomar con sus dos manos la espada y volvió a apuntar al cuello del midgariano, esta vez con la palabra venganza escrita en el rostro.


    ―Tú y tu amigo permitisteis que mi hermana pequeña muriera.


    ―¿Crees que mi muerte te hará sentirte mejor, Jade?


    Ella sintió su corazón latir a mil al oírle decir su nombre de aquella forma tan dulce. Nunca nadie se había dirigido a ella con tanta ternura.


    ―Si estás segura que matarme te dará paz y te devolverá a Kat adelante.


    ―¿Qué?


    ―¡Adelante!


    Y con un movimiento inesperado, Julián volvió a tomar de la mano a la princesa, pero esta vez no la apartó. Esta vez hizo que la espada apuntara directamente a su corazón.


    ―Ya me siento lo suficientemente culpable por no haber podido impedir la muerte de tu hermana, es la pura verdad. Si mi castigo es éste por no haber sabido protegerla, lo admito, pero te pido que no castigues a Sophie por esto. Si ella quiso salvar el colgante anoche y te desobedeció fue porque Kathleem murió por proteger el colgante y dárselo en mano. Sophie no merece ser castigada por respetar la última voluntad de tu hermana.


    ―¡Te dije que no hables de mi hermana!


    ―¡Entonces vamos!― gritó él con mirada intensa, mientras instaba a que atravesará la espada por su corazón― ¡Usa tu arma!


    Durante un segundo, Jade fantaseó con hacerlo y vengarse de la muerte de Kathleem con el extranjero. Con él muerto su pueblo respiraría tranquilo, ya que sin portador, no habría forma humana ni mágica de abrir más puertas que dieran acceso a los siete mundos restantes.


    Tomó aire para llevar a cabo la tarea, pero en el último momento, al ver el sufrimiento y el sentimiento de culpa grabado en los ojos de Julián, no pudo hacerlo. Por mucho que odiara lo sucedido, una parte pequeña de su cerebro le decía que aquél hombre era inocente. Él no había disparado contra su hermana, simplemente le había encargado una tarea, nada más. Y ahora estaba dispuesto a dar su vida como recompensa por la muerte de su hermana.


    ―Nadie te hará daño ni a ti, ni a tus amigos― declaró elevando su mirada para mirarle a los ojos― estáis a salvo aquí. Ahora, lárgate… estamos en paz.


    Por segunda vez en el día, Jade tiró la espada al suelo con fuerza mientras caminaba hacia la mesa donde había dejado su yelmo y escudo. Su corazón latía a mil en su pecho. Haber estado tan cerca del midgariano le había pasado factura.


    Es por su mirada, tan tierna un momento y tan afligida en el siguiente. Es capaz de dar su vida por sus amigos con tal de darme satisfacción. Es una persona maravillosa.


    Aquellos pensamientos vagaban por su mente, confundiéndola aún más de lo que estaba. Tenía que odiarle, no empezar a cogerle aprecio, maldita sea.


    ―Jade…― murmuró él a su espalda.


    Ella tembló sintiéndole tan cerca.


    ―Dije que te fueras, soy tu princesa, tienes que obedecerme.


    ―Lo sé…― aceptó Julián rozando la mano por su brazo desnudo, haciéndola estremecer― solo quería agradecerte por tu comprensión. Serás una gran reina de Tellheim cuando te llegue la hora.


    Enfadada Jade se giró para enfrentarse a él, al decir esas palabras. Para su desgracia, el recuerdo de Ull y su futuro matrimonio volvieron a su mente como una ráfaga de aire frío y desalentador.


    Cerró los ojos durante un instante inspirando aire para intentar relajarse.


    ―¿He dicho algo desafortunado?


    ―Me has recordado algo que prefiero olvidar, midgariano, nada más.


    ―No preguntaré, princesa.


    Y con una reverencia, el erudito se dio la vuelta dispuesto a cumplir sus órdenes y cruzar la puerta del dormitorio para salir de allí. Pensar que iba a quedarse sola con el recuerdo de su próximo enlace con un guerrero nórdico la hizo gritar el nombre de Julián, mientras iba hacia él con rapidez.


    ―¿Qué…?


    ―No hables…― pidió ella y de forma inesperada le robó un beso que les dejo a ambos sin respiración.


    Jade jadeó al sentir la lengua del hombre dentro de su boca. Dejó que la devorase mientras acariciaba sus hombros de arriba abajo, atrayéndolo hacia su cuerpo con fuerza.


    Quizá en un par de meses fuera una persona comprometida, pero ahora tenía la posibilidad de cumplir sus fantasías y su cuerpo con alguien que dentro de poco se marcharía de Tellheim.


    ―Princesa… no sé si…


    ―¡Cállate!― ordenó ella con altivez, haciéndole sonreír con ternura.


    ―Está bien, no preguntaré.


    Y se lanzó a besarla con desenfreno, mientras la cogía por la cintura y la llevaba hacia la mesita donde descansaba el resto de su armadura.


    Julián se dedicó a acariciar los pechos de la princesa, mientras ella le quitaba la camiseta disfrutando de la vista del cuerpo desnudo del hombre. Con sus dedos comenzó a juguetear con el vello que cubría el pecho masculino.


    ―Tienes vello en el cuerpo.


    ―Es de nacimiento― reconoció él algo avergonzado, chupando ahora el cuello real de la mujer.


    Ella se encogió de hombros al mismo que tiempo que agarrando con fuerza el cabello castaño del portador, le instaba a besarla con más fuerza y energía. Perderse en los besos de Julián la hacían sentirse poderosa y deseada. Entre sus brazos no había ira, ni matrimonios indeseados, ni sufrimiento por la pérdida de su hermana. Entregarse al midgariano era un acto de pasión y de placer indescriptible.


    ―Tócame…― le pidió jadeante mientras llevaba una de sus manos hacia sus braguitas.


    Julián sonrió mientras comenzaba a acariciarla por encima de su ropa interior, sintiéndose satisfecho al ver lo húmeda que la guerrera se encontraba.


    ―Eres mandona hasta en esto, cariño― murmuró él mientras procedía a hacer su magia, apartando la ropita para acariciar piel con piel la entrada de la muchacha.


    ―Soy tu princesa, claro que me tienes que obedecer en cada momento y lugar― aseveró ella instándole a ir más rápido mientras abría más las piernas para atraerle dentro.


    Él sonrío mientras volvía a devorar sus labios de pecado al mismo tiempo que se quitaba los pantalones. Estaba al límite de su deseo y quería demostrarle a la princesa que aunque nunca pudiera usar magia, ni ser un guerrero nórdico, era muy capaz de complacer a una mujer en la cama.


    Sin pensar en nada se echó encima de Jade, y sacando sus dedos mojados de excitación, la recostó y sin preguntar la penetró de un solo golpe. Ella le recibió con un gemido de placer.


    ―¡Muévete rápido! ¡Te deseo!


    ―Claro princesa, vos sabéis que siempre estoy a vuestras órdenes.


    Durante varios minutos de jadeos y gemidos, Julián procedió a complacer a su señora, embistiéndola con fuerza una y otra vez. El mundo a su alrededor desapareció. Solo importaba el calor que sentía dentro de ella. Sentía que su corazón iba a salir desbocado de su pecho si no aceleraba el ritmo para darle todo el placer que ella merecía y que él deseaba darle.


    ―¡Más!


    Jade tenía los ojos en blanco, moviéndose al mismo ritmo apasionado que el erudito marcaba con cada golpe de cadera. Nunca antes se había sentido así. Quizá el hecho de que aquél acto estuviera prohibido era el que la estaba excitando tanto ahora. No iba a racionalizarlo, y menos ahora. Sólo quería sentir más placer. Mucho más.


    Sus uñas se clavaron en la espalda masculina cuando minutos más tarde, o quizás horas, no lo sabía, sintió su orgasmo, dejándola rendida y satisfecha encima de la mesita. Julián, al sentir tanto calor atrapar su miembro, se dejó ir también, besándola por última vez en los labios.


    Poco a poco las respiraciones de ambos volvieron a la normalidad.


    Mimoso, Julián quiso prodigar besos por el cuello de la pelirroja. Aún no podía creerse lo que había pasado. Un minuto antes había estado a punto de morir clavado por la espada de la princesa, y después estaban comiéndose la boca a besos con desenfreno. Jade por el contrario, sentir los besos cariñosos del erudito por el cuello, la hicieron volver a la realidad.


    Había tenido sexo con el portador.


    La única persona que era capaz de destruir su mundo, y su bienestar futuro si decidía abrir otro portal para viajar a otro reino mágico.


    Por todos los magos, ¿qué había hecho?


    Le apartó de un manotazo, sacándole de golpe de su interior mientras se levantaba y con manos presurosas se subía las bragas.


    ―Jade... ¿qué?


    ―Vístete y lárgate. La función terminó por hoy.


    Confuso, Julián quiso acercarse a ella para abrazarla y darla a entender que para él aquello significaba mucho. Siempre había sentido que hacer el amor con alguien era algo maravilloso y que tenía un gran significado. Quería que supiera que era importante para él, y que por nada del mundo sería capaz de hacerla daño, ni ahora ni nunca.


    Ella no se lo permitió.


    ―Ni se te ocurra besarme.


    ―¿Qué te pasa?


    ―Simplemente hemos tenido sexo, midgariano, nada más.


    ―¿Qué?


    ―Sólo ha sido sexo― repitió con frialdad.― Soy una princesa, y tú un extranjero, que ni magia tiene. ¿No creerás de verdad que quiera iniciar una relación contigo? No eres nada, midgariano.


    Jade se dijo a sí misma que su corazón no dio un salto al ver la mirada de decepción y tristeza que se reflejó en la mirada de Julián al oírle hablar así. Se dijo que era lo mejor que podía hacer. En unos meses, su padre abdicaría, ella sería nombrada la reina y Ull estaba destinado a ser su esposo.


    ―Como deseéis, princesa – murmuró él vistiéndose con gesto derrotado― no os impongo más mi presencia. Espero que haya disfrutado jugando conmigo.


    Y sin mirar atrás se marchó de los aposentos de la futura reina de Tellheim, sin fijarse en la expresión de tristeza y resignación que se reflejaban en los ojos color jade de la muchacha.
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    Ull se encontraba en un rincón de la sala de reuniones de los magos, cruzado de brazos, observando a los presentes con superioridad. Ni siquiera sabía la razón de haberlo llamado allí. Suponía que algo había pasado para que llamaran al representante del rey. Los magos rúnicos no solían pedir audiencia real a no ser que fuera por razones de peso, y su instinto de guerrero le decía que aquella ocasión parecía merecerlo.


    Realmente no tenía mucho tiempo que perder, así que esperaba que aquello terminara rápido para regresar a palacio. Tenía pendiente comenzar las clases con Macklean, y hablar con la princesa, para aclarar con ella lo que esperaba de su enlace.


    Quería que Jade entendiera que su matrimonio sería puramente de conveniencia. Necesitaba estar en el trono para que sus planes de futuro salieran bien. Tellheim necesitaba de mano dura, cuando toda la situación explotara, y ni siquiera la fuerza unida del guardián y del guerrero iba a conseguir defenderse por sí solo. Le necesitaban a él.


    Seguramente la princesa no lo entendería, pero eso a él le daba igual. La conocía demasiado bien. Igual pensaba ser condescendiente con ella. No pensaba obligarla a cumplir sus deberes maritales, ni siquiera iba a exigirle fidelidad. Sólo necesitaba ser el rey de Tellheim para tener el respaldo suficiente que necesitaba y así hacerse con la magia de todos los guerreros y de los magos que habitaban el reino.


    Tampoco pedía mucho.


    Sus pensamientos se vieron bruscamente interrumpidos por la entrada de Prince, uno de los tres magos superiores que dirigían y hacían cumplir las leyes en el clan de magos rúnicos.


    Lionel al ver entrar a su amigo, corrió a darle la bienvenida mientras le susurraba al oído unas palabras en voz baja. Ull, que era bueno leyendo los labios, entendió la pregunta que le había realizado al segundo.


    ―¿Encontraste rastro alguno?


    ―Desaparecido en la nada, el muy cabrón sabe guardar sus huellas.


    Intrigado Ull se movió clavando su fiera mirada en el mago, esperando que comenzaran de una vez la reunión. Por el gesto de rabia que tenía Prince grabado en su rostro, intuía que lo que iba a decir no era bueno.


    ―Empieza ya a hablar, muchacho― murmuró Selph, el mago superior con grado más alto de los presentes― mis viejos huesos ya no aguantan estas sillas por mucho tiempo.


    ―Espero que sea importante para hacernos llamar a todos por alguien que no tiene el suficiente poder para ello, estimado hermano― masculló Eneritz haciendo notar su grado de mago superior.


    Ull suspiró mientras se movía hasta colocarse en su silla, haciéndoles ver que estaba impaciente por irse. A él poco le interesaba la lucha que tenían interna los magos por ser magos superiores. Era bien sabido que Selph se jubilaría pronto, y su cargo de mago Superior I tenía que ser trasladado a aquél mago que lo merecería por magia. Aquí el linaje no influía, sino la magia y el poder que cada uno era capaz de ostentar.


    Debido a ello, Eneritz había declarado de forma silenciosa la guerra a Prince para que no le pasara por encima para conseguir ser el jefe supremo de los magos.


    Peleas entre hermanos por el poder, patético, pensó el guardia real observando irritado a Prince, el actual mago superior III, sentarse en su silla. Lionel, su amigo y guardia novato se puso a su lado, mirando nervioso a todos los presentes.


    ―Empieza a hablar, muchacho.


    ―Esta mañana, nos avisaron de unos magos novatos que no habían regresado a casa para la reunión matinal sobre magia moldeadora y energía alternativa― comenzó a decir Prince― Lionel y yo al escucharlo decidimos salir a dar una vuelta para buscarles. Pensamos que quizá se habían distraído hablando, o disfrutando con su magia juntos. Muchos sabemos las tonterías que hacen los jóvenes cuando controlan un poco la magia.


    ―¿Les encontraste?― preguntó Selph preocupado.


    El mago asintió con tristeza.


    ―En lo alto de la colina, semienterrados en el suelo les encontramos. Alguien los asesinó.


    Un murmullo de asombro e inquietud se alzó en la estancia. Varios de los reunidos comenzaron a hablar a la vez, indignados al oír aquellas noticias. Ull, se puso recto en su sitio intuyendo que la verdadera historia faltaba por ser contada. Lamentaba la muerte de los jóvenes y estaba convencido que daría toda la fuerza militar que hiciera falta para encontrar al asesino de los jóvenes asesinados, pero eso no era todo.


    La expresión de Prince y de Lionel así lo decían.


    ―¿Algún rastro del asesino? – Preguntó ahora Eneritz, en modo serio.― ¿Pudisteis encontrar alguna pista que nos conduzca a él?


    ―Sí, pero antes de llegar a eso, hay algo más que conviene que escuchéis, queridos amigos.


    ―¿Algo más?― preguntó ahora Lionel sorprendido. Él había descubierto los cuerpos, pero no había visto nada fuera de lo normal.


    ―Eres aún un aprendiz, no lo tomes muy a pecho― le animó Prince con una triste sonrisa.


    ―¿Qué encontraste?


    ―Nuestros novatos han sido asesinados con un propósito, y no simplemente por el mero hecho de matar, o de arrebatarle a alguien la vida. Cuando les encontré dispuesto a enterrarles para darles un digno adiós, enseguida me di cuenta.


    El mago superior III miro fijamente a los presentes e intuyendo que lo que diría sería una bomba, se decidió a soltarlo directamente sin dar más rodeo. Ya tendrían tiempo de analizarlo mientras buscaban al asesino.


    ―Les arrebataron su magia. Fueron asesinados a sangre fría, y con premeditación para extraerles la magia rúnica que habitaba en su interior.


    Expresiones de ira y preocupación comenzaron a alzarse por la casita, mientras unos y otros daban su opinión por lo sucedido.


    ―¿Estás seguro? – pregunto Eneritz sorprendido.


    ―Reconozco un cuerpo que ha perdido toda su magia. Parecía que le habían absorbido incluso el alma. Fuera quién fuera, no es un simple aldeano, ni siquiera un mago rúnico.


    ―Eso es imposible― sentenció Selph seguro de sí mismo― en Tellheim no tenemos seres oscuros que arrebaten la vida a nuestros magos. Hay criaturas peligrosas, pero no hay seres que absorban magia. Solo convivimos los magos, guerreros y aldeanos. Ninguno de ellos ha podido cometer los crímenes que nos comentas, Prince.


    ―Lo sé, eso solo me hace pensar que…


    ―¿Y si ha sido un midgariano?― preguntó Eneritz cruzándose de brazos― Me parece mucha casualidad que aparezcan tres extranjeros de la nada, y al día siguiente mueran tres magos.


    ―Estás hablando del portador, el guardián y el guerrero― comentó Lionel indignado ante tal sugerencia― Ellos son los que están destinados a ayudarnos según la profecía de Lalith, no nos harán daño.


    ―¿Y la actuación de desobediencia de la midgariana ante la princesa?


    Ull, al ver por dónde iban las acusaciones de los presentes, se levantó haciendo chirriar la silla, llamando la atención de todos con un gesto.


    ―Los midgarianos no han atacado a nadie. Pasaron la noche dentro de las paredes del palacio. Sabéis perfectamente que es imposible que alguien salga de palacio sin que nos enteremos. Además ninguno de los tres tiene magia, ni sabe nada de vosotros. Es prácticamente imposible que pudieran organizar en menos de dos horas un plan de ataque contra vuestros novatos.


    ―Sí fueron capaces de enfrentarse a la princesa y desobedecerla― recordó Eneritz a mala idea.


    ―Querido amigo mío, yo estaba allí― musitó el guerrero― y las cosas se solucionaron después. Fue simplemente un malentendido. Como bien acabo de decir, ninguno de los tres extranjeros conoce nuestras leyes, ni el protocolo. Nos encargaremos a partir de hoy de enseñarles todo para que la desagradable situación de ayer no se vuelva a repetir.


    ―¿Y tú crees que se adaptaran a nuestras costumbres?


    ―Tienen potencial, solo hay que darles una oportunidad. Así que mirad para otro lado si buscáis un culpable. Los midgarianos no han hecho nada.


    Selph asintió junto a Lionel, mientras Eneritz refunfuñaba en voz baja, no muy conforme con ello. Prince alzó la mano para hacerse oír por las voces de los demás para terminar de contar lo que había visto.


    ―Los midgarianos no han sido, hermano.


    ―¿Quién entonces?


    ―No lo sé… Sólo sé que junto al cadáver de uno de nuestros amigos, encontramos esto.


    Y con gesto furioso, clavó en la mesa enfrente de los presentes la daga que estaba clavaba en el cuerpo de Issol. Todos tardaron pocos segundos en reconocer el grabado en la empuñadura.


    ―¡La marca de los Vanir!― Exclamó Eneritz incrédulo― Es una daga de… de… de…


    ―De un dios nórdico― terminó Selph asombrado.


    Ull tardó varios segundos en reaccionar. Nada más ver el símbolo en la daga supo lo que significaba todo aquello. Maldición. Los acontecimientos iban a producirse antes de lo esperado. Tenía que empezar a entrenar a Macklean antes de lo pensado.


    Sin tiempo que perder, se dio la vuelta rumbo a palacio para reflexionar sobre lo sucedido.


    ―Ull, espera, ¿avisarás al rey?― preguntó Prince levantándose al ver su intención de irse así sin más.


    ―Os mantendremos informados de todo― aseguró― solo os aconsejo que no busquéis al asesino de vuestros novatos. No saldréis vivos si os enfrentáis a él.


    ―¿Sabes quién es?


    ―¿Cómo crees que nos quedaremos quietos si mata a uno de los nuestros?


    ―¿Es peligroso?


    Las voces de Selph, Eneritz y Lionel se mezclaron al hablar a la vez, los tres preocupados ante lo que podían significar las palabras de la mano derecha del monarca.


    ―Simplemente os aconsejo que le dejéis tranquilo. Si le perseguís os matará. No merece la pena que perdáis de forma tan tonta más vidas humanas. Manteneos alejados y todo irá bien. El ejército real le buscara y dará caza.


    ―¿Y nosotros mientras que quieres que hagamos?


    ―Proteger a vuestros jóvenes.


    ―¿Y la daga?― preguntó Prince, hablando por primera vez en varios minutos― ¿qué significa este símbolo?


    ―Es una señal, amigo, nos avisa que la resurrección de los dioses nórdicos está más cerca de lo esperado.


    


    ***


    


    Caminar por los pasillos del palacio nunca me había fascinado tanto como en aquellos momentos en los que podía disfrutar del aire fresco y de la alegría de saber que no iba a ser castigada duramente por mi pequeña confrontación con la princesa la noche anterior.


    Ser absuelta había significado mucho para mí, sobre todo para mi paz mental. Todavía recordaba la expresión cruel de la guerrera al decirme que quería condenarme a estar encerrada en una celda por varios días. El solo pensamiento de no ver la luz del sol, o de no poder salir libremente a la calle, me estremecía y asustaba a partes iguales.


    ―Estás a salvo, todo está bien.


    Me lo repetía a mí misma una y otra vez dispuesta a creerlo.


    ―Enseguida la llevaré a la biblioteca, señorita Sophie― me susurró Vinnie, sonriendo a mi lado.


    Asentí agradecida mirándola con ternura. Quizá la princesa del reino fuera un poco arisca, pero la gente común y corriente tenía buen corazón. Era más que obvio que Vinnie había querido ayudarme sinceramente y eso se lo tenía que agradecer.


    ―¿Tienes familia?― pregunté sin pensar.


    Ella me miró unos segundos sorprendida por oír aquello. Me puse colorada al darme cuenta que quizá había ido demasiado lejos. Podía ser que en aquel lugar prohibieran confraternizar a los sirvientes con los viajeros.


    ―Lo siento si te incomode, no era mi intención.


    ―No, simplemente no lo esperaba, señorita, nunca nadie se interesó― comentó Vinnie con una sonrisa enorme― Eres muy amable por preocuparte por mí.


    Escondí el hecho de que esa pregunta podía significar más bien que yo era una persona curiosa, más que preocupada por saber de ella, pero me calle. Ya había metido la pata, así que no podía echarme atrás.


    ―Mi marido y mi hijo están trabajando en las murallas del este. Una vez al mes vienen a palacio para dar los reportes, y les puedo ver y abrazar.


    ―¿No viven aquí?


    ―Son guerreros, señorita― comentó con voz triste – tienen que vivir cerca de la muralla. Su trabajo es vigilar que nadie cruce nuestras fronteras temporales.


    ―¿Fronteras temporales?


    ―Impiden que se creen portales a otros mundos. En cada punto cardenal del reino, a las afueras hay mucho riesgo de que se abra algún portal que comunique con otros reinos. Uno de puede llevar a Vanaheim, otro a Svartálfaheim… incluso si no tienes cuidado hay uno que te puede llevar a Asgard. – Terminó diciendo en voz baja― El trabajo de mi marido es impedirlo.


    La palabra Asgard se quedó grabada en mi mente y se repitió durante varios minutos como un disco rayado. Realmente hasta ese momento no había tomado conciencia de lo que aquél viaje podía significar. Tenía la posibilidad de conocer más reinos, y no solo Tellheim. Quizá regresar tan pronto a Midgard no fuera tan buena idea como lo pensé ayer.


    ―Entonces tu marido vigila que nadie viaje a través de portales.


    ―Exactamente, por eso su amigo el portador no es bienvenido aquí― sentenció Vinnie parándose para mirarme seriamente.


    Yo me paré igual para mirarla seriamente, comprendiendo al fin la razón de que la princesa Jade dañara a Julián sin conocerle siquiera tras averiguar que él era el portador.


    ―No me entiendas mal, Sophie…― susurró ahora la doncella en voz baja tuteándome por primera vez― no queremos haceros daño, ni siquiera al que abre portales. Sólo pretendemos proteger nuestro reino ante futuras invasiones. No podemos permitir que nos invadan y destruyan lo que tardamos siglos en construir.


    ―¿Siglos?


    ―Antiguamente nuestro reino era conocido como Niflheim y lindaba directamente con los dominios de Hel, la reina del inframundo. Vivíamos rodeados de oscuridad y frío. La magia aquí no se podía practicar porque el sol nunca salía. Se nos conocía como el reino más débil, muy por debajo de Midgard. No fue hasta la gran guerra que separó las fronteras entre los mundos, que empezamos a independizarnos y formamos un nuevo reino: Tellheim, donde magos, guerreros y personas humildes que practicaban el conocimiento mágico podían vivir en paz, sin estar esclavizados por nadie.


    ―Por eso no queréis que se abran portales, teméis que los demás reinos os quiten todo por lo que habéis luchado.


    Ella asintió mientras tomaba mi mano y llevándome a una esquina oscura y solicitaría, se quedó mirándome a los ojos muy seria.


    ―Sophie, tú eres una guardiana. Tú puedes ayudarnos a sellar el portal y a estar a salvo de invasiones. No te puedes imaginar lo que fue vivir enNiflheim…


    ―¿Cuántos años tienes?


    ―Más de lo que puedes imaginar, mi vista y mis oídos han observado y oído bastante cosas a lo largo de los siglos.


    ―¡Siglos!


    ―La magia existe querida, y la inmortalidad también. No solo los antiguos dioses tenían ese privilegio― masculló Vinnie con desprecio.


    ―Entiendo.


    La verdad era que no entendía nada, pero no podía decirle que todo aquello me parecía una locura. Haber oído a Vinnie me hacía ver que quizá conocer Asgard no era una buena idea. El sufrimiento que pude notar en su voz me hacía ver que tenía que pensar bien las cosas antes de actuar.


    ―Prometo no poner en peligro ni la vida de tu familia, ni la de este reino…― murmuré seriamente sin saber por qué― Intentaré aprender lo que se supone que esperáis que aprenda, para poder ayudaros y ser de utilidad.


    Ella me sonrió cálidamente abrazándome inesperadamente antes de tomar mi mano y volver a retomar el camino hacia la biblioteca. Su actitud volvía a ser la de la misma doncella que sólo me decía señorita Sophie y envidié durante un segundo su capacidad de ocultar sus pensamientos tan fácilmente.


    Disimular de forma que pareciera algo creíble me costaba mucho, pero estaba visto que había gente que lo hacía sin problema alguno.


    Si quieres sobrevivir aquí, tendrás que aprender a ser más astuta, nena.


    Ya estaba mi conciencia siendo pesada de nuevo. Si no hubiera sido por los pasos que empecé a oír a mi espalda, seguro que hubiera planeado algo borde que contestarle por aparecer siempre cuando menos lo esperaba. Estaba cansada de oír su vocecita en los momentos más inesperados.


    ―Sophie.


    La dulce voz de Julián me hizo girarme contenta de oírle. Mi enfado del día anterior ya se había pasado. Al menos en parte. La verdad que me sentía algo más protegida cuando le tenía cerca.


    ―¿Qué te ha pasado?― pregunté alarmada al ver un hilito de sangre en su cuello y en su camisa.


    ―Me corté, pero no te preocupes, estoy bien.


    ―Pero…


    ―Está todo bien, cielo, no te preocupes.


    Sus ojos color leopardo no decían lo mismo. Se le notaba triste y decaído, pero no dije nada. Por hoy ya me había metido demasiado en la vida de los demás, no quería que se convirtiera en una fea costumbre.


    ―Vamos a la biblioteca, seguro que es un lugar fascinante.


    Yo asentí, mientras tomaba su mano con dulzura. Él me dio un ligero apretón agradecido por mi gesto de cariño.


    Juntos caminamos unos pocos metros más hasta que Vinnie girando hacia la derecha, abrió una puerta enorme de roble.


    ―Nuestro tesoro en conocimiento. La gran biblioteca de Tellheim― sonrió ella dándonos el paso mientras alzaba las manos.


    ―Por el gran Odín…― susurró Julián a mi lado, quedándose congelado.


    Yo ni me paré a mirarle. Decir que me había quedado impresionada era poco. Si la biblioteca de Julián me había dejado maravillada, esta era… indescriptible.


    Ante mis ojos se alzaban hileras de estanterías, libros, manuales, manuscritos, vitrinas… era una sala circular que parecía infinita. Ni siquiera se veía el color de las paredes. La cantidad de libros que había colocados a ambos lados del círculo impedía que la vista de uno observara algo más que no fueran libros.


    Caminé unos pasitos hasta llegar al centro sin pronunciar una sola palabra. Intuía que quizá incluso se me caía la baba de ver tanta maravilla junta.


    Tomos escritos en antiguo nórdico, en runas, en castellano, en inglés, en árabe... ¡incluso en chino! Mi vista alucinada lo veía todo, incluso dando vueltas yo sobre mi propio eje para no perder nada.


    Incrédula me daba cuenta que con cada pasito que daba parecía que la sala se hacía más grande.


    ―Hay infinidad de libros recopilados aquí, señorita Sophie― murmuró a mi espalda Vinnie.― No hay fin. Esta sala es mágica, guarda todo el conocimiento y la sabiduría que se ha ido guardando a lo largo de los milenios.


    ―Es… fascinante― aseveró Julián parado aún en la entrada de la sala, tan sorprendido como yo lo estaba, mirando ahora hacia el cielo.


    Alcé mi vista para seguir su mirada y no pude más que maravillarme al ver las estrellas del firmamento iluminando toda la estancia. El cielo anaranjado se había marchado junto al sol y ante nosotros solo se veía la noche oscura que velaba por nosotros y nos iluminaba.


    ―No hay techo…― murmuré con la respiración acelerada― ¿Cómo es posible que esté la luna si es de día?


    Vinnie carraspeó incómoda y yo intuyendo que no quería hablar delante del portador bajé la mirada rápidamente negando con un gesto diciéndole sin palabras que olvidara mi pregunta. No necesitaba una respuesta ahora.


    Me fui a dar una vuelta más con ganas de tomar entre mis manos un tomo antiguo para empezar a leerlo, cuando me fije que a pocos pasos de mí, grabado en el suelo había un círculo y una runa en el centro.


    Caminé hasta situarme justo en el centro mirando al suelo todo el rato.


    ―Os, la runa de la sabiduría.


    Nada más decirlo en voz alta un aire cálido me recorrió de arriba abajo. Mi cabello comenzó a balancearse en mi cabeza dejándome parada. Maravillada comencé a sentir la misma sensación que había tenido cuando el rey nos había lanzado a Sigel, el día anterior para curarnos.


    ―Eres muy inteligente, señorita Sophie…― sonrió Vinnie caminando hacia mí, seguida por Julián― Has activado la zona de lectura.


    ―¿Zona de lectura?


    ―Leer los libros aquí no es igual que en Midgard― comentó Julián encantado― Tú no tienes que leer, la magia lo hace por ti.


    ―¿Perdona?


    ―La runa de la sabiduría te da el conocimiento, y te muestra el contenido de los manuscritos de forma visual. Una especie de proyección de tu mente al espacio temporal.


    Alcé una ceja confusa mientras miraba a Vinnie y a Julián que se sonreía para sí, encantado con todo lo que veía.


    ―Quieres decir que uno sabe el idioma sobre lo que quiere leer, simplemente se pone en el centro junto a la runa Os, piensa en el libro que desea, y este proyecta las imágenes y el conocimiento en tu mente, sin necesidad de leer― resumió Julián con expresión satisfecha.


    ―Efectivamente.


    ―Entonces sólo puedo tener acceso a aquellos libros que estén en un idioma que conozco― musité algo deprimida.


    Yo conocía mi lengua propia de Midgard, y la escritura rúnica, pero yo no sabía interpretar en nórdico. Nunca me había molestado en adquirir conocimientos de lenguas olvidadas como lo era la germana y la escandinava.


    ―Entiendo que habrá una guía de todos los idiomas― comentó mi amigo como quién no quiere la cosa.


    Mis ojos brillaron al entender lo que Julián quería decir.


    ―¡Eres un genio!― exclamé riendo como una niña pequeña.


    ―Les dejo solos, suerte en la búsqueda de su conocimiento señorita Sophie― murmuró Vinnie marchándose de allí, cerrando la puerta con un golpe seco, dejándonos solos.


    ―No le gusto mucho.


    ―Eres el portador, no se lo tengas en cuenta― le pedí dándole una fugaz sonrisa.


    Él me miró seriamente unos segundos intuyendo que yo sabía algo más de lo que pasaba realmente allí, pero no dijo nada. Los dos sabíamos que aquél no era el momento.


    ―Empieza, cielo.


    Yo asentí mientras cerraba los ojos y volvía a pensar en la runa de la sabiduría y el conocimiento.


    ―Os, quiero guías de todos los idiomas de los libros que estén escritos en esta biblioteca.


    De nuevo la calidez de la runa me recorrió por completo, haciéndome sonreír por la paz que aquella simple sensación me daba.


    ―Increíble.


    Abrí los ojos al oír la expresión de admiración de mi amigo, y me quedé paralizada al ver cómo cuatro grandes tomos se quedaban elevados en el aire sobre mí. Todos tenían títulos en la lengua que yo conocía.


    Por puro instinto alcé mi mano hacia el que más cerca tenía y justo cuando iba a agarrarlo, los tres restantes cayeron al suelo lentamente mientras el que yo había elegido se abría solo ante mí. En cuestión de milésimas de segundo ante mi vista empezaron a aparecer en grande palabras, imágenes, ejemplos y oraciones con el índice de cada capítulo y el contenido de todo el libro.


    ―Esto es lo que se llama proyección – comentó Julián feliz.


    Yo no pude contestar. Estaba hipnotizada absorbiendo cada palabra que se proyectaba en el aire ante mis ojos. Había elegido la guía que explicaba la lengua nórdica, justo la que yo necesitaba comprender si quería ampliar mi conocimiento sobre las runas, y sobre Tellheim en general.


    ―Es…el paraíso.


    Fue entonces cuando las palabras del rey de aquella mañana que pronunció sobre mi castigo regresaron a mi mente.


    Declaro entonces que tu castigo sea pasar unos días en la biblioteca del palacio, aprendiendo el conocimiento en los libros, pero sin aplicarlo en la vida real. No podrás usar la magia moldeadora rúnica hasta dentro de tres semanas.


    El rey había decretado que pasara encerrada las próximas tres semanas en la biblioteca, adquiriendo conocimiento de los libros. Mi existencia en las próximas semanas sería ir de mi dormitorio a la biblioteca, y después al salón para tomar las comidas necesarias del día.


    Castigada en la biblioteca haciendo lo que más me gustaba: leer libros con la mente.


    Iba a disfrutar realmente del castigo.
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    El tiempo vuela cuando lo pasas bien si disfrutas del viaje. Recuerdo que aquella era la frase favorita de mi madre cuando yo era pequeña. Cualquiera que fuera la situación la buena mujer se dedicaba a repetírmela para que aprendiera a disfrutar de cada pequeño momento de la vida y así no me angustiara en vano.


    Ahora años después todavía sus palabras venían a mi mente como si estuviera diciéndomelas al oído. Gracias a ella había sabido practicar mi paciencia y mi motivación por querer hacer las cosas bien.


    Recuerdo que una vez de pequeñita unas niñitas del parque con las que me cruzaba de vista mientras jugaban entre ellas, me arrinconaron en una zona de columpios para preguntarme por qué siempre me quedaba al margen entretenida con mis propios muñecos sin relacionarme con ellas.


    ―Estoy disfrutando del viaje― les decía muy seria, mientras seguía a lo mío con mis juguetes.


    ―Te quedarás sola toda tu vida si sigues así― se burló una sacándome la lengua.


    ―Nadie te aceptará en su grupo si no te acercas lo suficiente.


    Años después aún esas palabras seguían sonando en mi cabeza, como si las pronunciaran todos los días. La diferencia estaba que yo particularmente me sentía mejor haciendo las cosas en solitario que con grupos grandes de personas y actualmente ese lema me servía muy bien.


    Quizá por eso este mes y medio que había pasado en Tellheim para mí había sido maravilloso.


    ―¡Sofie, vamos, es hora del entretenimiento! – me gritaba Macklean golpeando fuertemente la puerta de la biblioteca para llamar mi atención.


    Bueno, quizá no todo era perfecto, reconocí con una sonrisa de disculpa mientras salía del círculo de lectura del centro de la biblioteca.


    Cumpliendo el decreto del rey Dorn Maximus III, pasé encerrada las tres primeras semanas en este espacio fantástico, adquiriendo conocimiento de los libros. Día tras día salía de aquella sala con un conocimiento nuevo. Ver proyectado en el espacio temporal el contenido de aquello que tenía que aprender lo hacía todo mucho más sencillo. Mi vista no se cansaba, porque era mi cerebro el que procesaba la información tras verla ejemplificada en imágenes.


    Suponía que algún otro tipo de magia intervenía en aquella sala, porque cada noche al salir de la estancia tenía todo el conocimiento nuevo asociado en mi mente como si siempre hubiera estado ahí esa información. Y no se debía a mi buena memoria. De estudiante siempre había sido la típica chica que dejaba los libros de texto para el último día. No es que tuviera gran retentiva realmente.


    En aquél lugar todo se magnificaba.


    El conocimiento se basa en sabiduría y en ser capaz de retener información, nena. A veces la magia funciona de formas inesperadas.


    Mi conciencia como cada día estaba ahí rondando, para repetirme esa frase cada vez que dudaba del funcionamiento de la biblioteca. La muy pesada no podía dejarme en paz.


    ―¡Más te vale que no tenga que venir a avisarte más, dragona! Hoy Ull está de mal humor y no quiero llevarme broncas por tu culpa. ¡Sal ya!


    Los gritos del poli parecían cada vez más lejanos en el espacio. Por suerte oí sus zancadas en rumbo al patio, lo que a mí me hacía muy feliz. Ir al entrenamiento era algo que no me hacía especialmente ilusión. Y no por simple vaguería o porque no me gustara. Simplemente no se me daba bien.


    Era curioso lo rápido que había adquirido el conocimiento de los nueve reinos, de su funcionamiento, de su monarquía, leyes, habitantes, magia. Incluso había aprendido a hablar en élfico… ¡incluso era capaz de parlotear con dragones, si es que existían!


    Los libros habían rellenado un hueco en mi cerebro que esperaba que no se fuera nunca. Fascinada había leído todo lo referido a la Gran Guerra que separó los nueve reinos. Todo provocado por un dios nórdico llamado Loki. Su destierro había iniciado toda la decadencia de la magia. Al parecer solo unos pocos reinos habían podido sobrevivir al desligamiento de las ramas de Yggdrasil que hacía de unión entre los mundos.


    ―Típico de un hombre. Comete un delito, le castigan desterrándole y como medida de precaución para que no regrese a su hogar― dije en voz alta mientras salía de la biblioteca para dirigirme al patio – luego dictaminan que para evitar que regrese a casa tienen que bloquear todas las puertas que pudieran darle acceso separando los nueve reinos.


    Locos ellos. Cortar lazos y separar los reinos no era la solución, o al menos eso pensaba yo. Quizás algunos reinos se habían hecho más fuertes estando independizados de los otros como lo era el caso de Tellheim que había renacido fuerte y con otro nombre incluso, pero seguramente habría otros reinos que no habían tenido tanta suerte. A saber el nivel de pobreza que tendrían ahora por no poder comercializar con sus vecinos.


    Suspiré cansada de repetir en mi cabeza lo mismo una y otra vez, era lo único que podía hacer, ya que tras más de cinco semanas seguidas adquiriendo conocimiento de los libros, ya era hora de llevar lo que sabía de la teoría a la práctica. Fácil decirlo, pero muy difícil de hacer.


    ―Excepto para él…― murmuré frustrada tras salir de palacio y encontrarme a Macklean en el centro del patio de armas realizando un duelo con Ors.


    Para mi gran consternación y el placer del poli idiota, en menos de cuatro sesiones de entrenamiento con Ull, había logrado dominar en seguida el manejo de la espada y la utilización de la magia rúnica para potenciar su poder.


    Ahora el muy suertudo era capaz de atacar a un enemigo con la técnica cuerpo a cuerpo, y también de realizar la misma ofensiva que había realizado Jade con Julián el día que vinimos a parar a Tellheim. ¡El muy capullo había sido el primero de nosotros en usar la magia canalizándola a través de su propia espada!


    Se suponía que yo sería la segunda que tenía que lograrlo…en teoría no debería de resultarme difícil ya que tenía dos claras ventajas: gracias a la biblioteca ahora mi cabeza era como una gran guía andante de los nueve reinos y de antes yo ya sabía dominar la lectura de las runas y conocía a la perfección su significado mágico.


    Debería de poder lograr realizar magia con mis manos sin problema alguno como una maga rúnica más… pero nada. Llevaba tres semanas de tortura intentándolo junto a Ull, Ors y Macklean y nada. Ni una pequeña chispita de fuego salía de mis manos.


    ―La guardiana por fin se digna a venir― espetó uno de los guerreros del séquito de Ull, haciéndome sonrojar al notar la burla en aquellas palabras.


    Era más que evidente que todos estaban decepcionados conmigo por no poder usar la magia moldeadora con mis manos, pero no era mi culpa si no se materializaba. Yo lo había intentado todo, incluso una vez había probado a levantar una espada para ver si en realidad mi cometido era ser guerrera, pero no. Ors había sufrido daños corporales en toda su espalda por mis intentos de prácticas.


    Claro nena, no todos los días un guerrero curtido en batallas y peleas, se enfrenta a una loquita que en vez de agarrar con fuerza su espada la lanza a la espalda del contrario.


    Sonreí tristemente sin poder negarle nada a mi conciencia. Para mi desgracia entendía que ahora Ors huyera de mí cada vez que me encargaban ir al patio para entrenar con los guerreros. No quería sufrir más ataques míos por la espalda… disculparme más de cinco veces con él no había surtido efecto.


    Temerosa por el entretenimiento de hoy me puse en un rincón, mientras observaba el cuerpo musculoso de Mack enfrentarse a Ors con elegancia. La verdad que el poli idiota y engreído estaba muy bueno cuando se quitaba la camiseta. Incluso parecía un tellheriano de nacimiento por cómo se movía.


    ―Es guapísimo…― oí que susurraba una voz de mujer a pocos metros de donde yo estaba.


    Celosa gire mi vista y reconocí la silueta de Daphne, escondida tras las cortinas que daban acceso al patio interior donde estaban las cocinas.


    ―Deja de mirarlo que se te caerá la baba― la regañaba otra doncella, suspirando también por el guerrero.


    ―Lástima que solo me quisiera para una semana en su cama. Lo disfruté mucho.


    ―Todas lo disfrutamos― susurraba una tercera voz ensoñadora.


    Me lleve las manos a los oídos con repugnancia para no seguir escuchando aquella conversación. Era más que evidente que en aquel tiempo que yo me dedicaba a estudiarme los manuscritos de la biblioteca, Macklean dividía su tiempo en follarse a cualquier mujer que se cruzase en su camino y en entrenar para hacerse más fuerte.


    El muy idiota había logrado cumplir a la perfección sus objetivos y en cambio yo… era un fracaso como guardiana. Solo había logrado cumplir la primera parte de mis funciones: potenciar mi sabiduría. La parte de la magia moldeadora se escapaba de mí.


    Di un respingo cuando Vinnie apareció a mi lado con una bandeja de desayuno en las manos. Me sonrojé al darme cuenta que otro día más había olvidado recogerla del dormitorio para tomar el desayuno. El ansía por ampliar mi conocimiento a veces me hacía olvidarme de todo lo demás.


    ―Tiene que comer, señorita Sophie, para poder entrenar con fuerza tiene que estar bien alimentada.


    ―Lo sé― le di la razón mientras cogía una tostada y la mordía con gran placer― pero estoy empezando a creer que no tengo habilidad para formar magia con mis manos.


    ―¡Shhh!


    Sin darme tiempo a reaccionar, mi doncella agarró mi mano y me instó a seguirla rumbo a las cocinas con gran decisión.


    ―Espera… tengo el entrenamiento ahora.


    ―Ull el rey solicita audiencia con la guardiana, en cuanto pueda volvemos.


    El susodicho asintió sin darle demasiada importancia, lo que me hizo sentir abochornada al darme cuenta de mi lentitud a la hora de aprender la parte física del entrenamiento.


    ―Ni siquiera le importa si me salto la lección de hoy.


    Vinnie no me contestó y eso me hizo sentir peor. El saber que ni la propia doncella de una tenía fe en mis habilidades me hacía desmotivarme un poco. Quizá por eso no cuestioné hacia donde me estaba llevando. Cruzar el camino que bordeaba las cocinas no te llevaba a la sala del trono.


    En estas semanas que había pasado en la biblioteca había logrado devorar cada tomo que había referido al palacio donde vivía. Gracias a eso me conocía al dedillo cada rincón de dicho palacio. No había sala, escondite o piedrecita que conformara el lugar que yo no conociera. Y lo mismo pasaba con todo el reino de Tellheim.


    Sabía perfectamente cada aldea que había, cada riachuelo, árbol, bosque, puesto de vigilancia, llanura, río, población. Si hubiera querido salir a dar una vuelta en carromato seguramente había sido capaz de ir y volver en un día sin perderme.


    Salí de mis pensamientos cuando me encontré en una estancia a oscuras que no había pisado en mi vida. Si mi memoria no me fallaba nos encontrábamos en una de las salas privadas de las doncellas.


    ―Nunca vuelvas a decir en voz alta que no serás capaz de proyectar magia con tus manos.


    El tono en la voz de Vinnie llamó mi atención y mi preocupación.


    ―¿Por qué?


    ―Eres nuestra guardiana, la profecía te eligió a ti para ayudarnos a proteger nuestro reino. No puedes renegar de tu magia interior.


    ―Yo no reniego de nada, ojalá pudiera usar magia rúnica de verdad― murmuré triste mientras miraba mi mano fijamente― pero no puedo. Sabes perfectamente que conozco la teoría y sé cómo hay que hacerlo. Simplemente no se produce.


    ―No te concentras lo suficiente.


    ―¡Si lo hago!― susurré cerrando los puños con fuerza para mirarla a los ojos― Hago todo lo posible, pero no surte efecto. Quizá no sea la midgariana que necesitáis.


    Ella negó con un gesto de su cabeza mientras me tapaba la boca con rapidez. Entendí su mensaje al instante. No quería que dijera en voz alta que quizá había habido un error en el portal.


    ―Eres nuestra guardiana― repitió Vinnie con firmeza― Solo tienes que seguir intentándolo. Voy a intentar pedir a uno de los magos superiores que te ayude a potenciar la magia.


    ―Pero…


    ―Sin protestas, Sophie, no podemos perder más tiempo para sellar definitivamente Tellheim. Tú tienes ya todo el conocimiento en tu mente, ahora solo necesitas llevarlo a tus manos. ¡Y no se hable más!


    Yo asentí con tristeza.


    ―Ahora regresa al entrenamiento, no hay tiempo que perder.


    Quise decirle que no me gustaba que me dieran órdenes, pero volví a asentir mientras salía del cuarto con la sensación que el viaje que estaba viviendo estaba resultando demasiado pesado.


    Aprender la teoría de la magia había sido divertido… ponerla en práctica estaba siendo una tortura.


    


    ***


    


    En las lindes del bosque de Vhenteckis, se encontraba Prince con los ojos cerrados canalizando su magia en busca de la esencia de Issol en las cercanías. Llevaba allí más de dos horas intentando acumular la magia suficiente para encontrar al asesino de su amigo, pero parecía que no iba a lograr su objetivo.


    Por más que se concentraba, no era capaz de encontrar el rastro de nada. Sólo podía captar pequeñas esencias de aldeanos y guerreros despatriados que habían caído en las redes del laberinto escondido en el bosque. Los muy idiotas se habían dejado atrapar por la magia que las valquirias ejercían a lo largo y ancho del bosque.


    ―Estúpidos.


    Él era un hombre con los instintos masculinos normales, por eso entendía que algunos pudieran ser tan tontos como para olvidar su vida entera dejándose enredar en las faldas cortitas de las valquirias que los seducían con sus movimientos felinos. Realmente lo que no entendía es que fueran capaces de convertirse en meros sirvientes de damas guerreras que solo buscaban atraparles para procrear y tenerles bajo su yugo eternamente.


    Suspiró mientras bajaba las manos listo para regresar a palacio. Selph y Eneritz habían estado de acuerdo en ir juntos a hablar con el rey para ver qué medidas se estaban tomando para encontrar al asesino de magos. Para su desgracia en las últimas semanas, otros tres magos habían sido cruelmente asesinados.


    ―Y su magia había sido robada de nuevo, maldita sea.


    Suspiró mientras caminaba un par de pasos hacia atrás de regreso a la ciudad. No le gustaba tener que regresar sin haber atrapado al maldito asesino pero no le quedaba otro remedio. Juro que te encontraré maldito bastardo, se juro haciendo la señal de promesa de los magos, sé que estás observándome oculto como una larva, disfruta lo que puedas de las vistas porque te atraparé y te arrepentirás de haber jugado así con mi clan.


    Furioso consigo mismo por ser incapaz de encontrar al bastardo inició el camino de regreso en silencio. Su mente seguía dándole vueltas a diversos planes para encontrar al maldito asesino. No pensaba descansar hasta que lo hallase y le hiciera pagar por sus crímenes.


    Espero que algún día todo esto termine, parece que no podemos tener ni un momento de paz en este maldito reino, reflexionaba Prince entristecido mientras invocaba su magia moldeadora para darle potencia a sus pies. Le gustaba sentir la sensación del aire refrescando su piel mientras se elevaba sobre el suelo, algún día cuando ascienda a ser mago superior de clase primera impediré como sea que estas situaciones se vuelvan a repetir.


    Realmente lo que le tenía molesto era que había dejado pasar dos semanas sin hacer nada, concediéndole tiempo a la guardia real para que se encargara del asunto y no porqué Ull se lo hubiera pedido, sino porque el grabado que había en la daga le había dejado muy claro que aquellos asesinatos se trataban de una señal concreta de aviso contra el rey. ¿Desde cuándo alguien normal dejaba un aviso diciendo de forma tan clara dónde encontrar al culpable?


    La daga tenía la señal de los dioses nórdicos, en concreto de los vanires. Y antaño estos moraban en Vanaheim. Si ahora ese reino estaba gobernado por valquirias hambrientas de placeres sexuales no importaba. ¿Y qué sitio en todo el territorio de Tellheim tenía relación con ese mundo?


    El bosque de Vhenteckis.


    Si alguien quería dar una pista por donde iniciar la búsqueda del asesino, empezar por ese sitio era el lugar más obvio. Las malditas guerreras vikingas se dedicaban a secuestrar a estúpidos en su bosque con su magia seductora. Eran tan tontas como para hacerlo en una de las fronteras del reino, donde todo apuntaba a hacerlas cómplices de los asesinatos de sus compañeros de armas.


    Aún así había querido darle una oportunidad a Ull y a los suyos de encontrarle para ajusticiarle, pero la muerte del cuarto mago nórdico le había tocado bien fuerte, a él y a todo su clan al completo. El muy maldito había acabado con la vida de Krenktz, el primo de Selph. Un joven que apenas había salido de la escuela y que nunca le había hecho daño a nadie.


    ―Los asuntos de magos, tienen que tratarlo los magos – había decretado Selph con firmeza.


    Y Prince estaba totalmente de acuerdo. Era su clan, su familia y había jurado protegerlos ante todo al ser nombrado jefe superior. No pensaba volver a permitir ninguna muerte si lo pudiera evitar.


    Sólo tenía que encontrar la manera de pillar al maldito asesino.


    Entonces que Odín le pillara confesado, porque no pensaba tener conmiseración con él. Iba a hacerle pagar una a una el sufrimiento que había causado.


    Aunque fuera lo último que hiciera en su vida.


    


    ***


    


    Julián comenzó a vestirse con calma pensando que le gustaría despertar durante el resto de su vida de la misma manera. A su lado Jade se desperezaba en la cama como una gatita, abriendo los ojos nublados por el sueño mientras trataba de enfocarlos en él.


    ―Buenos días.


    Ella gruñó incorporándose de golpe al oírle. Frunció los labios al encontrarle todavía en su cama.


    ―Se supone que tienes que irte antes de que me despierte, es el trato que hicimos.


    Él asintió sin dejar de mirar hacia su camisa, concentrado como estaba en abrocharse cada botón. Soltó un largo suspiro recordando la tontería a la que había accedido semanas atrás, cuando en un arrebato de pasión, el segundo si no llevaba mal la cuenta, la princesa le pidiera ser su amante en secreto.


    ―Sólo sexo sin complicación, sin reproches ni compromiso― le había dicho después de haber hecho el amor en el cobertizo de armas.


    Aquél día Julián había salido cansado después de una noche de duro de estudio en la gran biblioteca. Siendo fiel a sus costumbres iniciadas en Midgard, sus horas de estudiar solían ser por las noches y por el día dormía como bendito. Había descubierto que hacerlo de aquella manera le quitaba muchos problemas, ya que en general todos los miembros del palacio le miraban mal cuando le veían pasar.


    Al parecer todo el mundo en Tellheim pensaba que él era un demonio que desembocaría el fin de la existencia, o algo así.


    Debido a ello, las primeras dos semanas pasadas en el reino se había dedicado a estudiar y a adquirir información sobre la cultura de aquel mundo y los colindantes. Por el día se iba a descansar y le dejaba el espacio a Sophie para que ella pudiera aprender también su parte.


    Ponerse en modo erudito le servía para olvidar los momentos de placer vividos con Jade. Mientras estaba estudiando nada más que no fueran palabras o conceptos sobre magia rúnica invadían su mente, el problema llegaba cuando caía en profundo sueño. El olor a rosas de Jade, o su simple calor corporal le dejaban exhausto y para su vergüenza, excitado también.


    Durante quince largos días había deseado volver a perderse entre sus brazos una única vez más… y gracias a Odín, o al propio destino, se le había cumplido su deseo una noche mientras se dirigía hacia el cobertizo de armas para hacerle un favor a Mack.


    ―Tengo una cita esta noche – le había contado apurado su amigo – llévame las armas del entrenamiento al cobertizo, no quiero llegar tarde. Es una dama algo malhumorada.


    Como tonto que era, había aceptado cumplirle el favor con la sorpresa añadida de encontrarse con la princesa Jade justo plantada en medio del cobertizo, haciendo recuento al parecer de las armas que tenían en palacio.


    ―¿Por qué tardas tanto en marcharte?― le preguntó la dueña de sus fantasías, haciéndole regresar al presente.


    Julián suspiró dejándose suelto un botón.


    ―Pensaba en la noche del cobertizo, princesa.


    ―Aceptaste mi proposición― se defendió ella sentada en la cama. – No te obligué a nada.


    ―Técnicamente yo salté sobre vos, se podría decir que fui yo quien provocó la situación.


    Rojo como un tomate después de confesar en voz alta lo que pensaba, se dio la vuelta dispuesto a marcharse. Tenía que reconocer que encontrarse cara a cara con Jade en el cobertizo le hizo tener un cortocircuito en el cerebro inesperado.


    Fue verla y lanzarse a besarla como un desesperado.


    Obviamente el primer instinto de la muchacha fue darle una bofetada. Incluso disfrutó el golpe durante un segundo porque le permitió volver a la realidad. Lo que nunca llegó a imaginar fue que instantes después la propia Jade se lanzara anhelante a sus labios para devorarle con la misma intensidad que la primera vez.


    Sudorosos, excitados y desnudos. Así acabaron la noche.


    ―Dentro de poco estos encuentros acabarán – comentó la pelirroja, volviéndole a sacar de sus pensamientos.


    ―¿Qué quieres decir?


    ―El pacto de aquella noche fue que seríamos amantes un tiempo.


    ―Sólo llevamos cuatro semanas – contestó Julián girándose para mirarla― es poco tiempo.


    ―No tengo elección al respecto, midgariano.


    Deseó poder ir hacia ella y exigirle una respuesta, pero como siempre que había intentado acercarse un poco para conocerla, le huía como si fuera la peste en persona. Todo lo que había aprendido de ella los últimos días había sido a través de verla en el patio de armas entrenando con sus hombres, o en las horas de comida sonriendo y charlando con su padre.


    Su sonrisa siempre lograba derretirle.


    ―No quiero terminar el acuerdo, no todavía al menos.


    ―Yo tampoco quiero hacer muchas cosas, pero soy la futura reina de Tellheim, no tengo más remedio que actuar según como se espera de mí.


    ―¿Qué me ocultas?


    ―Eres el portador, te lo oculto todo – espetó enfadada ella al empezar a sentirse acorralada – Simplemente he compartido contigo mi cuerpo, no necesitas saber nada más de mí.


    ―Está bien. Será como vos deseéis, princesa. Como siempre.


    Y sin decir nada más salió de los aposentos en dirección a la biblioteca. Prefería volver a sumergirse en libros que le hacían olvidarse de todo, antes que pensar en la razón de que el corazón le doliera tanto como en aquellos momentos.


    Ni siquiera se paró a pensar porqué sentía tanta electricidad recorriendo su cuerpo mientras caminaba a paso apresurado por los pasillos.


    Sólo quería llegar a un sitio que le diera paz para dejar atrás la pasión que había experimentado cada noche con Jade de Tellheim.


    Algún día princesa las cosas cambiarán, y seré yo el que decida con respecto a nuestro futuro, te lo prometo, pensó frustrado sin dejar de recordar cada momento vivido con ella entre sus sábanas y fuera de ellas.


    ―Te prometo que te complaceré mientras dure este… acuerdo – le había susurrado la tercera vez que habían sucumbido a la pasión – sólo mantelo en secreto.


    ―Por supuesto, sólo no me apartes de tu lado.


    Esas palabras aún resonaban por su cabeza, como si fueran dardos envenenados.


    Si Macklean supiera cómo me estoy dejando manejar me tacharía de debilucho y tonto, pensó decaído, ¿qué le voy a hacer? Sólo soy un erudito encaprichado con una princesa. No estoy tan loco.


    Río sin poderlo evitar para liberar tensiones.


    Quizá a fin de cuentas no estuviera loco, solo medio loco.


    


    ***


    


    Tras la conversación tan productiva que había tenido con Vinnie decidí no regresar por hoy al entrenamiento. No tenía la moral suficiente para otro día de fracaso. Pensé que un día de descanso y libertad me sentaría bien.


    No sabía a dónde ir, pero sí estaba segura que dirección al patio de armas no iría. Ver a Mack sobresaliendo no era algo que me hiciera especial ilusión. Ya tenía suficiente con tener que oír sobre sus hazañas sexuales en todo momento. El estúpido había logrado cumplir su objetivo de liarse con todas las mujeres del palacio.


    No quería imaginar de lo que era capaz de hacer el poli una vez se hubiera cansado de retozar con las mujeres del palacio. Seguramente saldría en busca de aldeas para encontrar nuevos rollitos.


    Idiota.


    Extrañada me paré al girar una esquina al darme cuenta de mis pensamientos, ¿de dónde salía tanta ira repentina?


    Intenté calmarme y reflexionar. Reconocía que me molestaba mucho la actitud de Macklean, pero nunca había sentido algo parecido a lo que me estaba corroyendo por dentro. Ira, celos, envidia.


    Pasión nena, estás sintiendo una pasión desmedida.


    Agradecí con un gesto de burla a mi conciencia por su aporte de datos, pero seguía sin entenderlo. ¿Por qué iba a sentir yo pasión hacia el poli? No tenía sentido. Sobre todo por el simple hecho que Mack no me gustaba nada. Era un prepotente, chulo de tercera, que solo pensaba con su cabeza de abajo.


    ―¡Julián! – susurré en voz alta al verle pasar a mi lado como si estuvieran persiguiéndole mil demonios.


    Iba tan concentrado en sus asuntos que ni me oyó. Quise seguirle y hablar con él para preguntarle por qué se le veía tan molesto, pero su postura defensiva me hizo entender que el erudito tenía que solucionar problemas consigo mismo. Me retiré a segundo plano tranquilamente y decidida a alejarme de allí, comencé a caminar rumbo a la salida del palacio.


    A medida que mis pasos se dirigían a la salida y al aire fresco empezaba a sentirse mejor. Suspiré aliviada al ver que ni siquiera me molestó el hecho de no sentirme molesta al ver a una de las amantes del poli. Supuse que mi mente cansada de estudiar me había jugado una mala pasada.


    A fin de cuentas, ¿cómo iba a sentirme yo celosa de alguien como Macklean?


    ¡Ni que quisiera unirme yo a su harén!


    Puse en mi cara una sonrisa grande al abrir las grandes puertas de roble que hacían de entrada del palacio, maravillándome al tocar los símbolos rúnicos que protegían el lugar.


    Semana a semana había descubierto que por cada zona o lugar estratégico del propio palacio había una runa que lo custodiaba. Al parecer los magos de allí creían que era mejor poner varias runas alrededor para dar más potencia mágica defensiva, que no una sola.


    Ya había sentido el poder cálido de Gyfu y de Eh. Potenciador de energía mágica y fortaleza. Dos runas poderosas con gran significado mágico.


    Me entristecí un poco al recordar que por mucho que yo sintiera esa energía a mí alrededor todo el rato, nunca podría materializarla con mis manos.


    ―¿Por qué no puedo proyectarte? – Pregunté de forma lastimosa mientras me paraba justo a la entrada, y pasaba mi mano por las líneas que conformaban la runa Eh.― Solo quiero liberarte y sacar tu energía para usar magia con mis manos, no estoy pidiendo nada del otro mundo. Permítemelo hacer.


    Cerré los ojos un instante esperando sentir ese fogonazo de energía que había sentido cuando el rey me sanaba en la salita del trono, pero para mí frustración nada pasaba. Solo sentía las pequeñas ráfagas de energía normales que cualquier mortal ordinario podía percibir.


    ―¡Maldita sea!


    Quise que mi conciencia ahora me diera un consejo para aligerar mi sentimiento de culpabilidad por no ser capaz de proyectar nada, y cómo no, se quedó callada la muy traidora.


    ―Siempre tan encantadora, cuando te necesito no estás― gruñí furiosa cruzándome de brazos.


    Me sentía como una especie de niñita pequeña que no se sentía capaz de hacer nada sin la ayuda de los demás. Era tan frustrante el desear algo y no poderlo conseguir.


    Unos ruidos de caballos a mi espalda me hicieron girarme justo en el momento que las puertas de palacio se abrían a mi lado. Sin saber realmente por qué me eche a un lado mientras veía a Vinnie correr hacia dos siluetas que desmontaban de sus corceles con elegancia.


    Al ver el abrazo tan grande con el que mi doncella los recibía, supe enseguida de quién se trataba.


    El marido y el hijo de Vinnie.


    Sonreí tontamente al ver el cariño que el matrimonio se tenía. Comenzaron a besarse como si no hubiera un mañana, ante la atenta mirada de su hijo, que se sonrojaba mientras miraba a otro lado.


    Sorprendida me halle al ver que el hijo de la pareja era ya un adulto. No sabía por qué, pero me había hecho a la idea de encontrarme con un adolescente que custodiaba las fronteras junto a su papá, pero parecía que no era tan así.


    No sé qué te esperabas nena, recuerda que Vinnie tiene más de un milenio, no es una jovencita.


    Le saqué la lengua a mi conciencia por venir justo a molestar cuando no la necesitaba. Típico de ella.


    ―Ya sé que Vinnie tiene más edad de la que aparenta. Simplemente no me esperaba que tuviera un hijo que parece que tiene más de treinta años. ¡Si parecen de la misma edad!.


    La magia nena, es un asunto interesante.


    Supuse que tenía razón.


    Fui a darme la vuelta para dejarles solos con su reencuentro, cuando un gesto de preocupación del hijo hacia el padre me llamó la atención. Sobre todo al ver como el marido de Vinnie la cogía rápidamente de la mano, mientras se dirigía a la entrada casi llevándola a rastras.


    Preocupación pura y dura me recorrió al ver el apuro que tenían.


    Primero Julián, y ahora ellos.


    Intrigada por lo que pudiera estar pasando, y sin nada mejor que hacer, esperé a que entraran dentro del palacio, y con cautela comencé a seguirlos para averiguar lo que estaba pasando allí.


    Quizá magia moldeadora o rúnica no podía utilizar con las manos, pero tenía una habilidad especial muy útil para aquellos casos. Tenía el don de ser cotilla y unos oídos bien entrenados para oír cualquier tipo de conversación que se mantuviera cerca de mí.


    Y te sentirás orgullosa de eso, nena.


    ―Eres muy pesada conciencia, cuando te necesito no vienes, pero cuando no te llamo, no me dejas tranquila.


    Soy tu conciencia, tengo que venir a saludarte cuando menos te lo esperes, nena.


    Suspiré de forma dramática caminando lentamente tras los pasos de los visitantes. Sin lugar a dudas se dirigían hacia la sala del trono. Crucé dedos deseando que no hubiera muchos guardias posicionados en la entrada a esa sala. De lo contrario adiós a mi idea de espiar.


    ―Princesa Jade. Mi marido desea hablar con vos.


    Agradecí a mi buena suerte al verse cumplidos mis deseos y no encontrarme la guardia real apostada allí.


    ―En realidad debo hablar con vuestro padre, majestad. Es un asunto de máxima urgencia.


    ―Mi padre partió ayer hacia la aldea que hay al oeste del reino – declaró la princesa con voz neutra― si necesitáis cualquier cosa yo os puedo ayudar.


    Supuse que el motivo de no haber guardias apostados en la puerta era precisamente ese. Habían tenido que acompañar al monarca en su viaje.


    ―Está bien, pero necesito que también esté Ull, es urgente que hable con él con respecto a la muralla y al sistema de vigilancia.


    La princesa frunció el ceño con disgusto al oír pronunciar aquél nombre, pero entreví por su expresión que le preocupó más el resto de la frase del hombre. Yo misma me estremecí al sentir la urgencia en la voz del marido de Vinnie al hablar del sistema de vigilancia.


    Ella fue abrir la boca para dar orden de que trajeran a Ull con urgencia, cuando éste seguido de un sonriente Macklean, llegaban andando muy seguidos de Ors. Parecía que los tres se habían hecho muy amiguitos durante las tardes de entrenamiento.


    El propio Ull se quedó parado al ver la expresión lúgubre de los presentes y en un instante se puso el modo guerrero profesional al intuir peligro.


    ―Jefkrer, ¿qué haces aquí? No te tocaba reporte hasta dentro de cuatro semanas― comentó extrañado.


    ―Tenemos un problema. Anoche saltaron las alarmas mágicas.


    ―¡No puede ser!― exclamó Jade


    ―¿Alarmas mágicas? – preguntó Macklean rascándose la cabeza confuso ante ese término.


    Ors le hizo callar, mientras que Jade y Ull mantenían su mirada durante un segundo eterno. Verles hablar con una sola mirada me hacía pensar que aquellos dos formarían una pareja interesante cuando su matrimonio se llevara a cabo.


    ―¿Estás queriendo decir que un extraño intentó cruzar hacia el otro lado?


    ―Eso es – afirmó Jefkrer Junior – No sabemos cómo, pero entró en la torre de vigilancia, mató a uno de nuestros hombres, e intentó cruzar hacia Vanaheim hace tres lunas, pero no lo logró.


    ―¿Visteis su rostro?


    ―No, señor. Iba vestido como un mago rúnico. La capucha le tapaba sus facciones. – Reconoció el marido de Vinnie con tristeza― Cuando vio que el portal no se abría, se marchó delante de nuestras narices desintegrándose en el aire.


    Ull alzó una ceja.


    ―¿Tu guerrero caído cómo murió?


    ―Una daga en el corazón.


    ―¿Tiene su magia aún?


    Jefkrer y su hijo se miraron un segundo preocupados sin saber qué responder. En esa mirada entendí que la respuesta a la pregunta del hombre de la confianza del rey era positiva.


    ―Id a la cocina a comer y descansar un rato. Partimos en tres horas hacia la muralla― declaró Ull con seguridad.


    ―Pero mi señor… acaban de llegar… ― protestó Vinnie acariciando con sus dos manos a sus hombres.


    ―Lo sé, y lo lamento, pero tenemos que cabalgar hacia allí lo antes posible, no podemos perder esta pista. Acabamos de descubrir la razón por la que el asesino de magos les roba su esencia.


    ―Quiere viajar a Vanaheim― aclaró Jade aún anonadada.


    ¿Asesino?, pensaba yo sorprendida, mientras la familia de Vinnie y ella misma se dirigían rápidamente a las cocinas para comer un poco antes de que tuvieran que volver a montarse en sus monturas de regreso a su casa. Nunca hubiera imaginado que en Tellheim cosas como asesinato y crímenes se sucedieran también.


    ―Macklean ve a tu cuarto y prepara tu muda para partir conmigo. Te vienes a la muralla― murmuró Ull empezando a dar órdenes con urgencia― Ors, tú quédate aquí para proteger el palacio y la princesa.


    ―¿Le vas a llevar a él?― preguntó el aludido algo ofendido.


    ―Necesito que protejas a la princesa y a la gente que habita el palacio. El destacamento del rey partió con casi todos nuestros guerreros. Aquí solo quedan magos rúnicos. Te necesito aquí, amigo.


    Ors asintió malhumorado, mientras que Mack sonreía brillando como un arbolito de navidad.


    ―No vas a impedir que yo vaya también, Ull, no olvides con quién estás hablando― protestó la pelirroja cruzándose de brazos.


    ―Princesa, sin el rey aquí tú eres la máxima autoridad, no puedes abandonar el palacio.


    ―Mi padre lo hizo cuando llegaron los midgarianos.


    ―Era el rey, tenía potestad para hacer lo que deseara.


    Sonreí ante la frialdad que mostraba el guerrero al tratar con la hija del monarca. Parecía que no le tenía miedo a nadie. Algún día quiero ser como él. Y esta vez no lo dijo mi conciencia, sino yo.


    ―Partimos en dos horas. Ors confío en ti la vida la princesa y de la gente que aquí vive.


    Me escondí para verles marchar, reflexionando lo que había visto. No quise volver a ver la expresión de frustración en el rostro de Jade. Al parecer no le gustaba que le dieran órdenes. Lastima entonces que fuera a contraer matrimonio con un guerrero tan decidido como Ull.


    Mordí con nervio una de mis uñas recordando lo que había oído con referente al asesino. Por lo visto alguien más quería abrir un portal para viajar a otros mundos. Recordé la cara de tristeza de Vinnie al oírlo, y su expresión de miedo al escuchar lo de la muerte de uno de los hombres de su marido.


    Inconscientemente llevé mis manos al colgante que nos había traído hacia Tellheim con respeto. Ahora entendía el afán de la princesa por destruirlo días antes.


    A veces escuchar conversaciones a escondidas daba como resultado más quebraderos de cabeza que otra cosa.


    Prometí no volver a hacerlo… a no ser tuviera un buen motivo, claro.


    


    ***


    


    Excitado como pocas veces lo había estado en su vida, Mack preparó sus cosas rápidamente con ganas de tener al fin acción real. Acostarse con más mujeres de las que podía recordar en las últimas semanas le dejaba satisfecho, pero no le llenaba por dentro.


    Placer sí le daba y a montones. No iba a renunciar a eso por nada, pero extrañaba la adrenalina que le recorría el cuerpo cuando se enfrentaba a una situación violenta, o cuando perseguía a un criminal. Le gustaba ponerse a prueba en situaciones peligrosas. Quizás por eso se había dejado contratar por Luke para la tarea de secuestrar a la pequeña Sofie.


    No pienses en la dragona, se regañó sabiendo que en parte había ocultado información a su amigo. Julián creía que él había actuado a sus espaldas para contentar a Luke sólo para ganar su confianza. Pensaba que una vez obtuviera la información sobre cómo llegar a Tellheim, liberaría a Sofie en un chasquido de dedos… qué equivocado había estado.


    Para su desgracia, tenía que reconocer que el dinero que Luke le había prometido le había tentado más que el hecho de salvar a la tonta lectora de runas. Liarse con la rubia que trabajaba para Luke había sido un beneficio añadido al trabajo. Lástima que al final ganase más en la balanza su amistad con Julián que la riqueza que le había prometido si llegaba a cabo del trabajo.


    A veces es mejor retener una amistad que ganar dinero, se dijo Mack con un suspiro mientras terminaba de hacer su equipaje para los días siguientes, confiar en mi amistad con Julián me trajo aquí. No puedo quejarme de mi elección.


    El gran meollo del asunto era que si hubiera impedido la marcha de Sofie y de su amigo, nada de lo que habían vivido hasta el momento se hubiera hecho realidad. Gracias a Odín o a quién fuera todo había salido bien y ahora se encontraba a punto de partir al este rumbo a las murallas para investigar el asesinato de aquel guarda de Tellheim.


    No entiendo qué eran las alarmas, ni quién es la persona que intentó cruzar al otro mundo, sólo sé que Ull confía en mí para ir a esta misión, y pienso darlo todo al cien por cien, pensó abriendo la puerta para dirigirse directamente a las cocinas y así poder estar preparado para salir.


    No le interesaba perder el tiempo en descansar, prefería recabar información de manos de los visitantes y de Ors. La verdad que ya estaba necesitando emprender alguna misión real para probarse a sí mismo los conocimientos que había adquirido aquellas últimas semanas.


    Ya estaba cansado de entrenamientos y de peleas frágiles, como él las llamaba. Estaba acostumbrado a jugarse el pellejo cada vez que salía a la calle a patrullar con su pistola. Para él un paseo en caballo hacia unas murallas protegidas por guerreros le parecía un viaje interesante y una gran oportunidad para ponerse a prueba. Estaba convencido que iba a aprender mucho de parte de Ull.


    Frenó al girar en una esquina y encontrarse de lleno con la biblioteca. Sin pensarlo siquiera se dirigió hacia allí pensando que quizá podría encontrarse con Sofie para despedirse de ella. Quería advertirla sobre todo para que no montara una escenita cuando él estuviera lejos.


    No podría protegerla si no estaba allí para vigilarla.


    Se sorprendió al encontrar a Julián en medio de la sala, estudiando uno de los manuscritos.


    ―Amigo, ¿qué haces tan pronto por aquí?


    ―Aprovecho la tarde los ratos que Sofie está entrenándose.


    Macklean negó mientras le contaba a grandes rasgos lo que había sucedido y hacia donde se dirigía. Le explicó también que hoy la pequeña dragona no había ido al patio de armas, por lo que no esperaba encontrarle a él allí.


    ―Así que venías a despedirte de Sofie, pero no de mí…― comentó Julián divertido, con un brillo peculiar en la mirada.


    ―Simplemente pensé que ella se metería en más problemas que tú.


    ―No apuestes tan alto, quizá te sorprendas del resultado.


    ―¿Qué quieres decir?


    El erudito se mantuvo en silencio observando fijamente el manuscrito, lo que le preocupó demasiado. Nunca había visto a su amigo tan meditabundo, ni tan triste. Quiso preguntarle qué le pasaba, pero la llegaba de una de las doncellas le detuvo. Se prometió mantener una conversación larga con él cuando volviera del viaje.


    ―Disculpad la interrupción― comentó una morenita con trenza mirando al suelo― La señora Jade le espera en el cuarto de armas, señor Julián. Necesita hablar con vos urgentemente.


    Se marchó tras ver que su petición era asimilada por el portador. Mack sonrió sin poderlo evitar, recordando que Penélope fue una de las primeras doncellas en compartir lecho con él. ¿O quizá se llamaba Patrycja?


    ―Últimamente la princesa requiere mucho de tus servicios…― comentó como quién no quiere la cosa, mientras le esperaba con la puerta abierta.


    ―Cuando vuelva hablaremos, creo que es hora de empezar a tomar decisiones, amigo mío.


    ―¿Qué quieres decir?― preguntó ahora el poli sorprendido― ¿Qué planeas ahora?


    ―Hablaremos cuando regreses, gran Mack, no te preocupes y disfruta de tu viaje.


    Dejó a un lado el libro que había estado ojeando, y se dirigió hacia su lado sin volver la vista atrás. Macklean frunció un poco el ceño al notar restos de magia rúnica en la biblioteca.


    ―¿Julián? – Le detuvo poniéndole una mano en el hombro ― ¿ha estado alguien más contigo aquí las últimas horas?


    El erudito negó con un simple gesto.


    ―Sólo yo, no sé ni dónde está Sofie, hoy no la vi, ¿por qué lo preguntas?


    ―Nada, supongo que me confundí.


    Vio cómo su amigo se encogía de hombros mientras se dirigía rumbo a la sala de armas tras desearle suerte y buen viaje.


    Intranquilo y pensativo, así fue como se quedó Mack viendo marchar a su mejor amigo. Sabía perfectamente que no se había confundido. Ull era un excelente maestro, y le había enseñado a la perfección el arte de reconocer magias. Saber qué arma usaba el enemigo aunque fuera un ataque mágico significaba la victoria o la derrota de la batalla.


    Y en esa sala yo he sentido la runa Ken en todo su esplendor, pensó extrañado recordando la pasión y la tensión que esa runa emanaba. Toda la estancia de la biblioteca tenía ese peculiar aroma.


    ―¡Eh, midgariano, ven aquí! Tienes mucho que oír antes de que partas hacia la muralla.


    Giro su cabeza al ver a Ors haciéndole señales para que caminara hacia él. A su lado iba Jefkrer, el marido de Vinnie.


    ―Muchacho vas a disfrutar de este primer viaje como si fueras un enano― comentó éste último con una sonrisa algo desdentada.


    El poli asintió, olvidada por un instante su preocupación por la magia de Ken. Cuando regresara al palacio ya volvería a tocar el tema con Julián.


    Allí había pasado algo raro, y como que era un poli que lo averiguaría rápido.


    


    ***


    


    Jadeando y con la sensación que tenía que ponerme en forma lo antes posible, terminé de subir las escaleras secretas que llevaban al torreón más alto del palacio. Después de haber oído el plan de viaje de Mack y de los demás no pensaba quedarme ni a entrenar ni a verles marchar. Sólo quería estar sola para regodearme en mi desgracia.


    Estaba más que demostrado que yo era una pésima guardiana, ni un poco de magia había logrado formar con mis manos. Parecía obvio que yo no estaba destinada a usar la magia rúnica y moldeadora. Y eso sólo significaba una cosa: yo no era la guardiana que necesitaban.


    Me dejé caer en la esquina empedrada de una de las torres con el desánimo grabado a fuego en mi mente. Si yo no era la persona procedente de Midgard quería decir que mi tiempo de permanecer en Tellheim había llegado a su fin.


    Si piensas así es porque eres una cobarde nena, me increpó mi conciencia con ira.


    Me encogí de hombros sin querer decir nada. ¿De qué serviría protestar cuando yo sabía que tenía toda la razón? Nunca me había gustado negar lo evidente y no iba a empezar ahora.


    Un suave golpeteo procedente del exterior del palacio llego a mis oídos. Muy desganada me levante para asomarme por el borde y ver que ocurría.


    Quizá para guardiana yo no valdría mucho, pero para espía o cotilla ahí sí que ganaría oro.


    Sonriendo con cinismo por mis tontos pensamientos, me quede literalmente sin respiración al ver el paisaje tan maravilloso que se extendía ante mí. Es precioso, pensé con la boca abierta observando la extensa llanura que se abría paso ante mis ojos. Sin duda desde ese torreón se veía todo el reino.


    Con una mano alzada comencé a señalar cada aldea, bosque, río y montaña que veía ante mí. Era maravilloso ver en real cada lugar que previamente había visto sobre plano en los manuscritos.


    Salí de mi ensoñación cuando el ruido de cascos sobre el suelo se hizo más intenso sobre mis pies. Baje la mirada de forma inmediata y me encontré con varios aldeanos conduciendo a palacio la montura de caballos. Supuse que en uno de ellos iría Macklean.


    Tienes que empezar a ponerte las pilas o te quedarás atrás nena.


    De nuevo mi conciencia ya estaba aguijoneándome pero ya me daba igual. Me quedé en silencio reflexionando todo lo que había vivido encerrada en aquellas semanas entre las cuatro paredes de la biblioteca.


    Pensamientos fugaces de mi vida en solitario llenaron mi mente haciéndome comprender lo sola que había estado.


    Julián perdido con sus manuscritos, estudiando sin parar cada libro que cruzaba en su camino. Estaba incluso convencida que había aprendido los conceptos ocultos de Tellheim antes que yo.


    Y Macklean bueno con sus doncellas, sus encuentros por la noche entre frías sábanas de desconocidas y con Ull y su entrenamiento de guerrero intensivo.


    Todos habían tenido ocasión de mejorar menos yo. Estaba segura que hasta Julián había sido capaz de hablar con más de dos personas en todo el palacio y yo solo tenía algo parecido a una relación de cordialidad con Vinnie, mi doncella.


    Me di un golpe mental de auto reproche por mis pensamientos negativos cuando vi al aludido cruzar a paso rápido el camino que llevaba hacia la sala de armas.


    A mi memoria vino la sensación tan intensa que había sentido horas antes viéndole pasar antes rumbo a la biblioteca. Había estado tan atolondrada que no había caído en la cuenta de lo que pasaba antes. Ahora si lo reconocía y perfectamente.


    Julián tenia aura de magia a su alrededor. Y no cualquier tipo de magia, sino magia moldeadora. ¿Por qué un portador iba a tener aura de haber usado magia si se suponía que ellos nunca podrían ser capaces de usar en real la magia rúnica? La única función de un portador según todos los manuscritos sobre magia y mitología que había leído en palacio decía claramente que ellos sólo podían abrir puertas entre mundos. Ni siquiera tenían la potestad para cerrar lo que habían abierto. Sólo creaban portales. Punto.


    No usaban magia.


    Creo que eres más tonta de lo que pensabas, nena.


    Asentí de forma inconsciente sin prestar verdadera atención a lo que decía mi conciencia. Ver a Julián pasar con esa aura de la runa Ken me hizo abrir los ojos y entenderlo todo en un instante.


    ―¿Cómo he podido ser tan tonta?


    Oí la risa impertinente de mi conciencia en mi cabeza dándome la razón ahora en todo y en vez de pensar en reprocharle por sus burlas, sentí como una ira desconocida me recorría por todos los poros de mi ser.


    De un salto rápido me di la vuelta justo en el momento en que Macklean salía por los portones sonriendo y charlando amigablemente con Ull, y un par de guerreros más. Vinnie estaba apartada en un lado despidiéndose calurosamente de su marido y de su hijo.


    Ver esa expresión tan satisfecha y risueña en el rostro del poli incendió aun más mi rabia. Iba a demostrarles a todos que yo no era tan estúpida como parecía.


    A grandes zancadas comencé a iniciar el descenso por las escaleras del torreón, dispuesta a hacerles ver a todos que yo era la verdadera guardiana de aquel mundo.


    Aunque para ello tuviera que salir sola de los terrenos del palacio rumbo a algún lugar desconocido.


    Nadie más volvería a dudar de mi magia.


    


    

  




  
  

  El Portador
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    Jade esperaba impaciente al midgariano apostada en una pared de la sala de armas con los brazos cruzados. Aún seguía enfadada con su futuro marido por querer tenerla encerrada en el palacio cuando un asesino estaba suelto por su reino.


    Como princesa real de Tellheim estaba en la obligación de proteger a su pueblo y saber que más de cinco magos habían sido asesinados la llenaba de mucha rabia. Tanta que no sabía cómo había logrado contenerse para no perseguir el rastro de los asesinatos en busca del culpable.


    Dioses nórdicos y su resurgimiento, y una mierda, pensó al recordar la daga con las inscripciones de los vanires. Son dioses acabados, aquí no tienen cabida... siempre y cuando las puertas entre mundos permanecieran cerradas.


    Ese pensamiento le hizo recordar el motivo de encontrarse allí esperando a su amante con impaciencia.


    Unos ruidos de pasos en la entrada hicieron que se incorporase con la clara idea de dar inicio al plan que se le había ocurrido minutos después de ver a Ull ultimando los detalles para ir hacia la fortaleza del este.


    ―Me han dicho que me buscabas, princesa― dijo Julián entrando en la sala.


    Jade forzó una sonrisa cálida que pilló al extranjero por sorpresa. Se sintió un poco rastrera por estar pensando en jugar con sus sentimientos pero le daba igual. El bienestar de su pueblo era más importante.


    ―Quería hablar contigo a solas― comenzó a decirle con voz dulce al mismo tiempo que caminaba hacia él ― Creo que hemos empezado con mal pie.


    Le vio alzar una ceja desconfiado por su extraño comportamiento. Inspiró hondo intentando no llamar tanto la atención con esa nueva actitud.


    ―Me sorprende que seas precisamente tú quién quiera hablar conmigo racionalmente. Pensé que sólo querías sexo.


    Ella se sonrojó fuertemente oírle. Era imposible negar lo obvio. Quizá tenía que cambiar su estrategia para no hacerle desconfiar tanto.


    ―Simplemente he estado pensando y creo que enfoqué muy mal nuestra relación.


    ― ¿Relación?― repitió él ahora incrédulo.


    ―¿Puedes escucharme y dejar de repetir todo como si fueras un Kronnt?


    Ver cómo Julián empezaba a reírse al oírla hablar empezó a sacarla de quicio. Ella era una princesa y no tenía porqué soportar aquel trato.


    ―Vete a Helheim― le insultó furiosa intentando pasar por su lado para salir de allí.


    No pensaba volver a intentar algo parecido con nadie más. Estaba visto que todos los hombres eran estúpidos. Ya encontraría otro plan para mantenerlo a raya sin que tenga que entrar en juego su cuerpo.


    ―No tan rápido, princesa― murmuró él agarrando fuerte su brazo.


    ―¡Suéltame! ― gritó furiosa ― Ya no tengo nada que hablar contigo.


    ―Te equivocas. Tenemos que hablar de esto.


    Y sin darla tiempo a reaccionar se lanzó a sus labios besándole con fiereza. Jade gimió disfrutando del beso y del roce áspero de su barba con su piel. Dejó de resistirse para empezar a corresponderle con pasión.


    ―Princesa, no pretendía burlarme de vos― susurró contra sus labios ― simplemente me pareció curioso ser comparado con una criatura de la noche que tiene dos cabezas y que repite todo lo que oye.


    Ella asintió un poco avergonzada dándose cuenta del error que había cometido. Un Kronnt era un ser nauseabundo. Julián no era tan malo.


    ―Prometo escucharte ― susurró él pasando a darle besos y lametones por su cuello. ―Disculpa mi comportamiento.


    La pelirroja deseó pedirle que dejara sus labios quietos, ya que así no podía pensar en su plan de seducirle para mantener ocupada su mente y así evitar que se le ocurrieran ideas nocivas.Abrir portales con su magia portadora por ejemplo, pensó rabiosa.


    Quiso mantenerse enfadada para llevar a cabo su plan pero los besos calientes que le daba le hacían sentir hermosa y deseada.


    ―Te escucho―adujo Julián con una sonrisa seductora.


    Esa mirada castaña parecida a la miel de las abejas le quito la respiración. Ver tanta pasión y ternura reflejada en sus ojos la hizo decidirse por continuar como hasta ahora. No iba a darle falsas esperanzas, pero tampoco pensaba romper su relación. A fin de cuentas si se ponía a pensarlo Julián ya pasaba casi todo el tiempo o en la biblioteca o con ella. Quizá quedarse en el palacio sería bueno después de todo. Podría tenerle vigilado en todo momento.


    ―No quiero hablar― susurró ella anhelando sentirle dentro. ― Sólo fóllame, midgariano.


    Julián al oírla sólo sonrió.


    ―No.


    Jade se congeló bajando su excitación creyendo que la estaba rechazando. Quiso apartarle de un manotazo para lamer sus heridas en solitario. Ya después analizaría el porqué el corazón le estaba latiendo tan fuerte ahora.


    ―No tan rápido princesa.


    Volvió a intentar robarle un beso apasionado, que Jade evitó dándole un mordisco en su labio inferior con rabia. Para su desgracia se excitó al oír el gemido de Julián sobre sus labios.


    ―Eres toda una guerrera, cariño. ― comentó él de pasada― Si eres tan amable de escucharme. te diré porqué te dije que no.


    La apartó un poco para ver reflejados sus ojos en ella. La futura soberana del reino se quedó sin respiración al ver la pasión que había en la mirada del erudito.


    ―Te deseo, princesa ―confesó mientras le ponía su mano en su miembro duro ― Si te dije que no fue porque estamos a plena tarde y en un lugar transitado. Si empezamos ahora lo más seguro es que nos descubran.


    Jade asintió anonadada. No se había dado cuenta de aquel pequeño inconveniente. Si algún sirviente les oía algo malo pasaría.


    ―En segundo lugar no pienso follarte.


    Alzó una ceja incrédula.


    ―¿Qué?


    No quiso que dijera nada más. Volvió a besarla apasionadamente abrazándola con fuerza como si nunca quisiera dejarla ir.


    ―Tú y yo esta noche no follaremos― susurró seductor― haremos el amor, princesa.


    Y se alejó de allí sin mirar atrás.


    Jade quiso gritar de frustración y de excitación al mismo tiempo por dominarla así. ¡Había terminado haciendo con ella lo que había querido!


    ―Ya veremos quién termina sucumbiendo ante quién, midgariano.


    


    ***


    


    En el interior del bosque Vhenteckis se encontraba Luke asentado en el árbol más alto. Llevaba allí horas esperando con la herida que se había infligido adrede en el hombro. Como vestimenta tenia puesta la armadura del guerrero asesinado en la fortaleza del este.


    Suspiró pensando que todo aquello estaba resultando más difícil de lo que pensaba en un principio. Tras la muerte de seis magos rúnicos pudo comprobar que su cuerpo seguía siendo más mortal que divino.


    Se cruzó de brazos pensando lo complicado que aún le resultaba formar con sus manos magia moldeadora. Reconocía para su desgracia que Odín había hecho un buen trabajo con su condena eterna.


    ―Planificó hasta mi posible regreso por Yggdrasil― susurró con enfado― por eso decretó que mi cuerpo fuera mortal cien por cien. Viejo rey astuto.


    Negó con un gesto contrariado. Su plan tan meticulosamente calculado estaba fallando y eso lo llenaba de ira. Ahora ya no podía depender de la furia de su hija Hel y de sus otros retoños. Conociendo el carácter de la diosa del inframundo tenía que haberse dado cuenta antes que no iba a actuar con la rapidez que él deseaba. Su hija tenía el irritante defecto de pensar cada curso de acción meticulosamente.


    Estúpida.


    Por eso se encontraba ahora allí, poniendo en marcha el plan b. Necesitaba cruzar hacia Vanaheim y desde allí ya vería como se las apañaría para llegar hasta Asgard. Allí estaba predestinado que ocurriría todo.


    ―Empezando por mi resurgimiento divino― pensó excitado en el momento que unos pasos fuertes se acercaban a él con brusquedad.


    Sonrió reconociendo el paso decidido de una valquiria dirigiéndose hacia él. Cerró un momento sus ojos para cambiar el color rojo a su color natural humano. Sabía que podían reconocerle si no lo hacía y no quería que le descubrieran... al menos no sin antes conocer a la guerrera que iba a su encuentro.


    ― No temas nada guerrero ―susurró una voz melodiosa acariciando su rostro― No voy a hacerte daño, sólo voy a darte paz.


    Luke abrió los ojos al sentir las manos frías de la valquiria y no pudo más que estar satisfecho al reconocerla.


    Helenne. Su pequeña amante Lenne.


    ― Tienes una sonrisa muy peculiar― murmuró ella― creo que te vi antes.


    ―Quizá― respondió él sabiendo de antemano que su plan saldría bien.― Yo al menos te conozco bien, querida Lenne.


    La vio alzar una ceja sorprendida. Recordó al ver su expresión que había poca gente en el universo que la llamase así. Realmente el apodo se lopuso él tras acostarse con ella la segunda vez.


    ―Hace mucho tiempo que nadie me llama así―susurró ella alerta.― ¿Quién demonios eres?


    ―Y yo que pensé que reconocerías a tu primer amante nada más verme ―chasqueó divertido.― Me rompes el corazón, Lenne.


    Al oírle ella quiso marcharse, pero Luke detuvo su huida agarrándola con ambas manos.


    ―No tan rápido, nena, necesito un favor.


    ―¡Te desterraron!―gritó ella asustada.― No puedes estar aquí. ¡Ahora eres humano!


    ―He vuelto y pienso recuperar mi magia.


    Ella negó con un gesto asustado, forcejeando como un animal salvaje. Era obvio que su pasión de antaño se había transformado en miedo. Y aquella emoción era peligrosa y más en una diosa del placer.


    ―Querida Lenne, creo que no hace falta que te recuerde que la noche que me encarcelaron en una fría celda me prometiste algo― susurró a pocos centímetros de sus labios. Sus ojos ahora brillaban con el color del rojo pasional.


    ―Yo... no...


    ―Me prometiste que me esperarías― continuó él cortando cualquier inicio de protesta― y aquí estoy. He regresado y necesito que cumplas tu promesa.


    ―Loki no puedo... ayudarte. El mundo ha cambiado. Ya ni siquiera nos consideramos dioses. Valhalla sucumbió. Ahora solo vivimos en Vanaheim del placer sexual y físico que le robamos a los guerreros. Yo no puedo ayudarte...


    ―Dirás que tienes miedo― la cortó él― pero nena, me importa una mierda como te sientas. Vas a cumplir tu promesa y me vas a ayudar con mi plan. No he pasado los últimos siglos planeando mi regreso para que me dejes en la estacada.


    ―Pero si Skadi se entera, me desterrará.


    Luke negó cambiando su expresión salvaje a una un poco más seductora. Él conocía a la reina del invierno y poca ilusión le hacía la idea de encontrarse con ella, pero tenía que hacerle ver a Lenne que no había nada que temer.


    ―Ella no será un problema. No sabrá nada. Sólo tú y yo sabemos que estoy aquí.


    ―Pero tu aura sigue siendo mortal.... aún no recuperaste tu magia.


    ―Para ello necesito que la puerta se abra e ir a Asgard. Allí podremos renacer y volver a ser los dioses que éramos.


    Lenne negó asustada.


    ―Es imposible, no podemos cruzar de un mundo a otro. Yo puedo estar aquí porque es una ilusión. Magia valquiria. Sabes que en realidad mi cuerpo humano está ahora en Vanaheim. Créeme que me gustaría ayudarte Loki pero no puedo. Estoy atada de pies y manos.


    ―Querida Lenne, aunque sólo tenga en mis manos tu cuerpo astral sabes que puedo hacerte sentir cosas― susurró él echándole su aliento cálido en la cara― te puedo hacer sentir placer― y empezó a besarla apasionadamente atrayéndola a su pecho con fuerza.― pero también puedo hacerte sentir dolor.


    Lenne jadeó seguidamente sintiendo como comenzaba a estrangularla y a dejarla sin respiración. Quiso pedirle que la soltara ya que había comprendido perfectamente lo que quería decir, pero el antiguo dios nórdico más travieso del universo no la soltó. Quería que entendiera que si no le ayudaba, ella podía terminar muy mal. A fin de cuentas la ira de Skadi no tenía nada que ver con la suya propia.


    ―Está bien ― accedió ella casi sin voz― Haré lo que me pidas, como siempre hice, pero no me hagas daño. Sólo dime por donde empiezo.


    Luke asintió satisfecho.


    ―En primer lugar ahora me tienes que llamar por el nombre de Luke. Hasta que no regresemos a Asgard no puedes llamarme de otra forma.


    ―Entendido.


    ―Y en segundo lugar, cuando yo te lo diga necesito que atraigas a este bosque a un guerrero. Necesito atrapar en mis redes al portador y si está a su lado, me fastidiara el plan.


    ―¿El portador?


    ―Vine a Tellheim con tres midgarianos nena. Y necesito al portador para que siga abriendo puertas entre Yggdrasil.


    Sólo cuando la vio asentir con gesto incrédulo, dejo de agarrar bruscamente su cuello para empezar a besarla con mimo fingido. Sabía cómo controlar a las mujeres en general y a esta en particular.


    ―Puede que siga teniendo este cuerpo mortal, pero sigo siendo tu primer amante. Sé cómo darte placer, nena.


    Ella gimió rindiéndose en sus brazos.


    ―Atraparé aquí al guerrero que me pidas si me aseguras que cuando recuperes tu poder divino me mantendrás a tu lado.


    ―Claro que sí. El portador, tú y yo cruzaremos las puertas hacia una nueva era.


    Y sin querer dejarle más tiempo para pensar procedió a desnudarla con dos pensamientos en su mente.


    El primero que si la follaba así la tendría bajo el yugo de su placer, dócil y controlada.


    Y el segundo que su herida y su cansancio físico sanarían con sus poderes de valquiria.


    Para ser el plan B parecía que todo le estaba saliendo a pedir de boca.


    


    ***


    


    La próxima vez que tuviera la feliz idea de salir sola del palacio rumbo a lo desconocido, iba a pedirle a la primera persona que me encontrase por el camino que me diera una buena paliza para hacerme recapacitar.


    Llevaba media hora andando sola por el sendero, clavando en mis pies las piedrecitas del camino, renegando de todos y de todo. Si hubiera sabido proyectar en mis manos la sabiduría de la magia rúnica, ahora mismo podría usar a Sigel para sanar mi cansancio. Pero no. Estaba condenada a seguir caminando sin rumbo fijo por mi cabezonería de demostrarles a todos de lo que yo era capaz.


    Al menos intentas hacer algo y no estás parada como una Linftes, nena.


    Suspiré fuertemente por tener que escuchar a mi conciencia incluso cuando hacía algo que ella había querido. Si no recuerdo mal tú estuviste de acuerdo con esta peregrinación a lo desconocido, no me vengas ahora con doble moral, le espeté furiosa con ella y conmigo por ser tan idiota de no haber dibujado ni un solo mapa de los terrenos colindantes del reino.


    Sí. Era cierto que tras horas de estudio en la biblioteca me había aprendido de memoria cada rincón oculto del palacio y de Tellheim... pero una cosa era saberlo en abstracto y la otra caminar sola por un sendero solitario donde las distancias en el mapa se hacían eternas.


    ―Sí al menos hubiera avisado a alguien que me marchaba...


    Eché de menos la sabiduría de Julián en aquellos momentos. Seguramente él tendría un buen plan para salir de todo aquel atolladero.


    Su plan sería dar media vuelta y regresar al palacio, nena.


    Asentí de forma automática pensando para mí misma sino sería lo correcto regresar antes de que anocheciera. Mi plan era seguir a los guerreros hasta la fortaleza y demostrarles que yo era capaz de ayudar en la defensa del reino como cualquier otro guerrero o guardián.¿Acaso yo no era la guardiana que tanto decía la leyenda? Iba a demostrarles de mi valía, por las buenas o por las malas.


    Negué con un gesto deprimido al recordar a Julián y su uso de la magia horas antes. No sabíaquién era yo en realidad, ni siquiera quien era él. Sólo una cosa era cierta. El verdadero portador no tenía la habilidad suficiente de usar magia, su utilidad era abrir portales. Y Julián sabía proyectar la magia rúnica.


    Sabes lo que eso significa, nena.


    ―Sé que significa que quizá Julián no sea el portador que dice la leyenda, pero yo soy la guardiana. El colgante nos ayudó a viajar hasta este reino y yo use la magia de Odal para el traslado. Soy la guardiana pueda o no usar magia moldeadora.


    Lleve mis manos al colgante que Kathleem me dio semanas atrás sin querer oír la sonrisa burlona de mi conciencia. Realmente me importaba una mierda lo que ella o cualquier otro pensara. Iba seguir el camino hacia la fortaleza donde el asesino de magos había sido encontrado y nadie lo impediría.


    Quizá sería mejor que te escondieras entre la maleza si quieres pasar desapercibida, nena. Caminar dando tumbos por el medio de un sendero llama la atención, sobre todo del carromato que hay parado a pocos metros de nosotras.


    ―¿Qué?


    Escóndete, nena.


    Asentí ante su orden por inercia. Para mi desgracia me había acostumbrado rápido a obedecer las órdenes del poli idiota. Ahora tendía a aceptar sin rechistar cualquier mandato que recibiera fuera de quién fuese.


    ―¿Qué hace un carromato parado ahí? ― pregunté en voz alta.


    La risa burlona de mi conciencia me hizo sentir estúpida y con razón. Estaba preguntándome a mí misma qué hacer.


    ―Sophie si quieres demostrarles a todos quién eres, empieza por aprender a tomar decisiones tú sola― dije ahora en voz alta.


    Si quería seguir adelante yo sola, tenía que empezar a tomar mi destino con ganas, y empezar a actuar sin dudar. Quizá todo lo que había vivido me había vuelto una joven un poco insegura, pero todavía tenía una ventaja ante todas las demás personas que vivían en Tellheim.


    Yo sabía leer e interpretar las runas y pensaba usar ese conocimiento a mi favor, costara lo que costase.


    Sin pensar en nada que no fuera en pasar desapercibida comencé a andar entre la maleza, agachada. El ruido de gemidos y de susurros velados que llegaban desde el interior del carromato me hacía entender que sus ocupantes estaban entretenidos haciendo cosas interesantes.


    Parece ser que las situaciones donde hay morbo y sexo prohibido me persiguen incluso en este reino, pensé un poco enfadada, creo que mi virginidad se quedará conmigo hasta que sea una ancianita de pelo blanco.


    Sonriendo como tonta ante aquel pensamiento, logré dejar atrás a los amantes y continuar mi camino. Ya había decidido dejar de seguir el camino principal e intentar atajar por la zona frondosa. Al menos estaba húmeda debido a las lluvias de las últimas semanas.


    ―Prometo aprender más sobre magia rúnica cuando regrese al castillo― me dije quitándome el pelo húmedo del rostro unos minutos después tras subir unas cuantas cuestas.


    La verdad que no sabía si habían pasado minutos u horas, sólo tenía conciencia de una cosa y era de la luz del sol que poco a poco iba desapareciendo bajo la colina. Si hubiera estado simplemente de excursión, hubiera querido tumbarme sobre la hierba para contemplar la despedida del cielo azul anaranjado para dar paso a la dulce oscuridad que la luna proyecta a su paso.


    Algún día podrás hablar con quiénes manejan esos cambios, nena, ya lo verás.


    Quise preguntarle a mi conciencia qué quería decir con aquello, cuando unos ruidos de cascos de caballos llamaron mi atención completa. Y en esta ocasión no se trataba ni de un séquito del rey, ni de un par de amantes que viajaban ocultos por el camino.


    ―Es un mago…― murmuré frustrada― y parece que regresa al palacio.


    Me quedé mirándole como tonta, oculta a un lado del camino para que no me viera. Estaba convencida de que si me veía, me llevaría de vuelta con la princesa, y no me apetecía para nada que todos contemplaran mi derrota. Quizá incluso Jade decidiera encerrarme ahora sí en una fría celda por desobediencia real.


    ―Puedo sentir tu presencia, no es necesario que te escondas… ― murmuró con suavidad la voz del mago.


    Casi di un salto al ver cómo se paraba y miraba hacia mi dirección con una sonrisa en sus labios.


    ―Puedes hablar no voy a hacer nada en tu contra, guardiana.


    ―¿Cómo sabes quién soy?― pregunté anonadada sin darme cuenta que hablando me delataba.― No puedes verme.


    ―Soy un mago rúnico de Tellheim, no sólo uso mis ojos para ver las presencias espirituales de las personas, estimada midgariana.


    Sorprendida por la candencia de su voz decidí caminar hacia él y no empezar a correr como desesperada para intentar perderle de vista. Mi conciencia me gritaba que me alejara lo más rápido posible de allí, si quería mantener mi culo a salvo de prisión, pero yo no pensaba hacerle caso. Esta vez no.


    Si empezaba a correr, el mago me atraparía, y no solo porque iba montando en un corcel que parecía muy veloz, sino porque a diferencia de mí, el extraño sí sabía usar la magia, y cualquier runa podía inmovilizar mi intento de huida.


    ―Me gusta tu forma de pensar, eres inteligente, muchacha.


    Alcé una ceja asombrada ante el hecho que pudiera leer mi mente.


    ―En los libros que estudié jamás leí algo parecido a que los magos rúnicos podáis leer la mente― comenté con el ceño fruncido.


    ―No todos pueden, pero yo no soy un mago normal. Soy un mago superior, Sophie.


    Un mago superior. ¿Podía tener más suerte? Me escapaba a escondidas del palacio y venía a encontrarme con un maldito jefe de la sociedad de Tellheim. Justo lo que necesitaba.


    ―Entiendo que no quieres regresar al palacio.


    ―Cien puntos para ti.


    Desafíe su mirada sin apartar la mía ni un segundo. Magia rúnica no podía usar pero terca era un rato.


    ―Cuéntame la razón de que te aventures sola por los senderos del reino y quizá te permita seguir tu camino, pero eso sí, no te vendría mal saber que hay un asesino de magos rondando los alrededores y si te ve con esa capa morada de mago serás su próxima víctima.


    Su tono condescendiente inflamó mi ira porque me dio a entender que él también estaba informado de mi fracaso como guardiana a la hora de usar la magia.


    ―Para tu información estimado mago superior mi destino es dirigirme al lugar donde fue visto ese asesino por última vez.


    ―¿Qué?― preguntó él con irritación.


    ―Sí tanto sabes leer la mente, escucha la mía.


    Y de forma burlona ante su atenta mirada cerré los ojos recordando la escena que había escuchado a escondidas en palacio. Cada minuto que pasábamos en silencio era evidente la tensión que se iba formando en el desconocido. Me jacté por su ignorancia de los últimos acontecimientos y no por maldad sino por la soberbia de la que el mago había hecho gala desde que nos habíamos encontrado.


    ―Quiere viajar entre los mundos, por eso asesina a mis compañeros magos y a un guerrero. Está acumulando magia.― dijo en voz alta dejándome más sorprendida de antes.


    ―¿Y eso qué puede significar?


    ―Una de dos, guardiana. O bien es un aldeano psicópata que quiere convertirse a la fuerza en un mago....


    ―¿O?― le apresuré al ver cómo se quedaba callado unos instantes mirándome serio.


    ―O tal vez no sea alguien de este mundo.


    Me quedé mirándole confundida. No entendía que quería decir con aquello de que el asesino era alguien fuera de ese mundo. Era imposible. Sólo Mack, Julián y yo habíamos cruzado por Yggdrasil. Las demás puertas estaban cerradas. Era imposible.


    ―¿Sellaste la puerta cuando tus amigos midgarianos y tú llegasteis aquí hace mes y medio?


    Negué lentamente con la sensación que había metido la pata realmente. La expresión del mago decía claramente que estaba de acuerdo conmigo.


    ―Maldita sea.


    Cerró los ojos ante mí murmurando unas palabras en voz baja hacia alguien. El idioma que utilizaba era indudablemente nórdico, supuse que lo hizo aposta creyendo que yo no le entendería. Iluso.


    ―Es un midgariano o quizá varios. Llegaron después de los tres de la profecía. Sí, ya sé que debería haberlo pensado antes hermano, ahora no es momento de reproches. Me llevo conmigo a la guardiana. Ni una palabra de esto a nadie. Ni siquiera a Palacio. Ellos no cuentan con nosotros, nosotros tampoco contaremos con ellos. Avisa a Selph. Volveré a contactar cuando tenga novedades.


    Vi cómo dejaba de hablar para clavar su mirada en mí. Ese gesto encendió una bombilla en mi cabeza. Yo había visto a ese mago antes, en la ceremonia de despedida de Kathleem. Era el mago que observaba todo el rato a Julián, a Mack y a mí esa primera noche que pasamos en este mundo.


    ―Ese día estuve intrigado por vosotros, hoy ya entiendo porqué tenía tanto interés.


    ―Deja de leer mi mente, es agobiante.―musite en broma.


    Él no me devolvió la sonrisa. Sólo bajó del caballo dirigiéndose hacia mí con paso lento. No me gustó para nada la expresión que había en su mirada.


    Tenías que haber confiado en mí y haber salido huyendo cuando pudiste, nena.


    Le saque la lengua interiormente a mi convencía por venir a molestar. Intenté pensar en un plan de escape alternativo pero no se me ocurría nada. Lo único que tenía claro era que el mago quería llevarme con él en busca del supuesto midgariano que nos había seguido a los chicos y a mí en el viaje.


    ―¿No vas a entregarme? ― pregunté inquieta― pensé que estabas bajo las órdenes del rey de Tellheim.


    ―Somos magos rúnicos, nos regimos bajo nuestras propias leyes.


    ―¿Qué quieres de mí?


    ―Acompañarte en tu viaje. No puedo permitir que resulte dañada la guardiana de Tellheim.


    ―¿Y qué pasa si yo no quiero compañía?


    No contesto mi pregunta. Simplemente se quedo mirándome como si yo fuera un objeto que le apetecía coger para jugar con él. Me dispuse a girarme para echar a correr aprovechando que su caballo pastaba a pocos metros, cuando él con un simple gesto de su mano me paralizó en el sitio como si fuera una estatua.


    ―Sí Ull te hubiera entrenado bien sabrías que runa usar para deshacer esta magia.


    ―No te has dado cuenta que yo no soy la típica guardiana― le dije con rabia― aún no he logrado proyectar mi magia con las manos.


    Él asintió dándome a entender que ya se había dado cuenta de ello. Su arrogancia me hacía tener ganas de arañarle la cara con mis uñas.


    ―Eso puede cambiar si aceptas venir conmigo― murmuró él en voz baja ― Yo puedo enseñarte a usar tu magia latente.


    ―¿Qué?


    ―Supongo que te habrás dado cuenta que Ull es poderoso pero solo ha adiestrado a guerreros. Tú no eres una guerrera. Eres una guardiana. Necesitas mi método de mago superior para usar tu magia.


    ―¿Pretendes ser mi maestro?


    Él asintió dejándome boquiabierta por su ofrecimiento. Me quedé mirándole incrédula ante el mero pensamiento de verme practicando magia con un líder en el arte de la magia rúnica.


    ―¿Y qué ganas tú de todo esto? ― pregunté pensando que allí había algo extraño.


    ―Muy simple. Si aceptas que sea tu maestro en estas lides, aceptas venir conmigo sin mostrar oposición.


    ―Quieres que vaya contigo a la fortaleza para tenerme controlada. ―murmure con desgana deseando poder liberarme de su hechizo paralizador e irme corriendo de allí― Crees que yo pueda conocer al desconocido que está matando a tus compañeros y quieres sacar ventaja de ello.


    ―Eres una muchacha muy inteligente, pensaba que sólo yo podía leer la mente pero tú puedes ver mis intenciones. Es... fascinante.


    Negué con un gesto dando a entender que sus planes eran evidentes. Yo no era una rubia tonta como Leyla que seguramente tenía llena de serrín la cabeza.


    Leyla. Recordar a la mujer que Mack se había follado la primera noche que todo esto comenzó me hizo recordar a una personita que había olvidado de mis recuerdos. A fin de cuentas una chica no quería recordar eternamente la persona que había ordenado su secuestro.


    ―¿Quién es? ― preguntó el mago llamando mi atención.


    Me quedé en blanco al comprender que mi querido acompañante había estado escuchando cada pensamiento que acababa de tener. Tonta de mi le estaba dando mi teoría de quién podía ser el asesino de magos.


    ―¡Deja de escuchar mis pensamientos!― le espete furiosa― No tienes derecho de entrar en mi mente sin mi permiso.


    ―Sí sabes algo del asesino que ha matado a parte de mi familia ―me contestó él con rabia― tengo todo el derecho del mundo a espiarte. A fin de cuentas es lo mismo que tú hiciste con los guerreros que llegaron de la frontera avisando del peligro.


    ―No es lo mismo y para tu información yo no sé nada.


    Le desafié con mi mirada de nuevo. Obligué a mis pensamientos a recordar las bases de la lengua rúnica para no pensar en cierto secuestrador de Midgard. Mi plan dio resultado, me di cuenta enseguida al ver el enfado que poco a poco iba creciendo en la expresión enfurruñada del mago. Sonreí con placer por mi pequeña victoria.


    Lástima que durase tan poco.


    ―Creo que deberías saber midgariana que conmigo no se juega. Si no quieres venir conmigo por las buenas vendrás por las malas.


    ―¡Ni se te ocurra secuestrarme! ― grité furiosa ― No puedes obligarme a...


    No me dejó terminar la frase. Moviendo un sólo dedo me alzó del suelo en volandas tras pronunciar una runa que no había oído en mi vida. Sin saber cómo terminé con la cabeza en el suelo y mis pies volando mientras me llevaba hacia su caballo con una sonrisa en su rostro.


    ―¡Suéltame!― le exigí enfurecida.


    ―Vendrás conmigo a la fortaleza, y me contarás lo que sabes de ese secuestrador de Midgard que se ha colado en nuestro mundo, y después ya hablaremos de las clases que voy a darte de magia moldeadora.


    ―¡No pienso colaborar con alguien que me trata así!


    ―Querida Sophie, mucho me temo que me tendrás que soportar un par de días hasta que lleguemos a la fortaleza. Más te vale portarte bien y no darme muchos problemas, por tu bien y el mío.


    Yo le espeté de nuevo mi negativa a ayudarle, lo que le hizo reír con más fuerza, mientras me tumbada de lado sobre el caballo, para seguidamente montarse él detrás de mí y coger las riendas con fuerza.


    ―Si te portas bien y dejas de patalear, te pondré recta, y estarás cómoda. Hasta ese instante, cabalgaremos así, guardiana.


    Genial, pensé cuando el caballo se puso en movimiento, y un ramalazo de nausea me vino a la boca. Tendría que estar contenta porque mi idea de ir hacia la fortaleza tras Mack estaba saliendo bien, pero ser rehén de un mago idiota no era precisamente como yo había imaginado que sería mi primer viaje en solitario.


    Quizá tenía que empezar a pensar bien las cosas antes de actuar a partir de ahora, así podría dejar de pensar en Luke, y en su posible implicación en todo este lío de asesinatos sin sentido.


    Como sea él quien haya cruzado las puertas siguiéndonos, prometo que sólo por eso me dejaré enseñar por el mago para poder darle una buena patada mágica en el culo, y mandarle de regreso a Midgard por asesino, pensé estúpidamente sin darme cuenta que el mago superior estaba atento a cada uno de mis pensamientos.


    


    ***


    


    Grandes colindas, árboles frondosos y caminos empedrados. Macklean disfrutó como niño pequeño de cada lugar por el que pasaba junto al grupo de guerreros que le acompañaba. Es maravilloso, me siento como el protagonista de una peli antigua del oeste donde los buenos van a pegarle una buena tunda a los villanos, pensó el policía excitado ante la idea de llegar a la morada de Jefkrer y de su hijo.


    Habían pasado ya varias horas desde que habían salido del palacio y al parecer el trayecto tardaría días. Tendrían que pernoctar durante un par de lunas bajo el cielo estrellado pero hasta eso le excitaba. Su plan era experimentar todo lo que pudiera hasta que volvieran al palacio. Para su desgracia intuía que Julián querría hablar seriamente con él y mucho se temía que estaba relacionado con abandonar a la princesa y a todo el séquito real.


    ―Y yo aún no estoy preparado para dejarlo atrás― murmuró entre dientes observando a Ull liderando la comitiva.


    Las horas que había pasado entrenando con el futuro rey consorte de Tellheim le habían hecho comprender la fuerza de espíritu que el guerrero tenía. Nunca le había visto rendirse ante ninguna dificultad y eso decía mucho de él.


    Bueno quizá sí hay una excepción, pensó divertido, la pequeña Sofie casi le hace perder la paciencia.


    Frenó un poco la velocidad del caballo quedándose un poco atrás en el camino al creer que había oído una voz susurrando su nombre en su oído. Giró su vista a derecha e izquierda para ver quién le buscaba pero no veía a nadie. Sólo un camino oculto que llevaba a un bosque escondido entre grandes ramajes. Tan raro le pareció que estuvo tentado a dar orden a su caballo de desviarse por el camino y perseguir la voz que había oído.


    ―¿Pasa algo, principiante? ― preguntó Jefkrer Junior.


    ―Ya te dije que me llamo Mack ― protesto con buen humor ― realmente solo permito que Ull se dirija a mí con ese apodo.


    ―Y a Ors y a tus damas también. Oí los rumores en palacio.


    ―Seguro que la pequeña Sofie retransmitió esa información a todo Tellheim y por eso llegaste a enterarte del chisme.


    El hijo de Jefkrer sonrió negando con un simple gesto de su cabeza y Mack no pudo más que devolverle la sonrisa con petulancia. El mero hecho de pensar en Sofie le traía al cuerpo una especie de electricidad inesperada que no le gustaba un pelo. Suponía que se debía a que desde que la conocía su vida había tomado un ritmo alocado.


    Ella nos trajo aquí con ese estúpido colgante, es normal que piense en ella más a menudo de lo normal, se dijo intentando convencerse que decía la verdad.


    ―¿También te has acostado con ella? ―le preguntó el joven, obligándole a apartar la mirada del camino secundario.


    ―¡Ni en sueños, no quiero que me muerda!― exclamó exagerando al tomar con fuerza las riendas del caballo.― Es mejor no mezclar fluidos con esa dragona.


    ―¿Acaso echa fuego por la boca? ― quiso saber preocupado con mirada de acero― Mi madre es su doncella, no quiero que....


    ―Es un forma de hablar― le corrigió rápidamente con una sonrisa lobuna.― Simplemente es una lectora de runas. No puede hacerte daño.


    Salió al galope deseando detrás al joven guerrero. Seguía oyendo la voz de alguien llamándole de forma seductora y no quería seguir hablando de Sofie si había otra mujer de por medio.


    No por nada en particular. La señorita causa problemas le importaba un bledo. Más bien se alejaba por respeto. A él las mujeres le gustaban más que a un niño los fuegos artificiales, pero de una en una. Los tríos nunca habían sido su fuerte.


    ―Supongo que has oído la llamada, principiante.


    Le frunció el ceño a Ull al llegar a su lado.


    ―Creo que es hora de que dejes de llamarme principiante. Tú me has convertido en un guerrero, viejo.


    ―Hasta que no demuestres tu valía seguirás siendo un principiante.


    ―Pues cabalguemos rápido para llegar a la fortaleza y así capturar al asesino.


    ―Estás muy seguro de ti.


    ―Soy un guerrero y tengo alma de policía. Soy un estupendo protector del orden, viejo.


    Ull comenzó a reír con energía ante el ceño fruncido de Macklean. Está tomándome el pelo, pensó inquieto.


    ―Relájate, principiante. Sé que tienes grandes dotes para ser un guerrero, solo ten paciencia y no te dejes atraer por la llamada.


    ―¿La llamada?― preguntó confuso.


    Era la segunda vez que oía esa palabra y no sabía qué quería decir.


    Jefkrer padre a su lado le miró con condescendencia. Al parecer él sí sabía lo que quería decir con eso.


    ―Ull...


    ―La llamada se empieza a producir de forma tenue en el camino que lleva hacia el bosque Vhenteckis.


    ―¿El bosque de qué…?


    ―En un par de días llegaremos a un claro que se bifurca en dos caminos principales. Uno de ellos lleva a mi hogar. La fortaleza del este ―comenzó a explicar Jefkrer ― el otro camino lleva a un bosque maldito. Se dice que lo gobiernan las valquirias, y que con sus voces seductoras atraen a nobles guerreros a su yugo.


    ―¿Valquirias? Julián me hablo de ellos en nuestra tierra... ¿no son doncellas que servían a Odín en el Valhalla?


    Mack vio interrumpida su pregunta cuando Ull forzó el alto de la marcha parando bruscamente su corcel.


    ―Nunca pronuncies su nombre― exclamó con ira ― los dioses nórdicos ya no existen. Nombrarlos los da fuerzas y no es buen momento para clamar por su ira.


    Mack asintió poco convencido. Como buen poli que era, sabía descubrir cuándo una persona ocultaba algo. El rostro de Ull estaba serio, quizá demasiado. Algún as tenía bajo la manga.


    ―No diré nada al respecto, pero no entiendo porqué esas… mujeres― murmuró con sequedad― quieren llamar nuestra atención susurrando nuestros nombres de forma seductora. ¿Qué ganan con ello?


    ―Tu alma y tu cuerpo, principiante. Ellas se fortalecen absorbiendo tu magia a través del placer sexual. Por eso primero te tientan aquí. Es sólo el principio. Cuando lleguemos a la bifurcación su llamada será más fuerte y pocos guerreros pueden elegir el camino correcto llegado el momento.


    Macklean alzó una ceja incrédulo. Para él pasar un rato placentero con una valquiria no le parecía tan malo. Mientras hubiera placer, ¿qué más daba que le diera un poco de magia?


    ―Veo por tu mirada que no comprendes el peligro que entraña ser engañado para atraerte hacia su bosque― comentó Jefkrer padre.


    ―Recibir y dar placer no puede ser tan malo como lo pintas.


    ―Convertirte en su esclavo durante siglos, sí te parecerá un castigo.


    Alzó una ceja incrédulo.


    ―¿Esclavo?


    ―Las valquirias te atrapan en una telaraña de placer sexual, y te hacen olvidar todo. Dejas atrás tu alma guerrera, y te conviertes en un mero súcubo de placer a su disposición. Ellas conservan su magia, y tú poco a poco la vas perdiendo, hasta que no les haces falta, y mueres.


    ―Vaya, entonces creo que no me va a gustar encontrarme con… esas mujeres.


    Ull afirmó con un gesto de su cabeza mientras adelantaba a la comitiva unos pocos pasos.A su lado Jefkrer hijo se había adelantado, y le miraba seriamente.


    ―¿Quieres un truco para no dejarte tentar por su llamada?


    ―Ilumíname.


    ―Mantén tu mente centrada en una sola mujer. Las valquirias no pueden atraer a sus redes a una persona enamorada.


    Mack soltó una risotada al oír tal tontería. ¿Por qué iba a pensar sólo en una mujer, si tenía a varias a su disposición? Negó con un gesto seguro de sí mismo. Si Ull le había elegido era porqué confiaba en él para la misión y no pensaba dejarse atraer a ninguna trampa.


    ―Si te atrapan no podrás salir… digamos que tú tienes más posibilidades de caer que todos nosotros.


    ―¿Y eso quién lo dice?


    ―Tu historial amoroso, muchacho― respondió Jefkrer padre mirando su anillo pensativamente― Al parecer tus encuentros íntimos con las damas es algo conocido por todos.


    ―Pues tendré que controlarme más cuándo regrese― contestó muy serio― Ahora soy un guerrero.


    Se adelantó de nuevo unos pasos para ponerse a la altura de Ull. No quería que le recordaran como un maldito semental, sino por un guerrero. Sí era cierto que el sexo le gustaba y mucho, pero no tenía pensado dejarse vencer en la misión y ninguna valquiria iba a tomarle como esclavo.


    ―Yo ya sé en quién pensar, padre― oyó que decía Jefkrer junior.


    ―Ya sabes que el amor maternal no siempre funciona― le contestó serio― Ya es hora de que encuentres una buena mujer para que no se vuelva a repetir lo del año pasado.


    ―Ya sé padre, estuve distraído, este año será diferente. Ya tengo en mente una buena mujer que me aleje de las garras de la llamada.


    ―¿La conozco?


    ―Es la guardiana de Tellheim, Sofie de Midgard.


    Macklean casi se cayó del caballo al escucharle. Giró su vista lentamente para clavarla en el muchacho con fiereza.


    ―Se llama Sophie –le corrigió con sequedad― y está destinada a grandes cosas, no creo que sea la persona indicada para ti.


    ―Dijiste que no te habías acostado con ella― le reprochó con el ceño fruncido.


    ―Y no lo hice, pero ella no es ni para ti, ni para mí. Hazme caso, es demasiadadragona para mi gusto.


    ―Sí, eso dices, pero yo creo que…


    Y comenzó a decirle una serie de cualidades sobre la muchacha que le hizo desconectar de la conversación en un solo segundo. ¿Él conquistando a Sofie? Le parecía ridículo. Según lo que sabía ni siquiera se habían visto. Ni él mismo había podido despedirse de ella antes de partir hacia la fortaleza. ¿Cómo podía pensar si quiera en intentar conquistarla?


    No me gusta la idea, se dijo enfurruñado, y no porque esté celoso, faltaría más, sino porque Sofie es la guardiana, y su destino es mayor que el que Julián y el mío. Tiene que proteger Tellheim de visitas indeseadas, no puede perder el tiempo en romances con guardias de las fronteras del reino.


    ―Piensa en ella, y la llamada de las valquirias no te afectará, principiante – le aconsejó Ull en voz baja.


    ―Yo no…


    ―Sé que ella no te gusta, pero la conoces y es tu mejor opción. No seas terco. Ahora es solo una llamada, en dos días, invadirán tus sueños y te llenaran la mente de fantasías sexuales. Si no lo combates… serás hombre muerto. ¿Lo entiendes?


    Macklean asintió sin ganas despotricando en voz baja contra las dragonas de todos los reinos hallados y por descubrir.


    Antes de pensar en Sofie de forma romántica, empezó a pensar con furia interna, prometo que me vuelvo monje. ¡Prefiero ser casto el resto de mi vida antes que caer en las garras de la dragona!


    


    ***


    


    Jade gemía agarrando el poste de la cama, retorciéndose bajo el cuerpo de Julián. Era ya medianoche y se encontraban los dos encerrados en sus aposentos disfrutando mutuamente de sus cuerpos. Llevaban allí horas y para ella habían pasado como minutos.


    Las manos del midgariano viajaban por su cuerpo con delicadeza, rozando cada parte de su cuerpo como si fuera un tesoro y estaba logrando excitarla a más no poder. Ya casi ni pensar podía, sólo quería dejarse llevar por las sensaciones.


    ―No te detengas…― susurró con voz ronca.


    ―Te dije que te iba a hacer el amor, y es lo que pienso hacer, princesa.


    La voz tierna y dulce del erudito le puso los pelos de punta. Apretó con más fuerza el poste disfrutando de ver su cuerpo semidesnudo encima de ella.


    ―Llevas horas besándome y acariciando, es hora de que me penetres ya…― ordenó en un jadeo.


    Julián negó con una sonrisa velada al mismo que comenzaba a recorrer sus pezones con la lengua, mordiendo y degustando todo lo que encontraba a su paso. Desnuda como estaba, Jade sentía que iba a explotar de un momento a otro.


    ―Al menos termina de quitarte la ropa, quiero verte…


    ―Ya me arrancaste la camisa, princesa, esta noche en la cama mando yo.


    Ella quiso protestar sintiéndose indefensa ante el poder que ejercía el midgariano sobre ella, pero al sentir la lengua del hombre jugando en la entrada de su interior se quedó callada. Su corazón comenzó a latir a mil con expectación ante lo que iba a pasar a continuación.


    ―¿Qué… haces…?


    ―Hacerte el amor…― sonrió él mientras soplaba en su clítoris haciéndola temblar de placer― sólo cierra los ojos y disfruta.


    Y sin darle tiempo a racionalizar nada, algo húmedo y caliente empezó a beber de su esencia y la volvió loca de necesidad y de placer. Perdió el ritmo del tiempo y del lugar. Ni un pensamiento racional vagaba por su mente. Oleadas de placer la recorrían por todo el cuerpo haciéndola retorcerse en la cama.


    ―Más… por favor…


    Sólo era capaz de repetir esas tres palabras como un mantra. Nunca había sentido aquella sensación tan maravillosa y no quería que terminara nunca. Si por ella fuera, le tendría así para siempre.


    Quizá por eso se sintió tan sensible y abandonada cuando lo que le pareció ser minutos después, Julián se separó de ella para robarla un beso húmedo en los labios.


    ―¿Qué?


    ―Te hice el amor en tu cuerpo, en tus pechos y en tu interior, ahora toca tus labios princesa.


    Una confusa Jade abrió los ojos y se dejó invadir por la lengua del hombre casi hasta la garganta, alzando sus manos para atraerle a su pecho y abrazarle como llevaba minutos deseando.


    De nuevo la sensación de irrealidad la llenó mientras su boca era devorada por Julián sin compasión. Su propio cuerpo sentía electricidad y se movía al compás del movimiento masculino. Una y otra vez se rozaba con ella, y ya la tela de la ropa de él estaba empezando a molestarla.


    ―Fóllame de una vez, midgariano― le exigió abriendo sus piernas― Quítate la ropa y penétrame fuerte.


    Al verle despegar sus labios de ella entendió que iba a cumplir su orden, pero al verle volviendo a pasar su lengua por su cuello, rumbo de nuevo hacia sus pechos, la frustró de pura necesidad. Se inclinó en la cama para acercar su mano a la cremallera de sus pantalones para hacer el trabajo de desnudarle ella misma.


    ―¡Fóllame maldita sea! Te deseo.


    ―Ya te dije que te iba a hacer el amor. Sólo relájate y disfruta, princesa.


    ―Pero yo…


    Interrumpiéndola volvió a recostarla en la cama, poniéndose encima de ella. Julián mostró una sonrisa traviesa contemplándola con intensidad.


    ―Eres hermosa, princesa, nunca vi unos ojos como los tuyos.


    Su voz y sobre todo la ternura que emanaban de él lograron desarmarla. Durante un segundo incluso pensó que quizá estaba usando magia seductora en su contra para seducirla y dejarle tomar el control.


    ―Eres el portador…― susurró Jade sintiéndose algo más tranquila recordando que un midgariano como él no podía usar la magia rúnica en la vida.


    ―Ahora mismo soy el hombre que te está amando, princesa.


    ―Yo no necesito que tú me ames― espetó frustrada― sólo que me folles.


    ―Pues mucho me temo que voy a tener que dejarte satisfecha de otra forma, princesita.


    El tono con el que dijo esa última palabra la llenó de necesidad. Bajó y elevó su cadera con movimientos candentes simulando el acto sexual. Sonriendo Julián al verla, procedió a darle a la futura reina de Tellheim lo que llevaba horas anhelando.


    ―Voy a hacerte terminar, Jade.


    Llevó su mano al interior del cuerpo femenino y utilizando dos dedos comenzó a penetrarla con firmeza.


    Ella al sentir la invasión jadeó con fuerza, lanzándose a besar apasionadamente los labios del erudito. Julián escondió una sonrisa acariciando con la mano libre su pelo, penetrándola cada vez más fuerte.


    ―Si… más.


    Jade disfrutó como nunca esa invasión en su cuerpo. Los movimientos cada vez más rápidos de Julián la volvían loca y hacían rogarle sin darse cuenta. El placer que sentía era tan intenso y tan devastador que no quería que parase nunca.


    ―Princesita Jade… termina para mí, cariño.


    Su pequeña orden, sus besos calientes y su forma de penetrarla tan intensa la llevaron tan al borde, que terminó pasando lo que ambos deseaban.


    ―Julián…


    Por primera vez desde que le conocía, terminó pronunciando su nombre, quedándose desmadejada en la cama tras gritar su orgasmo en la boca masculina. Él satisfecho con su hazaña, aunque algo incómodo por la erección que tenía en aquellos momentos, se apartó de ella con delicadeza, no sin antes darle un beso tierno en su mejilla.


    ―¿Dónde vas?― logró preguntó la pelirroja satisfecha como una gatita.


    ―Te hice el amor como te prometí, esta noche era para ti, princesa.


    Durante un instante ella se quedó mirando su miembro con una ceja alzada. Traviesa se incorporó en la cama, sin importarle mostrar su desnudez.


    ―No tienes que hacer nada. Ahora iré a ducharme y después si quieres vuelvo y duermo contigo, o me voy a mis aposentos, lo que deseéis, princesita.


    ―Lo que desee, ¿no?


    Sin vergüenza alguna, Jade se arrodilló en la cama atrayendo a sus brazos a Julián. Sin miedo alguno pasó sus manos por su cuello robándole un beso apasionado.


    ―Mi deseo en estos momentos es hacerte el amor a ti, midgariano.


    Él sonrió tierno.


    ―¿Quieres hacerme el amor? – Repitió feliz ―¿Qué pasó con eso de que querías que te follara?


    ―Quizás hacer el amor me guste más de lo que pensaba.


    ―¿Y qué pasó con lo de Julián?


    ―Cada vez que tú me llames princesita yo te llamaré midgariano.


    Julián asintió lanzándose ahora a besarla con energía. Si ella quería hacerle el amor, por nada del mundo se lo iba a impedir. Quizá esa noche podía significar el inicio de una nueva relación entre ellos.


    Lástima que siempre las cosas se torcían cuando empezaban a salir bien.


    Unos pocos besos ardientes después llamaron a la puerta, sobresaltándoles a ambos casi a punto de empezar la segunda ronda de la noche.


    ―¡Maldita sea!― exclamó Jade frustrada.


    ―Soy Vinnie, es urgente, mi señora.


    Ella se alarmó al oír el tono preocupado de una de las doncellas del palacio. Julián viendo que podía ser urgente, se apartó ágilmente de ella, alcanzándole una túnica para cubrirla con mimo.


    ―No te muevas.


    Quizás quiso mantenerle oculto para que no les vieran juntos en aquella situación, pero Vinnie pensando que su princesa estaba sola, entró en la estancia presurosa.


    ―¡Oh! Disculpad por interrumpir― murmuró avergonzada mirando al suelo.


    Jade negó con un gesto controlando su temperamento. Intuía que el asunto era serio si Vinnie se atrevía a molestarla a aquellas horas de la noche.


    ―¿Qué ha pasado, Vinnie?


    ―Es la señorita Sophie, mi señora.


    Al oír aquél nombre, Julián alzó la mirada poniéndose la camisa. Jade al ver la preocupación cruzar por su rostro se sintió un poco celosa por el interés masculino que mostraba hacia la guardiana.


    ―¿Qué pasa con ella?


    ―Ha desaparecido, nadie la encuentra en el palacio.


    ―¡¿Qué?!


    ―La última vez que hablé con ella fue esta mañana, no fue a entrenar con Ull, ni con el guerrero de Midgard. Pensé que estaría en la biblioteca o en sus aposentos descansando, pero ahora fui a llevarle su cena como siempre y no la encontré por ningún lado.


    Vinnie lo explicó todo mirando sus manos angustiada, pensando que quizá la culpa la podía haber tenido ella por la conversación que había tenido con la guardiana en la mañana, pero no lo mencionó. No quería que su señora la juzgara por algo malo, como lo era la traición.


    ―¡Maldita sea!


    Sin esperar a nadie, salió corriendo llamando a gritos a sus guerreros. Tarde se dio cuenta que actualmente en el palacio solo se encontraba Ors. Los demás habían salido rumbo a la fortaleza para cazar al asesino, y el resto del séquito estaba de viaje con su padre.


    ―¡Ors!


    Julián por su lado salió corriendo tras ella abrochándose el resto de la camisa por el camino, a su lado una temblorosa Vinnie rezaba por estar equivocada y que la guardiana apareciera escondida en algún lugar del palacio.


    ―Mi señora, ¿qué sucede?― preguntó Ors viéndola llegar.


    ―¿Qué has estado haciendo toda la tarde? ¡La midgariana desapareció!


    Alarmado Ors le comentó que había pasado la tarde en los torreones del palacio tras la marcha de Ull y los demás, y que no se había movido de allí hasta que la luna no había hecho acto de presencia en el cielo.


    ―¿Y después? ¿Nadie ha vigilado quién entra y sale de aquí?


    ―Los magos lanzan su hechizo para hacer impenetrable el palacio, por eso nadie se queda de guardia. Vos lo sabéis bien.


    Jade se sonrojó un poco al ver que la ira estaba logrando que no pensara con racionalidad. Ella misma había decretado que como era un palacio pequeño por la noche bastaba con magia rúnica para proteger el palacio.


    ―¡Maldición! ¿Dónde puede estar?


    Julián al oírla gritar y pasear de un lado a otro, se quedó mirando las runas ocultas en las paredes del palacio muy pensativo. Empezó a lamentar haber dejado a Sophie tan a su aire en las últimas semanas. Había hecho de prioridad estudiar cada libro que había hallado en la biblioteca y seducir a Jade, como para tener tiempo para alguien más.


    Y ahora Sophie no estaba.


    Otra vez lograban separarla de su lado.


    ―¡Eso es!― Exclamó él llamando la atención de todos en su figura.


    ―¿Sabes algo que nosotros no, midgariano?― preguntó la guerrera con el ceño fruncido.


    Julián asintió mientras corría hacia sus aposentos. El ruido de pasos a su espalda le hizo ver que los demás le seguían pisándole los talones, pero no le importaba. Suerte que había sido previsor. Ahora más que nunca agradecía su habilidad para guardar las cosas.


    ―¿Qué buscas?― exigió saber la pelirroja cruzándose de brazos, minutos después al llegar al dormitorio y verle rebuscar en un cajón.


    ―Un aparato que traje conmigo cuando cruzamos el portal. Sirve para rastrear el paso de alguien.


    ―¿Y por qué ese rastreador nos servirá de ayuda ahora?


    ―Muy sencillo― murmuró él aliviado tomándolo en sus manos mientras se lo mostraba los presentes― resulta que cuando conocí a Sophie la secuestraron delante de mis narices, con la suerte que llevaba consigo el colgante que Kathleem en su día me dio a mí.


    ―¿Qué tiene que ver mi hermana en todo esto?


    ―Yo sabía que el colgante era importante, y también que era necesario si queríamos viajar hacia vuestro mundo. También sabía que había más personas interesadas en robarlo. Por eso le puse un chip informático de seguimiento.


    Jade alzó una ceja confusa. A su espalda Vinniealiviada sonrió pensando que quizá de esa forma se podría encontrar rápidamente a la guardiana y todo quedaría en un susto nada más.


    ―¿Ese aparato nos llevara hasta la guardiana?― preguntó la princesa con ceño fruncido.


    ―Así es.


    Al oírle asentir, ella sin perder un solo minuto más ordenó a Ors que preparase un caballo para partir de inmediato con las provisiones necesarias para el viaje.


    ―Ella va a pie y yo a caballo, no creo que tarde mucho en traerla de regreso― comenzó a decir excitada― Vinnie prepara mis cosas y procura que nadie más se entere de este incidente. Esa pequeña arpía ya es la segunda vez que pasa por encima de mi autoridad y no quiero que el pueblo lo sepa… todavía.


    ―Sí señora.


    Ors se quedó un momento parado mirándola muy serio.


    ―Voy con vos, señora, no podéis partir sola sin guardia.


    ―Eres el único guerrero que queda en palacio, Ull así lo dijo. Tu deber es proteger a los aldeanos que aquí viven resguardados.


    ―Pero…


    ―¡Es una orden!


    Con desgana el guerrero asintió y salió de allí rumbo a los establos para preparar el corcel más rápido que tuvieran. Si su señora tenía que salir sola por la noche mejor que fuera montada en el más veloz para encontrar rápido a la desaparecida y traerla allí lo antes posible.


    ―Y ahora midgariano, muéstrame cómo funciona tu aparato y quédate aquí.


    Julián negó muy serio mientras se acercaba a ella lentamente. Aquella mirada tan intensa la recorrió de arriba hacia abajo haciéndola temblar. Aún podía sentir por su cuerpo restos de vestigios del placer que habían sentido juntos y eso ahora no era buena señal.


    ―Yo voy contigo, princesa.


    ―¡Ni en sueños!


    ―Este aparato como tú lo llamas― comenzó a decir poniendo gesto serio― sólo yo sé usarlo. En este reino estáis muy adelantados en magia, pero no en tecnología de Midgard.


    ―No te creo, seguro que lo puedo usar.


    ―No puedes interpretarlo porque está escrito en mi idioma.


    ―¡Sé hablar tu idioma!


    Julián con una sonrisa velada activó el transmisor y se lo lanzó a las manos con delicadeza.


    ―Está bien, interprétalo sola.


    Jade frunció el ceño. Oía un pitido que salía del aparato, seguido de muchas líneas y de un camino que se aparecía ante sus ojos. Para su desgracia pudo descubrir que el midgariano tenía parte de razón. Las letras que aparecían eran raras… parecían estar escritas en algún idioma raro que ella no era capaz de interpretar.


    Quizá podía llegar a entender los dibujos y el camino que había que seguir, pero el transmisor no daba las instrucciones en voz alta, ni se proyectaban en el aire como hacía sus libros. Todo iba por escrito.


    ―Voy contigo― aseveró Julián.―Yo puedo interpretarlo y guiarte hacia donde esta Sophie.


    ―¿Y por qué voy a confiar en ti? Eres el portador, puedes haberlo planeado con ella y estar esperando este momento para engañarme y reunirte con ella en cualquier punto para abrir más portales a otros mundos.


    Él negó con un gesto medio avergonzado por una pequeña mentira que se había visto forzado a decir, pero no lo dejó ver. Caminó lentamente hacia ella, abriendo la palma de la mano para coger el localizador. A regañadientes Jade se lo dio y lo vio llevárselo al bolsillo del pantalón con lentitud.


    ―Confía en mí, princesa.


    Con ternura la miró fijamente a los ojos y sin rastro de engaño en su voz, dijo en voz alta:


    ―Te doy mi palabra de midgariano como tú me llamas que no te traicionaré, y que te protegeré, Jade. No he planeado nada con Sophie y estoy dispuesto a demostrártelo acompañándote en su busca.


    Su mirada intensa y el brillo de sus ojos convencieron a una reticente Jade de sus intenciones. Tal vez era mejor tenerle controlado a su lado, y no dejarle atrás. En el palacio no iba a poderle vigilar si ella partía en busca de la prófuga.


    ―Está bien, midgariano, vienes conmigo pero cabalgaremos en el mismo caballo, no pienso apartar mi vista de tu lado ni un solo instante.


    ―No tengo nada en contra de ello, princesa.


    Ella bufó ordenándole rápidamente que cogiera la ropa que iba a necesitar por un par de días al mismo tiempo que salía para buscar las suyas propias. Quería salir del palacio lo antes posible para que la guardiana no se fuera muy lejos.


    Una vez solo en sus aposentos, Julián bajó la vista hacia su pantalón y con una sonrisa algo avergonzada sacó el localizador y cambio el idioma al suyo propio.


    ―Lo siento, princesita, no había otra forma que me dejarás ir contigo, algún día te lo contaré y me disculparé en persona.


    Dando un suspiro largo comenzó a hacer su equipaje rápido, cogiendo un par de pantalones y camisas. Si no había visto mal el transmisor, el punto que decía donde estaba Sophie cada vez estaba más lejos de su actual ubicación y no le gustaba un pelo. Sin duda eso quería decir que estaba viajando en algún método de transporte a motor y sabía perfectamente que ella no sabía montar a caballo.


    ―Sophie, cuando regresemos hablaremos muy seriamente de tu manía de saltarte las normas. Jade no aceptará más rebeldía de tu parte.


    Jade, pensó él con una sonrisa ahora tímida, mi princesa me quiso hacer el amor, voy por buen camino entonces. Un poco más y ella se enamorará de mí tanto como yo lo estoy. Quizá estar juntos y solos un par de días nos venga bien.


    Sintiéndose un poco travieso, Julián volvió a configurar el localizador poniéndolo de nuevo en idioma japonés. Su plan era encontrar a Sophie y traerla de regreso al palacio con ellos… pero por el camino se iban a perder un poco.


    A fin de cuentas él era nuevo en Tellheim, si perdía el rastro por un par de días no pasaba nada.


    


    ***


    


    Gritos, protestas y órdenes. La reunión de los magos rúnicos que quedaban en la ciudad principal de Tellheim estaba siendo bulliciosa y fuera de control. El líder Selph, el mago superior de mayor categoría intentaba calmar los ánimos con sus amigos, pero Eneritz, el segundo mago que ostentaba más poder de los presentes no estaba por la labor de dejarse calmar.


    ―¡Tenemos que hacer algo ya!― gritó golpeando con fuerza la mesa.― No podemos permitir que sigan jugando con nosotros, y actúen como si no existiéramos. Su negligencia ya le ha costado la vida a más de media docena de magos, y nadie ha hecho nada.


    ―Ull y un séquito han salido en busca del asesino― comentó Selph con calma― si todo va bien en unos pocos días darán con él, y todo volverá a la calma.


    ―No todo, ¿y qué pasa con la familia de nuestros amigos fallecidos? ¡Los guerreros capturarán al asesino, y le encerrarán en prisión, pero así no pagara por sus delitos!


    ―El ojo por ojo nunca ha sido nuestra forma de actuar, recuérdalo Eneritz. Eres un mago superior porque crees en esa doctrina tanto como yo, y como tu hermano Prince.


    El aludido volvió a golpear la mesa con fuerza mostrando su disconformidad.


    ―Prince es un ingenuo que no ve las cosas como son en realidad. Confía en la palabra de una midgariana que ni magia rúnica sabe usar. ¿No os dais cuenta que nos están tomando el pelo? ¡Es imposible que esos tres extranjeros sean las personas que esperamos con tantas ansias para hacer cumplir la profecía.


    ―¿Y la doctrina, muchacho? Hemos pasado siglos cuidándonos de no caer en los mismos errores que nuestros antecesores. No podemos castigar al asesino dándole muerte con frialdad, eso nos convertirá en seres monstruosos como él.


    ―No, mi querido amigo, quizá aplicar la muerte en su caso pueda ser algo exagerado y esté mal moralmente, pero… si no lo hacemos, ¿cómo sabemos que otro mago no vaya a morir en manos de cualquier otro loco que quiera seguir los pasos de este asesino que nos ocupa ahora? ¡Si no recibe un buen castigo, todos pensarán que es fácil matarnos para robarnos nuestra magia!


    Selph suspiró viendo como sus palabras recibía gritos de aceptación en el resto de magos hallados allí. Deseó poder hablar a solas con Prince para pedirle que se diera prisa en llegar hasta la fortaleza dónde se había visto al asesino por última vez, pero no quería preocuparle. Ya estaba en suficiente peligro como para cargarle con una amenaza de sublevación, que parecía que era lo que quería lograr Eneritz.


    Se levantó de su asiento ordenando silencio abriendo sus temblorosas manos. Ese gesto logró el silencio deseado en la estancia. Quizá las palabras del segundo mago superior les hacían calentar la sangre a los presentes, pero su posición de poder aún les hacía sentir respeto por su persona.


    ―Ordeno dejar el asunto del asesino en manos de Prince, mago superior tercero de nuestra comunidad. Está con la guardiana que puede sellar las puertas de este mundo.


    ―Esa guardiana no es más que una impostora― gritó Eneritz levantándose también.


    Selph le miró con furia por interrumpir su decreto.


    ―No puedes negarte a cumplir mi voluntad, querido muchacho. Aún soy el mago con más autoridad en esta sala.


    ―Quizá es momento de cambiar también eso, viejo.


    Con un movimiento de su mano izquierda, lanzó la runa Thor en contra de Selph lanzándole contra el suelo ante la mirada estupefacta de todos los presentes.


    ―¿Se puede saber qué diablos te pasa?― le recriminó Lionel corriendo a auxiliar al herido con premura― ¡No puedes atacar a uno de los nuestros!


    ―Puedo hacerlo si contraviene la seguridad de nuestro pueblo.


    Selph comenzó a toser, intentando concentrar su magia curativa para regenerar sus viejos huesos y enfrentarse a Eneritz con toda su magia por su traición, pero éste intuyendo la artimaña del hasta ahora líder de magos, usó la magia rúnica paralizante que Prince le enseñó para qué no se pudiera mover.


    ―No vas a invocar la magia curativa, tu autoridad termina ahora, Selph.


    Lionel se quedó mirando al hermano de su mejor amigo con rabia esperando que el resto de los magos presentes se alzaran en contra del alborotador y ayudaran a Selph. Al ver que pasaban los minutos y nadie decía nada, miró a todos los presentes y se quedó de piedra al ver que todos tenían cara de querer estar de acuerdo con Eneritz.


    ―Como ves, tío, me apoyan con la causa. Han visto el sufrimiento de las familias de los magos asesinados sin que nadie hiciera nada, y como yo opinan que ya es suficiente. Como magos de Tellheim tenemos todo el derecho y la obligación de castigar a los infractores como se nos dé la gana.


    ―Estás hablando de venganza, y esa no es nuestra forma de proceder – comentó casi sin poder respirar Selph― Y a ti no te compete esa decisión. Es el rey de Tellheim el que tiene que decidir las leyes y los castigos. Nosotros somos sus protectores con la magia.


    ―Quizá ha llegado el momento de liberarnos del yugo de los guerreros y del rey Dorn Maximus III.


    ―¿De qué estás hablando?


    Lionel y Selph cruzaron una mirada preocupada al ver la ambición sin medida que se reflejaba en el rostro del hasta ahora noble Eneritz.


    ―El rey de Tellheim nos ha utilizado ya bastante estos últimos siglos. Cada generación que venía sustituyendo al monarca anterior ha sido para peor. ¿Quién protege el palacio por las noches, cuando los guerreros duermen pacíficamente en sus lechos? ¿Quién ha sufrido el ataque de ese midgariano causando la muerte en gente inocente? ¡Nuestro pueblo es el único que sufre y el rey no ha hecho nada en este último mes y medio!


    ―No sabes si el asesino es un midgariano.


    ―Prince lo sabe y por eso se ha llevado a la guardiana con él― contestó Eneritz con altivez― Él leyó la mente de la extranjera y lo vio. Quizá los otros dos que han venido con él también están en el ajo, y ayudan al asesino en la distancia. ¿Acaso es casualidad que dos de los midgarianos vayan camino a la fortaleza? ¡Nosotros no estamos traicionando al rey y a sus guerreros, sino ellos a nosotros!


    Sus palabras alzaron la ira de los magos que comenzaron a gritar y a hablar a la vez unos con otros.


    ―¡Nos han utilizado!


    ―¡Es hora de enseñarle que con los magos rúnicos no se juega!


    ―¡Vayamos al palacio y conquistemos lo que es nuestro por derecho propio!


    ―¡Primero matemos al rey y luego al asesino! ¡Tellheim es nuestro!


    Lionel se encogió de miedo al oír lo que salía por la boca de gente que había considerado como sus amigos durante toda su vida. Se agachó rápidamente junto a Selph para liberarle de la magia aprisionadora de Eneritz y con su propia magia sanadora le sanó un poco los huesos rotos por la caída sufrida.


    ―No agotes magia en mí, querido muchacho, ve en busca de Prince, él puede evitar que su hermano comenta una estupidez como ésta…― susurró el viejo en voz baja.


    ―No voy a dejarte solo aquí, te vienes conmigo.


    ―Encuentra a Prince, él es mi sucesor como mago superior primero. Su hermano nos traerá a todos a la ruina. Yo no puedo contactar con él en su mente como lo hace Eneritz. Búscale y pídele que vaya al palacio lo antes posible, o los aldeanos sufrirán la ira injustificada de los presentes.


    Unas palmadas de aplausos recorrieron la sala, haciendo estremecerse a los dos magos sentados en el suelo. Lionel miro con rabia la expresión satisfecha de Eneritz que tenía en su rostro.


    ―Ninguno de los dos saldrá de aquí, a no ser que apoyen la causa de la mayoría, como nuevo líder de la comunidad de magos rúnicos ordeno el asalto al palacio, la caída del rey y de sus guerreros y nuestro nombramiento como líderes de Tellheim― proclamó en voz alta atrayendo la atención de todos a él de nuevo― ¿Quién apoya mi causa?


    Un coro de gritos afirmativos inundó al estancia, seguido de risas y algarabía de los presentes. Lionel pensó que todo aquello era una locura.


    ―Veo que todos han dado su consentimiento, excepto vosotros dos.


    ―Los magos rúnicos no somos asesinos, tío― musitó Lionel con seguridad― Prince me enseñó que ser mago rúnico significa defender a los débiles y a tu rey. Nadie dijo nada de convertirnos en líderes del reino.


    ―¡Ahora te lo ordena tu nuevo líder, y el futuro rey de Tellheim, el mago Eneritz!― exclamó uno de los amigos íntimos del susodicho.


    ―¡Así que puedes estar en contra o a favor! Tú decides.


    Lionel quiso decirles a todos que se fueran al Helheim con la reina del inframundo, pero la mano arrugada de Selph se lo impidió.


    ―Busca a Prince, y llévale con el rey. Tiene que proteger a la princesa― le susurró al oído.


    ―¿Qué le cuentas viejo? ¿Suplicas por el rey y un ejército que ha dado de lado a nuestras pobres víctimas en mano de un midgariano asesino?― preguntó Eneritz rabioso.


    ―¡Hazlo!


    Lionel dio un respingo al oír el grito del que hasta el día de hoy era el mago superior de primera clase. Quiso repetirle que no se iría de allí sin él, cuando sintió que su estómago se desprendía de su cuerpo y daba un salto de más de ciento ochenta grados.


    Al girarse para preguntar a Selph que había hecho, se vio suspendido en lo alto de la colina que hacía de entrada al reino, observando a los lejos el palacio y la casita de reunión oficial de los magos.


    ―¿Pero qué…?


    El grito de dolor de Selph a lo lejos le hizo comprender lo que había pasado al instante. ¡Le había transportado usando la magia de Rad!


    ―¡Buscadle! Si encuentra a Prince y da la alarma a los guerreros, seremos desterrados de nuestra patria.


    Esas palabras gritadas en el cielo llegaron a sus oídos a través del viento, señal que Selph aunque malherido seguía vivo. Puede que el viejo estuviera mayor y sus huesos fueran casi de gelatina pero sobreviviría a la sublevación de Eneritz y de los demás.


    Sin pensar en las consecuencias que pudiera tener para Tellheim todo aquello, comenzó a correr en busca de Prince. Necesitaba alcanzarle y contarle lo que estaba sucediendo. Selph necesitaba ayuda rápidamente, y el rey tenía que saber lo que planeaban sus antiguos camaradas.


    Por todos los magos de Tellheim, no permitas que Eneritz se salga con la suya, rogó al cielo mientras corría por el camino en busca de su mejor amigo y de aquella muchacha que al parecer sabía quién era el asesino de sus amigos de la infancia.
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    En el bosque de Vhenteckis se hallaba Luke tumbado tranquilamente en una zona desértica esperando la llegada de Lenne. Hacía días que follar con ella le había hecho sanar sus heridas y recuperar un poco de la magia que había robado al guerrero tras clavarle la daga en el pecho. Ahora ya se sentía en plena forma para comenzar con la captura del portador.


    Entrar a la fuerza en la fortaleza del este había sido un golpe maestro. Su principal idea era absorber la magia de un guerrero para poder atraer la atención de una valquiria. El hecho de que sonaran las alarmas había sido algo improvisado pero que le había venido bien. Si los guerreros salían en bandada hacia allí, dejarían desprotegidos al guardián y al portador y ese era su momento para usar la magia del portador, matar al guardián y recuperar su divinidad perdida.


    Nada podía salir mal.


    Sonrió con maldad cambiando el color de su pelo al rojo natural. Por su suerte su estadía en el bosque dominado por valquirias no había llamado demasiado la atención de diosas vanires indeseadas. Si Skadi descubría que se encontraba de regreso en el mundo de la magia, sin su poder al cien por cien, seguro que descubría la forma de matarle y eso no lo necesitaba por el momento.


    Si cruzaban la puerta hacia Vanaheim ahí sí que pensaría la forma de enfrentarse a Skadi sin que le costara su propia vida, mientras tanto iba a continuar con su plan como si nada pudiera salir mal.


    ―Vivir en Midgard me ha enseñado a planificar las cosas con calma y tranquilidad― pensó distraído observando una figura a los lejos que se movía a pasos lentos hacia él.


    Luke se incorporó al reconocer las formas sensuales de Lenne. Se sintió excitado de pensar que pronto podría cruzar hacia otro reino. Cada puerta que tirase abajo le dejaba más cerca de Asgard y de su resurgimiento total y absoluto.


    ―¿Encontraste al guerrero que te pedí?


    ―Un séquito de guerreros encabezados por Ull han cruzado hace unas horas el bosque, eligiendo el camino hacia la fortaleza.


    ―¿Estaba el midgariano con ellos?


    ―Sí, como tú dijiste, en primera fila junto a Ull y al viejo Jefkrer.


    ―¿Le tentaste con tu llamada?


    ―Desde hace tres días. Su mente está llena de imágenes sexuales mías. Cuando emprendan el camino de regreso, o incluso antes, caerá ante mí.


    Luke asintió satisfecho. Su mente se llenó de imágenes y de planes de futuro que había acumulado a lo largo de los milenios esperando este momento.


    ―¿Te apetece un último polvo antes de que me vaya?― le preguntó a la valquiria con aspecto seductor.


    La mirada de preocupación que vio en la cara de ella no le gustó ni lo más mínimo.


    ―¿Qué sucede?


    ―No sólo el ejército real y tu víctima han atravesado las lindes del bosque.


    ―¿Qué quieres decir?


    ―Un mago y una muchacha que grita todo el rato van por detrás. Un día les queda por llegar a la fortaleza.


    ―¿Una muchacha?


    ―Una midgariana como tú.


    Luke gruñó al oírla, pensando en Sophie. La muy idiota.


    ―Y no son los únicos― continuó diciendo Lenne en voz baja.


    ―¿Qué?


    ―Un hombre encapuchado y una mujer rubia cruzaron el sendero hace un par de días. Klants se cruzó con el hombre e intentó realizar la llamada, pero no logró. La rubia le tenía bien atado.


    ―Ya están en la fortaleza entiendo.


    ―Ellos sí, desde hace dos días. Ull y su séquito llegan al atardecer de hoy.


    ―¿Y el mago y la midgariana?


    ―Mañana a primera hora deberán llegar a la bifurcación que les haga tomar el camino a la fortaleza o hacia aquí.


    ―Bien, entonces hay que acelerar los planes. Quiero que…


    Lenne negó caminando a su lado para acariciar su rostro con algo parecido a la ternura. Luke quiso apartar la cabeza para separarse de aquel gesto cariñoso que tanto aborrecía, pero se contuvo intuyendo que algo más faltaba por decir.


    ―No me digas que alguien más se dirige hacia aquí.


    ―Acaban de cruzar el primer sendero de este bosque, llevan tres días de retraso con respecto a los demás.


    ―¿Quiénes?


    ―La princesa de Tellheim, y el tercero de los midgarianos que vinieron contigo.


    Frustrado el antiguo dios nórdico conocido como Loki gruñó con los ojos incendiados en rojo. Alertada Lenne se echó hacia atrás pensando que iba a cargar su ira contra ella. Necesito tu cuerpo, sino ya estarías muerta valquiria, pensó Luke con rabia intentando calmarse.


    Se alejó de ella dos pasos intentando reorganizar sus ideas. Tal vez que todos fueran a un mismo lugar no era tan malo a fin de cuentas. Así tendría más cerca al portador para poderle secuestrarle y al guardián para matarle. No todo estaba perdido.


    ―Bien, Lenne, escúchame atentamente. Quiero que esta noche hagas la llamada más intensa y caliente que puedas para atraer al midgariano guerrero. Necesito quitarle de encima ya. Utiliza la técnica que necesites. Entra en sus sueños. Hiérele. Lo que veas.


    ―No soy una asesina― protestó ella.


    ―Le necesito fuera de mi camino para que no proteja a sus amigos. Haz tu trabajo y te recompensaré cuando todo esto termine― prometió Luke con una sonrisa aviesa― ¿Lo entendiste?


    Lenne asintió con un simple gesto.


    ―¿Qué harás tú?


    ―Ver quién es la rubia y el hombre ese que no se dejó dominar por tu amiga. No quiero sorpresas de última hora cuando el portador está tan cerca de mí.


    Sin esperar a decirle nada más, se dio la vuelta y echó a correr rumbo a la fortaleza. Si Ull y los demás llegaban al atardecer, él tenía que llegar antes para descubrir a los extraños y si resultaban ser una molestia para sus planes, matarles con sus propias manos.


    Su transformación a dios nórdico estaba tan cerca, que no pensaba permitir que nadie se cruzara en su camino para fastidiarlo. Una muerte más o menos para él no significaba nada.


    


    ***


    


    Si el mago de las narices no paraba pronto el caballo, iba a vomitarle encima sin sentir la más mínima pena.


    Llevaba horas pensando en atacar contra el mago secuestrador de los demonios con tal de que me soltara y me dejara estar a gusto en aquel viaje maldito, pero parecía que no se fiaba de mí. Tal vez mi manía de pensar todo el rato en las ganas que tenía de golpearle por obligarme a ir con él no actuaba muy a mi favor, pero me daba igual.


    Necesitaba explotar mi ira por algún lado.


    ―Si tienes ganas de vomitar dilo― dijo él minutos después― No me apetece tener que parar en un río cerca del bosque de Vhenteckis.


    ―No me importa lo que te apetezca o no, a mí no me apetece seguir estando tumbada mirando hacia abajo en este caballo, viendo todo el rato los cascos golpeando contra el suelo. No sé si sabías que tengo vértigo.


    ―Entonces mantén tu mente tranquila, y no me amenaces con hacerme algo y prometo que te quito la runa paralizadora.


    Me reí con burla de su propuesta, deseando mandarle al diablo por querer hacerse el simpático, cuando en realidad era un idiota presumido y presuntuoso. No le quería tener cerca de mí ni en sueños, pero al parecer mi deseo no se iba hacer realidad. Hasta que llegara a la fortaleza estaba condenada a permanecer a su lado.


    Ojalá Mack estuviera aquí para librarme de este tipo, pensé en un momento de cansancio, recordando la vez que me había salvado de la discoteca, disparando a diestro y siniestro a los asesinos de Kathleem. Me protegió sin conocerme. Incluso entró en una casa que acababa de saltar por los aires para sacarme de allí. Aunque es un chulo semental, es buena persona y eso no lo puedo ocultar.


    Me llamé tonta a mí misma por pensar en buenos términos del policía. El mago a mi espalda soltó un gran suspiro de exasperación al ver mi reacción. Me irrité más aún al saber que había vuelto a leer mi mente.


    ―Quiero que dejes de oír mis pensamientos. Me pones nerviosa.


    ―Si me cuentas lo que necesito saber del midgariano que entró detrás de vosotros, te soltaré y confiaré en ti.


    ―¿Dejarás de leer mi mente?


    ―Si veo que no me mientes sí, la verdad que no me apetece entrar en la mente de una muchacha celosa de un tipo que se ha acostado con casi todas las doncellas de Tellheim en menos de mes y medio.


    ―¡Yo no estoy celosa de Macklean!


    Escupí contra el suelo para sacar mi ira fuera. Mi madre siempre decía que era mejor no guardar las cosas para una misma. Soy una dama, tranquila Sophie, tú no sientes nada por Mack, así que no le hagas caso al mago idiota.


    Si no quieres creértelo, eres más tonta de lo que pensaba, nena.


    Grité de frustración al oír ahora a mi conciencia. Supuse que asusté al mago porque frenó de repente el caballo, casi haciéndonos caer a ambos por lo brusco que fue en el movimiento.


    ―¿Qué narices haces?


    ―¿Quién ha dicho lo último?― preguntó bajándome del caballo justo antes de desmontarse él.― ¿Con quién mantienes conversación en tu cabeza?


    ―¿Qué?


    Me quedé mirándole incrédula, agradeciendo poder mover las piernas y las manos. El mago me había liberado del hechizo dando plena libertad de movimiento. Gemí como gatita, estirando cada parte de mi cuerpo de un lado a otro recuperando la circulación en las manos y en los pies.


    ―¿Con quién hablas?― exigió él agarrándome de los hombros con fuerza.


    ―Me haces… daño…― exclamé soltando un pequeño gritito― suéltame. ¡No hablo con nadie!


    ―Acabo de oír a alguien en tu mente que no eras tú. ¡Dime quién narices eres!


    ¿Alguien en mi mente que no era yo? Quise decirle que había conocido a mi molesta conciencia que siempre venía a tocar la moral con sus comentarios hirientes cuando menos lo necesitaba, pero al verle tan alterado, opté por quedarme callada y en silencio. No merecía la pena contarle aquello. Si lo hacía quizás pensaría que estaba loca y no me apetecía que pensara eso.


    ―Soy Sophie, una chica normal y corriente, que un jodido día conoció a una muchacha que me dio este colgante― comencé a decir agarrando con fuerza la cadena que llevaba en el cuello –y me hizo prometer que viajaría a este mundo para ayudaros. Julián y Macklean son sólo los que unieron las piezas para que yo me uniera a ellos. ¡No soy nada!


    ―Mientes, Sophie.


    Alcé mi mano dispuesta a darle una bofetada por decirme que mentía, pero un ruido a mi espalda alertó a mi acompañante cambiando su expresión de furiosa a preocupada.


    ―Mantente detrás de mí― me pidió con voz firme colocándome a su espalda― Y no te muevas un solo músculo. Está en peligro nuestro caballo y no quiero que lo vea o saldrá huyendo.


    ―¿De qué estás hablando?


    ―¡Cállate y haz lo que te pido!


    Quise decirle que yo no era conocida por aceptar órdenes de nadie, pero me quedé paralizada al alzar la cabeza y cruzar mi mirada con un monstruo enorme que nos miraba con dos grandes ojos viscosos.


    ―Es un Löhnt – susurré recordando haber visto una imagen de aquel ser en uno de los libros de la biblioteca en palacio.― Es un ser mágico carnívoro con tres patas que devora animales y plantas. No deja ni los huesos en las víctimas. El libro decía que habían desaparecido.


    ―Aquí no. Estamos en la frontera con Vanaheim y con otros reinos. Las puertas están cerradas para los magos, guerreros o aldeanos, pero los animales o criaturas mágicas pueden cruzar a través de Yggdrasil sin problemas.


    ―Son como cucarachas― pensé asqueada―se cuelan por cualquier parte.


    Él me miró con una ceja levantada sin entender lo que yo decía. Forcé a mi mente a mostrar una imagen de aquél animalito con asco que había visto de vez en cuando en mi apartamento allá en Midgard. Antes de que saltara por los aires, claro.


    ―Tuviste una vida curiosa, muchacha.


    ―¿Qué hacemos?― pregunté deseando no ser un estorbo.


    No me apetecía para nada convertirme en el alimento de un ser nauseabundo que devoraba hasta los huesos de sus víctimas. Quise pedirle consejo a mi conciencia, pero desde que el mago la había oído increparme, se había quedado más callada que una muda la muy bruja.


    ―Tú te quedas quieta, estoy pensando qué runa usar contra él para distraerle el tiempo suficiente, montarnos en nuestro corcel y galopar hacia la fortaleza a toda prisa, aunque tengamos que viajar a través de Vhenteckis.


    Asentí llevando la mano hacia mi bolsita de runas para que me diera calma y tranquilidad. Mi corazón comenzó a latir un poco más deprisa de lo normal al ver al bicho abrir su boca en dirección al caballo. Temí no poder hacer nada por el pobre animal, y ver cómo era devorado por el Löhnt.


    Quizás después íbamos nosotros en el menú.


    ―¿Por qué no usas a Gyfu y a Thor?― pregunté de forma mecánica.


    ―¿Perdona?


    ―Thor es la runa de la fuerza bruta y de la destrucción. Es una de las más poderosas del alfabeto. Si la combinas con Gyfu que potencia la fuerza mágica, podrías neutralizarle.


    ―No podemos mezclar la magia de dos runas en un ataque, ¿no te lo enseñó Ull?


    ―Ull pelea con espada, y usa su magia basándose en la fuerza de su acero, tú eres mago, deberías poder combinar las runas a tu gusto. Es como una tirada de runas. Sacas tres runas, y las tres se complementan.


    ―¿Eres una lectora de runas?


    Incrédulo el mago se giró hacia mí, muy sorprendido al oírme hablar. Me sentí avergonzada por décima vez en un par de días ante el escrutinio de su mirada. Quise pedirle que se concentrara en el Löhnt y se olvidara un poco de mí para que saliéramos sanos y salvo de allí, pero un sonido desgarrador me puso los pelos de punta.


    Me tapé rápidamente los ojos con las manos al ver como otro Löhnt saltaba por sobre nuestra izquierda para acabar encima el caballo y le clavaba sus horribles colmillos en el lomo del pobre animal, haciéndole soltar un berrido de dolor.


    ―¡No!― grité asustada.


    ―¡Estate quieta!― gritó el mago tirándome al suelo mientras con sus manos tapaba mis oídos al oírme empezar a llorar ante el sonido succionar que hacia el Löhnt sobre el caballo.― Son ciegos, solo comen animales. Si no hacemos ruidos no nos verán y saldremos vivos de aquí. Si corremos nos perseguirán y cazarán.


    ―¡Usa tu magia!― gemí asustada.


    ―Contra uno quizá tu plan hubiera funcionado, no puedo combinar dos hechizos en uno contra dos enemigos distintos. Neutralizaríamos a uno, pero el otro iría por nosotros.


    Asentí comenzado a llorar en silencio con los ojos cerrados. Sentía la tensión del cuerpo del mago encima de mí mientras el ruido de succiones y el olor a sangre del pobre corcel se colaba por mis oídos y mi nariz.


    ―Tranquila…―decía el mago intentando consolarme.


    Negué con un gesto suave sabiendo que nunca en mi vida olvidaría aquel momento de miedo que estaba viviendo. Agazapada en el suelo, oyendo como devoraban a un ser inocente dos bestias mitológicas que cuando acabaran de alimentarse quizá fueran a por nosotros para tomarnos de postre. ¿Cómo podía tranquilizarse una en aquellas circunstancias?


    ―Lanza a Is sobre nosotros.


    ―¿Qué?


    ―Antes me congelaste el cuerpo usando una runa que no conocí, ahora lanza sobre nosotros a Is.


    ―Pero Sophie… esa runa te da tiempo extra para que consigas un deseo, no sé porqué…


    ―¡También congela el tiempo! Si nos congelas, y esos seres son ciegos de verdad como dices, no nos verán, ni sentirán nuestro corazón latir. Estaremos congelados. ¡Quizá no sepa usar magia moldeadora, pero sé interpretar las runas!


    Él asintió ante mi convencimiento y en un par de segundos hablando en rúnico lanzó esa runa sobre nuestros cuerpos. Enseguida sentí como el hielo se iba formando sobre mi cuerpo, dejándome más paralizada incluso que antes montada en el caballo.


    ―Espero que sepas lo que haces, Sophie.


    Yo asentí sin abrir los ojos, aún con lágrimas de miedo y horror resbalar por mis mejillas. Si aquello no funcionaba quizás ambos acabaríamos muertos, y toda la aventura del viaje hacia Tellheim terminaría aquí… pero al menos lo había intentado.


    ―Tranquila, es tu idea.


    Asentí deseando sin poderlo evitar que Macklean estuviera conmigo. Su fuerza bruta y sus bromas ahora mismo me calmarían. Y si aquel iba a ser mi último segundo de vida, al menos podría decir que había empezado y terminado mi aventura en aquel lugar a su lado.


    La risa sincera del mago me hizo avergonzarme al darme cuenta que todavía seguía leyendo mi mente. Quise increparle para decirle que dejara de una vez de meterse en mis asuntos, justo cuando unos pasos a nuestro alrededor me hicieron ponerme tensa.


    Él lentamente me apartó sus manos de mis oídos para que pudiera estar atenta a los sonidos, y si hiciera falta echar a correr,lo hiciera cuando él quitara el hechizo.


    ―Si el plan no funciona, yo combinaré esas dos runas, tú corre todo lo rápido que puedas en dirección al bosque Vhenteckis. Eres mujer. Las valquirias no te secuestrarán.


    ―Estás loco si crees que te voy a abandonar.


    Me callé al sentir una pezuña asquerosa a pocos centímetros de mi cara. El olor a sangre aún era muy intenso y las ganas de vomitar que minutos antes había empezado a sentir ahora las tenía sobre mí con todas mis fuerzas. Respira, inspira, no te ven, ni te sienten, estás congelada, tranquila Sofie.


    Llamarme por el nombre que Mack me decía me calmo un poco, al menos lo suficiente para no echar la comida fuera. Ya después pensaría el porqué necesitaba tanto sentir el consuelo del estúpido policía para mantener la calma y no ponerme a gritar como una nena histérica.


    Aparté la mirada a mi espalda por donde sentía al Löhnt, concentrándola seguidamente en los ojos negros del mago que me miraban a mí con preocupación.


    Ni siquiera sé tu nombre, pensé en mi mente frunciéndole el ceño por su mala educación al no presentarse ante mí.


    ―Prince…― vocalizó lentamente con una sonrisa torcida.


    Si salimos de esta, me tatúo tu nombre en cualquier parte del cuerpo, pensé para él recordando los tatuajes que Macklean tenía por su cuerpo, pero eso sí, no se lo digas a tu novia o me matará.


    Su tenue sonrisa se hizo más amplia, haciéndome sentir algo mejor, sobre todo porque segundos después los seres asquerosos come―animales se marcharon relamiéndose al ver que no había nada más que devorar en el lugar.


    Una vez estuvieron lejos de nuestro alcance, Prince deshizo el hechizo y así como estábamos tumbados en el suelo, me llevó a sus brazos para consolarme por el horror vivido.


    ―Lo siento― murmuró él una y otra vez― En vez de estar pendiente de tu mente, tenía que haber estado atento al camino y no haber parado. Casi logro que nos maten por atrapar a ese asesino.


    Yo simplemente temblé empezando a sentir el shock de haber tenido a la muerte tan cercana a mí. El olor de la sangre aún la tenía pegada a la nariz, y los relinchos y gemidos del caballo mientras estaba siendo devorado no se iban a ir de mi cabeza en mucho tiempo.


    ―Llora si quieres, desahógate. Tenemos que pensar en cómo movernos a partir de ahora que vamos a pie.


    No le escuché, aun podía recordar la mirada viscosa del Löhnt sobre mí, y la escena de ver saltando a su compañero sobre el caballo para merendárselo de un bocado. Como tonta que soy, giré mi vista hacia el lugar donde había estado el animal, y al ver el suelo lleno de sangre y ni un rastro de hueso ni piel del vertebrado, me incliné sobre mí misma y comencé a vomitar de forma compulsiva.


    Prince enternecido, me agarró y acariciándome el pelo me dio palabras de ánimo mientras sacaba afuera todo el dolor vivido y el miedo que habíamos experimentado.


    ―Te prometo que conmigo estás a salvo, Sophie.


    Asentí temblorosa incorporándome mientras me apoyaba en él. Necesitaba sus brazos de sustento.


    ―Continuemos el camino. Estamos a menos de un día de la fortaleza. Al llegar allí, hablaremos con Ull y te dejaré en sus manos para que regreses al palacio. Estarás a salvo, confía en mí.


    ―¿Cómo… cómo viajaremos?― pregunté con tartamudeo.


    ―Volando


    Me quise apartar de él incrédula al sentir que me elevaba sobre el suelo como si estuviera montada en avión. Asombrada miré al suelo al ver que mis pies estaban elevándose unos centímetros de tierra firme.


    ―Las runas no solo sirven para sanar, atacar, defenderte, o usarlas de canalizador de las espadas. También sirve como medio de desplazamiento.


    ―Es una variable de Rad― murmuré pensando en la runa del portador.


    ―Sí, Rad puede elevarte y moverte más rápido por encima del suelo, puede desplazarte de un lado a otro en un chasquido… o incluso puede hacer que cruces y abres portales de un lado a otro de Yggdrasil.


    Me abracé fuertemente a él justo en el instante que iniciaba el vuelo y nos movíamos en dirección hacia la fortaleza, justo el camino contrario por el que los Löhnts habían tomado.


    Hablar de Rad me hizo recordar a Julián y al palacio en sí. Estaba segura que la princesa Jade ya se había enterado de mi desaparición y seguramente ahora estaría buscándome por todo su territorio con ira. Temblé un poco al pensar en su represalia en mi contra cuando todo volvería a la normalidad.


    ―Tengo que demostrar que soy la guardiana que tanto tiempo habéis esperando― musité obviando el hecho que Julián supiera usar magia rúnica con sus manos― yo soy la guardiana y tengo que cumplir mi función.


    Prince alzó una ceja ante mi perorata sin entender lo que decía.Me sentí aliviada al ver que cumplía su palabra de no meterse en mi mente para oír lo que yo pensaba. Por fin iba a tener un poco de paz mental.


    ―Enséñame a usar la magia rúnica. Déjame ayudarte a protegernos y a ser una buena guardiana― le pedí con un pequeño temblor.


    ―Te ayudaré, siempre y cuando…


    ―Te cuente lo que sepa del asesino de magos― terminé yo por él frustrada.


    Era la misma cantinela una y otra vez.


    ―No.


    ―¿Qué?


    ―Quiero que me enseñes tu conocimiento sobre las runas. Tu forma de combinarlas y pensar en sus cualidades mágicas nos salvó. Quiero aprender de ti a interpretarlas.


    Muda me quedé por su petición.


    ―Pero… si tú sabes usar la magia.


    ―Sé usar la magia de Tellheim, pero tú tienes un conocimiento más grande, midgariana. Aún no sé porqué, ni a qué se debe, pero tú eres una lectora de runas antiguas.


    ―¡¿Qué?!


    ―Querida, tú no eres la guardiana de Tellheim. Y lo sabes sin necesidad de que te lea ahora la mente.


    ―Eso lo dices porqué aún no usé la magia moldeadora pero…


    Él me cortó parándose en el acto.


    ―Guerrero, guardián y portador cruzaron Yggdrasil hace más de mes y medio.


    ―¿Entonces por qué dices que no soy la guardiana?― le pregunté picada.


    ―Porque la guardiana de Tellheim no puede ser una lectora de runas. Un guardián tiene que estar desligado de la magia rúnica en esencia, y tu conocimiento proviene de algún ser nórdico. Por eso los portadores no pueden usar nuestra magia. Está prohibido. Si lo hicieran serían los seres más poderosos de nuestro mundo, y nadie podría detenerles de abrir puertas.


    La runa Ken que salía de Julián vino a mi mente, dejándome paralizada y atontada a partes iguales por lo que aquello significaba.


    ―Yo no soy la guardiana, lo es Julián.


    Prince asintió mirando mis ojos fijamente con preocupación.


    ―Tú eres el portador. El ser que los magos de mi comunidad más temen y que el rey de Tellheim quiere tener encerrado bajo control en palacio.


    Intenté reírme de histeria pidiéndole que no me mintiera para ganar mi favor en aquello, pero no pude hacerlo. Estar en peligro de muerte, y encima descubrir que yo en sí misma era un engaño, y que el entrenamiento que tenía que haber sabido aprovechar lo había perdido porque lo habían dado a la persona equivocada, me superó.


    Me desmayé entre los brazos de Prince pensando que cuando Jade se enterara de las nuevas noticias, yo sería mujer muerta.


    


    ***


    


    Ver a lo lejos la fortaleza del este lleno a Macklean de alivio y de tranquilidad después de más de cuatro lunas cabalgando por los terrenos del reino. Las continuas bromas de Jefkrer Junior con respecto a su intento de conquistar a Sofie cuando regresaran al palacio, y la llamada de las valquirias que cada noche aparecía en sus sueños de forma más intensa, le tenían frustrado y caliente, a partes iguales.


    Si no hubiera sido por los consejos de Ull, ni por las noches que había pasado con él entrenando a cielo abierto con las espadas, habría sucumbido ante la valquiria que le acosaba incluso en sus sueños.


    Intentó despejar su mente de la tortura sexual a la que le habían embotado los sentidos al escuchar a Jefkrer padre comentar las cosas buenas que tenía vivir en una fortaleza.


    ―Se vive muy tranquilo. Llevamos siglos aquí sin que hayamos tenido que soportar ningún ataque, ni intento de romper el portal hacia Vanaheim desde que estamos aquí.


    ―¿Cuántas fortalezas hay en el reino?― preguntó curioso.


    ―Son cuatro, pero una la destruisteis vosotros cuando llegasteis desde Midgard.


    Mack alzó una ceja preocupado por oír eso. Ull le había enseñado que era muy importante impedir que los portales se abrieran para que los aldeanos y las personas que vivían en el reino estuvieran a salvo. Si una fortaleza había caído y solo quedaban tres en pie, era importante tenerlas protegidas y cuidadas.


    ―¿Todas las fortalezas están cuidadas por guerreros?


    ―Dos―contestó Ull con gesto serio. – La del este, que es la que tenemos enfrente nuestro, y la del oeste que protege la entrada hacia Svartálfaheim, antigua morada de elfos oscuros.


    ―Elfos oscuros…


    ―Si preguntas si existen en la actualidad te puedo decir que llevan siglos encerrados en su reino, en continua lucha con su reino vecino: Alfheim, el lugar donde habitaban los elfos blancos o luminosos.


    ―¿Es algo parecido a una épica batalla entre luz y oscuridad?


    Jefkrer sonrió mirando al midgariano con ternura.


    ―Los elfos son criaturas astutas, de gran inteligencia, pero muy pícaros. No te aconsejo que te encuentres a solas nunca con ellos. Pueden robarte el alma con sus triquiñuelas y acabar bajo tierra sin darte cuenta.


    ―Entiendo que los guerreros que lo custodian lo protegen bien, ¿verdad?


    ―Con su vida― afirmó Ull con sequedad― Está prohibido abrir portales, o incluso ayudar a abrirlos. Si un guerrero ve a un desconocido acercase a un metro del portal se elimina.


    Macklean alzó una ceja incrédulo al oír el tono tan duro con el que su maestro pronunció aquellas palabras. Quiso cuestionar aquel procedimiento recordando sus largos años de oficio en la policía de Midgard, pero se quedó en silencio. Tenía que empezar a entender que estaba viviendo una nueva vida, y que su faceta de poli había quedado ya atrás.


    ―¿Y la tercera fortaleza quién la custodia? – preguntó queriendo pensar en otra cosa.


    ―Está cuidada por magos rúnicos. Selph, Eneritz y Prince cada mes envían a sus mejores magos a proteger con runas y hechizos la zona para que nadie pueda entrar o salir. Encontrar ese portal es sumamente peligroso.


    ―¿A qué reino lleva?


    ―Helheim, reino del inframundo y el lugar hacia donde la hija del rey Dorn Maximus terminó al morir.


    Asintió inquieto al oír hablar de Kathleem. De nuevo la espinita que tenía clavada en su pecho por no haberla podido salvar volvía a él con fuerza. Se obligó a no pensar en cosas que ya no podía evitar, cogiendo con fuerza las riendas del caballo. Incómodo de repente movió ligeramente la cabeza al sentir que uno de sus oídos comenzaba a pitarle con intensidad.


    ―¿Estás bien, muchacho?


    Mack se encogió de hombros mostrando una sonrisa animada, dando a entender que se encontraba bien. Julián siempre le decía que cuando le pitaban los oídos tanto era porque alguien estaba pensando mucho en él en esos momentos. Imaginó que alguna de las doncellas con las que se había enrollado durante las últimas semanas estaría echándole de menos en aquel momento y pensando en él.


    ―Jefkrer― musitó Ull muy serio minutos después sacándole de sus pensamientos eróticos.― ¿Cuándo os fuisteis ordenasteis a los guardias a mantener bajado el portón de la entrada?


    ―Sí, señor, se ordenó cerrar la fortaleza y no dejar el paso a nadie hasta que viniéramos nosotros. Quería que vierais la daga que había acabado con la vida de mi hombre antes de celebrar su ceremonia de despedida como manda la tradición.


    ―¿Entonces… porqué las puertas están abiertas de par en par?


    Jefkrer se alarmó al oírle y al ver que su señor espoleaba al caballo para darse prisa en llegar a la entrada, él le siguió ordenándole a su hijo y a los demás que se quedaran atrás.


    Mack inquieto por la preocupación que pareció llenar el rostro del joven Jefkrer, siguió a Ull con rapidez, dispuesto a ayudar en todo lo que fuera posible. La adrenalina que empezaba a recorrer su cuerpo le estaba haciendo hervir la sangre.


    Tan sólo unos instantes después al cruzar las puertas de entrada a la fortaleza pudo entender que algo malo había pasado en su interior.


    ―¡No!― oyó gritar a Jefkrer hijo a su espalda.


    Giró su vista para verle desmontar del caballo y dirigirse hacia un montón de ropas tiradas en el suelo. Poco tardó en darse cuenta que era un muchacho lleno de sangre y cortes.


    ―Trenton, ¿estás bien?


    Mack suspiró inquieto al ver que el cuerpo del joven llamado Trenton no se movía. La sensación de haber llegado demasiado tarde empezó a llenarle el corazón con pesar.


    El ruido de cascos de caballos a su espalda le hizo ver que el resto del séquito ya les había alcanzado y ese sonido fue el que logró sacarle de la estupefacción de lo acontecido. Pensando que quizá Ull le necesitaba, desmontó su propio caballo y cogiendo con fuerza su espada corrió en dirección al interior de la fortaleza.


    Quiso no respirar al oler la sangre reseca de los guardias que habían protegido con su vida la fortaleza hasta el día de hoy. Su experiencia como policía le hacía darse cuenta que los asesinatos habían sido premeditados. Los cuerpos que iba encontrando por el camino, y su forma de tener los cortes por la piel así lo demostraban.


    Juro que mataré a quién haya sido capaz de tanta maldad, pensó enfurecido siguiendo el rastro de los cadáveres y de los ruidos de lucha que había comenzado a escuchar a escasos metros de donde él se encontraba. Me he convertido en un guerrero de verdad para proteger a la gente, y pienso cumplir esta promesa pase lo que pase.


    Ya ni siquiera la tentación de la llamada de la valquiria calentorra le molestaba, su instinto de defender y proteger estaba al máximo y no le importaba quién era su enemigo.


    ―¡Macklean, retrocede!― oyó que le decía Jefkrer padre desde lo alto de una de las torres.


    Tenía sangre recorriéndole por la cabeza y la respiración acelerada. La rabia que había en sus facciones le hicieron darse cuenta que el guerrero estaba luchando con el corazón y no con la cabeza y eso quería decir que iba a perder si nadie le ayudaba.


    Sin hacerle el menor caso, aumentó más la velocidad para llegar a su lado y enfrentarse a su primer enemigo real. Quizá no estaba preparado para luchar contra algún asesino mágico, pero si tenía que arriesgar su vida por proteger a sus amigos, lo haría con gusto.


    ―¡Te dije que retrocedieras, no estás preparado para esto!


    El grito del guardián jefe de la fortaleza le llegó a los oídos seguido de un gemido de dolor que le llenó de horror el corazón.


    Sin pensar en consecuencias ni en sobrevivir siquiera él, entró corriendo en la torre con un grito de guerra midgariano, alzando su espada con la runa Thor grabada a fuego en su cabeza.


    Lo primero que vio su enfurecida mente fue a un Ull ensangrentado y muy quieto en el suelo, con su espada tirada a un lado y su cuerpo posicionado de una forma verdaderamente extraña.


    Con temor de que pudiera estar muerto, viró su cabeza hacia el lado derecho donde aún estaba de pie Jefkrer, y apretó los dientes rabioso al verle sangrar por su brazo, cabeza y pierna, pero aún en formación de firmes enfrentándose a un encapuchado que reía todo el rato como un loco.


    ―Vaya, vaya, vaya― dijo el desconocido con una sonrisa― El gran poli Macklean se ha convertido en un guerrero tellheriano. Ya vienes equipado con cota, maya y espada. ¿Dónde dejaste la pistola y tú cara dura, policía?


    Si aquellas palabras le sorprendieron, Mack no dejó entreverlo. Caminó hasta posicionarse al lado de Ull para tomarle la respiración, sin apartar la vista en ningún momento del enemigo. Dio un suspiro de alivio al ver que su corazón seguía latiendo, aunque sin duda se encontraba malherido.


    ―El muy maldito utilizó a una mujer para atacarle a traición― musitó Jefkrer con rabia.― Por eso Ull no vio venir el ataque y cayó malherido.


    ―¿Una mujer?


    Una risa femenina se oyó en una esquina de la estancia, oculta por las sombras. Poco a poco su rostro fue saliendo hacia la luz a medida que la joven caminaba hacia donde se encontraba su compañero desafiando con la mirada a Jefkrer.


    ―Nos encontramos de nuevo, gran Mack.


    El aludido se quedó paralizado al ver ante sí a Leyla, la rubia del bar que se había follado la noche donde había conocido a Sophie. Su sonrisa seguía igual de seductora que siempre, pero su pelo había pasado a tomar un tono castaño que le daba un aspecto de maldad extraño.


    ―Leyla, nos seguiste a través del portal― adivinó Mack sintiendo furia― y supongo que tú eres Luke.


    El hombre sonrió con sarcasmo mientras se bajabalacapucha mostrando un rostro que pensaba no volver a ver en su vida.


    ―Danthek, no puedo creer que seas tú…¡estás muerto!


    ―Pensé que reconocerías mi voz, aunque creo que deberías saber que ahora tengo otro nombre, de momento puedes llamarme como Dennison, como lo hace la dulce Leyla aquí presente. Quizás algún día conozcas mi verdadero yo.


    ―¡Déjate de tonterías! Falleciste en acto de servicio hace tres años― gritó Mack enfurecido― Vi a tu mujer llorar por ti y a tus hijos derrumbarse por tu ausencia, ¿y me quieres decir que era una artimaña para cambiarte de nombre?


    ―Mi época en Midgard fue una tapadera, necesitaba estar infiltrado para encontrar a Loki y a Heior.


    Leyla le ordenó callar en un murmullo al mismo tiempo que Ull se revolvió inquieto en el suelo al oír pronunciar aquellos nombres. Para Macklean no significaban nada pero al parecer para los presentes sí lo eran.


    ―¿Quién cojones eres en realidad?


    ―Soy la persona que logrará abrir los portales y cruzar por los nueve reinos hasta llegar a Asgard― admitió con una sonrisa.― Nadie puede impedirlo ya, es hora de que los dioses rúnicos resurjan de nuevo.


    Sus palabras calaron hondo en Mack. Su vista no se apartaba de la expresión enfurruñada de Leyla ni de la mirada de loco que tenía Danthek. Ya no es la persona que tú conociste, pensó dolido, ahora se hace llamar Dennison y es un asesino. Actúa como si fuera un delincuente más.


    ―¿Por qué has asesinado a los magos y a estos guerreros?― preguntó furioso.


    ―A estos guerreros sí les maté, necesitaba su magia y su poder para hacerme más fuerte, en cambio los asesinatos de los magos no fue cosa mía. Cierta personita se me adelantó.


    ―¿Quién?


    ―¡Eso no es asunto suyo!― susurró Leyla enfadada acercándose a su amigo―. Dennison, es hora de irnos, ya vienen los demás guerreros. Ya dejaste fuera de combate al mentiroso y has acumulado suficiente energía para abrir el portal, ¡vámonos!


    ―No me voy de aquí sin acabar con los presentes, ya que dejar fuera de combate al traidor de nuestra casta no es suficiente, ¡tiene que morir!


    Jefkrer no esperó a oír nada más. Se lanzó de golpe contra el asesino, invocando en su espada la magia de la runa Thor. Mack quiso decirle que se quedara quieto porque no estaba aún lo suficientemente fuerte para realizar un ataque a gran escala, pero no le dio tiempo. El maldito Danthek fue más rápido.


    Con una sonrisa petulante dio un giro de ciento ochenta grados, y elevándose en el aire como si se tratase de un mago, cayó sobre un malherido Jefkrer clavándole la espada en el centro del pecho.


    ―¡No! – gritó Macklean asustado.


    Sin pensar en consecuencias, y acordándose de Sophie y de Julián, embistió contra su antiguo amigo, apartando a Leyla de su camino con un simple empujón.


    ―Vaya, ahora eres capaz de dañar a las mujeres, no lo esperaba de ti con lo ligón que has sido siempre.


    ―Leyla no es una mujer cualquiera, y lo sabes bien. La suerte que tenemos es que todavía no ha asesinado a nadie y por ello no absorbió la energía de ningún guerrero. Ella no pinta nada en este combate.


    ―Cierto, gran Mack, prepárate entonces para luchar.


    Y sin esperar a que estuviera realmente preparado, Danthek comenzó a lanzarle hechizos inesperados que Ull jamás le había enseñado. Estos hubieran sido los causantes de su muerte si no hubiera sido por los reflejos felinos que tenía de su época de policía.


    ―Estás en forma― gruñó Danthek agarrando con fuerza su espada― Si te quedas quieto y te dejas golpear por la magia rúnica me harías un gran favor. Absorber la magia del guerrero de la leyenda me vendría bien, la verdad.


    ―Nunca me dejaré vencer por ti.


    Dispuesto a vencer como fuera, Macklean comenzó a pasar al ataque, lanzando los hechizos que había aprendido en sus entrenamientos. Ull le había enseñado a ser ágil, y a convocar rápidamente la magia moldeadora de varias runas.


    ―Es una práctica que pocos guerreros hacen― le había dicho la primera vez que había logrado usar su propia magia― Cuantas más runas seas capaz de crear y lanzar a través de tu espada, más posibilidad de victoria tienes. Un guerrero habituado a la lucha y a la caza se fuerza más por atacar bajo la estela de Thor, y eso principiante, si sabes usarlo a tu favor, significará tu victoria.


    Ahora en aquellos momentos que vivía una batalla real le agradecía de corazón que le hubiera enseñado aquella técnica de batalla. Mezclar runas que protegían, con las que atacaban y potenciaban la magia parecía ser una buena estrategia.


    ―¡Se acercan sus compañeros!― gritó Leyla desde una esquina un poco asustada―¡Tenemos que irnos si quieres cruzar hacia Vanaheim!


    ―¡No hasta que mueran!


    ―¡Tu avaricia te hará caer, podrás matarles después!


    Mack vio la rabia que se formaba en el rostro de su antiguo compañero de armas al oír los pasos fuertes que hacían los guerreros del séquito que habían venido con él, dirigirse hacia la torre con paso apresurado. Si aguantaba un poco más en aquella absurda batalla quizá los demás podrían apresarles e impedirles su fuga hacia otro reino.


    Tenía que lograr enfurecerle para distraerle.


    ―¿Vas a huir como cobarde?― le espetó intentando calmar su respiración―.Yo pensé que ya habías caído demasiado bajo fingiendo tu muerte y abandonando a tu mujer y a tu hijo años atrás en Midgard.


    ―Ellos no significaban nada para mí, simplemente me ayudaron a conseguir mi objetivo. No son nada.


    ―¡Sufrieron por ti!


    ―Soy más listo que tú, gran Mack, sé que intentas distraerme intentando hacerme sentir culpable por mi pasado, ¡pero no lo vas a lograr! No soy un simple humano, ni un guerrero, soy alguien que hará temblar los cimientos de los nueve reinos y se convertirá en rey y padre de todos. ¡Todos me temerán!


    Y sin darle tiempo a reaccionar, ni a pensar en una defensa válida, Danthek lanzó una magia desconocida hasta ahora para él, lanzándole por los aires contra la ventana de la torre. Un gran dolor en el costado le hizo ver que el ataque había logrado herirle quizá con gravedad, pero no se rindió. Si él caía, Tellheim se quedaría sin el guerrero que tanto habían esperado a lo largo de los siglos y no iba a permitir que las enseñanzas de Ull cayeran en saco roto.


    Él ya no era un principiante, sino un guerrero.


    Sin pensar en las posibles consecuencias de sus actos, se levantó del suelo con dificultad con un solo pensamiento en mente. Sophie y sus malditas runas.


    ―Estás débil, y sangras, ¿y aún así quieres más?


    No le contestó. No le interesó ver el nerviosismo grabado en las facciones de Leyla, que miraba inquieta todo el rato hacia la puerta, esperando ver el momento en el que el resto de los hombres llegaran para hacerles frente. Tampoco le importó ver la expresión fría que había reflejada en el rostro de Danthek. Sólo apretó con fuerza su mano izquierda recordando el tacto de la runa Tyr sobre su piel.


    Las palabras de su pequeña dragona explicando por qué su runa era Tyr, el día que abrieron el portal por primera vez para cruzar hacia Tellheim viajaban por su cabeza con fuerza:


    ―Porque a pesar de que seas tan bruto como para destruir lo que tocas usando la fuerza bruta― le espeté recordando las cualidades que tenía era runa en concreto― un buen guerrero valora más la cualidad de la masculinidad y la valentía. Tyr es tu runa.


    Ull siempre le había dicho que usar la magia de Thor era mucho más fuerte y más letal que Tyr. Destrucción, y fuerza bruta solía ser más efectiva que masculinidad y valentía, pero ahora en aquellos momentos quería tener fe y confiar en la palabra de Sophie.


    Si no funciona tu plan, pequeña Sofie, te daré una tunda de azotes que te dolerán por toda la eternidad, aunque yo termine muerto, pensó Mack con una sonrisa torcida abriendo su mano preparado para lanzar su último ataque.


    ―¿Crees que me vencerás tal y cómo estás?― se burló Danthek― No hay ningún ataque que puedas usar que me derrote. Creo que es hora de matarte y salir de aquí si quiero estar al amanecer en Vanaheim. Quizá Skadi se alegre de verme después de todo. Un dios nórdico siempre tiene que ser bien recibido tras años de exilio.


    ―Espera y verás, amigo.


    El tono de burla en su voz, y la fuerza con la que salieron las palabras de su interior, distrajeron a Danthek un segundo, y eso a Macklean le vino de maravilla. Con toda la fuerza que fue capaz de reunir, lanzó su ataque más poderoso sin dudar ni un instante.


    Leyla y Danthek se quedaron sin palabras al ver cómo se iba formando tal cantidad de magia en la espalda del midgariano.


    ―¿Se puede saber qué…?


    ―Es mi runa Tyr, la del guerrero de la leyenda. Creo que para ser un midgariano normal y corriente, tengo más magia que tú, amigo.


    Y sin esperar respuesta lanzó con toda su fuerza el ataque apuntando al corazón de su enemigo.


    ―¡No!


    Leyla aterrada por quedarse sola en aquel mundo, se lanzó hacia su amante y tirándole al suelo logró evitar un poco el golpe fatal. No evitó que se quedara paralizado por la magia usada, pero al menos salvó su vida. Mirando con rabia a Mack, tocó con ternura el rostro de su acompañante y pronunciando la runa Rad se desintegraron en el aire como volutas de humo que desaparecen en el cielo tras una calada amarga.


    ―¿Qué demonios…?


    Macklean quiso dejarse caer al suelo al empezar a sentir el dolor de la herida en su costado con fuerza, pero al ver la quietud que tenía Jefkrer en el suelo, corrió hacia él, soltando su espada.


    ―Viejo, ¿estás bien?


    No tener respuesta le llenó de miedo. No quería ver morir al guardián jefe de la fortaleza. Había conocido a Vinnie, su mujer en el palacio, y a su hijo. Sus consejos de amor y lealtad que le habían hecho no sucumbir a la tentación de la llamada de la valquiria, pasaban por su mente como dardos punzantes que se clavaban con fuerza en su interior.


    ―No vas a morir, ¡me oyes! Eres un guerrero.


    Puso las manos en su pecho, y cerrando los ojos, pensó en la sensación de tranquilidad y bienestar que había sentido cuando tiempo atrás el rey de Tellheim les había sanado a sus amigos y a él al llegar al palacio. Si un rey podía hacerlo, él también.


    ―Sigel, Sigel, Sigel, Sigel…


    Repetía el nombre de la runa de forma constante deseando que hiciera efecto. Sabía que no podría curarle por completo, pero al menos quería ser capaz de aliviar su herida un poco. Ull le había dicho alguna que otra vez que un guerrero nunca sería capaz de potenciar la parte sanadora de la magia moldeadora como quizá lo pudiera hacer un mago rúnico, pero sí podía utilizarla como primeros auxilios, en caso de emergencia, para evitar caer en batalla.


    ―Por favor, que funcione.


    El grito de Jefkrer Junior a su espalda le hizo temblar al pensar que quizá había fracasado en salvar a su padre, pero al notar cómo el corazón del malherido palpitaba cada vez con más fuerza a través de sus manos, supo que todo iría bien.


    ―¿Qué ha pasado?


    ―Tenemos un pequeño problema― murmuró Mack apartándose un poco para recostarse el mismo contra el suelo―. Al parecer en Tellheim ya hay sueltos verdaderos dioses nórdicos, que quieren iniciar su alzamiento.


    Si sus palabras hicieron notar que estaba como una cabra, él no lo negó. Solo cerró los ojos con ganas de descansar un poco. Quizá Sophie estaba acertada con haberle elegido la runa Tyr para potenciar su magia, pero joder, usarla le había agotado por completo.


    


    ***


    


    Julián sacó el localizador en su bolsillo con una mano, mientras que la otra se agarraba con fuerza relativa a la cadera de Jade. Ella como buena amazona y guerrera que era cabalgaba a toda velocidad siguiendo la pista de Sophie, sin parar a descansar. Sólo cuando se hacía muy oscuro cedía para pernoctar y descansar del duro viaje del día.


    ―¿Hacia dónde?


    Esas eran las únicas palabras que salían de los labios de la princesa para dirigirse a él. Ni siquiera cuando dormían, se dignaba a decirle nada y el mutismo que había entre ellos le estaba destrozando. Quizá su plan de acercar lazos con ella había fallado. Se prometió no volver a mentirla más, aunque fuera con la tontería aquella del localizador.


    Pensar en ello le hizo ver el transmisor con energía y quedarse boquiabierto al ver que el rastro de Sophie se quedaba parado en un punto estrecho.


    ―Detente, por favor― le pidió con urgencia a la princesa.


    El tono de preocupación en su voz llamó la atención de Jade, y con reticencia, le hizo caso, ordenando al caballo que descansara un poco.


    ―¿Qué sucede, midgariano?


    ―Sucede que me gustaría que me volvieras a llamar Julián, princesita.


    Sin atreverse a mirarla, se desmontó del caballo para observar el puntito que era Sophie en medio del mini mapa. Sabía que si no hubiera hecho a Jade dar tantas vueltas en los últimos días, ya hubieran cogido a su amiga. El retraso que había ocasionado les había hecho estar un día por detrás de la guardiana, y quizá eso es lo que la princesa nunca llegara a perdonarle si se enteraba de ello.


    ―¿Dónde está?― volvió a preguntar con malhumor desmontando con él.― ¿Por qué te has parado y has pedido el alto?


    ―Es Sophie.


    ―¿Ya está cerca?― preguntó con un brillo peculiar en su rostro.


    ―El problema no es que esté cerca o lejos, el problema es que se está dirigiendo hacia el oeste, y no al este.


    ―¿Qué?


    Jade comenzó a maldecir inquieta, dándose cuenta que ahora estaban dirigiéndose al norte. Julián se dio cuenta enseguida de su pequeña metedura de pata. ¿Cómo podía haber dicho este cuando la estaba dirigiendo hacia al norte, rodeando toda la vegetación?


    ―Me has estado llevando por un camino equivocado― escupió ella furiosa― ¡Dijiste que confiara en ti, que no me mentirías, y lo que querías era que Sophie escapara!


    ―No es así― comenzó a decir con pena― sólo quería pasar un poco más de tiempo contigo y que se te pasara la ira contra Sophie. Ella no es una mala chica, solo está confundida. Ella ni siquiera sabía que este mundo existía hasta que Mack y yo la trajimos aquí casi a rastras.


    ―¿Y no te has parado a pensar los peligros a los que se podía enfrentar ella sola?


    ¿Peligros? El erudito se quedó parado mirándola inquieto, sin saber qué responder a ello.


    ―Según los libros que entendí, Tellheim está en paz, no hay guerras ni conflictos.


    ―Pues te equivocas, midgariano.


    Se acercó a él, y arrebatándole el transmisor de las manos, se puso a mirarlo con concentración, sin decir nada más.


    ―Cuando te quedaste preparando tus cosas días atrás, yo fui a la biblioteca para investigar sobre idiomas en Midgard, y descubrí que había varios. Castellano, inglés, catalán, chino, japonés… fue una lectura muy interesante.


    ―¿Quieres decir que lo sabías desde el principio?


    ―Supe que quisiste engañarme. En un principio pensé que querías protegerme a mí― murmuró con decepción― y conociéndome tan íntimamente como me conoces, sabías que no te dejaría venir por las buenas. Creí que eso te había hecho llegar a engañarme y por eso lo acepté, pero me acabas de demostrar que yo no te importo nada, sólo querías protegerla… a ella.


    Julián negó rápidamente.


    ―No es cierto, yo sí quería venir contigo, no podía pensar en la posibilidad de que vinieras sola.


    ―No te creo.


    ―Jade…


    ―Para ti soy princesa― le cortó ella furiosa, subiendo al caballo de nuevo―. Por tu bien espero que ningún animal salvaje haya matado a tu amiguita. Quizás guerras no tengamos, pero en determinadas zonas hay criaturas salvajes sueltas que cruzan a través de Yggdrasil buscando alimento humano… y hasta donde yo sé, la guardiana aún no aprendió a usar la magia. Está sola e indefensa.


    Y probablemente el cambio de rumbo inesperado ha sido porque quizá ya esté muerta, pensó ella apretando los labios. Julián lo supo entrever por su expresión sin necesidad de que lo dijera en voz alta, y eso le hizo tambalearse en el sitio.


    ―Sube al caballo y pon el idioma correcto. Vamos a encontrarla.


    Él asintió accediendo a sus deseos por preocupación más que por otra cosa, pero no pensaba dejar las cosas como estaban. Antes de que acabara aquel viaje pensaba decirle a la princesa lo que sentía por ella. Y en base a su reacción, decidiría su futuro.


    Se agarró a la cintura de Jade con las dos manos, mientras ella instaba al caballo a moverse con más rapidez. Cerró un segundo los ojos, recordando la expresión maravillada que había en el rostro de Sophie la primera vez que vio su biblioteca y le enseñó los libros rúnicos.


    Por favor, que no le haya pasado nada, comenzó a rogar tembloroso, nunca pensé que estuviera en un peligro real, sino ni se me hubiera ocurrido dar tanta vuelta para encontrarla. Sólo quería disfrutar un poco más de tiempo con la compañía de Jade y hacerla ver lo que sentía por mí. Si Sophie está muerta… yo… seré el único responsable.


    Tal era su congoja y miedo que Jade lo notó. Con un suspiro de frustración, volvió a detener el caballo, haciéndole bajar de nuevo con toda su fuerza bruta.


    ―¿Jade... qué…?


    Ella no le dejó terminar de hablar, simplemente le atrajo a su cuerpo dándole un abrazo fuerte. Julián no lo pensó ni un segundo, y la abrazó como si fuera su bote salvavidas y estuviera ahogándose sin control.


    ―No sabía que pudieras amarla tanto…―comentó ella triste.


    ―No es amor― negó él apartándola un poco de sus brazos para mirarla a los ojos con seriedad―. Es amistad. Tú no lo entiendes. Yo la metí en esto. Fui yo quién lo inició todo, deseando venir a tu mundo. Yo convencí a Macklean de venir aquí, y le pedí que encontrara a Sophie.


    ―Pero parece que sientes algo bonito por ella.


    ―Es amistad y responsabilidad― reconoció Julián con un gesto de pena―. Ella es inocente en todo esto y no quiero ni pensar en la posibilidad de que haya muerto.


    Jade asintió viendo en los ojos masculinos que decía la verdad. Volvió a respirar con tranquilidad al encajar que el midgariano no estaba enamorado de la guardiana. No sabía la verdadera razón de su disgusto ante aquella posibilidad, solo podía reconocer que quería que Julián no amara a nadie. De momento y quizá hasta su enlace matrimonial le quería para ella sola.


    Sin querer racionalizar nada, le dio un beso tierno para relajarle y dejarle tranquilo. Quizá la estúpida guardiana en aquellos momentos ya fuera alimento de alguna bestia salvaje venida de otro reino, pero preocuparle así sin saber nada no era buena idea.


    ―Jade…― murmuró él besándola con cariño― A mí solo me importa una chica y está ahora entre mis brazos.


    Ella se apartó como si hubiera recibido una corriente eléctrica a gran potencia. Durante un segundo Julián pensó que quizá su propuesta de amarla y quererla era algo tan horrible para que se desmayara en el acto. Enseguida al verla cayéndose al suelo y oír unas risas a su espalda, le hicieron ver que estaban siendo atacados y que alguien había usado magia en Jade para aturdirla y herirla.


    ―¿Se puede saber qué…?


    ―El portador ante nuestros ojos― oyó que decía un hombre vestido de túnica de mago a su derecha―. Qué suerte que hayamos encontrado a la princesa y a su mascota a solas fuera del palacio.


    ―Quizá si les llevamos sus cabezas, Eneritz nos tome en cuenta para cargos importantes cuando dé el golpe de estado― murmuro otro de los magos que tenía en alto su mano, preparándose para lanzar un nuevo ataque contra ellos.


    Un coro de risas a su espalda le hizo ver a Julián que no se encontraban solos con esos dos magos. Al parecer allí había reunidos más de cinco magos, mirándoles como si se trataran de simples insectos dispuestos a ser aplastados por la bestia grande. Si no temiera por la vida de Jade, hubiera empezado a sentir miedo por su propia piel y por el hecho de haber oído la referencia a golpe de estado de labios de uno de los magos.


    ¿Tenían planeado alzarse al poder y matar al rey?


    No pensaba permitir que la princesa sufriera daño alguno y menos por parte de unos traidores.


    ―Supongo que nunca os enseñaron modales― susurró levantando a una aturdida Jade entre sus brazos―. Nunca se puede atacar a una dama por la espalda.


    ―Ella no es una dama, es un guerrero― masculló el mago rubio que había hablado primero― y como tal así va a morir. Muerta ella, acabar con el rey será pan comido.


    ―Mi padre no caerá nunca, ni se someterá ante vosotros― aseveró la pelirroja despertando un poco de su aturdimiento―. No os saldréis con la vuestra.


    ―Princesa, Eneritz ya está tomando vuestro palacio. Los sirvientes que se rebelen morirán. La monarquía caerá, y los magos rúnicos volveremos a alzarnos con el poder.


    ―No volveremos a ser esclavos de gente no mágica nunca más― proclamó con socarronería el mago de caballo oscuro que había sido el que había atacado en primer lugar―. Es hora de restablecer nuestra dignidad para que no nos pisoteen más.


    Un coro de risas y de afirmación sonó a su espalda, dándole mala espina. Jade ahora estaba demasiado aturdida para luchar contra varios magos, y él… era un simple portador. No tenía magia para defender a la persona que amaba, ni tampoco forma de escapar. Si intentaba subir al caballo a su pelirroja y hacerla cabalgar sola, seguramente los magos utilizarían cualquier hechizo que supieran para evitar su huida.


    No podía arriesgar la vida de Jade.


    ―Creo que antes de matarles podemos jugar un poco con ellos.


    El mago rubio hizo un movimiento con su mano con el que logró atraer a Jade a su lado, arrebatándola de los brazos del midgariano. Este clamó su ira al verse alejado de ella.


    ―Tú quieto, estúpido portador― le escupió el mago de mayor edad lanzándole por los aires con un simple soplido.


    Un carcajeo generalizado por su gesto llenó los oídos de Julián, mientras caía varios metros hacia atrás, golpeándose fuertemente la cabeza contra el suelo.


    ―¡Deteneos! Soy la princesa de Tellheim y así lo ordeno― exclamó ella furiosa, al sentir en su cuerpo las manos asquerosas del rubio nauseabundo recorriendo su piel.


    ―Eneritz ya habrá tomado el palacio a estas horas, tú ya no eres nada, solo una altiva mujer que va a disfrutar con nosotros, antes de que cortemos tu linda cabecita.


    ―Si has disfrutado con el portador, jadearás de placer con nosotros― proclamó el mago de cabellos oscuros―. Quizás tengas suerte y te dejemos ver morir al portador ante tus ojos. Así Tellheim quedará protegido, sin alguien que sea capaz de abrir portales a otros mundos.


    Jade intentó revolverse en contra de las garras del mago que la tenía cogida con fuerza de la cintura, pero el ataque que le habían lanzado a traición no le permitía moverse. Para su desgracia intuyó que habían usado algún tipo de magia rúnica inmovilizadora que la impedirían moverse con autonomía por unas horas.


    Era como una droga mágica que la hacían estar muy atontada y débil, justo lo que se prometió no ser nunca, tras el fallecimiento de su madre.


    Quiso pedirle a Julián que escapara para poder buscar ayuda, pero al levantar un poco la vista, le vio sangrando por la boca en el suelo, mientras el mago de mayor de edad se divertía lanzándole diversos hechizos ofensivos de clase parecida a la runa Thor.


    ―Quizá si rompemos todos sus huesos, ya no sea capaz de usar su magia para abrir portales― comentaba bajo risas en voz alta―. Eneritz se pondrá contento cuando sepa que hemos neutralizado la amenaza midgariana.


    ―¡Soltadle!― gritó Jade enfadada― ¡Él es inocente!


    ―Yo que tú me preocuparía más por ti que por un mísero midgariano. Él significara nuestra ruina. Si no le detenemos abrirá más portales, y nuestro reino volverá a caer inmerso en la oscuridad y la zozobra. Si eres una verdadera tellheriana que quiere proteger a su pueblo, debes permitir que muera.


    ―¡Nunca!― escupió ella, sacando fuerzas de sus reservas y lanzando un pequeño golpe mágico usando toda la energía que le quedaba dentro.


    El mago rubio salió volando por los aires, cayendo inconsciente al suelo.


    Temblorosa Jade intentó ponerse en posición de defensa para afrontar el ataque de los magos que aún quedaban en pie, pero eran demasiados, y enseguida lograron neutralizarla tirándola al suelo.


    ―Ahora sí que vas a saber lo que es sentir placer y dolor, bruja― gritó el mago de cabello oscuro poniéndose encima de ella―. Suplicarás por nosotros y luego veras morir al portador.


    Julián al oír el grito de dolor de Jade, se puso tenso e intentó levantarse para ir en su ayuda, pero el mago sádico que le estaba lanzando hechizos de dolor uno tras otro no paraba, y ya sentía que de un de momento a otro sus huesos iban a comenzar a crujir y a romperse si no se detenía.


    ―¿Dónde está tu capacidad ahora de abrir portales?― se burlaba en su cara con sorna.― Abre uno, sálvate tú y abandona a la princesa. Demuestra tu vileza, midgariano.


    ―Soltadla― ordenó poniéndose boca abajo intentando incorporarse―. Contaré hasta tres, si algún mago tiene su sucia mano en ella al acabar la cuenta, acabaré con vosotros.


    El mago comenzó a reír sin parar, divertido ante su amenaza. Julián cerró los ojos con ira al pensar que iban a hacer daño a Jade, y que él no iba ser capaz de protegerla.


    ―Por favor, soltadme, no quiero…


    Oír a su princesita suplicar fue más de lo que pudo soportar. Comenzó a sentir como un fuego le corría por las venas, aislando todo lo que no fuera Jade y su bienestar a su alrededor.


    El mago volvió a lanzar su hechizo de dolor en su piel, pero ya ni lo sintió. Sonrió con frialdad clavando su mirada en Jade.


    Ojos verdes y miel se cruzaron, los femeninos con miedo por ellos y resignación, los suyos con fuerza y necesidad de protección.


    ―Uno… ― comenzó a contar poniéndose en pie.


    El mago anciano no hizo caso de su intento de lucha, y siguió con sus hechizos ofensivos.


    ―Dos...


    ―No puede ser…― oyó que murmuraba poniéndole más magia e intensidad a sus ataques.


    ―Y tres...


    Sin pensar en lo que hacía, ni en lo ardiente que se sentía, ordenó a los magos que se alejaran de Jade en ese preciso instante. Su voz pareció resaltar a varios decibelios en los oídos de los magos, que se giraron furiosos para verle.


    ―¡He dicho que os alejéis de ella!


    Y alzando su mano logró apartarles a todos, enviándoles lejos de Jade ante la sorprendida mirada de la princesa y del mago que había estado torturándole.


    ―Marchaos y decidle al famoso Eneritz que Tellheim es el reino de Dorn Maximus III y de Jade.


    ―Vas a morir por atreverte a atacarnos.


    Decidido a intentar matarle, pronunció una runa que sorprendentemente sonó muy familiar a Julián. Al oírla, sonrió y utilizando a Odal, la runa del guardián de la leyenda, la logró evadir lanzándole una gran cantidad de magia rúnica en la boca del estómago al mago, dejándole inconsciente en el acto.


    ―Nadie tocará a la princesa mientras yo siga vivo.


    Caminó hasta ella con calma, y tomándola en brazos, la subió al caballo poniéndola inclinada delante suya, para tomar él las riendas y sacarles de allí, rumbo al palacio.


    ―Julián…― susurró ella anonadada―. ¿Cómo has hecho… eso?


    ―No hables, tenemos que ir avisar a tu padre de la sublevación de los magos.


    ―Pero estamos dirigiéndonos en dirección contraria de donde está Sophie.


    El erudito asintió con un nudo en la garganta, pero no cambió de rumbo. Sabía que en aquellos momentos era más importante avisar y proteger al rey, que buscar a Sophie. Rezó una plegaria a cualquiera que fuera el protector de los portadores para que su amiga lograra estar sana y salva.


    ―Mack se encargará de ella, nosotros tenemos que salvar tu reino.


    ―Pero… has usado magia, un portador no puede utilizar la magia rúnica en sus manos.


    ―Resulta princesita, que estaba equivocado, llevo años confundido. No soy el portador del que habla la leyenda de tu pueblo.


    ―¿Qué?


    ―Soy el guardián.


    


    ***


    


    En el reino de Helheim


    


    Sentada en su trono de mármol dorado, se encontraba Hel observando con atención los acontecimientos que iban sucediéndose en Tellheim, uno de sus reinos vecinos.


    Llevaba semanas esperando que su padre diera la cara para hallarle, y llevarle de regreso a su reino donde pensaba encerrarle por siglos por intentar quitarle el poder que había obtenido a lo largo de los años.


    Ella era la única diosa nórdica que mantenía su magia, y su divinidad activa en los nueve reinos, y no pensaba permitir que nadie le arrebatara su poder. Ni siquiera su padre.


    ―Mi señora, ya han llegado. Piden vuestra presencia.


    ―Enseguida voy.


    Se levantó del trono, excitada al ver que al fin su petición de encontrar a parte de su antiguo ejército nórdico había llegado a buen puerto. Si quería detener a Loki, tenía que usar toda la artillería que tuviera a mano, ¿y qué mejor forma de luchar con su padre que usar a su propia familia en contra?


    ―Mi señora, han llegado nuevas almas para quedarse en Helheim.


    ―Supongo que todas vienen con el mismo mensaje del midgariano― musitó con ira aún incapaz de reconocer que su padre era aquel ser que había vuelto del mundo humano para recobrar su poder.


    ―No, mi señora, en esta ocasión han sido asesinados por otra persona.


    ―¿Qué?


    Otro dios nórdico que quiere recuperar su poder de antaño, ¿cuándo vas a aceptar que sigo vivo, y me dejarás que te ayude en esta guerra que se avecina?, oyó decir a la voz de la presencia que lograba atormentarla en los últimos días en su cabeza. Gruñó algo desagradable haciéndole ver que no le interesaba oír su opinión en aquel momento.


    ―Encárgate de ellos. Sigue el procedimiento habitual. Llévalos hacia la salita de tortura, y que recuerden sus últimos instantes de vida. Quiero saber quién les mató y qué maldito dios nórdico está suelto por Tellheim para poder acabar con él con mis propias manos.


    Directamente tras dar la orden a su lacayo, caminó hacia su familia dispuesta a incitarles a ir tras la caza de Loki. Estaba convencida que sería fácil tocarles en su punto débil para que aceptaran capturar a su padre a como diera lugar.


    ―Y si es muerto mejor, un problema menos.


    Sin sentir el más mínimo afecto paterno filial hacia el ser que le había dado la vida milenios atrás, entró en la estancia donde esperaban sus dos tíos y sus tres hermanastros.


    ―Espero que sepas lo que estás haciendo― le soltó Býleistr nada más la vio entrar en la salita.


    ―Yo espero que sepas aceptar el honor que te hago liberándote de estar encerrado en mi reino por tus pecados por el pequeñito trabajito que te encargo, tío.


    El menor de los dos hermanos de Loki allí presentes se encogió de hombros tras gruñir un poquito más. Helblindi el mayor de todos solo se cruzó de brazos esperando que su sobrina terminara de hablar. Ya después decidiría que le convenía más.


    ―Dinos lo que ofreces, y te diremos si aceptamos tus condiciones o no.


    ―Siempre tan directo, querido tío, nunca entendía dónde está la sangre que te une a mi padre y a mí.


    Hel misma se río sola, mirando con ojos tenaces a sus tres hermanastros allí presentes. De los tres, la que mejor le caía era Kentla y no por el hecho de ser mujer, sino porque al igual que ella, un hombre al que amaban las había traicionado tiempo atrás. Quizás la diferencia entre ambas era que una había sobrevivido y se había convertido en la diosa nórdica actual más poderosa de todo el universo, y la otra estaba muerta viendo pasar los siglos sin respirar aire, ni comer, ni dormir.


    A fin y al cabo el resto de su familia que le quedaba estaba muerta, incluido los presentes.


    ―Seré directa, aunque supongo que habéis oído los rumores: Loki ha vuelto.


    Býleistr casi saltó al oír aquél nombre a excepción de Helblindi, que se quedó en silencio observando a su sobrina con cautela.


    ―¿Quieres que le matemos en tu nombre?


    Al oírle decir eso, Narfi uno de sus hermanastros, se encogió en el sitio acariciando lentamente su tripa recordando la parte del cuerpo que le había sido arrebatada antes de morir: sus vísceras.


    Por culpa de una travesura de su padre, su hermano Vali y él habían sido castigados de forma cruel milenios atrás, mucho antes de que Loki fuera desterrado por milenios. A Vali le habían transformado en un lobo rabioso, sin conciencia ni racionalidad, deseoso de matar y morder, y habían logrado su objetivo. Partió su garganta en trizas, y los dioses nórdicos deseosos de dar un castigo ejemplar a su progenitor, le ataron en un árbol mientras esperaba para cumplir su penitencia.


    ―Veo que estás recordando el pasado, Narfi.


    Hel ronroneó con una sonrisa, obviando por el momento la pregunta de uno de sus tíos. Era bien sabido por todos que allí en su reino ella era capaz de ver cada pensamiento que cruzaba por la mente de las almas que iban a parar allí, una vez su cuerpo moría. Era una gran suerte que los cinco presentes allí en la reunión estuvieran bajo su control por el simple hecho de haber fallecido siglos atrás.


    Una verdadera lástima que Vali esté algo loco después de su transformación a un ser lupino, pensó ella con frialdad al verle oler la garganta de su hermano todo el rato, sin rastro alguno de prestar atención a lo que pasaba a su alrededor. Ni siquiera su pensamiento es ya humano. Su cerebro aún siendo humano de nuevo, sólo piensa en correr, perseguir animales y saltarse a jugar sobre la yugular del hermano.


    Con un suspiro teatral, caminó con majestuosidad hasta colocarse en el centro de la estancia mirando fijamente a sus dos tíos.


    ―Sí, quiero que le encontréis y le matéis.


    ―No puede morir fácilmente, recuerda que es un dios― contestó Býleistr con ira―. Yo intenté matarle muchas veces antes de su destierro y nunca pude cumplir mi objetivo.


    ―Ahora es mortal. Hasta que no llegue a Asgard, está condenado a seguir siendo un hombre mortal, aunque absorba la magia de los cuerpos de sus víctimas. No renacerá como Loki hasta que pise suelo verdaderamente nórdico.


    Helblindi comenzó a prestar más atención ahora, al igual que Narfi y Kentla. Býleistren cambio comenzó a despotricar contra Odín por haber sido tan idiota de no haber previsto que el escurridizo Loki encontraría la forma de volver a casa.


    ―¿Y qué ganamos nosotros si seguimos tu orden?― preguntó Kentla inquieta.


    ―Tendréis la posibilidad de salir de mi reino, y cruzar hacia el más allá― masculló Hel con repugnancia―. Ya no estaréis más bajo mi control, y supongo que vuestra alma podrá descansar ya en paz.


    ―Entiendo que sólo quieres la muerte de tu padre, no nos permitirás cobrarnos más vidas fuera de aquí― apuntó Býleistr con un gruñido.


    ―Mientras Loki deje de ser una amenaza, me da igual si os a cargáis a toda una población.


    Býleistr asintió deseoso de salir a ver la luz de sol, después de siglos de tortura y castigo bajo tierra. Su hermano Helblindi por el contrario no estaba tan convencido.


    ―¿Qué ganas tú de todo esto, sobrina?


    ―Seguir siendo la única diosa nórdica con poder divino en la actualidad― asintió ella con petulancia―. Actualmente solo yo ostento el poder rúnico por excelencia, no quiero que mi padre resucite el orgullo de los dioses nórdicos que aún viven por ahí, y les haga querer luchar por sus derechos.


    ―Sigues siendo una egoísta entonces.


    ―Quizás sí, pero aquí hay una cosa clara, tío― comenzó a decir ella mirándose una uña mugrienta y medio rota―. Yo soy la única con vida que permanece resguardada bajo tierra y con su poder intacto. Vosotros estáis muertos. Si tan solo imagináis que podéis burlaros de mí, y alzaros en mi contra, con un simpe chasquido de dedos os puedo traer aquí y volveréis al infierno de donde ahora venís.


    Hel clavó su mirada de uno a uno con los ojos rojos brillando al máximo esplendor. Sus familiares fueron asintiendo de forma lenta mostrando su conformidad ante el plan que les había formado. Incluso Vali, presintiendo peligro si no afirmaba con su cabeza, lo hizo en un gesto rápido, sin apartar la mirada de su hermano en un solo momento.


    ―Bien, marchaos. Recordad que sé lo que hacéis en cada momento. Hasta que me entreguéis el cuerpo de Loki mutilado o muerto, vuestras almas siguen siendo mías. No lo olvidéis.


    ―Tendrás noticias nuestras― prometió Helblindi agarrando con fuerza el brazo de su hermano mientras tiraba de él hacia la puerta.


    Narfi hizo lo mismo con Vali.


    Kentla en cambio se quedó un poco más atrás para inclinarse ante su hermanastra para mostrarle respeto y ganas de complacerla. Hel sonrió satisfecha al ver tal muestra de lealtad.


    ―A parte de Loki te encargo otro trabajito, hermana. Encuentra a los midgarianos que llegaron a Tellheim, y mátalos. No quiero que se abran más portales entre los mundos. Yo soy la única que puede decidir qué puerta se abre o no cuando alguien muere. Nadie más tiene que tener ese poder.


    ―Sí, mi señora.


    E inclinándose de nuevo, la muerta se marchó deprisa para alcanzar a sus tíos y hermanos en el plan que ya había comenzado.


    ―Grandes problemas requieren grandes sacrificios― comentó en voz alta la diosa del inframundo, regresando a su trono para sentarse de nuevo, y observar Tellheim y lo que allí estaba sucediendo en aquellos momentos.


    Ella sabía que era arriesgado liberar en un reino gobernado por magia a antiguos dioses asesinos, ya que seguramente su inframundo en poco tiempo se llenaría de muertos que acababan de ser asesinados, pero le daba igual. Prefería poblar un poco más su casa, antes que permitir que Loki se hiciera de nuevo con todo el poder y lograra destronarla.


    Antes prefiero destruir el mundo y a Yggdrasil con mis propias manos
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    En el reino de Tellheim


    


    Sentado bajo las estrellas del firmamento de lo que quedaba de la fortaleza del este, se encontraba Mack mirando al horizonte, soportando con entereza las curas que Jefkrer Junior le estaba dando en el costado. Llevaba horas sufriendo un dolor terrible por la herida que Danthek le había infringido, que lo recordaría ya el resto de su vida.


    ―Tenías que haber sido atendido antes― le reprochaba su compañero de viaje con irritación pasándole un paño mojado por la zona, y pronunciando en voz baja la runa sanadora para calmarle el dolor.


    ―De los tres heridos yo era el que menos grave estaba― respondió muy tranquilo―. Tu padre necesitaba cuidados urgentes, y Ull está prometido con la princesa del reino. Yo era el de menos importancia aquí.


    ―¡Gracias a ti mi padre todavía está vivo!


    Mack se encogió sintiéndose incómodo por oírle decir algo así. Él había hecho lo que cualquier otra persona en su situación hubiera realizado. Nadie con dos dedos de frente abandona a un compañero de armas a una muerte segura, sin mostrar pelea.


    A menos que sea un cobarde o un asesino, pensó para su interior, recordando la magia que Leyla había usado para sacar a rastrar del lugar a Danthek. Aunque claro ya no se llama así, ahora es Dennison. Maldita sea, todo esto es de locos. No tiene sentido.


    En momentos como aquel, Mack añoraba a su amigo Julián, ya que siempre sabía encajar cada pieza en su sitio, y comprendía a la perfección cada pequeño detalle de las cosas extrañas que sucedían. Él por el contrario, siempre se había considerado la persona de acción, la que actuaba siempre antes de pensar, y disparaba sin preguntar hasta que fuera demasiado tarde.


    Una de las razones por las cuales no pudo salvar a Kathleem a tiempo.


    Cabeceó con irritación para no pensar en la hija del rey de nuevo. Aquellos momentos no eran para rendirse o para buscar culpables, sino para buscar soluciones.El ser que años atrás se llamaba Danthek ahora era un asesino sin escrúpulos que quería conquistar el mundo. Tenía que centrar su mente en ello y olvidar lo demás.


    ―¿Se va a recuperar tu padre, verdad?


    ―Sí, están haciéndoles las últimas curas. En un par de días volverá a estar en plena forma para seguir defendiendo este sitio.


    ―¿Con qué fin?― preguntó Mack inquieto―. Ya no quedan guerreros aquí, han muerto, tío. Incluso me atrevo a decir que el portal que protegíais hacia Vanaheim en estos momentos puede estar abierto o…


    ―Está roto. Ahora mismo acabo de ordenar que se destruya, principiante.


    Mack se giró para decir que él ya no era más un principiante, cuando procesó la voz de la persona que había oído hablar.


    ―Ull…


    ―Sí, sé que te acabas de ganar el ser llamado guerrero, joven amigo, quizá yo debería llamarme a partir de ahora principiante por haber caído en la trampa más vieja del mundo― suspiró él sentándose a duras penas a su lado.


    Jefkrer inquieto le ayudó a sentarse.


    ―Señor, deberías pasar la noche en cama, tenéis que sanar la herida.


    ―No te preocupes, muchacho, mi herida física sanará con el tiempo― respondió con una triste sonrisa―. La herida en el ego ya tardará más en irse.


    ―Te engañaron, Leyla es una experta en fingir ser lo que no es― contestó Mack con tristeza.


    ―Supongo que los dos enemigos que vimos son midgarianos también.


    Macklean asintió, aunque algo dubitativo. Sin lugar a dudas Danthek no era un simple humano que viniera de Midgard. Conocía demasiado bien la magia rúnica, y se había autoproclamado dios nórdico ante ellos horas atrás. Y Leyla… si su intuición no le fallaba, era tampoco era una midgariana normal y corriente.


    ―La muchacha no asesinó a nadie, y aún así sabía usar la magia rúnica― contestó con un suspiro―. Me temo que los dos eran personas mágicas, o bien procedentes de este reino o bien…


    ―¿Podrían ser de verdad dioses nórdicos?


    Ull frunció el ceño al oír aquellas dos simples palabras. No le hacía la más mínima gracia pensar que dos enemigos tan poderosos pudieran ser dioses nórdicos.


    ―Espero por nuestro bien que no lo sean, Jefkrer, si queremos salir vivos de esto.


    ―Lucharemos― afirmó Mack muy serio―. Ellos se han aprovechado de nosotros para venir a este reino y causar la muerte de gente inocente, pero no van a salirse con la suya. Si quieren guerra, la tendrán.


    Se levantó con rabia, observando fijamente a su maestro y al joven guardián de la fortaleza. Sentía una extraña calma en su interior al pronunciar aquellas palabras. Él no había querido iniciar una trifulca, pero si le buscaban las cosquillas no se iba a contener.


    ―Jefkrer ve en busca de tu padre, el principiante y yo tenemos cosas que resolver y hablar.


    ―Pero señor…


    ―Ve.


    Dispuesto a cumplir sus órdenes se marchó, no sin antes echar una extraña mirada a Macklean.


    ―¿Quién eres en realidad?― se apresuró a decir cortante el aludido.― Danthek dijo cosas raras al querer neutralizarte que me hacen sospechar que no eres un guerrero más de Tellheim.


    ―Eres un muchacho listo, has aprendido mucho en estas semanas. Me tienes sorprendido.


    ―¿Quién eres?


    Ull alzó una ceja más divertido que preocupado al ver como su principiante hacía amago de buscar su espada para enfrentarse a él.


    ―Soy Ull, hijo de Thor y estoy en este reino para proteger a sus ciudadanos de amenazas de mis compatriotas nórdicos.


    ―¿No querrás decir para gobernarlo tú?


    ―Si quisiera ser su rey podría haberlo sido hace siglos, no he sido siempre un guerrero, muchacho. Mi idea al venir a este reino cuando los portales aún estaban abiertos, era de protegerlo y observar, pero cuando sentí las fuerzas de Loki intentar atravesarlo hará unos veinte años, decidí tomar cartas en el asunto.


    ―¿Loki?


    ―Supongo que tú le conoces con otro hombre, un midgariano trajeado que os siguió a vosotros tras abrir el portal hará varias semanas. Él es el verdadero asesino de magos rúnicos.


    Mack suspiró entendiendo enseguida lo que quería insinuar. Al parecer Luke tampoco era un humano normal. ¿En qué maldito mundo me he metido?


    ―¿Por qué quieres contraer matrimonio con la princesa de Tellheim entonces si tú plan nunca fue gobernar este reino?


    ―Es la única forma de tener controlados a los magos para que no se subleven contra nosotros en estos momentos. Loki sabe cuán frágil ha sido siempre la relación entre magos y guerreros y estoy seguro que por eso ha ido asesinando a los magos novatos para robarles su magia. No es sólo porque necesite recuperar su antiguo poder, lo que él quiere es enfrentarnos.


    ―¿Y si te haces rey evitarás que estalle el conflicto?― preguntó el ex policía con burla―. No sé si sabes que ahora tienes entre manos algo más peligroso. Más malditos dioses nórdicos andan sueltos por este reino, causando muerte y destrucción. Un conflicto civil ahora es el menor de tus problemas.


    Ull asintió con desgana.


    ―Tienes razón, por eso no quiero que desconfíes ahora de mí, necesito tu fuerza para enfrentar esta amenaza. Has demostrado lo fuerte que eres. La leyenda no es simple palabrería. Tu magia es digna de enfrentarse a dioses y seres mágicos.


    ―Escúchame bien, viejo, no voy a huir despavorido porque la vida de gente inocente está en juego, pero sí te voy a decir una cosa. Ahora mismo mi prioridad es que encontremos a Danthek, Leyla y a Luke si de verdad están aquí, y les neutralicemos a como dé lugar. Después, Julián, Sophie y yo nos volvemos a casa.


    ―¿Qué?


    ―No pienso arriesgar la vida de mis amigos por ansias de poder de tus camaradas. Esta es una batalla entre dioses nórdicos y gente mágica, y no pienso dejar que sufran ni Julián, ni la pequeña dragona.


    ―Creo que no sabes lo que estás diciendo.


    ―Lo sé muy bien.


    Caminó hasta enfrentar con la mirada a su maestro sin temblar ni un poquito.


    ―Te ayudaré con tus problemas si tú me aseguras que nadie impedirá que nos marchemos a casa. Esta aventura es demasiado para nosotros, y no voy a arriesgar la vida de nadie más en vano, ¿estamos?


    Se quedó mirándole fijamente unos segundos sin pestañear. Macklean podía ser un mujeriego insensible, y algo irresponsable con el tema de la fiesta y de la juerga, pero cuando veía que alguien a quién apreciaba estaba en peligro, lo daba todo por protegerlo.


    ―Está bien, podréis usar el mismo portal por el que vinisteis, ya que esté está roto, y el del norte no te aconsejo que pongas un pie, si no quieres que la temible Hel te secuestre en su reino de infierno.


    ―¿No se supone que rompimos ese portal al cruzarlo?


    ―Hicimos creer que estaba roto para que no volvierais allí. Sigue en pie y abierto para mí desgracia. Ya has visto la cantidad de midgarianos que habéis logrado cruzarlo.


    ―Luke y los demás no son midgarianos normales, creo que lo sabes.


    ―Sí, pero para el caso da igual. Hasta que el guardián no selle ese portal, se podrá usar para ir desde Midgard hasta aquí. Necesitamos a tu Sofie― masculló con ironía― para que lo cierre de una vez y así estar seguros de una vez.


    Mack negó con un gesto mientras caminaba hacia las escaleras en dirección a la planta baja para ayudar a enterrar a los caídos en el ataque.


    ―No es mi Sofie en primer lugar, esa dragona no le pertenece a nadie. Y en segundo lugar, decirte que creo que eres un dios nórdico que ha perdido su magia y sus facultades en inteligencia. Si Sophie fuera la guardiana de la que habla tu leyenda, habría sido capazde usar la magia con sus propias manos y tanto tú como yo sabemos que no ha sido así.


    ―¿Qué insinúas, principiante?


    ―Simplemente te digo que si has estado equivocado con tu plan en todo este asunto, también has pasado por alto ese pequeño detalle.


    ―¿Y entonces según tú quién es el guardián?


    No contestó, porque no tenía la respuesta, simplemente siguió su camino con paso lento y decidido. No le interesaba lo que Ull pensara en aquel momento. De momento por su mente solo pasaba un pensamiento y era el de lograr encontrar un camino que les hiciera regresar a casa.


    Esperaba que el destino no les complicase tanto la situación, al menos más de lo que ya estaba.


    


    ***


    


    A pocos metros del lugar donde se encontraban Macklean y los demás guerreros, se encontraba un enfadado Dennison fulminando con la mirada a una muy preocupada Leyla.


    ―¡Estás herido, déjame que te sane!


    ―No me toques, podíamos haberles matado y te entrometiste.


    ―¡Salvé tu vida! El resto de sus hombres ya estaba llegando a la torre, podríamos haber muerto.


    ―Nadie mata a un rey nórdico, querida.


    Leyla suspiró con fuerza, haciéndose a un lado al ver que su amante se dirigía solo al río, deseoso de perderla de vista. Empezó a desear no haber iniciado el camino hacia Tellheim para perseguir a Luke con él.


    Primero me dice que es un guardaespaldas humano, follo con él, matamos a guerreros para obtener su magia y hacernos fuertes para cruzar portales y así poder estar a la altura de Luke cuando le encontremos… y ahora me vengo a enterar que en todo momento sabe quién soy yo en realidad, y descubro que es un maldito dios nórdico. Genial.


    Furiosa consigo misma por haberse dejado engañado y manipular, comenzó a caminar de un lado a otro, deseando regresar el tiempo atrás, y haberse quedado en Midgard, sirviendo copas en aquél destartalado bar de borrachos, y follando con los clientes guapos. Así al menos no habría tenido problemas.


    ―Otra vez me meto de lleno en problemas con dioses y runas, soy la bruja más tonta del universo― dijo en voz alta haciendo un mohín en sus labios.


    ―Creo que deberías dejar de hablar sola, Leyla― dijo una voz pausada a su espalda que le puso los pelos de puntas―. ¿O quizá mejor te llamo Heior?


    ―¡Luke!


    Él le hizo un gesto amenazante ordenándola que no se moviera del sitio. Dispuesta a no ser un obstáculo en su camino, no se movió del sitio. Se quedó mirándole como si hubiera visto una fuente de agua después de años de sequía en un desierto. Está aquí realmente, y parece más fuerte y más poderoso que antes, pensó cohibida, sin duda es el autor de la muerte de los magos que fuimos encontrando por el camino.


    ―Pensé que habías venido hacia Tellheim persiguiéndome, no necesitas mostrarte tan sorprendida al verme.


    ―Simplemente no imaginaba encontrarte vestido de guerrero.


    ―Tuve que coger prestado esta armadura si quería continuar con mi plan― reconoció él con una fría sonrisa―. Ahora en realidad eso da igual, me interesa más saber qué haces aquí, y quién es el hombre tan misterioso que te acompaña.


    ―¿Qué hombre?


    ―No te hagas la tonta, eres rubia, pero no idiota. Te han visto con un hombre con latente poder mágico en su interior, quiero saber quién es. Ya después me contarás porqué no me dijiste en Midgard que eras Heior, la maldita bruja que convirtió en enemigos a los dioses nórdicos entre sí.


    Ella no contestó. No sabía si sería buena idea contarle al antiguo dios nórdico de los timos y la travesura, que a parte de ella, otro de sus hombres de confianza en Midgard le había engañado para estar cerca de él. Arderá en furia.


    ―Veo que estás pensando en un plan para ocultarme la verdad, será interesante desvelar ese secreto a golpe de magia.


    ―Yo creo que es mejor dejar la magia quieta un rato más, si no queremos la atención de los guerreros tellherianos.


    Leyla suspiró al ver a su amante llegar desnudo de cintura para arriba a su lado. Supo enseguida que Luke lo reconoció al verle como Dennison, uno de sus hombres de confianza.


    ―Vaya, así que tú eres quién la trajo hasta aquí.


    ―Necesitaba seguirte la pista, Loki. Si quería estar a tu altura era obligatorio viajar tras tu paso en compañía de la bruja.


    ―¡Oye!


    Luke frunció el ceño al oír qué le llamaban por su nombre real. Para su desgracia aún seguía teniendo apariencia de un mortal, y no le gustaba que le reconocieran como un dios hasta que su poder no se pusiera a la altura.


    ―¿Quién eres?


    ―Un dios que te toleró bastante hace milenios y que controlo a su esposa para que no te hiciera pedazos cada vez que te veía.


    ―Entiendo que eres un vanir,― comentó en voz baja― pero no sé quién tendría el valor de vivir años, disfrazado de midgariano para espiarme. Estoy sorprendido.


    ―No te he estado espiando, sino protegiendo para que te alzarás en el momento oportuno.


    ―¿Perdona?


    ―Quiero que resurjamos― contestó Dennison con una sonrisa―. Y para ello necesito que recuperes tu magia, por eso estoy aquí.


    ―¿Por eso atacaste a esos guerreros?


    Leyla estaba sin palabras. No entendía nada de lo que estaba pasando allí. ¿Querían el resurgimiento de los dioses nórdicos? ¿Qué locura era aquella?


    ―Los dioses nórdicos me desterraron y me despojaron de mi divinidad, y de magia, ¿por qué crees que ahora que he vuelto y que estoy recuperando mi poder voy a ayudarte y no te mataré?


    ―Porque me necesitas hasta que crucemos el portal rumbo a Asgard y lo sabes. Necesitas mi ayuda y estoy dispuesto a ayudarte, hermano.


    ―¿A cambio de qué…?


    ―Simplemente quiero estar a tu lado cuando recuperes tu poder, no pido nada para mí.


    ―Supongo que querrás recuperar Vanaheim.


    Dennison sonrió sin afirmar ni negar nada.


    ―Déjame ayudarte y verás que todo saldrá bien.


    Luke le miró fijamente durante unos instantes, pensando si aceptar la ayuda que aquél dios y la bruja le ofrecían. Quizá a parte de Lenne necesitaba a alguien más que le cubriera las espaldas cuando secuestrase al portador para que abriera el portal rumbo hacia el reino de los elfos oscuros.


    ―Está bien, estáis dentro, pero si pensáis tan solo en traicionarme conoceréis la ira de Loki en todo su esplendor.


    Dennison asintió con una sonrisa torcida, mientras que Leyla se quedaba parada mirando a uno y a otro sin saber qué hacer. No le apetecía volver a arder en el fuego de los dioses cuando estos resurgieran. Ya había sufrido bastante en su pasado como para querer repetir la situación.


    ―¿Algún problema, Leyla?


    Negó simplemente agradecida de que la siguiera llamando por el nombre midgariano. No quería ser reconocida por quién fue en el pasado todavía.


    ―Para todos y hasta que lleguemos a Asgard seguimos siendo Leyla, Luke y Danthek.


    ―¿Danthek?


    ―Dennison no te pega, prefiero pensar en ti como un poli que fingió su muerte para salvar a su familia midgariana, que en un escolta traicionero. ¿Queda claro, hermano?


    Él asintió con firmeza sin rastro de duda en su expresión.


    ―Bien, empezamos entonces.


    ―¿Qué tenemos que hacer?


    ―Planear un secuestro. En un par de horas Lenne atraerá con su llamada valquiria al guerrero, y nosotros podemos atrapar al portador.


    ―¿Para qué necesitamos a…?


    ―Nosotros queremos ir a Svartálfaheim cruzando el portal de la fortaleza del oeste, y el portador puede abrirnos con facilidad ese portal. Es sencillo. Necesitamos secuestrar a la pequeña dragona de Macklean.


    ―¿Esa gorda…?


    Leyla se exaltó furiosa.


    ―¿No era ella la guardiana?


    ―No, querida mía, yo quise qué pensaran que era la guardiana para que estuviera desprotegida cuando vinieran a este reino. Y ahora que está sola a poca distancia de aquí, es el momento de atraparla y utilizarla para nuestros fines. El camino hacia Asgard comienza esta misma noche.


    Ella no asintió, simplemente se cruzó de brazos ofuscada, pensando que iba a odiar el momento en que volviera a verla. Luke no hizo caso de esa animadversión. Una vez Sophie abriera el portal hacia Svartálfaheim ya no la necesitaría y podría deshacerse de ella si le causaba muchas molestias.


    Cuanta menos gente fuera con él al siguiente mundo mejor.


    


    ***


    


    Abrí los ojos al oír un gemido aterrador que me heló completamente la sangre. Quise gritar de terror al pensar que quizá algún Löhnt me había encontrado e iba a ser su próxima comida. Intenté girarme sobre mi eje para comenzar a huir despavorida cuando me di cuenta que no sentía movimiento en mis piernas.


    Me giré para ver qué podía estar pasando y me quedé muda de espanto al darme cuenta que mi cuerpo estaba elevado a varios metros sobre el suelo. Deseé exigirle a Prince que me soltara inmediatamente pero opté por quedarme en silencio al verle andar a pocos pasos de mí hablando tranquilamente con alguien.


    Guiñé un poco los ojos para intentar ver quién estaba a su lado, pero lo único que podía ver era una túnica de mago bien gastada y hecha girones por todos lados. Por lo visto el extraño había pasado un calvario hasta llegar aquí.


    ―Quizá algún día me explicarás porqué nos estamos dirigiendo al oeste, en vez de al lugar donde fue visto por última vez el asesino de nuestros compañeros― decía la voz del mago que no conocía con miedo.


    ―Muy sencillo, estimado Lionel, si mi hermanito ha dado un golpe de estado y el palacio ha caído, tenemos que ir a avisar al rey para protegerle.


    ―Ull es su hombre de confianza, tal vez si le buscamos y le contamos lo que ha pasado, él…


    ―Si Ull se entera de lo que ha sucedido en el palacio, nos matará antes de que podamos explicarnos. Por muy amigos que fuéramos en el pasado, su lealtad está con el rey.


    El tono de dolor en la voz de Prince, me asustó mucho. Al parecer la situación en Tellheim se había tornado peligrosa. Y sólo en un par de días.


    ―¿Crees que el rey confiara en nuestra palabra?


    ―Sí, siempre y cuando le demostremos que no pensamos atentar contra él, ni contra su hija. El rey ya ha perdido a un ser querido, no quiero que pierda a más gente por la ambición desmesurada de mi hermanito.


    Vi cómo Lionel asentía con resignación sin parar el ritmo que tenían al andar. La expresión de preocupación que tenían ambos magos me hacían temblar sin control. Tampoco ayudaba el hecho de ver oscuro a mí alrededor. Sin duda después del encontronazo con los Löhnts había pasado la mayor parte del tiempo más dormida que despierta, y al parecer volando de un lado a otro por arte de magia.


    Ahora resulta que yo era una marioneta que podían controlar con cuerdas a su antojo. Los cojones.


    Me incorporé en el aire exigiendo que me soltaran inmediatamente. Al ver la ira en mi rostro, Prince comenzó a sonreír. En cambio, su amigo el tal Lionel se quedó parado mirándomefijamente como si me hubieran salido dos cuernos en la cabeza.


    ―¿No se suponía que era tímida?― preguntó en voz alta el susodicho.


    ―La muchacha cambia de carácter según su estado de ánimo― declaró Prince.


    ―¡Soltadme!


    ―A tus órdenes, midgariana.


    Sin más movió un dedo y yo caí al suelo golpeándome el culo con fuerza en el suelo. Gruñí molesta con el mago por su falta de sensibilidad ante mi persona, pero mi expresión enfurruñada no hizo más que hacerle sonreír más.


    ―Eres un bruto insensible, peor que Macklean.


    ―¿El guerrero midgariano?


    ―Sí, es su novio,― contestó Prince alegre― sólo que ella no lo sabe todavía.


    Me levanté furiosa por oírle decir aquella bobada. ¿Yo novia de Macklean? ¡Ni en sueños! Pretendí ir hacia él para golpearle por ser tan idiota, pero al oír un gruñido feo a mi espalda me hizo recapacitar. Corrí para colocarme al lado de los magos, esperando que ahora al ser dosno hubiera problema a la hora de enfrentarse a cualquier amenaza potencial.


    ―¿Qué sucede?


    ―Nos persiguen magos de nuestro pueblo― susurró Lionel en voz baja.


    ―No hagas mucho ruido y quédate quieta, no quiero tener que pelear con más seres sobrenaturales en el mismo día.


    Afirmé con un simple gesto, prometiéndome firmemente no volver a gritar hasta que se hiciera de día. No quería llamar demasiado la atención sobre nada, ya había tenido suficiente con la sensación de terror que aún tenía metida en el cuerpo si cerraba los ojos y recordaba al maldito Löhnt saltar encima del caballo. No necesitaba más sustos.


    ―Comienza a andar de forma lenta― me susurró al oído Prince― y no mires atrás. He notado a tres personas que no logro identificar detrás nuestra.


    ―¿Magos?


    ―No reconozco la esencia de ninguno de nuestros compatriotas, me arriesgaría a decirte que no es alguien con quién nos hayamos cruzado hasta ahora.


    Lionel se quedó en silencio reflexionando aquellas palabras con extrañeza. Yo decidí no protestar, quedarme calladita y seguir el camino hasta que llegáramos a algún sitio fuera de peligro para poder preguntar con calma y saber de una vez por todas que estaba pasando allí.


    ―¿Dónde está el rey?


    ―Retirado en un pueblo a un día de distancia de la fortaleza del oeste― contestó Prince sereno―. Hace un par de días se dirigió allí con su séquito real para solucionar un problema civil que un par de bandidos había ocasionado a sus espaldas.


    ―¿Y él sabe lo que está pasando?


    ―No, Eneritz ha jugado bien su baza. Aprovechó el momento ideal en el que el palacio estaba libre de guerreros. Me da rabia reconocer que no me di cuenta de su plan hasta ahora que ya es demasiado tarde.


    Le miré muy seria.


    ―¿Qué quiere decir eso?


    ―El palacio ya ha caído― reconoció con gesto apenado―. Selph contactó conmigo hace unas horas, después que Lionel me encontrara para decírmelo. Me pidió que buscara al rey y así intentará calmar un poco los ánimos, pero…


    ―El rey no va a perdonar esta afrenta― deduje yo mirando a todos lados al dar un paso más―. Quizá cuando os vea os ataque. Puede que ya le haya llegado la información del ataque y estéis haciendo este viaje en balde.


    ―Es un riesgo que tenemos que correr. Ir en busca de Ull no cambiaría nada.


    No quise llevarle la contraria, sobre todo por el simple hecho que aún seguía oyendo ruidos raros a nuestra espalda. Prince decía que al parecer se trataba de humanos que nos seguía, pero yo no estaba del todo convencida. La biblioteca del palacio me había enseñado mucho sobre seres mitológicos y bestias horribles. Pasar la noche a pie y en senderos poco transitados era una completa locura.


    ―¿A cuánta distancia estamos de ese pueblo?― pregunté queriendo pensar en otra cosa.


    ―Si no paramos de andar esta noche, al amanecer estaremos allí.


    Genial. El rey nos recibiría al salir el sol para escucharnos darle malas noticias. El palacio había sido atacado por magos sedientos de poder.


    Me paré de golpe al racionalizar las consecuencias de todo lo que había pasado. El palacio había sido atacado.


    Julián estaba allí cuando me había ido.


    Y Vinnie también.


    ―¿Qué ha pasado con la gente que estaba en el palacio cuando se inició el levantamiento?― pregunté parándome en el acto.


    ―Continúa, no es momento de charla.


    ―¿Qué ha pasado con esa gente?― repetí con terquedad―. Allí dejé a Julián, y había gente inocente como mi doncella Vinnie, y los demás sirvientes. ¿Qué ha pasado con ellos?


    Lionel negó con un gesto triste, mientras que Prince se quedó parado mirándome como si con sus ojos pudiera obligarme a hacer lo que él quisiera.


    Por favor, quiero que estén bien, pensé alicaída, si le ha pasado algo a Julián no me lo perdonaré nunca. No pude despedirme de él, ni agradecerle por todo lo que había hecho por mí.


    Prince, viéndome tan paralizada, me cogió de la mano para obligarme a andar a su zancada. Pude sentir sus ganas de querer salir de aquél sendero quebradizo para dirigirnos hacia territorio menos hostil.


    ―No sé que le ha pasado a tu otro novio, sólo sé que los que se sublevaron murieron excepto el guerrero que allí había apostado. Le necesitan para atraer al rey y a los demás guerreros al palacio.


    ―Julián no es mi novio, deja de emparejarme con mis amigos― gruñí molesta intentando soltar mi mano de su agarre, pero su fuerza al parecer era mayor que la mía, y no había manera de desembarazarme de él.


    ―Me da igual si lo es o no, ahora estamos en peligro. Mi hermano no va a parar hasta conquistar Tellheim en primer lugar. Y después irá por ti cuando descubra que el portador eres tú.


    ―¿Qué ella es qué…?― exclamó Lionel alucinado.


    ―Al parecer no somos tan inteligentes como pensábamos. Nos confundimos. El portador es esta muchacha tan… alocada que ves ahora mismo. Y el guardián es Julián, el otro midgariano que se quedó en palacio cuando el golpe de estado comenzó.


    Yo me quedé pálida pensando que Julián pudiese haber muerto. Si ya de por sí era malo pensar que Vinnie podía estar muerta ahora, imaginarme en el otro barrio a Julián, me ponía nerviosa.


    ―Dime una cosa, Prince― pedí en voz muy baja―. ¿Por qué sigues interesado en mí, aún sabiendo que soy el portador que tanto has temido?


    ―Porque sabes algo que nosotros desconocemos. Manejas la lectura de runas de forma innata y ese poder es el que necesitamos para hacernos más fuertes.


    Una risa a nuestra espalda nos dejó quietos en el sitio. Me giré asustada para encontrarme con los profundos ojos de Luke.


    ―Tú…― murmuré anonadada.


    Prince viendo mi estupefacción, se quedó mirando al recién llegado con extrañeza. Quise decirle que él era el potencial asesino que tanto había querido capturar al principio, pero al ver que no estaba solo me hizo replantearme mejor las cosas.


    ―No ha sido difícil dar con la gorda estúpida― susurró una voz de mujer, haciéndome temblar al reconocerla en el acto.


    Leyla.


    ―La misión ha sido más difícil de lo esperado, hermano.


    El tercer hombre que acaba de hablar no le conocía para nada. Sólo sentí emanando de él puro odio y maldad concentrada, pero no sabía hacia quién. Si ver a Leyla y a Luke ya era toda una sorpresa, encontrarme con alguien que sí que parecía ser un asesino en serie era un tremendo shock.


    ―¿Les conoces, Sophie?


    ―Huid― murmuré en voz baja a mis acompañantes.


    Prince me miró fijamente a los ojos viendo mi nerviosismo. Me puse a pensar en la primera conversación que habíamos tenido el día que nos conocimos para advertirle de lo que estaba sucediendo. Él rápidamente entendió lo que quería decirle con la mirada pero para mi desgracia fue demasiado tarde.


    El desconocido sin esperar a que dijéramos nada, sacó una daga de un bolsillo de su túnica, y la lanzó al corazón de Lionel dejándome horrorizada de pánico.


    ―¡No!― gritó Prince alzando su mano para contraatacar.


    Yo corrí para agacharme junto a Lionel para quitarle la daga del pecho e intentar taponar la herida que sangraba a borbotones del joven mago. Su mirada estaba vidriosa y su pulso temblaba bajo mis manos.


    ―Aguanta― supliqué aplicando presión con fuerza tal como había leído en alguno de los libros de la biblioteca.


    Pensé en Sigel queriéndola usar en el mago para sanarle, pero de mis manos no brotaba nada. Recordé con desconsuelo que un portador no podía usar magia rúnica en su vida.


    Ni siquiera presté atención al ruido que hacían las magias de Prince contra Luke y el desconocidoa mí alrededor. Sólo quería salvar a Lionel a como diera lugar.


    ―No permitas que le maten…― me suplicó él― Convénceles para que le dejen con vida.


    ―Lionel yo…


    No pude terminar de hablar con él porque sentí un fuerte dolor en mi pelo que me tiró hacia atrás. Gire mi vista para ver a Leyla arrastrándome a su lado con rabia e ira.


    ―Maldita gorda, tú te vienes conmigo.


    ―¡Suéltame!


    Forcejeé para que me soltara, pero al parecer era más fuerte de lo que yo pensaba. No era una rubia tonta de bote a fin de cuentas. Saber eso me hizo enfadarme más, sobre todo al ver cómo Luke y el desconocido atacaban con saña a Prince. El pobre era bueno, pero no tanto.


    ―Detenles, van a matarle.


    ―Así conseguirán un poco de magia de su esencia, no le veo el lado malo.


    ―Eres… una maldita. Él es inocente.


    ―Ya, y también todos los guerreros que había en la fortaleza este, pero que también cayeron ante nuestra magia, gorda estúpida.


    ¿La fortaleza del este?


    Me quede paralizada mirándola con miedo. Si no había oído mal se había referido a la fortaleza donde el futuro marido de la princesa Jade, el marido de Vinnie y Macklean se habían dirigido para encontrar al asesino.


    También todos los guerreros que había apostados en la fortaleza este, pero que también cayeron ante nuestra magia. Las palabras de Leyla resonaban en mi cabeza. Por favor, ruego que Macklean y los demás también estén bien.


    ―Vaya, vaya, a ver si lo adivino, estás apenada por el poli fuerte que me tiré en el bar el día que te cruzaste en nuestro camino― musitó ella con maldad.


    ―Cállate.


    ―No temas por él, ya no volverá a follarse a ninguna otra mujer.


    ―¿Qué?


    ―Me satisface decirte que el guerrero de Midgard que tanto ansiaba conocer este pueblo de magos cobardes ha muerto. Te quedaste sola, idiota.


    Sus palabras resonaron en mi cabeza, dejándome aturdida y conmocionada. No podía creer que Mack hubiera muerto. Era imposible de creer y de aceptar. Sólo iban para reconocer el lugar, no podía ser cierto que le hubieran matado.


    Quise pedirle a Prince que me ayudara hasta llegar a la fortaleza del este y ver con mis propios ojos el cuerpo sin vida de Macklean, pero al girar mi mirada en dirección suya, sentí que mi corazón se partía en dos… de nuevo.


    Luke había lanzado con su magia una runa que yo en mi vida había conocido ni escuchado hablar, y que unido al ataque de su compañero de armas, había logrado tirar al suelo al mago. Un poco de sangre comenzaba a salir por diversos cortes en su cuerpo y en su cara.


    ―¿Te rindes ya, mago?


    ―Jamás…― oí como susurraba Prince con las manos en el suelo, intentando incorporarse para ponerse en pie, pero sus fuerzas estaban casi mermadas.


    Miré hacia Lionel, que ya ni se movía el pobre, y recordé su súplica de que salvara a su amigo. Si supiera cómo hacerlo…


    Ellos te necesitan a ti con vida, nena.


    Mi conciencia vino a mí después de hora de silencio. Pensé en mandarla a la mierda por aparecer justo ahora, pero me contuve. Sus palabras me hicieron pensar en hacer una locura.


    Oblígales a que no hagan daño a nadie más, ahí tienes la daga, úsala nena.


    Temblé de miedo pensando en lo que mi conciencia me proponía, pero suponía que no tenía otra salida.


    Primero libérate de la rubia, piensa en cómo te ha tratado el poli todo este tiempo. Saca tu rabia, y pelea, nena.


    Asentí intentando dejar de temblar.


    Leyla al verme quedarme tranquila por un segundo se quedó parada intentando comprender mi tremendo cambio de opinión en unos instantes. Utilicé ese mini momento de duda, para echarme para atrás con todas mis fuerzas y darle un cabezazo fuerte contra su cabeza.


    De forma automática al notar que aflojaba un poco su agarre en mí, me di la vuelta y cerrando mi puño con fuerza, golpeé fuertemente su cara con toda la rabia que tenía acumulada.


    ―Eso va por Macklean, zorra de los cojones.


    Corrí rápidamente hacia Lionel, y cogiendo la daga, me giré para mirar a los ojos a Luke y a los demás.


    ―¡Alto, o utilizo la daga!― grité llamando su atención.


    El desconocido me miró con sorna, mientras Luke se quedaba inmóvil.


    ―Suelta la daga, Sophie, te vas a hacer daño.


    ―Dejad marchar a Prince, y a Lionel y soltaré la daga― prometí deseando ser valiente por una vez en mi vida.


    ―¿Crees que con esa daga podrás atacarnos a los dos y salir con vida de aquí?


    No hice caso de la burla que había impregnada en la voz del hombretón vestido de negro. Me quedé mirando fijamente a Luke mostrando que iba en serio.


    ―Maldita gorda, me ha pegado― musitó Leyla levantándose del suelo, goteando sangre por la nariz.


    ―Si tuvieras más cuidado, no te pasarían estas cosas.


    ―¡Cállate Danthek!


    ―¡Callaos los dos!


    Luke elevó su voz para que sus dos compinches le oyeran.


    ―Suelta la daga, Sophie― repitió con voz seductora.


    Yo negué mientras la llevaba a mi cuello con rapidez.


    ―Me necesitáis viva para hacer Odín sabe qué conmigo. Así que este es el trato, yo no me corto el cuello si vosotros prometéis dejar en paz a los dos magos.


    ―¿Nos amenazas?


    ―Vosotros queréis algo, y yo quiero que ellos se salven― musité señalándoles.


    ―¡Son escoria!


    El ser monstruoso llamado Danthek enfadado elevó su voz mientras lanzaba por los aires a un agotado Prince. Grité que se detuviera justo en el momento en que tiraba hacia mí el filo de la daga, clavándose en mi cuello un poco.


    ―¡Quédate quieta!


    ―Quiero tu palabra de lo que sea que seas que no les harás daño― murmuré intentando pasar por alto el pequeño reguero de sangre que corría por mi cuello―. Luke, tú me secuestraste porqué sabías desde un principio quién era. Si tanto esfuerzo te supuso encontrarme, no hagas que tu esfuerzo haya sido en vano.


    Leyla me miró con ira, con la clara idea de acabar conmigo si se le daba la oportunidad.


    ―No pienses que Luke caerá en una trampa como esa― gruñó ella sumamente enfadada―. Eres una cobarde, no creo que…


    ―¡Cállate Leyla!


    El grito de Luke la sorprendió y eso me alegro bastante.


    ―Mírame y dime si no soy capaz― le dije apretando algo más fuerte la daga.


    Otro chorro de sangre más intenso salió despedido haciéndome pensar que yo estaba más loca que todos los presentes.


    ―¡Está bien!― gritó Luke para llamar la atención.


    Con un gesto alejó a Danthek del mago, posando su mirada de gran inteligencia sobre mí.


    ―Les dejaré marchar, tienes mi palabra de dios nórdico.


    ―¿De qué…?


    ―Es un dios nórdico, idiota― me escupió Leyla caminando hacia sus amigos con petulancia.


    ―El futuro dios de los nueve reinos― corroboró el de negro alejándose de Prince, no sin antes lanzarle un último hechizo de regalo.


    Apreté con fuerza la daga, deseando clavársela a él en su podrido corazón, pero me contuve. Esperaba que la palabra de un dios nórdico tuviera el suficiente valor para que cumpliera su promesa.


    Lentamente bajé la daga de mi cuello soltándola al suelo de un golpe. Cerré los ojos al ver que los tres asesinos, porqué no podía llamarles de otra forma, se dirigían hacia mí. Pensé que algún golpe me llevaría por mi atrevimiento, pero nada más lejos de la realidad.


    Sentí en mi cuello la mano fría de Luke mientras pronunciaba la runa Sigel para sanarme la herida que me había auto infringido.


    ―Te dejo con vida de momento porque te necesitamos― me susurró el oído con rabia contenida―. Una vez abras el portal hacia el reino de los elfos oscuros… ya veremos qué haremos contigo.


    Tomó mi mano con fuerza y comenzó andar, con Leyla y Danthek siguiéndole los talones. Me preocupé al ver que dejaban tirados en el suelo a Prince y a Lionel.


    ―¡Espera! Es de noche, y ya he visto criaturas horribles por aquí que salen con la oscuridad. No podéis dejarlos así.


    Luke me miró fríamente sin rastro de compasión en su expresión.


    ―Tú quisiste que les dejásemos tranquilos, ahí se quedan.


    ―¡Pero morirán! Los dos están malheridos, y Lionel se desangrará sino…


    ―Tú me hiciste prometer que les dejaría marchar, eso hago. No les mato. Si ya sobreviven o no, no es problema mío.


    ―¡Eres un…!


    No pude insultarle como yo quise, porque un sonido aterrado parecido al ruido que hacía un Löhnt al alimentarse de algún animal, sonó a nuestras espaldas. Temblé de miedo ante el simple hecho de imaginar que volvía a encontrarme con aquella criatura.


    ―Si no quieres que deje que te devoren los animales salvajes, camina. En poco tiempo llegaremos a la fortaleza del oeste y abrirás el portal para nosotros.


    Quise negarme a seguir sus planes si antes no ponía a salvo a Prince y a Lionel, pero viendo mi intención se apresuró a impedirlo con una simple orden hacia Leyla.


    ―Toda tuya, querida.


    ―Gracias, jefe― sonrió ella.


    Y sin que pudiera evitarlo, me dio un fuerte golpe en la cabeza dejándome adolorida en el acto. Mucho me temía que volvería a ir volando por los aires sin control sobre mi cuerpo.


    Al menos Prince me trató bien, pensé antes de caer inconsciente ante la risa burlona de la rubia de los cojones.Espero que abrir la puerta hacia el reino de los elfos sea el fin, y no el principio de algo peor.


    


    ***


    


    Al dejar de oír la risa estridente de la mujer, seguido del gemido de Sophie y la carcajada del tipo de negro que le había pegado una señora paliza, Prince logró levantarse del suelo tras mucho esfuerzo.


    Dispuesto a llegar hasta su amigo se olvidó de todos sus dolores físicos, y tirándose a su lado corrió a tomarle el pulso de forma frenética.


    ―Lionel, por todos los magos sagrados, ojalá no estés muerto.


    Suspiró de alivio al notar un pequeño latido en su corazón. Había perdido mucha sangre, pero no estaba muerto. Y si de él dependiera, no moriría solo aquella noche.


    ―Sigel…― murmuró concentrado la magia de la runa para comenzar a sanar su herida.


    Sabía que le quedaba poca magia y energía en su propio cuerpo, pero le daba igual. Si no lograba salvar a Lionel, la única persona que había estado con él desde que eran pequeños, su vida no valdría nada.


    ―Prince…


    ―Tranquilo… ― le pidió a media voz notando como su fuerza flaqueaba, mientras que la del herido se recuperaba poco a poco.


    ―Estás herido. Tienes que parar.


    ―No hasta que cierre la herida.


    ―¡Pero te desmayarás si sigues usando tu magia!


    El susurro ahogado del mago se quedó clavado en sus oídos, temiendo que tuviera razón, pero no podía dejar de sanar su herida hasta que cerrase al menos. Había perdido demasiada sangre.


    ―¡Morirás si no te detienes, Prince!


    ―Soy un mago superior, tengo energía más que suficiente para ser capaz de sanarte.


    Olvidando el adormecimiento que estaba sintiendo en cada poro de su ser, continuó invocando a Sigel para sanar a su mejor amigo.


    ―Ya estoy mejor― mintió Lionel medio incorporándose en el suelo para alejarle de su lado―. Ya me salvaste, ahora vete. Este es territorio de Löhnts. Si huelen nuestra sangre, vendrán por nosotros.


    ―Quizá sí, pero al menos moriremos juntos, compañero.


    Prince ahogó una sonrisa amargada al oír sus propias palabras salir de sus labios. Quizá si hubiera estado más atento al camino, y no a preocuparse por el destino del reino de Tellheim, hubiera podido impedir el ataque de los tres midgarianos.


    ―No…― murmuró arrodillándose para arrastrar a un debilitado Lionel hacia un lado del camino―. No son midgarianos, son dioses nórdicos.


    ―¿Qué…?


    ―Les leí la mente― respondió con desgana, respirando con dificultad―. El hombre vestido de guerrero fue quién mató a Issol y a los demás. Es el líder de los tres, y el que pretender abrir todas las puertas hacia los demás reinos para gobernarlos a todos. Se hace llamar Luke porque aún su cuerpo es humano.


    ―No puede ser...


    ―El hombre de negro,― continuó a decir mientras empezaba a escarbar en la tierra con sus uñas― es un vanir, un dios nórdico que odia a Luke con todas sus fuerzas pero que se ha unido a su lucha para recuperar Vanaheim. Por eso se dirigieron hacia la fortaleza este y así cruzar el portal hacia su antiguo hogar.


    ―¿Y la chica?


    ―No es más que una bruja que desea tener poder y estar junto a Luke. Le da igual si alguien muere el camino con tal de estar ella a salvo. Se acostó con los dos solo para ganarse su confianza― escupió con asco tras haber realizado un hueco lo suficientemente ancho para que entrasen los dos.


    Lionel inquieto se quedó mirándole preocupado al ver que su amigo comenzaba a temblar tanto o más que él mismo ante sus ojos.


    ―Prince…


    ―Aquí estaremos a salvo de los Löhnts hasta que salga el sol.


    ―Pero eso no nos protegerá de nuestras heridas― protestó él inquieto― yo casi no puedo respirar, y tú te has agotado por sanarme. También estás heridoy hecho mierda, tío. Sabes tan bien como yo que no solo tenemos el peligro de ser devorados por esos seres devora animales. Hay otras bestias horribles que podrían arrancarnos la sangre con solo pensarlo si lo desean.


    Prince no lo negó. Sabía que era verdad. Ellos ya eran magos muertos, pero si tenían que morir prefería que fuera por desangrarse que no devorados por criaturas mitológicas.


    ―Si morimos, lo haremos juntos― declaró tumbándole en el hueco, tapándoles de nuevo con los ramajes de la zona.


    Le abrazó para darle calor corporal un segundo antes de pronunciar la runa que la muchacha midgariana le había enseñado horas atrás. Cerró los ojos y concentrándose en Lionel y en él invocó la magia de la runa Is.


    ―¿Pero qué…?


    ―Es algo que Sophie me enseñó― sonrió con ternura recordándola―. Congela nuestros cuerpos para que los Löhnt no nos encuentren, ni huelan.


    ―También detendrá la pérdida de sangre…


    ―Correcto. Quizá no nos defienda de otros seres que nos encuentren y nos den muerte.


    ―Como los hombres que han iniciado la sublevación contra el reino incitados por tu hermano. Si nos encuentran somos hombres muertos.


    Lionel lo dijo en voz baja y adormilada.


    ―Duerme, amigo, al amanecer te despertaré para seguir el camino.


    ―¿Y si no te despiertas?


    ―Eso quiere decir que estaremos muertos y quizá nos veamos en Helheim.


    Cerró los ojos al oír la respiración de su amigo adormeciéndose a su lado, pensando que había sonado muy seguro de sí mismo, cuando en realidad estaba asustado. Intentó levantarse para limpiar la sangre que se había derramado en aquella batalla, pero se quedó preocupado al ver que no podía mover ni un solo músculo de su cuerpo.


    Maldita sea, pensó enfurecido. Usar a Sigel, a Is, y arrastrar a su amigo hacia el escondite que había improvisado le había agotado toda su reserva de energía. No podía hacer nada más que dormir y rezar como un jodido creyente que al despertar todavía seguirían vivos para ir a pedir ayuda al rey.


    Hizo un recuento de sus heridas, queriendo usar ahora en sí mismo la runa Sigel para darle algo de fuerza, pero pasados unos minutos sin que sucediera nada se dio cuenta que era una pérdida de tiempo.


    ―Pues nada, a dormir.


    Cerró los ojos para intentar coger el sueño justo cuando oyó los pasos viscosos de un ser a pocos metros de donde ellos se encontraban. Me parece que nuestro fin está más cerca de lo que pensaba, pensó sobrecogido al notar la presencia de un Löhnt al otro lado.


    Intentó hacer más fuerte la runa Is en su cuerpo y en el de su amigo, pero tampoco logró nada. Al sentir que los ramajes a su alrededor se movían temió por la vida de su amigo y la suya propia. Deseó tener magia suficiente para hacer lo mismo que Sophie, y querer sacrificarse para alejar el peligro de Lionel, pero si ni siquiera podía sanarse, mucho menos lograría usar magia rúnica de ataque.


    Ha sido bonito vivir, supongo.


    Volvió a cerrar los ojos dispuesto a no ver lo que pasaría a continuación. Si los magos sagrados querían que aquél fuera su final, pues muy bien. Ya no tenía fuerzas para luchar más.


    Lo siento Lionel.

  




  
  

  El Portador
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    En la fortaleza del Este al amanecer se encontraba parado Macklean preparando su caballo dispuesto a partir en cualquier momento rumbo hacia el palacio donde había dejado atrás a Julián y a Sophie. Después de la intensa tarde que había tenido el día anterior, necesitaba comprobar con sus propios ojos que se encontraban bien, antes de iniciar su búsqueda para atrapar a Danthek y a Leyla.


    Y a Luke. Sin duda él era el más peligroso de todos, y el primero que tendría que ser neutralizado sin demora.


    ―No sé en qué momento acepté trabajar para él en Midgard― dijo en voz alta sobrecogido por su propia idiotez.


    Odió como nunca su ambición desmedida por el dinero y la buena vida. Si le hubiera hecho caso a Julián en todo, y hubieran buscado solos a Sophie por todo su país, seguro que nada de aquello hubiera sucedido.


    ―¿Te vas?― preguntó Jefkrer Junior a su espalda.


    ―Necesito volver al palacio para comprobar que todo esté bien. Después regresaré para dar caza a… los midgarianos― musitó sin ninguna gana de referirse a ellos como dioses nórdicos.


    El joven hijo del guardián de la fortaleza se quedó mirándole pensativo sin saber qué responderle. Mack no quería hablar con nadie. Ya había tenido bastante con las confesiones de Ull y con la aparición de Danthek en su vida.


    ―Voy contigo, no puedes cruzar solo el bosque sin apoyo.


    ―¿Por la llamada?― preguntó burlón―. No te preocupes, mi mente está concentrada en averiguar que mis amigos están bien. No caeré en la tentación de nadie.


    ―Pero…


    ―Además, tú tienes que quedarte aquí hasta que tu padre se recupere. Tienes que seguir las órdenes de Ull. Eres un guerrero de su séquito.


    ―Y tú también.


    Macklean se giró al oír esas palabras que venían de la propia boca de Ull. Aún se le hacía raro verle como un antiguo dios nórdico, en vez de de cómo un guerrero más.


    ―Te has ganado con honores ser nombrado guerrero de Tellheim. Mi deseo es que te quedes aquí hasta que partamos hacia el palacio dentro de un par de lunas.


    ―Te lo agradezco, viejo, pero yo sigo siendo sólo un principiante. Y necesito regresar al palacio. No puedes impedírmelo.


    ―Podemos apostar.


    Alzó una ceja al ver la amenaza velada mostrarse en el rostro de su maestro.


    ―¿Quieres que peleemos?― preguntó sorprendido.


    ―No es mi deseo expreso. Lo que yo deseo es que no vayas a una muerte segura. Si cruzas solo el bosque, alguna valquiria te atrapará. Y si no son ellas, alguna criatura oscura. Tardarás un par de días en llegar al palacio, no puedes ir solo.


    ―Agradezco tu preocupación, viejo― contestó con el debido respeto― pero soy mayor, y no pertenezco a este mundo. Quizá viajando aquí, mis amigos y yo metimos la pata. No nos dimos cuenta que se colarían tres polizontes.


    ―¿Tres?― preguntó Jefkrer.


    ―Danthek, Leyla, y Luke. Me apuesto mi culo a que éste último es el asesino que se cargó a los magos de los que hablaste antes, Ull.


    ―Por lo visto le conoces bien.


    ―Es un jodido empresario con mala leche, y según parece, un dios nórdico desterrado. Si por casualidad le encuentro en el camino no saldrá de rositas.


    Ull sonrió con ganas.


    Macklean alzó una ceja sin entender el extraño cambio de humor que gobernaba el ánimo de su maestro. Antes quería retarle a una pelea, y ahora sonreía como un bobo por un comentario tan banal.


    ―Si me permitís, cuánto antes parta, antes podré volver para ayudaros a atrapar a los dioses nórdicos.


    Maldijo por haberles llamado así al ver la expresión de pánico cruzar por el rostro de Jefkrer. Quizás él mismo debería sentir miedo también, pero su fuerte cabezonería le impedía ver las cosas de otra forma que no fuera aquella.


    Danthek era un cabrón que había fingido ser quién no era, jugando con su amistad años atrás para espiar a un dios desterrado por los crímenes cometidos.


    Leyla una bruja con curvas de infarto que le había utilizado para mantenerle controlado y callado.


    Y Luke… mejor de él ni lo pensaba.


    Antes que temerles, prefería sentir asco por ellos.


    ―Si quieres partir adelante, pero si terminas muerto en algún sendero por tu cabezonería, yo no quiero saber nada― adujo Ull dándose la vuelta con ira―. No necesito que regreses para ir a por los… midgarianos que han invadido mi reino. Mis guerreros y ellos nos encargaremos de darles caza. Eres libre para volver a Midgard si lo deseas.


    ―Pero mi señor, ahora mismo no contamos con los suficientes efectivos para…


    ―Deja tu espada y el caballo, y regresa al palacio si puedes. Si no eres un guerrero, no puedes viajar como tal. Si te vas de estos muros, dejas de estar protegido por Tellheim, y serás alguien perseguido. Piensa bien tu decisión, muchacho.


    Jefkrer quiso volver a protestar por la injusticia que era aquello, pero el propio Macklean se lo impidió. Miró con rabia su espada, apenado por todo lo que había aprendido a su lado en las últimas semanas.


    ―Si te quedas, tu soberbia la pasaré por alto― continuó diciendo Ull con calma ahora―. Podrás llegar a convertirte en un gran guerrero y dentro de poco tiempo, cuando eliminemos la amenaza que se cierne sobre nuestro pueblo, incluso podrás tener tus propias tierras y tu propio hogar.


    Sus palabras flotaban en su cabeza, tentándole igual que la valquiria lo había intentado al cruzar el sendero días antes. Le ofrecía lo que cualquier persona hubiera querido tener para ser feliz.


    Tomó entre sus manos su espada acariciando su acero por última vez antes de lanzarla al suelo a los pies de su maestro.


    ―Al entrenarme tú me enseñaste que el honor y la valentía es lo que forjan a un buen guerrero. Dejé de ser un principiante en el momento en que luché arriesgando mi vida a cambio de la de Jefkrer y de la tuya. Y créeme lo haría mil veces, pero no a costa de sacrificar a Julián y a Sophie.


    Se quitó el yelmo y la armadura tirándolas también al suelo queriendo no sentir tristeza ni pena por tener que abandonar lo que hasta hacía un día le hacía feliz.


    ―Voy a regresar al palacio para ver que mis amigos estén protegidos y bien, y después iré en busca de Luke y compañía. Si cuento con tu ayuda, genial viejo… sino… no te metas en mi camino. Si yo al ser un midgariano no pinto nada en este reino, vos tampoco lo hacéis siendo… quién sois.


    Y sin más se dio la vuelta, dejando atrás el caballo y a los demás. Sabía que tardaría el doble en llegar al palacio yendo a pie, pero poco le importaba.


    ―¡Seremos enemigos la próxima vez que nos volvamos a ver! ¡No quieres tenerme de enemigo, principiante!


    Mack ni se inmutó, siguió caminando dispuesto a bajar el camino empedrado a pie hasta llegar al sendero que le hiciera regresar a casa. Y así hubiera seguido andando si no hubiera sido por los pasos apresurados de unos cascos de caballos que entraban a la fortaleza justo en aquellos momentos.


    Se quedó sorprendido mirando los ropajes de aldeanos de las personas que vivían a las afueras del palacio del Tellheim. Sintió un nerviosismo poco habitual en él al ver lo asustado que estaba el hombre que desmontaba en aquellos momentos del caballo. Parecía que la propia muerte le seguía los talones.


    ―¡Mi señor, tenemos graves problemas!


    ―Habla… ¿Qué haces aquí?


    ―Un grupo de magos atacó el palacio real. Mataron con su magia a todos aquellos compañeros míos que se opusieron al golpe de estado. Han tomado a la fuerza el palacio.


    ―¡¿Qué?!


    ―¿Y mi madre?― gritó Jefkrer al mismo tiempo, pálido como un fantasma―. ¿Qué ha pasado con ella?


    ―No lo sé, en el momento del ataque Ors me ordenó venir hacia aquí para dar la alarma. No pude defender ni a mi propia familia. No sé qué pasó con la gente que se quedó atrás. Sólo sé que un destacamento de magos salieron tras de mí, para cazarme y para cazar a la princesa y al rey.


    ―¿La princesa no estaba en el palacio?


    ―No, salió con el portador en caballo para buscar a la guardiana, que al parecer se había escabullido del palacio horas antes del ataque.


    Ull furioso quiso levantar la espada de Mack para atacarle al pensar que él había estado jugando con él en todo momento, pero el poli fue más rápido. Silbó para llamar a su propio caballo, y cuando éste comenzó a galopar en su dirección se aupó encima, dirigiéndose a toda velocidad rumbo al palacio.


    Poco le importaba si Ull le consideraba un traidor o no.


    Un golpe de estado se había levantado en Tellheim, y sus amigos estaban en peligro, eso era lo único que le importaba. Volaríasi fuera necesario cruzando el sendero a lomos del caballo para llegar lo antes posible al palacio y averiguar lo que había pasado.


    Sólo esperaba encontrar sanos y salvos por el camino a Julián y a su pequeña dragona.


    


    ***


    


    En la fortaleza del Norte se encontraban Helblindi, Narfi y Vali observando la matanza de magos que había iniciado Býleistr tras su regreso por el portal controlado por Hel en el inframundo.


    Nada más salir del reino de los muertos, había comenzado a asesinar a los magos que protegían esa fortaleza, al pillarles desprevenidos con su aparición. Sabiendo las ganas que tenía Býleistr de soltar su frustración acumulada durante milenios, no le habían impedido que la sacara cruelmente en los magos allí presentes. Ahora que ya estaban todos muertos y que tenían que iniciar el camino, Helblindi pensó que era el momento de dejar el jugar y comenzar con la misión de una vez.


    Sabía que su sobrina se guardaba algún as en la manga, y que si les había mandado a ellos a llevar a cabo aquella misión era por algo, pero la verdad ahora no le interesaba lo más mínimo las posibles razones de Hel para desear la muerte de Loki.


    Él mismo llevaba milenios deseando poderle tener a mano para arrancarle las tripas y dárselas de comer al primer animal que se encontrase por el camino. Su hermanito menor iba a pagar muy caro su traición de siglos atrás.


    ―Es hora de partir.


    ―Un poquito más, aún quedan magos escondidos, los huelo― musitó Býleistr excitado.


    ―He dicho que es hora de partir― tronó Helblindi con autoridad.


    Todos se taparon los oídos con fuerza al oír la potencia en la voz del dios. Quizá llevara milenios muerto, pero volver a la vida le daba a uno más magia de la que una vez tuvo.


    ―Nuestra misión es encontrar a Loki. Tiene cuerpo humano.


    ―Le hacemos trizas su cuerpo― musitó a favor Narfi tomando de la mano a su hermano para que no se perdiera―. Creo que él tiene que sentir en su propia piel lo que es que te corten el cuello o que te saquen las tripas del interior.


    ―O mejor le devoramos― anunció Vali relamiéndose―. Tiene que ser sabroso su cuerpo humano.


    Býleistr sonrío aceptando cada posibilidad con gusto.


    ―Primero tenemos que salir de aquí y buscarle. Nuestro punto de conexión es Hel, así que espero que tengáis cuidado en lo que hagáis a partir de ahora.


    ―¿Qué quieres decir?― preguntó Kentla apareciendo minutos después con respiración acelerada.


    ―¿De dónde vienes hermanita?


    ―Me quedé atrás despidiéndome de Hel― comentó con simpleza encogiéndose de hombros―. Las chicas tenemos que estar unidas en cualquier momento.


    ―Tu querida hermanastra…― comentó Helblindi con suspicacia― te ha tenido varios siglos sufriendo una tortura eterna en su reino. Yo por eso simplemente no me pararía a despedirme de ella.


    Kentla no dijo nada, se quedó mirando a su tío con altivez, dispuesta a no retractarse de lo dicho. Helblindi conociendo la cabezonería de su sobrina más joven, procedió a pasarlo por alto de momento.


    Quería acabar lo antes posible la misión, para regresar a Hel, y que les diera su justa recompensa por el trabajo realizado. Libertad después de años de tortura, pensó excitado, ya estoy deseando vivir sin dolor y sin rabia por un tiempo.


    ―Como iba decidiendo― retomó con calma― nuestro punto de conexión es Hel. Y nuestra misión encontrar a Loki y matarle. Hay que procurar no llamar la atención. Más matanzas innecesarias quedan prohibidas.


    ―Pero hermano…― protestó Býleistr.


    ―Ya te has divertido aquí. No quiero que nos descubran y den la alarma. Nuestra misión es simple. Encontramos a Loki. Le matamos de la forma más cruel que podamos imaginar, y regresamos a Helheim.


    Kentla miró a su tío con decisión.


    ―Quizá si nos dividimos en grupos le podemos encontrar más fácil― propuso con una sonrisa inocente.


    ―¿Y dejar sueltos a varios asesinos por Tellheim?


    ―Sólo tiene que quedarnos claro que queremos encontrar a nuestro otro tío y matarle, no creo que sea necesario más matanzas innecesarias.


    ―Pero matar es divertido― protestó Býleistr―. Nosotros hemos sido torturados durante siglos por Hel por pequeños delitos… los magos y los guerreros también tienen que sufrir la perdida y el dolor como hemos hecho nosotros.


    ―Claro, podemos decapitar a la gente― comentó Narfi contento con esa idea―. Quiero que todos sientan lo que yo sentí cuando mi hermano me desgarró la garganta cruelmente.


    ―No fue aposta― protestó el aludido con un mohín―. Odín y los demás viejos me transformaron en lobo para castigar a padre.


    ―¡Suficiente!― gritó Helblindi.


    Se puso frente a frente de los cuatro y se quedó mirándoles fijamente. Su sola mirada les hizo estremecer. De los presentes, él era el más poderoso y el que tenía más magia en su interior, tanto por antigüedad en edad como de poder rúnico.


    ―Aquí mando yo, y haremos lo siguiente. Býleistr y yo nos quedaremos en la fortaleza como base esperando noticias.


    ―Pero yo…


    ―Narfi – continuó obviando la protesta de su hermano― tú irás hacia el Este junto a Vali. Él fue un lobo y tiene buen olfato para rastrear. Quiero que le controles y que no volváis a discutir pase lo que pase. En cinco días como máximo quiero noticias vuestras.


    ―Sí, tío.


    Helblindi giro su cabeza para mirar ahora a Kentla.


    ―Tú irás al Sur. Al parecer los midgarianos entraron por su propio portal para venir a este reino. Quizá si sigues su pista, puedas encontrar a Loki. Ahora es humano y por tanto cometerá errores idiotas que nosotros usaremos a nuestro favor.


    Ella asintió guardando una sonrisa.


    ―No quiero enterarme que matáis a nadie que no sea Loki, ni que hacéis otra misión que no sea encontrar a vuestro tío― comentó mirando fijamente a su sobrina―. Es una orden, ¿entendido?


    ―Si tío.


    Vali confuso se rascó la cabeza oliendo el aroma de su hermano con intensidad.


    ―¿Qué hacemos si encontramos a nuestro tío? ¿Acabamos con él directamente?


    ―No. Le traéis aquí. En la fortaleza nos haremos cargo de él, y le entregaremos su cabeza a Hel como recompensa.


    Los tres hermanos vitorearon felices, comenzando la travesía. Estaban dispuestos a darlo todo por cumplir aquella misión que tanto significaría para ellos. Býleistr, en cambio se quedó atrás enfurruñado, mirando a su hermano mayor con asco.


    ―¿Por qué siempre me quitas lo divertido?


    ―Te conozco, y sé que si te dejo suelto por Tellheim, llamarás la atención, y te quiero controlado. Te vas a quedar aquí conmigo limpiando el estropicio.


    ―Pero me quedo sin diversión― contestó haciendo un puchero de niño pequeño.


    ―No te preocupes, que aquí todavía tienes trabajo por hacer― se acercó a su oído para pronunciarle en voz baja y susurrante―. Aún quedan magos escondidos aquí. Una vez nos deshagamos de los cadáveres, te dejaré darles caza.


    Býleistr con la emoción reflejada en su mirada, asintió con energía, comenzando a concentrar su magia para limpiar la estancia de cuerpos desquebrajados de magos.


    ―Te dejo esto limpio en un periquete.


    Helblindi asintió caminando hacia uno de los ventanucos de la fortaleza, observando a sus sobrinos cruzar el puente empedrado con energía. Su instinto le decía que Kentla le ocultaba algo, pero de momento iba a pasarlo por alto. Les daba cinco días de ventaja para que capturasen a Loki y le trajeran allí.


    Y si no cumplían el plazo, él mismo se encargaría de salir de la fortaleza, junto a Býleistr, para dar caza a Loki… y a sus sobrinos.


    Hel había prometido la paz y la libertad para quién matase a su hermanito. No tenía porqué concedérsela a todos.


    


    ***


    


    El actual rey de Tellheim, Dorn Maximus III estaba sentado en su cama, desayunando tranquilamente en una de las posadas del pueblo. Su idea de conseguir apoyo de los aldeanos vecinos a su palacio había salido sorprendentemente bien. La llegada de los midgarianos había puesto en tela de juicio su futuro como monarca del reino, y quería calmar los ánimos entre su pueblo para que vieran que todo estaba bien.


    La muerte de los magos a manos de un desconocido, complicaba un poco la situación pero no estropeaba sus planes.


    Confiaba en Ull lo suficiente como para saber que tarde o temprano darían con el asesino, y éste sería ejecutado en la plaza pública. No iba a permitir que nadie dañara a su pueblo y se librase del castigo.


    Fue a levantarse para ordenar a su séquito real que ya era hora de regresar a casa, cuando un golpe fuerte se oyó a su espalda sobresaltándole en el acto. Su viejo corazón comenzó a latir a mil por hora pensando que quizá alguien había osado entrar a hurtadillas a su cuarto para atacarle.


    Enseguida suspiró con calma al ver frente a él a un desmejorado Ull, vestido sin armadura y con una venda tapándole el pecho.


    ―¿Qué te ha pasado?


    ―No hay tiempo, es hora de que obligues a tu hija que se despose conmigo― contestó con sequedad taladrándole con la mirada.


    ―¿Qué?


    ―Es urgente que sea nombrado rey de Tellheim, y que tú abdiques viejo.


    Dorn se quedó mirándole asombrado, sin saber qué responder. Él sabía que ya tenía cierta edad, y que su futuro podía no ser muy glorioso. También estaba convencido de dejar su reino en manos de Jade, porque era una guerrera digna de convertirse en la nueva soberana… pero eso era en el futuro.


    Ahora no tenía intención de abdicar. Y menos que se lo ordenaran con tal desfachatez.


    ―Creo que has olvidado con quién estás hablando, Ull. Soy tu rey, y me debes respeto.


    ―Intento salvar tu vida― masculló con rabia― y la de tu reino. Han pasado muchas cosas en pocos días, y si no me cedes tu corona, Tellheim terminará desapareciendo.


    ―Explícamelo.


    ―¡No hay tiempo!― gritó perdiendo los nervios―. Mis hombres han bajado de número de forma inesperada en la fortaleza del este, han sido asesinados de forma cruel. Necesito ser nombrado rey, para que el resto del ejército me siga hacia el palacio para recuperar su control, y desterrar a los que han osado iniciar un levantamiento en vuestra contra.


    ¿Levantamiento? ¿Asesinados? ¿Desterrar?


    El rey se quedó pálido comenzando a entender las dimensiones del problema que había entre manos.


    ―¿Estás queriendo decir que han osado atacar mi palacio en mi ausencia?― gritó furioso.


    ―Han arrasado el palacio.


    ―¿Quién?


    ―Los malditos magos en quién tanto confiabas― escupió con desprecio―. Nos han traicionado. Quieren tu cabeza, y ser ellos quienes gobiernen en Tellheim. A los guerreros al parecer no nos necesitan en su utopía.


    ―¿Estás queriendo decir que Selph, Prince y Eneritz han iniciado un golpe de estado?


    Ull asintió con rabia.


    ―¿También mataron a tus hombres en la fortaleza este?― preguntó confuso―. ¿Qué hacías tú en el este a todo esto?


    ―Jefkrer vino a avisarme que habían saltado las alarmas del portal. Por lo visto habían intentado cruzar la puerta rumbo a Vanaheim. Un destacamento y yo fuimos rápidamente hacia allí y nos encontramos con varios guerreros jóvenes muertos, y a dos desconocidos que nos dieron batalla.


    ―Veo que te hirieron.


    ―Sí, porque no eran guerreros normales y corrientes. Uno de ellos era un dios nórdico, estimado viejo.


    El rey se puso pálido al oír aquella afirmación.


    ―¿Qué?


    ―Y no sólo él, Loki también está por aquí… encerrado en algún cuerpo humano. Supongo que él intentó abrir uno de los portales para viajar a Asgard y recuperar su antiguo poder.


    ―Me voy unos días del palacio, y se arma una revolución.


    ―Eso no es todo, viejo.


    ―¿Qué más ha pasado?


    ―Los dos midgarianos que acogiste bajo tu protección hará mes y medio― comenzó a decir Ull furioso― se han puesto del lado de los magos.


    ―¡¿Qué?!


    ―La pequeña arpía que resulta que no es la verdadera guardiana, se marchó del palacio casualmente unos días antes de que fuera atacado. Y después el portador engañando a la princesa Jade, salió tras ella para tenderla una trampa. Quizá ahora mismo vuestra hija esté atrapada entre sus redes…


    ―¿Qué quieres decir? ¿No fue contigo a la fortaleza este?


    ―La ordené quedarse en casa porque pensé que allí estaría a salvo. Nadie sabe dónde se encuentra. Por eso necesito que abdique viejo, y que se me nombre a mí rey como futuro marido de vuestra hija.


    ―¡No!


    Dorn Maximus III se paró delante de su hombre de confianza con la resolución clavada en su rostro y en su alma.


    ―Yo soy el rey, y yo defenderé mi reino.


    ―¡No puede enfrentarse a dioses nórdicos, ni a midgarianos traidores que abusaron de nuestra confianza!


    ―Yo soy el rey― repitió muy serio― y mi palabra es ley en Tellheim. Te ordeno que regreses a la fortaleza, y reúnas a los hombres que aún puedan luchar. Quiero que partáis de forma inmediata hacia el palacio para acabar con los magos que han osado abusar de mi bondad. Nos reuniremos a mitad de camino para enfrentarnos juntos a ellos.


    ―Pero viejo, yo…


    ―Ahora desaparece por arte de magia tal como has venido y regresa a la fortaleza. Quiero unir nuestros séquitos como muy pronto mañana al anochecer. No me importa si no dormimos.


    ―Creo que estás olvidando quién soy yo en realidad, Dorn― masculló Ull con ira.


    El monarca asintió sin miedo alguno.


    ―Sé cómo has venido aquí― se acercó a su oído para que nadie más les oyera― sé que eres un dios nórdico que lleva infiltrado en mi hogar décadas, pero escúchame bien, para mí no eres más que el futuro marido de mi hija. Ahora eres un guerrero más de mi ejército, y vas a obedecer mis órdenes, si no quieres que te destierre por sublevarte también contra mí. ¿Me he explicado con la suficiente claridad?


    Ull apretó los puños mientras asentía con rabia desapareciendo del lugar tras una estela de humo. Sin querer perder tiempo, Dorn Maximus III llamó a voz en grito a sus guardias mientras comenzaba a vestirse de forma apresurada.


    ―Partimos en este instante― ordenó al ver entrar a tres guerreros con las armas en alto preparados por si hubiera sucedido algún imprevisto.


    ―¿Qué ha pasado mi señor?


    ―Tenemos que regresar de forma inmediata al palacio. Los magos que hasta hoy eran nuestros amigos, se han convertido en enemigos del reino. Aprovechando mi ausencia, han atacado el palacio, asesinando a amigos nuestros, y ocasionando sufrimiento a mi pueblo y no lo voy a perdonar. En un día nos encontraremos con Ull y sus guerreros para recuperar lo que es nuestro por derecho. Quiero iniciar el camino en diez minutos, ¡sin excusas!


    ―¿La princesa está bien, majestad?― preguntó uno de los guerreros quedándose rezagado, mientras que los demás salían corriendo para seguir sus indicaciones al pie de la letra y cumplir enseguida sus órdenes.


    El rey no contestó, simplemente continuó vistiéndose con expresión decidida. Su guerrero dándose cuenta que no iba a contestarle, se dio la vuelta para ir con los demás y preparar sus cosas.


    ―Quiero que retransmitas una orden más― murmuró con voz seria.


    ―Lo que deseéis, señor.


    ―Si cualquier guerrero se encuentra con alguno de los tres midgarianos, quiero que se les trate como enemigos y se les dé muerte por traición a mi honor personal.


    Si la orden fue rara, el guerrero no dio muestras de ello. Simplemente asintió dándole a atender su conformidad, y salió corriendo.


    ―Quieren guerra, la tendrán― musitó el rey―. Nosotros venceremos a cualquiera que se cruce en nuestro camino, ya sea mago, dios nórdico o midgariano de leyenda.


    


    ***


    


    En el reino de Asgard


    


    Thor miraba la lluvia que caía sobre su rostro al lado del carromato donde viajaba su mujer, Sif y sus hijos Thrud y Mooi. Llevaban semanas preparándose para la llegada de Loki, y todo iba como habían planeado.


    El reino todavía estaba sumido en la oscuridad, y no había viviendas, ni hogar a dónde ir sin que se vieran atacados por animales salvajes y terroríficos que querían acabar con sus vidas. Eso en realidad le venía a él bien, siendo el dios de la guerra y de la batalla.


    La pena que Heimdall hubiera desaparecido para ayudarles en la lucha que se avecinaba. Sabía que él había tenido mucho que ver en ayudar al portador a abrir el camino entre Yggdrasil y no se arrepentía de ello. Eir tenía razón en sus predicciones. El regreso de Loki traería resurrección y muerte.


    Asgard necesitaba volver a nacer, y quién mejor que Loki para sacar de la madriguera a todos los dioses menores que habían pasado siglos escondidos, ocultos como cobardes. Él había usado la poca magia rúnica que le quedaba para reunir un pequeño ejército que le siguiera en el momento de la batalla final.


    Sif muchas veces le había reprochado que malgastara su poder en una batalla inútil, o eso pensaba ella. Para él todo aquél asunto significaba renacimiento, y ¿por qué no? Significaba que volvería a pelear y que los siglos de podredumbre y penurias quedarían atrás.


    ―Está muy pensativo, señor― musitó Eir a su espalda, pillándole desprevenido.


    ―Simplemente estoy esperando el momento oportuno para comenzar de nuevo.


    ―¿Piensa ayudar a abrir un nuevo portal?


    ―Yo no abro nada― gruñó― simplemente marco el lugar donde el portador tiene que abrir la puerta por Yggdrasil.


    La vieja curandera asintió sin querer llevar la contraria. Por su mente pasaban miles de pensamientos que prefería no poner en voz alta.


    ―¿Logró sanar las heridas de Thrud?


    ―Las físicas, sí, las mentales tardarán un poco más― comentó con sequedad― ser una valquiria desterrada no es asunto fácil de llevar, señor.


    Thor asintió sumamente molesto con Skadi y el resto de diosas nórdicas que para poder guardar su magia y estar protegidas al cien por cien, se habían apoderado de Vanaheim para sus intereses personales.


    Por el honor de Sif y el suyo propio, cuando todo esto terminara, pensaba tener un encuentro brutal con los vanires para demostrarles que con sus hijos no se jugaba.


    ―Entiendo que Ull no ha dado señales todavía.


    ―Nadie sabe en qué reino está escondido, señor. Seguiré intentando convocar su espíritu en sueños hasta dar con él.


    ―Perfecto. Distrae a mi esposa mientras tanto. Voy a comenzar a señalar el lugar donde se abrirá el nuevo portal.


    Elevó su mano y su querido martillo llegó hasta él con la misma precisión de siempre. No le pasó por alto el rechazo de Eir ante la idea de que volvería a señalar el camino al portador para la entrada del nuevo reino, pero le daba igual.


    Si quería que Loki regresara a casa y recuperase su poder tenía que ser capaz de sacrificar ciertos aspectos de su vida. Entre ellos estaba su posición actual de residencia.


    ―Al amanecer nos mudamos de nuevo― dijo en voz alta en dirección a la curandera.


    Y sin más procedió a lanzar sus rayos con fuerza al cielo, dirigidos a Tellheim y a la fortaleza oeste.


    Ya estaba deseando volver a tener en casa a Loki.
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    Apostados en una casa abandonada a las afueras del palacio se encontraban Jade y Julián descansando después de la larga cabalgada. Habían hecho en una noche y medio día el trayecto de dos días enteros.


    ―No necesito descansar, déjame ponerme en pie, tengo que ir al palacio a rescatar a mi gente.


    ―Tienes fiebre, y estás herida, no pienso dejarte mover de la cama hasta que te recuperes.


    ―¡Pero es mi familia la que está en peligro!


    El grito descorazonador de Jade le llegó hondo a Julián, pero no cedió. La obligó a tumbarse en el lecho, mientras le daba un tazón de sopa que acababa de hacer en la cocina. Suerte que los dueños no se encontraban en la casita.


    Seguro que con el ataque que habían sufrido por parte de los magos, la mitad de la gente que vivía a pocos metros a la redonda había decidido largarse del lugar, que ser gobernados por gente que tomaba el palacio a la fuerza.


    ―Han destruido las tierras y la cosecha― murmuró la princesa cabizbaja― ya casi no nos queda nada.


    ―Nosotros aún estamos en pie. Pienso ayudarte a reconstruir todo.


    ―¿Por qué? Ya no sé quién eres.


    El erudito se encogió un poco en el sitio al ver la mirada de desconfianza que había en el rostro de la pelirroja. Le supo muy mal reconocer que tenía parte de razón al dudar de él.


    ―Te prometo que no pretendí engañarte ni hacerte daño por el tema del localizador― empezó a decir con ternura mientras la veía comer la sopita y le ponía un paño húmedo en la frente―. Sólo pensé en estar más tiempo a tu lado para que vieras lo que yo sentía por ti.


    ―¿Y qué sentías?


    ―Lo sabes bien, princesita.


    Se inclinó ante ella para darle un beso encima de la frente donde tenía el pañito mojado.


    ―Lamento profundamente si te hice daño, no volveré a mentirte.


    ―No sé si creerte o no, tampoco me dijiste la verdad con el asunto del guardián. Eres tú.


    ―Yo no lo sabía, siempre pensé que era el portador. Si durante un instante hubiera sabido que era el guardián, ¿no crees que hubiera querido aprender lo antes posible a usar la magia rúnica? Casi logro que nos maten.


    Ella negó con un gesto cansado, mientras se recostaba en la cama con tranquilidad.


    ―Tú salvaste mi vida, en eso te doy las gracias. Si no llega a ser por ti, no sé qué hubiera podido pasar.


    ―Mírame― le pidió él con ternura― Jade…


    La pelirroja elevó su mirada nublada por la fiebre para clavar sus verdes en él.


    ―Nunca hubiera permitido que esos malnacidos te hubieran tocado un solo pelo. Para mí eres mía. Y no permitiré que nadie más te toque.


    ―Julián…


    ―Ahora descansa. Te prometo que cuando recuperes fuertes, iremos a buscar al rey y…


    ―No. Deja a mi padre alejado de esto. Yo soy la princesa, y yo salvaré al pueblo. Ya les oíste, quieren matar a mi padre y no lo voy a permitir. Si Eneritz quiere tener un conflicto, lo tendrá conmigo.


    El erudito cabeceó con un suspiro reconociendo que la princesita no tenía miedo ante nada. La conocía demasiado bien para saber que nunca se rendiría. Por suerte él tenía un as escondido en la manga que podía ser útil para los dos.


    ―Descansa, si en un par de horas tu fiebre baja, prometo que pensaré la forma de ayudarte a entrar en palacio. Ahora duerme.


    ―No salgas de la casita― le ordenó ella―. Si te atrapan, te matarán. Ya saben que eres el guardián, y si estás en su contra, irán por tu cabeza.


    Julián asintió sin darle mucha importancia al asunto. Ahora mismo su prioridad era que ella descansara y se recuperara de sus heridas. Después ya verían qué hacer. Había aprendido de Sophie a la hora de buscar los libros en la biblioteca. Gracias a ello, había descubierto los pasadizos que había en el palacio para entrar y salir sin ser visto.


    Ojalá nos sirva para salir con vida de esto, pensó descorazonado saliendo de la casita para ver el horizonte y comprobar que nadie les seguía la pista.


    Poco antes de encontrar aquél lugar para descansar, habían soltado al caballo para que corriera en dirección contraria por si acaso los magos le daban por seguirle. Por eso su plan de ir a avisar al rey se había visto truncado. No querían que les persiguieran y poner en peligro al monarca.


    ―Regresemos al palacio – había propuesto Jade―. Allí será el último lugar dónde nos busquen. Tenemos que pasar desapercibidos si queremos encontrar la forma de contraatacar.


    Al principio Julián había dudado, pensando que la fiebre alteraba los sentidos guerreros de la princesa, pero ahora que se encontraban tan cerca del palacio, pensaba justamente lo contrario. Nadie en su sano juicio buscaría a dos prófugos tan cerca de la nueva morada de los captores.


    Sólo rezo porque Sophie esté bien, pensó inquieto contemplando el horror que se abría paso ante él. No me puedo creer que los magos que conocí en la ceremonia de despedida de Kathleem hayan sido capaces de organizar tanta destrucción.


    Al notar que comenzaba a hacer frío, entró en la casita, dejando la puerta cerrada con llave, y apagadas las luces completamente para que al cruzar el camino principal rumbo al palacio nadie sospechara de ellos.


    ―Te dije que no salieras fuera― musitó ella enfadada con los ojos abiertos.


    ―Y yo te pedí que durmieras.


    ―Tengo frío― susurró Jade con voz compungida―. No puedo dormir sin dejar de temblar.


    Con un suspiro de melancolía, el erudito cogió una manta y tumbándose junto a la princesa la abrazó con fuerza, acariciando su cuerpo para darle calor, y que dejara de temblar.


    ―Midgariano, no quiero que me toques…


    ―Y yo quiero que me llames por mi nombre y que confíes en mí, y no haces ninguna de las dos cosas, así que… cállate y cierra los ojos.


    Ella gruñó con enfado queriendo protestar, pero las fuerzas la fallaron antes de caer en un profundo sueño. Julián inhaló del cuerpo femenino su aroma de fruta salvaje, justo unos minutos antes de cerrar los ojos para dejarse llevar al mundo de los sueños por un pequeño instante.


    Nunca supo si pasaron minutos u horas, cuando sintió unos fuertes golpes de cascos de caballos golpear el suelo con firmeza a su paso. Abrió de golpe los ojos y lo primero que vio fue la mirada somnolienta de Jade pidiéndole que se quedara quieto y que no moviera ni un solo músculo de su cuerpo.


    Él sin ganas de querer hacerla caso, alzó su mano para acariciar la frente de la muchacha para ver si tenía fiebre, y sonrió aliviado al no notar calentura en su piel.


    ―Estás bien…― musitó alegre― Gracias a los dioses.


    ―No me hables de dioses, no creo en ellos.


    De un golpe le quiso empujar fuera de la cama, pero al tener menos heridas que ella en el cuerpo, se revolvió rápidamente y se puso encima suya con una expresión altanera de victoria en el rostro.


    ―Te gané, princesa.


    ―Te dije que te quedarás quieto. Alguien camina hacia el palacio y no sé quién es.


    ―Y de los dos yo soy quién está en plena forma, no voy a dejar que te pase nada, princesa, iré a ver quién es y vuelvo enseguida.


    La dio un beso dulce en los labios antes de salir disparado hacia la puerta, preparado para enfrentarse a quién fuera el visitante.


    Se quedó sorprendido al ver a dos guerreros tellherianos del ejército real empezar a bajar la velocidad mientras se dirigían hacia el palacio.


    ―Son dos guerreros de tu padre― murmuró alegre―. Quizá el rey esté más cerca de lo que pensábamos, princesa.


    Jade no esperó a oír nada más. Se puso alrededor del cuerpo la manta, y salió al exterior dispuesta a frenar el paso de los caballos para hablar con ellos.


    ―¡Alto!


    Los dos guerreros al oír el grito giraron rápidamente la vista para enfocarla en ella. Al reconocerla, rápidamente sacaron sus espadas como medida de protección ante posibles enemigos.


    ―¡Mi señora!


    ―¿Se encuentra bien?― preguntaron los dos al mismo tiempo.


    ―Sí, gracias a Julián― musitó señalándole con cautela― me recuperé de las heridas y…


    No la dejaron terminar. Uno la cogió en volandas subiéndola al caballo para mantenerla alejada de allí, al mismo tiempo que el segundo lanzaba la runa Thor en contra del erudito, dejándole momentáneamente sin respiración.


    ―Vamos a enseñarte las consecuencias que conlleva traicionar la confianza del rey, maldito midgariano.


    Jade gritó exigiendo que se detuviera, pero el guerrero que la tenía en brazos pensando que su señora estaba hechizada o quizá algo peor, la sujetó con fuerza para que no se hiciera daño.


    ―Tranquila, princesa, su padre está a un día de viaje de aquí para enfrentarse a Eneritz y su manada de magos traidores. Todo estará bien.


    El ruido de hechizos que salían de la espada del guerrero y la agonía que salía de los labios de Julián la estaban poniendo enferma.


    ―¡Exijo que me sueltes! Julián no es el malo, él me ha salvado la vida.


    ―Él es un traidor. Ayudó a la guardiana a escapar y atrajo a los magos hasta el castillo para hacerse con el poder.


    ―No es cierto, ¡suéltame!


    Julián tirado en el suelo de la casita, por segunda vez en menos de cuarenta y ocho horas, sentía la ira correr por su cuerpo. Una cosa era que una persona malvada le atacara como acto perverso, pero que le quisieran herir acusándole de haber traicionado al rey, era demasiado.


    ―¡Yo jamás traicionaría a la princesa!― gritó desde el suelo, sacando al exterior la rabia que tenía guardada en su interior―. Puedes lanzarme la magia destructora de Thor las veces que quieras, pero nunca reconoceré haber traicionado la confianza del rey, porqué no es cierto.


    El guerrero aleccionado por la orden del rey, no le hizo el menor caso y continuó lanzándole hechizos con su espada y con las runas.


    ―Como quieras…― murmuró Julián―. Si quieres jugar a base de golpe de magia, sé ponerme a tu altura.


    Pensó en la runa del guardián, Odal, y creyendo que quizá Jade estaría en peligro en aquellos momentos, se la lanzó al guerrero, haciéndole saltar por los aires y cruzar el cristal del espejo a diez kilómetros por hora.


    Jade se bajó del caballo rápidamente, aprovechando la sorpresa en el rostro del guerrero que la tenía aprisionada.


    ―Es imposible, el midgariano no puede usar magia, la leyenda decía que el portador…


    ―¡Resulta que él es el guardián!


    Sin esperar a oír réplica a su confesión, la princesa entró corriendo en la casita llamando a gritos al erudito. Al verle tirado en el suelo como si fuera un muñeco de trapo, corrió a socorrerle con el miedo palpitando en su corazón.


    ―¿Estás bien?


    ―No sabía yo que tus guerreros tenían la manía de atacar a alguien indefenso― masculló él tomando su mano como ayuda para ponerse en pie.


    ―Creen que has traicionado al rey.


    ―Dirán más bien que he salvado la vida del rey― masculló él furioso mirándola a los ojos―. Salvé tu vida si no recuerdo mal.


    Ella se sonrojó sabiendo que tenía razón, mientras le ayudaba a salir de la casita. Pensaba parar aquella estúpida confusión de raíz en aquél instante.


    ―Princesa, aléjese de él― le pidió el guerrero que la había cogido prisionera―. Es un traidor. El rey ordenó la muerte de los tres midgarianos por alta traición.


    ―¿Qué?― exclamaron los dos jóvenes amantes incrédulos


    ―Yo no he traicionado a nadie― murmuró Julián enfadado― y estoy seguro que Sophie y Macklean tampoco.


    ―Tus palabras no sirven de nada, por tu culpa el palacio ha caído, y los magos quieren matar al rey y a la princesa aquí presente.


    ―Julián no quiere hacerme daño…


    ―Aléjese de él enseguida― le pidió el guerrero―. Pronto vendrá su prometido, y os ayudará a su padre y a usted a recuperar lo que os corresponde por legítimo derecho.


    Julián se quedó paralizado a oír la palabra prometido. Se giró un poco para mirar a Jade deseando oír por sus labios que el guerrero estaba tan loco como para inventarse tal idiotez.


    El rostro macilento de la princesa le hizo comprender que no era una mentira.


    ―Por favor, princesita, dime qué no es cierto― le pidió con un hilo de voz.


    ―Julián…


    ―¿Estás prometida para casarte con alguien?


    Ella quiso acariciar su rostro para darle un gesto cariñoso, el primero que ella tenía con él desde que se conocían, pero sus ojos verdes le huían la mirada.


    ―Has jugado conmigo. Has dejado que me enamore de ti sabiendo todo este tiempo que ibas a casarte con otra persona.


    ―Yo no pedí que me amaras…― le espetó ella transformando su vergüenza en rabia―. Yo sólo te pedí ser mi amante, y que me follaras. Nunca quise, ni pedí tu amor.


    Cada palabra de ella eran dardos para el corazón malherido de Julián.


    ―¿Quién es el prometido de la princesa?


    ―Ull de Tellheim, nuestro comandante y la mano derecha del rey― contestó el guerrero que había empezado a hechizarle con saña.


    Se quedó mirándole un rato, calculando el tiempo que tendría para escapar si peleaba contra ellos. Quizá si usaba a Odal de nuevo dos veces más, podría escapar de allí. Por su mente sólo pasaba un pensamiento: encontrar a Sophie y a Macklean y salir de ese reino de locos de una vez por todas.


    Pero la puñalada en el corazón que Jade le había dado no le permitía acumular la rabia que necesitaba para desplegar su magia.


    ―El rey nos ordenó dar muerte a los midgarianos si los encontrábamos en el camino hacia el palacio― reconoció uno de los guerreros―. Si no nos das problemas, y sigues alegando que no has traicionado a la princesa, te llevaremos ante él y te juzgará con justicia.


    Julián negó con un gesto de su cabeza, no creyendo nada de lo que decían. Si Jade le había mentido durante semanas de placer, estaba seguro que sus soldados harían igual.


    ―Julián, por favor, no hagas ninguna tontería.


    ―Para ti soy solo un midgariano…― musitó muy dolido alejándose de ella―. Nunca más vuelvas a llamarme por mi nombre. No tienes ese derecho, mi señora.


    Caminó hacia los guerreros levantando la vista, intentando no sentir dolor ante la mirada de tristeza que vio reflejarse en los ojos de la princesa… esos ojos que tanto había amado y que maldito fuera él, todavía deseaba con todo su ser.


    ―Me entrego voluntariamente siempre y cuando se me conceda un juicio justo― musitó desesperanzado con la manos en alto.


    ―Eso será el rey quién lo decida, midgariano.


    Y sin esperar a decir nada más, el guerrero que había sufrido en su piel la magia del guardián, le atravesó con la espada el pecho. El erudito no pudo decir ni una palabra de protesta ante esa traición.


    ―¡No!― oyó gritar a Jade lanzándose a él.


    Sintió sus manos cálidas por su rostro, mientras el calor de sanación que la runa Sigel le ofrecía comenzaba a sentir por su piel.


    ―Tranquila princesa, la herida no le matará… solo le mantendrá inconsciente durante un rato hasta que el rey, y su prometido Ull vengan.


    ―Ya os dije que Julián salvó mi vida de los magos― protestó ella furiosa―. Si no llega a ser por él, ahora mismo yo estaría muerta.


    El propio Julián cerró los ojos sin ganas de oír nada más. Sabía que cualquier cosa que saliera de los preciosos labios de Jade sería mentira. Ya no quería soportar más mentiras, ni traiciones.


    Sólo cerró los ojos y se dejó llevar a la inconsciencia deseando que al despertar, todo lo que había vivido en las últimas semanas hubiera sido una pesadilla nada más.


    


    ***


    Cansado por haber estado cabalgando más de un día sin dormir ni siquiera en la noche, Macklean paró a descansar un rato, desmontando del caballo, aprovechado que había un río cerca por la zona.


    Extrañado por no haberle visto antes en el camino de ida a la fortaleza, se metió de golpe en el riachuelo deseoso de sentir agua fresca recorriendo su piel.


    ―Esto sí que es placer y no acostarse con una mujer diferente cada noche― dijo en voz alta, algo incómodo por su comportamiento de los últimos años con las mujeres que se cruzaban por su vida.


    Desde que había presenciado la muerte de Danthek en acto de servicio tres años atrás – o mejor dicho, había creído ver, ahora sabía que había sido un sucio montaje―, había decidido dejar la responsabilidad a un lado, y vivir sólo por y para el placer.


    No le interesaba para nada la vida familiar que Danthek había tenido y había perdido. Ver llorar en su entierro a su mujer y al niño, como si les doliera el alma había hecho mella en él. Por eso había decidido regirse por dos mandamientos claves.


    Nunca comprometerse mucho tiempo con la misma mujer, para evitar que sufriera si algún día era él quién moría en acto de servicio.


    Y permanecer fiel solo a su mejor amigo, Julián.


    ¿Y cómo estaba ahora?


    Sediento, curándose de una herida de arma blanca, y solo en un bosque que no conocía y que probablemente sería su final si no tenía cuidado.


    Maldijo su suerte y su implicación en todo aquello.


    Quizá debí haberme quedado en el palacio y haber estado todo el rato junto a Julián. Así al menos ahora sabría si está a salvo o no.


    ―Arrepentirse de lo vivido no soluciona nada― dijo en voz alta enfadado consigo mismo levantándose de golpe del río.


    Ya había bebido lo suficiente para continuar la marcha.


    El palacio no debería quedar muy lejos, y tenía que dejar atrás lo antes posible el sendero que terminaba en Vhenteckis. Al menos si no quería caer en la trampa de la llamada de la valquiria.


    No era tonto. Para bien o para mal, aunque hubiera sido un poli mujeriego y juerguista, era un tipo inteligente, y se había dado perfecta cuenta, que desde que había llegado a esa zona del río, la voz de la valquiria que llevaba días susurrando seductoramente en su mente se había callado de forma sospechosa.


    ―No me vas a engañar― murmuró con decisión saliendo del agua―. Voy a coger el caballo y me voy a ir en busca de mis amigos.


    La verdad que una vez saliera de la zona peligrosa, como él la denominaba, no sabía qué rumbo tomar. Según lo que el aldeano había dicho en la fortaleza, Julián y Sophie ya no se encontraban en el palacio.


    Nadie sabía adónde estaban.


    Si se cruzaba con ellos en el camino sería un golpe de suerte inesperado y él era una persona que no creía para nada en la suerte.


    Sin ganas de perder más tiempo en aquél lugar tan extraño, fue en busca de su caballo para retomar el camino.


    ―Macklean… ayúdame.


    Se quedó parado a mitad de querer subirse al caballo al oír aquella súplica.


    ―¿Sofie?― preguntó inquieto.


    ―Ayúdame, necesito tu ayuda. Mueve el culo y ven aquí. No puedo salir yo sola.


    Incrédulo al pensar que estaba teniendo alucinaciones dejó atrás el caballo y dejándose llevar por sus ganas de ayudar al menos a alguien, caminó tras el sonido de la voz de su dragona.


    ―¿Dónde estás?


    ―Huí del peligro corriendo aquí para refugiarme, pero estoy atrapada y no puedo moverme. Llevo horas aquí esperando a alguien y apareces tú. Hubiera preferido la ayuda de otra persona, pero ya que estás aquí… ven, por favor.


    ―Eres muy simpática, no hace ni más de seis días que te dejé en la fortaleza y ya te has metido en líos. Cuando te encuentre voy a darte un par de azotes en el culo por mala.


    La risa burlona de ella calmó un poco sus nervios mientras apartaba de su camino ramajes para ir en su búsqueda.


    ―¿Cómo de lejos estás del bosque?


    ―Entra por el sendero de la izquierda y me encontrarás. Date prisa. Parece que me hundo más y temo que alguna criatura oscura vuelva a atacarme.


    Mack se paró un momento al llegar a la bifurcación que separaba el camino que llevaba de vuelta al palacio y el que iniciaba el camino al bosque Vhenteckis.


    ―Dime que no te has metido en el bosque de las valquirias, mujer.


    ―Oí una voz de mujer diciendo que estaría a salvo y no lo dudé. Al menos parecía voz de persona humana.


    ―¡Eres tonta, dragona! Tú oíste la llamada, y te has metido solita a la boca del lobo, por hacerle caso.


    Finas gotas de lluvia comenzaron a caerle en el pelo, haciéndole sentir más frustrado que antes. Si no hubiera encontrado el río, no hubiera parado, y no habría escuchado la voz de Sophie pidiéndole ayuda.


    ―El agua va a empeorar la situación… por favor, date prisa.


    ―Ya voy…


    Pensó que sería una tarea fácil. Entrar en el bosque. Sacar a rastras a la pequeña Sofie. Subirla al caballo, y salir cagando leches del bosque maldito. Total, llevaba un rato sin escuchar la llamada de la valquiria. Quizá se había dado cuenta que él no iba a caer en aquél truco tan barato y había optado por elegir otra víctima.


    A fin de cuentas ya había ido en busca de la dragona meses atrás, en su piso cuando se había metido como loca para salvar su bolsita de runas de un apartamento en llamas. En ese instante su plan había salido bien, y ahora también.


    ―¿Te has dormido? La lluvia está atrapándome más aquí dentro.


    ―¿Nunca te han dicho que no es bueno exigir la ayuda de alguien? Puede que tú héroe, ósea yo, se marche si ve que eres muy insistente, Sofie.


    ―¡Sólo sácame de aquí!


    Mack gruñó por sentir aquella orden y deseó por un instante dar media vuelta y no arriesgar su vida y su tiempo por alguien que al parecer no iba a apreciarlo, pero se lo pensó mejor al recordar la sensación de angustia que le había atenazado el estómago al pensar que podía estar en un peligro mortal.


    Deseando tener más paciencia de la que habitualmente sentía, comenzó a elegir el camino de la izquierda, internándose de lleno en el bosque de Vhenteckis.


    Guiñó los ojos para intentar adecuarlos al lugar, ya que la lluvia y los árboles que decoraban aquél espacio le impedía ver con normalidad. Sólo los gemidos y los gritos de auxilio de la dragona le decían dónde podía estar atrapada.


    ―Deja de gritar y dime dónde estás, quizá así pueda encontrarte antes― musitó frustrado.


    ―Estoy a unos metros de ti, cruza por un camino empedrado a la derecha y me encontrarás.


    Ni que yo fuera un guerrero de leyenda, pensó cansado con el barro que manchaba sus pies, y con la situación en general. Si no tenía ya bastante con haber ofendido al futuro rey de Tellheim, ahora tenía que llenarse los pies de mierda por ir a rescatar a una tonta que se metía en los bosques oscuros por ser una inconsciente, sin lugar a dudas, cuando llegue mi fin, que espero que sea dentro de mucho tiempo voy a tener el cielo ganado.


    Riéndose consigo mismo por su propia broma, siguió las indicaciones de ella deseando encontrarla, para volver a montar en su caballo y dirigirse en dirección al palacio para ver si encontraban a Julián.


    Si su intuición no le fallaba, su amigo estaría justo al lado de donde estuviera Jade.


    ―Por fin― oyó que Sophie exclamaba al verle.


    Él se quedó anonadado al ver la larga cabellera de la dragona, llena de barro, y sus pies metidos hasta el fondo en lo que parecía arenas movedizas. Ahora pudo entender su prisa al llamarle a gritos.


    ―¿Cómo has podido caerte ahí?― preguntó socarrón.


    ―Sácame de aquí de una vez.


    Macklean asintió aún divertido deseoso de sacarla de allí lo antes posible para continuar su camino con premura.


    ―Cierra los ojos, supongo que no tengo espada así que…―musitó mirando a todos lados en busca de algo que pudiera utilizar como arma.


    ―¿Qué haces?


    ―Estuviste en los entrenamientos conmigo, sabes tan bien como yo que un guerrero sólo sabe usar la magia rúnica cuando la canaliza a través de un arma. Y como mi espada se la quedó Ull al echarme de la fortaleza pues…


    Se quedó callado al ver a pocos metros de allí tirado en el suelo un palo de madera que podía hacer las veces de arma si se le ponía mucha imaginación.


    ―¿Piensas usar… eso tan enclenque como arma?


    ―Ya te dije que cerraras los ojos.


    Ella le hizo caso justo en el momento en el que él invocaba la magia de Ger para darle un empujón al cuerpo físico de Sophie y así soltarla de la prisión sin ocasionarle ni el más mínimo daño.


    ―Estoy libre― jadeó ella feliz levantándose del suelo a duras penas.


    ―Es bueno pensar en el doble significado de las runas, lo aprendí de ti aquella noche que abriste la puerta para venir a este mundo.


    ―¿La noche qué abrí la puerta?


    ―Lo he estado pensando mucho y he llegado a una conclusión clara, querida lectora de runas. Si Luke te persiguió tanto no fue porque tú fueras la guardiana que él quería, sino por qué tú eres el portador que abre los huecos a través de Yggdrasil. Por eso te necesitaba.


    ―¿Qué?― preguntó ella parándose a pocos centímetros de él.


    ―¿No me digas que nunca te pareció raro que durante los entrenamientos en el patio de armas fueras la única que no podía usar su magia?


    Mack se quedó en silencio observando a su compañera mirarle con extrañeza. De forma rara su corazón comenzó a latir demasiado rápido al sentir una caricia de ella en su rostro.


    ―Sofie… ¿qué haces?


    ―Agradecerte por salvarme la vida, poli duro.


    ¿Poli… duro?, repitió en su mente unos segundos antes de que ella se lanzara a besar a sus labios con pasión y deseo.


    ―Espera…― intentó alejarla―. No deberíamos estar haciendo esto, tenemos que salir de aquí de forma urgente, nos estamos empapando.


    ―Yo voy a cumplir todas tus fantasías, Mack. Un poco de lluvia vendrá bien para excitarnos más.


    Quiso apartarla de si con mayor intensidad al pensar que la Sophie que él conocía nunca se entregaría de esa forma, pero cuando quiso alejarla, ella se lanzó a sus brazos, colgándose de su cuello, devorando su boca como si estuviera hambrienta de él.


    Demasiado tiempo sin sexo, pensó él confuso mientras se rendía y tirándola del pelo, se dedicaba a devolver el beso apasionado llevándola contra el árbol más cercano para follarla como se merecía.


    ―Si quieres que sea tuyo, lo seré.


    ―Sí, eso es lo que quería oír guerrero Macklean― musitó ella y otra voz a su espalda.


    Abrió un ojo confuso al ver a otra Sophie a su espalda comenzando a desnudarse, mientras el bosque comenzaba a desaparecer ante ellos.


    ―¿Pero qué…?


    ―Bienvenido a Vanaheim, lugar donde tu magia se intensificará y el placer físico de tu cuerpo será tu máxima prioridad.


    ―La llamada… joder, me engañaste, no eres Sophie.


    Ella río traviesa moviendo un dedo con su mano mientras su cuerpo cambiaba de forma por arte de magia.


    ―Soy Helenne, aunque tú puedes llamarme Lenne. Será quién te dé placer durante siglos en este reino.


    ―Y yo soy Klants, otra valquiria que estará a tu disposición siempre que la necesites― habló la otra mujer mientras se acariciaba un pezón por encima de la ropita.


    Una morena, y la otra rubia. Dos bellezas que estaban excitando su cuerpo y su mente.


    ―Yo… tengo que ir a buscar a Julián y a Sofie.


    ―Nosotras seremos Sophie para ti si tú quieres― dijeron las dos, transformando de nuevo sus rostros en la lectora de runas.


    ―No… yo…


    ―Déjate llevar guerrero, has oído nuestra llamada. Aquí te harás más fuerte. Quizás nunca más puedas volver a Midgard o a Tellheim, pero créeme, sentirás tanto placer que te dará igual caer rendido ante nosotras.


    Y sin podérselo creer, comenzaron a besarse poniéndole a mil por hora en un segundo. Joder, nunca pensé en querer estar con dos mujeres a la vez, pero es que tienen el mismo rostro que Sofie… y están montándoselo entre sí delante de mis narices. Si las rechazo, me habré vuelto loco.


    ―Está bien, si queréis tenerme de esclavo, demostrarme de lo que sois capaces, valquirias― musitó caminando hacia ellas mientras se desnudaba tranquilamente―. Pero eso sí… si voy a estar aquí toda una eternidad con vosotras, quiero que sigáis teniendo el rostro de la pequeña dragona.


    Ambas valquirias sonrieron orgullosas de haber logrado a atraer a sus redes al guerrero que tanto tiempo se les había resistido. Lenne en concreto se sentía feliz, y no por ver el miembro tan grande que veía en la entrepierna de Macklean y que iba a sentir dentro de poco en su interior, sino porque había cumplido la promesa que le había hecho a Loki.


    Macklean estaba ya fuera de juego. Se pasaría los siguientes milenios encerrado en la realidad virtual de Vanaheim, junto a ellas.


    Se sentía orgullosa de su hazaña.
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    Las gotas de lluvia que caían sobre mí rostro terminaron por despertarme al sentir justo como un trueno caía a pocos metros de donde yo estaba. Abrí los ojos con temor sin saber durante unos segundos dónde narices me encontraba.


    El dolor agudo que me recorrió un lado del rostro me devolvió de lleno a la realidad, sobre todo al sentir como unas manos bruscas me tenían fuertemente sujeta mientras volábamos sobre el suelo a gran velocidad.


    Joder con los malditos magos, dioses o lo que quiera que sean, pensé enfadada al ver que me tenía en brazos Danthek, y que estaba flotando a pocos metros del suelo, muy cerquita de Leyla y de Luke, podrían ser más cuidadosos y al menos dejarme flotar sola.


    Estaba tan cansada de que la gente con la que me encontraba por el camino hiciera conmigo lo que quisiera, que si hubiera sido una niñita llorona y mimada, ahora mismo estaría enrabietada gritando y dando palmadas para que me dejaran en el suelo. Mucho me temía que si lo hacía, acabaría tirada sobre la tierra como un estropajo y esa opción no me hacía nada de ilusión.


    ―Sé que estás despierta…― musitó Luke llamando mi atención―. Hace tiempo que no roncas ya.


    ―¡Yo no ronco!― gemí apenada.


    Él se río quedamente mientras ordenaba a Danthek que me soltara y bajara al suelo para comenzar a andar.


    ―¿Dónde vamos?― pregunté helada de frío, por la lluvia tan intensa que estaba cayendo sobre nosotros.


    ―Quedan pocos kilómetros para llegar a la fortaleza oeste. Si te quedas quieta y en silencio, y caminas a paso normal, continuamos andando para que recuperes fuerza y energía.


    ―Si intentas huir o me das problemas, te mato― apostilló Danthek con voz gruñona.


    Mentalmente le hice burla por su simpatía natural al decirme aquello, pero exteriormente asentí con energía. No me apetecía contemplar más batallas ni recibir más golpes. Maldita bruja, pensé mirando a Leyla al acariciarme el lado derecho de mi cara. Sin duda se encontraba hinchado y con algún que otro moretón.


    Ella al darse cuenta de mi gesto, sonrió más ampliamente, feliz de haber podido causarme daño.


    ―¿Hay guardias en esa fortaleza?― pregunté triste al recordar a Macklean y el tema de su muerte.


    ―Nada que mi magia no pueda aniquilar.


    Me encogí sutilmente de miedo al oír la maldad que había escondida en aquellas palabras. Miré a Luke y a Leyla y vi que ellos también se miraban entre sí algo consternados por aquél hecho. Quizá no sólo era yo la única que pensaba que Danthek estaba algo loco.


    ―¿Tú también vienes de Midgard?


    ―Haces muchas preguntas, mocosa.


    ―Sólo quiero entender las cosas. Nunca te he visto en mi vida, y no sé qué razón puedes tener para tener tantas ganas de matar a gente inocente.


    ―Los magos y los guerreros no son gente inocente― masculló él rabioso―. Hace mucho tiempo cuando se inició la guerra que separó todos los reinos y cerró los portales, los magos que habitaban Tellheim a los que tanto aprecio tienes nos dieron la espalda. Cerraron sus fronteras y custodiaron su magia para que no pudiéramos escapar ni pedirles ayuda. Nos abandonaron a nuestra suerte con los seres infernales que viven actualmente en Asgard.


    ―¿Seres infernales?― repetí con pánico―.¿Te refieres a criaturas como los Löhnt?


    ―Peores.


    La expresión salvaje de su rostro evidenciaba que decía la verdad y eso me hizo replantearme muy seriamente si merecía la pena abrir el portal que ellos deseaban para que cruzásemos a otro reino.


    No estarás sola para enfrentarte a ellos, nena.


    Me encogí de hombros al sentir la voz de mi conciencia. Ahora que había dejado atrás a Prince, la muy sabionda volvía a hablarme cuando menos la necesitaba.


    Prince.


    Acordarme de él me llenaba de arrepentimiento y rabia. No sabía que habría sido de él, y no quería imaginarle devorado por alguna criatura asquerosa. Él no se merecía esa muerte, y me daba rabia no haberle podido ayudar.


    Hiciste todo lo posible, no te fustigues tanto, nena.


    Quise decirle que se metiera en sus asuntos, pero Luke llevaba unos instantes mirándome tan fijamente a los ojos que me entró miedo que fuera capaz de leer mi mente. Prince al menos lo había hecho por querer protegerme, de forma retorcida claro, pero si ese presunto dios como él se denominaba entraba en mi mente, sería para dominarme y hacer lo que él quisiese, y eso no me gustaba nada.


    ―Pones una expresión curiosa cuando estás callada― comentó él de pasada con los brazos cruzados―. Es fascinante, la verdad.


    ―Simplemente pienso en sí sería bueno abrir el portal― confesé sin saber por qué―. Si en los otros mundos hay seres tan abominables como decís, ¿por qué queréis salir de Tellheim?


    ―Muy sencillo, querida, porque nuestro destino es Asgard.


    ―Vanaheim…― corrigió Danthek con el fruncido.


    ―Alfheim para mí gracias― comentó Leyla con un mohín.


    Estuve mirándoles un rato sin entender tanta diferencia de opinión. Me animé un poco pensando que quizá si tenían destinos distintos, podrían dejarme a salvo en algún reino intermedio.


    ―¿El portal que vamos a ir a abrir a dónde lleva exactamente?


    Danthek gruñómolesto conmigo por hacer demasiadas preguntas o eso supuse, pero me dio igual. Ya que me tenían secuestrada para ir con ellos y abrirles el dichoso portal, al menos quería saber cuál sería mi destino. Era lo más justo o al menos eso creía.


    ―Vamos hacia el reino de Svartálfaheim, lugar donde habitan los elfos oscuros― contestó Luke con una sonrisa―. Una vez que abras ese portal, ya será condenadamente más fácil encontrar rendijas ocultas que nos hagan asaltar el resto de puertas a través de Yggdrasil para ir accediendo a los demás reinos.


    ―Es decir, que sólo me necesitas ahora.


    ―Luego serás prescindible, estúpida.― añadió Leyla mirándome con maldad.


    No pasé por alto la mirada escalofriante que se echaron ella y Danthek ante mis narices. Supe que tenía que quitármelos de encima lo antes posible una vez abriera el portal si quería salir viva de todo aquello.


    Tendrás un viaje al reino de los elfos oscuros interesante, nena.


    Ni contesté a mi dichosa conciencia, ¿para qué si yo sabía que tenía razón? Ya estaba metida en un buen lío, evadirme de la realidad no me beneficiaría en nada.


    Continué el camino en silencio, reflexionando sobre lo que había sido mi vida en los últimos años. Sinceramente desde el accidente ocurrido hacía tres años en el que mi familia se había ido para siempre, todo había ido al revés. Sonreí para mí misma pensando que quizá en aquél accidente yo también había muerto y ahora lo que estaba viviendo era producto de mi fantasiosa imaginación.


    ―Todo puede ser― musité en voz baja tiritando algo de frío.


    La maldita lluvia no había cesado de caer sobre nosotros, y encima por si fuera poco, ahora se avecinaban los rayos que me ponían los pelos de punta.


    ―Este dios, cómo es….― oí que Luke le susurraba con una sonrisa melancólica a Leyla.


    ―Ya sabes que le gusta llamar la atención.


    Yo me quedé mirándoles tratando de entender lo que querían decir, pero un ruido escalofriante a pocos metros de nosotros me hizo replantearme las cosas y quedarme en silencio como niña buena.


    ―No temas, aún no ha llegado la hora de tu muerte― masculló Danthek con ironía.


    ―Si nos traicionas, yo misma acabaré contigo con mucho gusto― apostilló la rubia con maldad.


    Asentí con malhumor, cansada de las amenazas de la estúpida esa. Llevé mi mano a mi herida en la cara y deseé poder no ser el portador para tener magia y poderle dar su merecido ahora. Seguro que Julián ya habrá aprendido a usar magia, y ahora está pasándolo divinamente por ahí con la princesa.


    Al acordarme de él me sentí súper deprimida al pensar que quizá a estas alturas él también estuviera ya muerto tras la sublevación de los magos que había oído de boca de Prince y de Lionel. Tomé entre mis manos con fuerza el colgante de Kathleem para rogar por su alma.


    Realmente si Mack y Julián habían caído, ya no me quedaba nada por luchar en este maldito reino. Tal vez abrir el portal para viajar hacia Svartálfaheim fuera lo mejor.


    ―¡Alto!― ordenó Luke poco después al llegar al final de una llanura.


    Giré mi vista a derecha y a izquierda preocupada porque nos fuera a atacar cualquier criatura hedionda, pero al ver que no había nada por lo que temer, suspiré aliviada llevándome la mano al corazón.


    ―¿Qué sucede?


    ―Por fin hemos llegado a la fortaleza― musitó Luke extasiado.


    Seguí su mirada emocionada con calma y me quedé boquiabierta al ver una gran fortaleza llenar el espacio que se extendía ante mis ojos. Parecía sacada de algún libro o leyenda medieval. Recubierta por entera de piedra, tenía a lo alto varios torreones que hacía las veces de vigilancia y protección del terreno. En el centro estaba edificado un pasadizo que llevaba hacia los grandes portones tan magníficos que parecía irreal.


    ―Dios mío…― murmure impresionada―. Parece un pequeño castillo y todo.


    ―Siempre han vigilado más este portal porque si logras cruzarlo te lleva directamente al reino de los elfos, y los magos siempre han tenido mucho respeto, por no decir miedo, de los elfos oscuros.


    ―¿Son… malvados?


    Danthek sonrió de forma escalofriante haciéndome temblar de los pies a la cabeza.


    ―Más de lo que te podrías imaginar, nena. Quédate sola delante de un ser de esos… y prepárate. Lo que te podrían hacer no es nada comparado con lo que te hace un Löhnt.


    ―¿Qué?


    No podía ser. Jadeé horrorizada recordando los sonidos espeluznantes del caballo siendo devorado hasta los mismos huesos por esos seres.


    ―Es… imposible.


    ―Preferirás que te mate yo, a caer en las manos de algún elfo, midgariana, te lo digo yo― susurró él con maldad.


    Luke le dio el alto al ver el miedo que se estaba reflejando en mi rostro, y yo se lo agradecí. Ahora ya no sabía si era mejor darles el esquinazo a mis acompañantes en el momento de cruzar el portal, o quedarme con ellos hasta sentirme segura y a salvo.


    Hagas lo que hagas, estarás perdida si no confías en tu magia, nena.


    El problema querida conciencia, le contesté a mi conciencia en silencio con rabia, es que soy el portador y no tengo magia. Sólo sirvo para abrir portales entre distintos mundos, no puedo usar la magia rúnica.


    Mi conciencia se quedó callada al oírme, y eso no es que me hiciera sentirme mejor por desgracia. Reconocer ante una misma que estaba muerta hiciera lo que hiciera, no era plato de buen gusto.


    ―Déjamelos a mí, hermanito, yo puedo entrar, cargarme a los guerreros y dejaros entrar para que la midgariana abra el portal.


    ―No quiero que el resto del ejército real venga a aquí por llamar la atención― negó Luke con el ceño fruncido.


    ―Yo puedo seducir al guardia para que me deje entrar― se apresuró Leyla a proponer con voz sugerente―. Una vez que le quite la armadura, puedo dejarle inconsciente y os abro el portón para que entréis con sigilo.


    Vi cómo Luke volvía a negar, nada convencido con aquel plan.


    ―¿Qué propones entonces?― escupió Danthek indignado―. Somos dioses, si queremos matar tendríamos que tener el derecho de hacerlo.


    ―Un dios protege a la gente que cree en él…― murmuré yo cansada de oír sus idioteces todo el rato―.Tú sólo sabes causar dolor y sufrimiento, a no ser que seas el dios nórdico de la guerra y vivas de las batallas, que no lo creo porque ese es Thor, y yo no veo un martillo aquí por ningún lado, será mejor que te calles de una vez y dejes de hablar de asesinar a gente inocente.


    Danthek al oírme elevó su mano dispuesto a golpearme por haberle insultado. Tuve el impulso de dar un paso atrás ante el posible dolor que vendría a mi cuerpo si caía su ira sobre mí, pero lo pensé mejor. No quería que se me recordara como una cobarde, sino como alguien que quería luchar contra psicópatas locos como ellos que disfrutaban matando gente.


    ―¡¿Cómo te atreves a…!?


    ―¡Basta! Exigió Luke enfadado― Danthek, guarda tus manos quietas un rato. He dicho que no morirá ningún guerrero esta noche, y así será.


    ―¡Pero….!


    ―Prometiste obedecerme y seguirme hasta que te abra el camino que te lleve a Vanaheim. Pórtate como un maldito dios nórdico adulto, y quédate tranquilo… o acabo contigo.


    Rabia y odio salieron por todo los poros del cuerpo de Danthek. Tal era la inquina que podía notar en el cuerpo del presunto dios que pensé que atacaría a su aliado delante de mis ojos, pero Leyla se puso en medio en un santiamén, evitando una situación demasiado tensa.


    ―Dennison, por dios, quédate quieto.


    ―Ahora me llamo Danthek― le recordó él rabioso.


    Se alejó unos pasos de nosotros y comenzó a andar de un lado a otro, supongo que para desahogar su ira y que no recayera en nosotros. Por mí genial, cuánto más lejos le tuviera, mejor.


    ―Yo estuve en el palacio…― comencé a decir sin saber porqué–. Quizá si llamo a la puerta, digo quién soy, y les comentó que los magos han asaltado el palacio y su rey está en peligro, decidan partir rumbo al sur para ayudar a su monarca.


    ―No digas tonterías, tú no eres capaz de…


    ―Si les digo que soy Sophie de Midgard, la guardiana,― continué diciendo pasando por alto la negativa de la rubia― y les hablo de mi estancia en palacio me creerán. Estoy segura que partirán enseguida rumbo al palacio. En ese momento yo volveré a la entrada y os abriré el portón para que entremos juntos y busquemos el portal.


    Leyla me miró con malas pulgas.


    ―¿Y crees que vamos a confiar en ti? Seguro que lo que quieres es avisarles de que estamos aquí para lanzarles en nuestra contra.


    ―Di mi palabra de ir con vosotros si dejabais tranquilo a Prince, y aunque no la cumplisteis como yo quisiera, yo no romperé mi promesa.


    ―¡Serás…!


    ―¡Basta!


    El grito de Luke me puso los pelos de puntos, porque aunque sonó muy bajito para no alertar a los guerreros de la fortaleza, para nosotros fue muy intenso. Había tanto malestar y tanta rabia impregnada en sus cuerdas vocales que asustaba.


    ―Sophie estoy de acuerdo con tu plan― comenzó a decir― pero no irás sola. Iré contigo. No quiero derramamiento de sangre por una simple razón. Si los guerreros mueren, aparte de que llamaríamos demasiado la atención, quedaría un rastro a sangre y muerte que los elfos identificarían enseguida cuando cruzáramos el portal.


    ―¡Eso es una estupidez, esos malditos elfos son unos inútiles descerebrados que…!


    ―He dicho que basta, Danthek, no lo repetiré más veces.


    Temblé un poco, y no solo por el frío, la lluvia, o los truenos, sino porque Luke al decir aquello de forma cortante se acercó a mí para tomar mi brazo con fuerza arrastrándome hacia él y en dirección a la puerta de entrada de la fortaleza.


    ―Para ellos yo seré tu querido Macklean. Nos abren la puerta, les soltamos el rollo, ellos se van. Buscamos el portal y venimos a buscar a Leyla y a Danthek.


    ―¿Cómo sé que vendrás por nosotros?


    ―Os necesito. Para vuestra fortuna, hasta que no llegue a Asgard sigo condenado a vivir en este cuerpo humano, y necesito de vuestra magia.


    Suspiré de miedo al entrever los planes de Luke. Quise decirle que sus dos aliados jamás confiarían en él si les trataba tan mal, pero pensé que calladita estaba más guapa. No quería más conflictos.


    ―Si me traicionas, Sophie, te mato― murmuró con una sonrisa desagradable―.Ya he absorbido el poder de magos en el trayecto hasta aquí… quizá con mi daga y sus inscripciones rúnicas pueda quitarte tu poder de portador.


    ―Repito que di mi palabra, y la pienso cumplir.


    ―Pues adelante.


    Tiró más fuerte de mí, haciéndome caminar a grandes zancadas por los charcos que la lluvia intensa formaba en el suelo. Quizá si salía viva de todo aquello, lo peor que me podría pasar a ese paso sería cogerme el mayor resfriado tellheriano del momento.


    Deseé pedirle que fuera un poco más delicado conmigo, pero cuando quise darme cuenta ya estaba parada enfrente del portón, con la luz de una de las espadas de los guerreros apuntando hacia mi pecho.


    Sangre fría, no te pongas nerviosa, y no tartamudees, nena, me aconsejó mi conciencia.


    Asentí de forma imperceptible deseosa de hacerla caso aunque fuera sólo en aquello.


    ―¿Quiénes sois? Este territorio es del rey.


    ―Soy Sophie de Midgard― comencé a decir tras carraspear un poco― y estoy aquí con… Macklean, un compañero midgariano que recientemente ha sido nombrado guerrero por Ull de Tellheim.


    ―¿Sois los famosos midgarianos de la leyenda?― preguntó de nuevo el mismo guerrero con voz incrédula―. ¿Qué hacéis aquí?


    ―¿Podemos entrar para resguardarnos del frío y de la lluvia? Tenemos una petición de ayuda del rey, es de suma urgencia que partáis hacia el palacio ahora para ir en su ayuda.


    Palabras mágicas.


    Al momento se oyó un click en el portón, seguido de un movimiento de ruidos y cables que hacían girar el mecanismo de la puerta. En pocos segundos ante mis ojos aparecieron dos guerreros con sus espadas apuntándonos a nuestro corazón, con expresiones furiosas.


    ―¿Qué le ha pasado al rey?


    ―Venimos de palacio,― comenzó a decir Luke tomando la palabra con expresión de batalla― los magos han traicionado al rey. Dieron un golpe de estado, arrasando con el palacio. El rey nos ordenó venir a pedir ayuda.


    ―¿Y el decreto real?― preguntó el guerrero de aspecto más feroz con una horrible cicatriz en el labio superior―. Las órdenes del rey siempre vienen firmadas y selladas con el emblema del reino.


    ―Nos atacaron por el camino y lo perdimos todo. Sobrevivimos por los pelos. Era más urgente venir a dar el mensaje, que rescatar un sucio papel.


    Miré a Luke inquieta abrazándome a mí misma. El tono que estaba usando de mando no auguraba nada bueno. Al ver que iba a exigirles que cumplieran sus indicaciones, le puse una mano en su brazo, apoyándome en él fingiéndome cansada y herida.


    ―Llevamos varios días sin dormir en el viaje― mentí― posiblemente a estas alturas la princesa y nuestro compañero Julián, el portador de Midgard hayan sucumbido ante los magos. Os rogamos que nos dejéis pasar y que partáis con un destacamento grande hacia el palacio para ayudar a los supervivientes. El rey os necesita… os lo… ruego.


    Mis palabras teñidas de dolor y angustia, unido a unas pocas lágrimas que salían por mis ojos, hicieron el efecto deseado. El guerrero más atractivo me miró con lástima, mientras bajaba la espada.


    ―Pasad y descansad, mi señora.


    ―¡Clayton, no tienen la orden real, no puedes…!


    ―Llevan el símbolo del rey en la armadura, y la muchacha la túnica real de la princesa. Si lo que dicen es cierto y no hacemos caso, estaremos cometiendo traición, Arminius.


    ―Pero las órdenes dicen…


    ―Mi señora, pasen. Cámbiense esa ropa mojada y descansen.


    ―¿Y el rey? ¿Y el ataque? Si tardan mucho más en salir, me temo que al llegar los magos hayan acabado con todo…


    ―Tranquila, mi señora, ya ha hecho bastante arriesgando su vida viniendo aquí. Vamos a formar ahora una asamblea para ver qué hacemos y en base a eso así actuamos.


    Me instó a entrar con amabilidad.


    Luke a mi lado miró con desafío al guerrero con la cicatriz fea, pero no dijo nada. Pasó detrás de mí andando con petulancia, como si aquella fortaleza fuera suya y no tuviera que tener miedo a nada.


    ―Compórtate― le supliqué.


    ―No podemos perder mucho tiempo, ¿ves esos truenos? Están diciéndonos donde hay que abrir el portal― me dijo con apremio― tú ve a cambiarte, y enseguida paso a buscarte, yo me encargo.


    ―Prometiste que no les harías daño…― murmuré con tristeza.


    ―Soy el dios que antiguamente se me conocía como el timador de Asgard, sé embaucar a la gente, tú continúa y no mires atrás. Te buscaré enseguida.


    Me dio un empujón rápido mientras se giraba para hablar de forma apremiante con los dos guerreros. Suspiré rezando a cualquier ser superior que pudiera oírme que no organizara aquella noche ninguna matanza en la fortaleza. Clayton y el tal Arminius parecían buenas personas, y no quería que murieran.


    Sin mirar atrás, continué andando con la mirada baja sin querer mirar hacia dónde caían los rayos. Si Luke tenía razón y un dios intentaba mostrarnos el camino con sus rayos, sólo quería decir una cosa.


    Estaban deseando que cruzáramos el portal y nos daban la bienvenida.


    No te fíes de las apariencias, nena. Sigue caminando.


    Asentí a mi conciencia no queriendo pensar en nadie más. Las miradas de los guerreros que me observaban con el ceño fruncido al pasar no me hacían efecto. Quizá estaba demasiado preocupada porque nadie sufriera y que todo terminara pronto para aceptar la realidad.


    Danthek era un asesino en potencia que usaría toda la maldad que tenía guardada para causar todo el mal que pudiera cuando se cansara de esperar, y Leyla solo pensaba en seducir a gente y en lograr sus propios fines. La gente en general le daba igual.


    Si quería acelerar las cosas, tenía que actuar ya.


    ―Es hora de ser valiente, Sophie.


    Esas palabras que salieron de mi boca no las interpreté como mías, pero supe que era lo más certero que había dicho desde que había abierto los ojos. No podía permitir que Danthek y compañía hicieran alguna matanza.


    Entonces mueve el culo ya, nena, y sigue los rayos, recuerda la noche en Midgard.


    ―Te haré caso, pero tarde o temprano tendrás que responder a la pregunta de Prince, nena.


    Sentí a mi conciencia retraerse al decir aquello, pero no lo retiré. Ahora más que nunca estaba convencida que el mago tenía razón al haberme leído la mente y haberla escuchado en mi interior. Quizá la voz que tanto resonaba gilipolleces en mi cabeza no fuera mía realmente.


    Suspiré pensando que me había vuelto completamente loca. ¿Cuánta gente iba a escuchar voces en su mente sin estar tocada del ala?


    ―Señora, disculpe― oí a mi espalda.


    ―¿Sí?


    ―Los dormitorios para que descanse y se cambie de ropa están en el interior de la fortaleza. No puede recorrer las torres sin acompañamiento de algún guerrero.


    Me paré haciéndome la tonta mientras pestañeaba imitando a Leyla y su arte a la hora de seducir. Al parecer mi gesto surtió algo de efecto porque él se me quedó mirando como si yo fuera un tesoro oculto que acababa de descubrir.


    ―Oh, discúlpeme noble guerrero, simplemente me perdí. No estoy acostumbrada a recorrer fortalezas.


    ―No se preocupe, mi señora, yo la puedo acompañara si lo desee.


    ―No voy a quitarle su tiempo, apuesto guerrero― me acerqué a él apoyando una mano en su brazo― si me dice hacia donde debo dirigirme, le estaría muy agradecida. Estoy agotada ya de esta lluvia incesante, y estoy empapada.


    El guerrero devolvió mi gesto apoyando su mano en la mía al mismo tiempo que me señalaba al este de la fortaleza. Alcé la vista al cielo y al ver que los rayos que estaban empezando a caer no iban tan lejos del lugar al que supuestamente tenía que dirigirme, decidí hacerle caso.


    ―Espero que puedan partir hoy para ayudar al rey― le contesté agradecida regalándole una sonrisa dulce―. Voy a descansar. Ojalá que pasen buena noche.


    Me marché andando de forma tentadora sin apartar la mirada del cielo. Deseé poder estar con Julián para que él interpretara el lugar igual que había hecho la primera vez. Quizá yo había sido quién había abierto el portal, pero sin su ayuda al encontrar el camino correcto, nunca lo hubiera logrado.


    ―Julián merece ser el portador y no yo.


    Un nuevo relámpago estremecedor sonó en la fortaleza, llenándome de excitación y nervios. Mis pasos se hacían cada vez más rápidos y veloces. Esta vez miraba hacia todos lados, intentando no cruzarme con nadie en el camino. Incluso cuando me encontré con un par de guerreros que iban deprisa dirigiéndose por el sendero que yo había cruzado, hice bien en ocultarme para verles marchar.


    Seguro que iban a reunirse en la asamblea esa que Clayton había mencionado.


    Ahora más que nunca rezaba porque Luke no hubiera liado una de las suyas.


    Cuidado nena, me advirtió mi conciencia instantes después al pisar una piedra en mal estado y estar a punto de caerme unos cuantos metros a la redonda por no mirar más que al cielo. Si te estampas contra el suelo, no podrás abrir el portal.


    Le saqué la lengua burlonamente al reconocer la parte de razón que su consejo tenía, pero no tenía tiempo de ponerme a mirar al suelo si quería seguir la dirección hacia la que caían de llenos los rayos provocados desde Asgard. Si Luke tenía razón y nos mandaba la señal un dios nórdico, tenía que ser desde su reino. No podía seguir perdiendo más el tiempo.


    El problema era que no encontraba nada parecido a una runa grabada en la pared, ni en el suelo, ni en el techo de ninguna de las estancias por las que iba cruzando. Era desesperante estar subiendo escaleras, apretada a la pared con miedo a que me descubrieran los guardias, y no encontrar nada.


    ―Creo que esto no tiene sentido, quizá sea mejor que espere a Luke y él me lleve al sitio adecuado.


    Luke seguramente ahora esté abriendo el paso a Danthek y a Leyla para que pasen y acaben con todo, nena. Les gusta el derramamiento de sangre.


    Negué con un simple gesto de mi cabeza.


    ―Luke dio su palabra de que no quería que se matara a nadie hoy.


    Pero nena, es un dios, y ha matado ya a varios magos para quitarles su magia, ¿crees que se contendrá si ve que no salen sus planes como quería?


    ―Confío en él.


    Terca como yo sola, no quise escuchar a mi conciencia o a quién fuera la propietaria de esa voz. Me había hecho la férrea promesa que una vez abriera el portal, y me pudiera alejar de los dioses nórdicos idiotas, haría todo lo posible por no volver a escuchar nunca más en mi cabeza la molesta voz de mi conciencia.


    Tal vez la echase de menos un rato, después de todo llevaba oyéndola desde hacía casi tres años. Tras el fallecimiento de mi familia fue la única que me hizo compañía cuando más triste me sentía, pero eso no quitaría el alivio que sentiría al librarme por fin de ella.


    ―Y no te pongas hecha una furia, sólo me hablas cuando quieres meterme el dedo en el ojo o hacerme rabiar.


    Ella gruñó en mi cabeza, diciendo algo parecido a que era una desagradecida. Yo me reí con ganas en mi interior por su voz tozuda y terca. Quizá teníamos más en común de lo que yo pensaba.


    Me quedé un segundo parada al llegar a un saliente de la escalera, observar al suelo y ver a jinetes montados en su caballo recorriendo el camino de vuelta por el que Luke y los demás habíamos venido hacía apenas unos minutos.


    ―No lo puedo creer, lo ha logrado.


    Durante varios segundos me quedé parada viendo marchar a los guerreros como si no creyera lo que mis ojos veían.


    ―Te dije que esperaras a que viniera a buscarte. Eres una muchacha muy testadura, Sofie.


    ―Me llamo Sophie― murmuré en voz baja con dolor de corazón al recordar que Macklean era el único que se atrevía a llamarme así y ya no estaba más conmigo para decírmelo―. ¿Cómo lo has hecho?


    ―Soy un dios nórdico.


    Su afirmación tan serena y escueta me hizo sentir ganas de darle una patada en su divino trasero. Seguramente habría usado algún tipo de magia rúnica prohibida sobre los pobres guerreros.


    ―Dime que ninguno ha resultado herido.


    ―A Arminius le dolerá un poco la cabeza, pero no ha sido nada de gravedad.


    Me giré para mirarle con malas pulgas.


    ―Como te hayas atrevido a hacerle daño, te prometo que…


    ―Hice lo que había que hacer y punto…― me cortó él agarrando mi cara con fuerza―. Ahora vamos a abrir el portal y serás libre para ir donde quieras.


    ―¿Piensas dejarme libre?


    ―Sí es lo que quieres― sonrió él―. Lo dejaré a tu libre albedrío.


    ―¿Y Danthek y Leyla?


    ―Ellos cruzarán el portal después, por eso les deje fuera. Si me arriesgaba a traerles con nosotros la fortaleza, iniciarían una masacre y se liaría bien gorda.


    ―¿No se enfadarán por cruzar el portal después?


    Luke sonrió haciéndome ver que le daba igual lo que sus compañeros de armas pensasen o sintiesen a partir de ahora. Su petulancia me tenía algo cansada. Si ya tenía bastante con la sabionda de mi conciencia, tener que soportar a alguien igual que parecía saberlo todo me sacaba de quicio.


    ―¿Tú alguna vez has oído alguna voz en tu cabeza que te aconseja cosas?― le pregunté con timidez.


    Él alzó una ceja sorprendida por aquél cambio de tema.


    ―¿Disculpa?


    ―Te pregunto si alguna vez has oído a alguien hablando en tu cabeza como si fuera la voz de la conciencia.


    Negó con un simple gesto que me llenó de consternación.


    ―¿Por qué?


    ―Supongo porque creo que estoy loca― musité en voz baja.


    Me aparté de su lado para mirar de nuevo hacia los rayos con desdén.


    ―¿Dónde narices está el portal?


    ―Thor es más listo que nadie. No quiere llamar demasiado la atención y por eso nos pone las pistas en los sitios menos insospechados.


    ―¿Pistas?


    ―Nos abre el camino en los sitios más evidentes pero sin que nos demos cuenta.


    Quise preguntarle a qué se refería, cuando al girar mi vista, clave mi mirada en lo alto del torreón y me quedé con la boca casi abierta al ver un rayo formar una especie de palito en lo alto.


    ―No puede ser…


    Eché a correr hacia allí, esperando que si quedasen guerreros en la fortaleza estuvieran todos en la retaguardia vigilando del exterior para fuera y no hacia dentro.


    ―¿A dónde vas?


    ―Piensa un poco Luke…. ¿Dónde crearías un portal en una fortaleza si quieres que nadie sepa dónde está, pero quieras que el portador lo descubra con un simple vistazo?


    ―¿Qué?


    ―El punto más alto del torreón… ¿no ves esas piedras que están uniéndose poco a poco formando una letra?


    ―No es una letra, es una runa.


    ―Mi runa― afirmé con orgullo.


    Rad.


    Ahora lo tenía claro. La runa del portador era la mía, por eso nada más verla en la montaña en Midgard al inicio de este viaje había sentido tanta atracción por ella. Se trataba de la runa del portador, y como yo lo era en este caso, era la que me daba poder. Tal vez mi magia sólo fuera capaz de abrir portales abriendo brechas a través de Yggdrasil, pero ¿y qué?


    Ser una persona capaz de viajar de un lado a otro era divertido o al menos tenía que serlo, si la gente tanto se peleaba por mi don.


    Sonriendo como tonta por las ideas que se iban formando en mi cabeza, llegué hasta el sitio más alto, observando con claridad la runa medio formada. Me llamé tonta por no haber pensado antes en ir a ese lugar para intentar abrir la puerta.


    ―¿Y bien?


    ―¿Y bien qué?


    ―Abre el portal.


    Miré a Luke con el ceño fruncido.


    ―En mi vida he cruzado un solo portal y siempre creí que lo abrió Julián, yo no sé como…


    ―Recuerda lo que hiciste, y repítelo. Mi poder de convicción con los guerreros no durará mucho.


    ―¿Qué?


    ―Aún no tengo mis poderes completos de dios nórdico, mi poder de convicción está un poco mermado. En menos de media hora los guerreros se darán cuenta que han dejado la fortaleza sin protección, y volverán a aquí con ganas de pelear.


    ―¿Quieres decir que has dejado atrás a Danthek y a Leyla para que se enfrenten a ellos, cuando se les pase el hechizo?


    Su sonrisa traviesa me hizo revolver el estómago a ver que aquello era precisamente lo que el muy maldito pretendía.


    ―¡Serás…. malvado!


    ―¿Nunca oíste a hablar de Loki, querida? Es el dios de las travesuras, del engaño, de la astucia y de la inteligencia. Tengo poderes y magia escondida que no eres capaz de imaginar.


    ―¡Eres un cerdo!


    ―Sí, mientras esté en este cuerpo humano seré un cerdo… ahora abre el portal y continúa con vida― él me amenazó sacando una daga con inscripciones raras en la empuñadura―.Traicióname y muere.


    Tragué fuerte al ver que iba en serio con su amenaza.


    Tomé entre mis manos la bolsita de runas agradeciendo el tenerlas conmigo un poco más. Por suerte después de tantos desmayos y golpes, no la había perdido. Menos mal que ni Prince, ni Luke habían querido registrarme para quitarme las pertenencias. Ahora mismo sin llevar el colgante de Kathleem o mis runas sería como ir desnuda por el mundo y como que eso era algo que no quería probar.


    ―Date prisa, midgariana.


    Pude ver que su paciencia había mermado un poco llegado a este punto. Quise ser como Macklean y gastarle alguna broma de las suyas para amenizar el momento, pero pensé que no sería lo apropiado. Sentí mi corazón latir con pesar al recordar la sonrisa sincera del poli cuando decía algo fuera de lugar. Su muerte aún me costaba asimilarla y más de manos de Danthek y de Leyla.


    ―No tenemos todo el día.


    ―Si me presionas no me saldrá.


    Cerré los ojos concentrándome en sacar dos runas. Iba a copiarme de la vez anterior que había sacado las runas al abrirse el primer portal.


    La primera en salir obviamente era la mía, la del portador.


    ―La runa Rad…―musité en voz alta apretándola con fuerte en mi mano para sentir su magia y su energía recorrer mi cuerpo.


    Ahora miré a los ojos a Luke intentando buscar una runa que le caracterizara a él. Quise no sentir mucho pánico al ver el iris de sus pupilas convertirse en rojo ante mis ojos como si hubiera estado llevando lentillas todo el rato.


    Recordé el nombre del dios nórdico que había pronunciado instantes antes, dirigiéndose a él con alegría. Loki.


    Julián vino de nuevo a mi mente al recordarle sentir pasión e intensidad el día de mi partida del palacio cuando le vi caminar hacia la biblioteca con aspecto meditabundo. Ese día había sentido a la runa Ken y ahora mirando a los extraños ojos de Luke, volvía a sentir la magia de esa misma runa emanar de la persona que tenía enfrente.


    ―Luke tienes que saber una cosa…―musité sacando la runa Ken para mostrársela con cariño.


    ―¿Qué?


    ―Para poder viajar y abrir el portal, las personas que vienen conmigo tienen que llevar consigo la runa que les identifica y les otorga su máximo poder.


    ―¿Qué quieres decir?


    ―Muy sencillo, si quieres venir conmigo tienes que tomar en tus manos la runa Ken, pensar en sus cualidades y su magia, y darme la mano para cruzar el portal.


    Él asintió dándome a entender que había entendido mi petición perfectamente. Me dije que tenía que darme prisa al pensar que ya habían pasado unos quince minutos desde que los guerreros se habían marchado del lugar.


    ―Por tanto Luke, dame la daga y te daré tu runa. Después me darás la mano, cerraremos los ojos y si todo va bien, habremos cruzado Yggdrasil en un santiamén rumbo al reino de los elfos oscuros.


    ―Recuerda que si me traicionas…


    Moví la cabeza afirmativamente en señal de conforme. Con un suspiró él me dio su daga, abriendo la mano izquierda para que yo le pusiera la runa Ken. Al coger la daga con mi mano derecha, yo me incliné hacia delante para depositar a Ken en su puño abierto cuando lo hice.


    Nunca sabré cómo. Ni siquiera que me impulsó para sacar el coraje necesario para atacar a alguien, pero supuse que el fin justificaría la causa.


    Agarré la empañadura con fuerza y recordando a Julián, Macklean y a Prince, se la clavé en el pecho con un grito, tirándole hacia atrás al mismo tiempo que lanzaba su runa por los aires en dirección contraria.


    La mirada de dolor y rabia que se reflejó en su mirada me llenó de consternación, y me hizo daño en el corazón, pero intenté no dejarme llevar por el asco ante mí misma.


    Tírale escaleras abajo, y cruza el portal ya si quieres seguir viva, nena.


    Nunca pude estar más de acuerdo con mi conciencia.


    Sacando fuerzas del no sabía dónde, le di una patada empujándole escaleras abajo, al mismo tiempo que ponía mi runa Rad en la mano dispuesta a cerrar los ojos y concentrarme en abrir el portal.


    Fuera lo que fuese que me deparase el futuro en Svartálfaheim, esperaba que no fuera tan horrible como para significar mi muerte prematura de manos de un dios cabreado.


    Igual que pasó la primera vez que abrí un portal en mi vida, el suelo comenzó a girar sobre mis pies, dándome la sensación de estar flotando en el aire. El estómago de repente ya no estaba en mi tripa, sino se acercaba peligrosamente a mi garganta dándome ganas de vomitar de forma fulminante.


    Casi hubiera sonreído cantando mi victoria si no hubiera sido por el dolor agudo y sordo que me llenó todo el cuerpo de forma inesperada en el pecho de un segundo a otro. Tuve que abrir los ojos para ver lo que pasaba y me quedé helada al ver sangre extenderse por mi túnica mojada de agua.


    En el suelo a escasos pasos míos se encontraba Luke, con odio profundo reflejado en su mirada y su mano levantada en el aire como si hubiera lanzado un objeto instantes atrás.


    Tarde comprendí que mi intento de dejarle fuera de combate no había funcionado. Quizá Luke aún no fuera un dios nórdico completo de nuevo, pero sin duda tampoco era un mero mortal. Había matado a varios magos para ganar no solo su magia moldeadora, sino también su esencia de vida.


    ―Te dije que si me traicionabas, morirías, pequeña Sofie.


    Quise mandarle al diablo por su último comentario tan innecesario como cruel, pero la sensación de vómito seguía girando sobre mi cuerpo y mis pies seguían elevándose sobre el suelo. Cerré los ojos concentrando mi última energía en Rad y en cruzar el portal.


    Te dije que te dieras prisa en encontrar el portal nena, algún día espero que me hagas caso cuando te diga las cosas.


    No contesté a mi conciencia, ¿para qué? Solo me dejé llevar por el cansancio, el mareo y por la runa Rad.


    Si me llevaba al reino de Svartálfaheim, pues muy bien, quizá si era afortunada los elfos oscuros no me matarían si lograba convencerles que podría serle de utilidad en algo.


    Y si moría en el camino por la daga que tenía clavaba en el pecho… pues vale, al menos así me reuniría con Kathleem, Julián y Macklean en el más allá.


    Quizá no era tan malo a fin de cuentas abrir un portal.


    


    

  




  
  

  El Portador
  

  




  
    Epílogo


    


    En el palacio de Tellheim mirando hacia el patio de armas se encontraba un Eneritz muy sonriente. Había logrado en pocos días su cometido y se sentía exultante. Tomar el territorio del rey había sido facilísimo, sobre todo debido a que no había guerreros que les impidieran el asalto.


    Doncellas, aldeanos y un guerrero, esa ha sido la defensa de este lugar, pensó con desprecio hacia el monarca por haberse marchado dejándolo desprotegido y sin guardia real, merece su derrota tan solo por eso. Se preocupó más por su propia seguridad que por la de su pueblo. No me da lástima.


    Sin sentir remordimiento observó la destrucción de las calles y del propio patio de armas donde tiempo atrás los guerreros se entrenaban junto a los magos para aprender los secretos de la magia rúnica. Quiso obligarse a sentir cierta nostalgia por haber destruido todo a su paso con su sublevación, pero no lo logró.


    ―Si yo he actuado mal, que me parta un rayo ahora mismo― dijo en voz alta elevando su vista al cielo para ver como la tormenta comenzaba a amainar y ya solo caían un par de gotas.


    La última hora había sido un reguero de agua y truenos constante. Un mago normal habría sentido un poco de inquietud al ver la fuerza con la que caían los rayos sobre Tellheim. Él que sabía perfectamente lo que significaba tal alarde temperamental no podía más que sentir satisfacción al ver que su plan había funcionado tal y como se lo habían ordenado.


    Sonrío fríamente al volver a clavar su mirada en el patio y ver en el centro colgado al único guerrero que les había hecho frente al invadir el palacio.


    Desnudo de cintura para arriba, y con varios cortes provocados por magia moldeadora, se encontraba Ors con las manos sujetas a un poste a la altura de su cabeza, con los ojos abiertos mirando al frente. El muy idiota ni siquiera baja la vista ni cuando todo está perdido para su monarca, pensó el mago con irritación.


    Se dio la vuelta con ganas de irse a la cama para descansar y preparar la defensa de su nuevo hogar de residencia, cuando vio a lo lejos moverse un par de figuras en la oscuridad. Se sintió excitado al ver que el rey ya había sido avisado de su traición y venía para intentar recuperar su palacio.


    ―Pon un pie en mis dominios y serás aniquilado, Dorn Maximus III. Tu ejército y tú no sois lo suficientemente fuertes para vencerme.


    Si no le hubieran entrenado para ser frío y metódico, ahora mismo daría la orden de masacrarlos a todos y se quedaría tan contento viéndoles caer por todo el sufrimiento que habían permitido que causase.


    Si el rey se hubiera tomado más en serio la caza del asesino de mis hermanos y hermanas magos, ahora mismo esto no habría sucedido.


    Una risa en su cabeza le llenó de horror por un segundo. Miro de izquierda a derecha buscando algún espejo para ver de dónde provenía. Estaba seguro que la presencia aparecería en cualquier momento. Siempre lo hacía después de oírle reír.


    ―A tu espalda, mago, aquí me tienes.


    Eneritz, raudo, se dio la vuelta para contemplar ante sí al artífice de todo aquello.


    ―Pensé que no volvería a verle hasta que el portal de los elfos se abriera, mi señor.


    ―Hace media hora la muchacha lo logró― anunció con monotonía―.En un par de horas despertará en el pleno corazón de Svartálfaheim, si no se desangra antes.


    ―¿Desangrar?


    ―Digamos que Loki no admite traiciones en su bando. Prefiere eliminar de un plumazo al enemigo aunque le necesite para que sus planes se cumplan.


    Asintió con desprecio al oír aquél nombre maldito.


    Loki.


    Él había sido el causante de la muerte de sus camaradas y no lo iba a perdonar nunca.


    ―¿Qué tal van aquí las cosas?


    ―El palacio es mío, y he puesto las trampas mágicas que deseabais. Ningún dios nórdico muerto, resucitado o desterrado podrá poner un solo pie en este lugar sin que se abrase de forma dolorosa.


    ―¿Podrás contener al rey y su ejército?


    ―La duda ofende, señor. Mis hombres son magos rúnicos. No hay poder contra el que no podamos enfrentarnos y salir victoriosos.


    La sombra asintió con reticencia y eso le hizo sentir rabia en su interior. Respiró hondo intentando calmarse. No le gustaba que pusieran en duda su poder con tanta petulancia.


    ―¿El pueblo será un problema?


    ―Los sirvientes que quisieron oponerse a mis órdenes están encerrados en las mazmorras. Vinnie, que era una de las doncellas principales está enclaustrada en el dormitorio de la princesa al ser la cabecilla principal de la oposición.


    ―¿Y el guerrero encadenado allá fuera?


    No preguntó cómo lo sabía, se encogió de hombros con expresión inocente.


    ―Servir como aviso a los demás guerreros que sean capturados.


    ―Está bien, realmente es indiferente como mantengas el poder mientras el control de Tellheim sea de los magos.


    ―¿Qué pasa con los midgarianos? Si la muchacha ya está en el reino de los elfos…


    ―El guardián está condenado a muerte por el propio ejército del rey por alta traición, y el guerrero está encerrado en Vanaheim a través de las valquirias. No saldrán con vida.


    ―¿Y la muchacha?


    ―Si los elfos no se la meriendan, lo hará Loki. Su función era abrir dos portales para debilitar a Yggdrasil. Ahora será más fácil para nosotros los dioses nórdicos renacer cuando el desterrado vuelva a casa.


    Eneritz frunció el ceño.


    ―¿Renacer?


    ―Tienes que estudiar un poco más de historia nórdica― gruñó―.Ahora mismo mi pueblo está escondido en Asgard, sin magia que poder usar, y sin esperanza. Sólo la llegada de Loki les devolverá el poder que dejaron de usar tontamente siglos antes.


    ―Tenía entendido que a ese… dios― musitó con desprecio― se le desterró por sus delitos.


    ―Sus atrocidades fueron solo la excusa que necesitaba el padre de todos para deshacerse de él. El verdadero motivo de su destierro fue evitar el Ragnarok que ocasionaría si seguía haciendo de las suyas en Asgard.


    ―¿Qué? Pero si los libros de historia dicen que el Ragnarok sí ocurrió y que el motivo de la decadencia de los dioses…


    ―Te equivocas, muchacho. Si hubiera acontecido de verdad ahora mismo los dioses antiguos estarían muertos, sirviendo su cuerpo de alimento a las larvas… y aquí me ves. Estoy vivo y coleando.


    Se quedó mirándole inquieto. Nunca había sabido su verdadera identidad, pero cuando hablaba con tanta seriedad de los acontecimientos pasados le hacían darse cuenta de la sabiduría que había escondida en aquella apariencia.


    Caminó un poco hacia atrás recordando la primera vez que le vio aparecerse entre sus ojos. Vino de la nada después de una noche de borrachera. Antes de que los midgarianos llegaran a nuestro reino, pensó, yo pensé que estaba soñando cuando me avisó del peligro que correría la sociedad de magos si Tellheim seguía siendo gobernada por guerreros y por personas no mágicas de herencia. Al principio ni le creí, pero cuando la muchacha y los dos hombretones llegaron con las noticias de la muerte de Kathleem y con su colgante entre las manos, supe que era verdad.


    ―¿Quién eres?― preguntó volviendo a la realidad―. Sabes demasiado sobre cosas que no deberías tener conocimiento. ¿Acaso participaste en el destierro del dios asesino que ha matado a mi gente?


    ―Aún no es un dios, sigue siendo humano hasta que pise suelo asgardiano.


    ―¡A mí eso me importa una mierda! Tu… amigo mató a gente inocente solo para robarle su magia, no pienso pasarlo por alto.


    ―Admiro tu ira, pero es innecesaria. Tu destino está quedarte en Tellheim y gobernarlo. Loki es cosa mía.


    ―¿Quién narices eres?


    Se quedó mirándole desafiándole un rato sin bajar su vista.


    ―Quiero la verdad.


    ―¿Estás preparado para oírla?


    ―Si voy a proteger este reino, necesito saber quién es mi aliado, mi señor.


    Le vio asentir, pero no salió a la luz. Se quedó mirándole fijamente al mismo tiempo que le hacía ver en su mente un par de imágenes como si fueran un flash.


    ―¿Pero qué demonios…?


    ―Te estoy dejando ver lo que está pasando ahora en tu reino…― murmuró él con elegancia―. Por suerte aún mantengo mis poderes intactos. No solo vosotros los magos superiores podéis entrar en la mente de los demás.


    Quiso preguntarle a qué se refería pero las imágenes que empezaron a llenar su mente le llenaron de miedo y expectación al mismo tiempo.


    ―¿Qué narices le ha pasado a la fortaleza norte?― preguntó casi sin voz al ver que había cuerpos de magos tirados por todo el suelo sin vida―. ¡Esos son mi familia!


    ―Dioses nórdicos― contestó simplemente―. En realidad es un grupo de dioses emparentados con Loki, que murieron hace siglos, pero que la diosa del inframundo les devolvió a la vida para cazar a su padre. Lamentablemente la sed de muerte de alguno de ellos es demasiado grande y tus magos se pusieron en medio.


    ―¡Ha caído una fortaleza y ahora me lo dices!


    El dios no le contestó, siguió mandándole imágenes sin pestañear.


    ―¿Quiénes son?


    Dos personas caminaban rumbo a su palacio por detrás del ejército del rey, siguiendo el rastro al parecer de alguien.


    ―Narfi y Vali dos hijos de Loki. Quieren cazar al midgariano guardián. Arrasarán con todo lo que vean a su paso. Lástima que no sepan que ahora ese tipo está a punto de ser condenado a muerte por la propia mano del rey a pocos pasos de donde te encuentras tú.


    ―¿Estás diciendo que esos dioses matarán al rey y a su ejército? ¡La cabeza del rey tiene que ser mía!


    De nuevo no le contestó, le volvió a mandar otra imagen, esta vez un poco más oscura.


    ―Un dios nórdico disfrazado de midgariano cruzó el portal de la fortaleza Sur junto a una bruja que fue dada por muerta hace tiempo― comenzó a decir con altanería―. Están matando a los guerreros que había apostados en la fortaleza norte por simple venganza.


    No preguntó nada, sabía que no le iba a responder. Parecía disfrutar demostrándole todo su poder.


    ―¿Por qué me muestras estas cosas?


    ―Para que sepas que tienes varios enemigos en tu propio reino.


    ―¿Qué quieres que haga?


    ―Quiero que sigas siendo mis ojos. Hace mucho tiempo perdí a mis cuervos y ya mi vista no es lo que era. Hasta los dioses nórdicos nos hacemos viejos con el paso del tiempo.


    ―¿Cuervos?


    ―Memoria y pensamiento. Tú eres mi pensamiento y por eso te quiero en el poder a cargo de esta sublevación. Tellheim tiene que ser tuyo. Mi memoria de momento está oculta en un lugar muy interesante. Si la muchacha sigue viva… aún tengo esperanzas de que Heimdall renazca y rehaga el Bifröst. Asgard tiene que volver a resurgir de sus cenizas y yo como padre de todos voy a lograrlo, aunque sea con la vuelta temporal de Loki.


    ¿Padre de todos?


    Eneritz se quedó boquiabierto sin poderse creer lo que acababa de oír.


    ―No puede ser…


    ―Recuerda mis palabras. Quiero que estés al mando de Tellheim. Con la magia que has puesto al palacio, ningún dios nórdico podrá entrar. Procura que no perder a ningún mago más. Necesitarás tener un ejército para enfrentar a lo que vendrá. Las nornas lo predijeron y yo no lo voy a impedir.


    ―¿Qué va a venir?


    ―Loki conseguirá sus propósitos. Si nadie lo impide, pondrá un pie en Asgard e Yggdrasil caerá.


    ―¿Qué? Pero si es el árbol de la vida, él mantiene en equilibrio los nueve reinos. Nos dota de nuestra magia y de protección, es imposible que caiga. Una sola persona no puede hacer eso.


    ―Él no es una sola persona… es un dios nórdico y desencadenará el fin del mundo tal como lo conocemos. El Ragnarok que se avecina no sólo es la caída de los dioses sino de los nueve reinos.


    ―¡Pero... es imposible!


    ―Sólo espera y verás. La guerra se avecina entre los nueve reinos, Loki la provocará. Si quieres seguir con vida, ponte de mi lado. Si deseas morir… déjate atrapar por los dioses que están ya en Tellheim. Sufrirás menos.


    Eneritz no dijo nada, sólo le vio marchar tragando fuertemente saliva.


    Se acercó de nuevo a la ventana para observar al guerrero colgado en el centro del patio de armas. Su lealtad ahora hacia el rey le parecía admirable y eso que no sabía la guerra que se les venía encima a todos.


    Llamó a gritos a su persona de confianza, sin sentir lástima porque fuera tan tarde.


    ―¿Qué sucede?


    ―Quiero que retransmitas una orden a los demás. Diles que los guerreros están fuera listos para atacar. Quiero que los arraséis sin piedad.


    ―El midgariano también está fuera y atacó a sangre fría a unos cuantos de los nuestros, ¿qué hacemos con él?


    ―El rey le ha condenado a muerte por traición. Si no muere a manos de ellos, le mataremos nosotros. No quiero que sobreviva nadie que no sea mago, o que sepa usar magia con las manos.


    ―Hablaré con los hombres.


    Asintió ordenándole marchar mientras él mismo caminaba hacia una de las celdas en busca de Selph. El antiguo mago superior de primer grado seguía vivo y coleando. El maldito Lionel le había sanado demasiado bien. Quizá su sabiduría le vendría en aquellos momentos. Si era cierto que Odín estaba vivo y deseaba el regreso de Loki para desencadenar el fin de los nueve reinos quería estar preparado.


    Nadie podría nunca contra los magos nórdicos y quién lo intentase, acabaría muerto. Si algún reino tenía ser el que sobreviviera a la caída de Yggdrasil, ese sería Tellheim.


    Y al diablo con cualquiera que osase ponerse en medio.


    


    

  




  
  

  El Portador
  

  




  
    Glosario


    


    
      	 Sophie: Muchacha de Midgard, lectora de runas. Se dice que es la guardiana de la leyenda. Tímida, y retraída, hasta que tocan a los suyos.


      	 Macklean: Policía de Midgard, se dice que es el guerrero de la leyenda. Mujeriego sin remedio, pero protector por naturaleza. Es capaz de dar su vida por su amigo Julián.


      	 Julián: Erudito y gran estudioso de Midgard. Se dice que es el portador de la leyenda. Se enamora perdidamente de la hija del rey en Tellheim. Valiente y noble.


      	 Luke: Empresario en Midgard. Esconde un gran secreto. Desea encontrar el colgante, y a Sophie para poder cruzar a Tellheim y recuperar su destino. Es ambicioso y anhela poder. Quiere deshacerse de su cuerpo mortal para volver a ser dios nórdico.


      	 Leyla: Rubia aparentemente procedente de Midgard. Ligue de una noche de Macklean, y de todos los hombres que aparecen por su vida. Su procedencia es desconocida, pero se sabe que no es una mortal normal y corriente. Odia acérrimamente a Sophie por el lazo que tiene con Macklean.


      	 Jade: Princesa de Tellheim. Hermana de Kathleem. Altanera, guerrera y algo egoísta, pero su principal deber en la vida es proteger a su pueblo y a su gente. Usa a Julián sexualmente para desahogar tensiones. Le odia por ser el portador.


      	 Ull: Guerrero de Tellheim. Es la mano derecha del rey, y el prometido de Jade. Esconde un terrible secreto. Se convierte en el maestro de Macklean cuando éste decide aprender a usar la magia de batalla con espada.


      	 Dorn Maximus III: Rey supremo en Tellheim. Todo lo que hace es para el pueblo y por el pueblo. Adora a sus hijas. Nunca se rendirá ante nadie.


      	 Dennison: Guardaespaldas de Luke en Midgard. No es humano, es un dios nórdico disfrazado que se hizo pasar por un policía llamado Danthek tres años atrás para ganar la confianza de Macklean. Odia a Luke, pero le usará para conseguir su objetivo: regresar a Vanaheim, y recuperar su poder pasado.


      	 Vinnie: Doncella de Sophie en Tellheim. Madre de familia. Su marido protege una de las cuatro fortalezas del reino. Siente afinidad con Sophie, y trata de ayudarla en todo lo posible.


      	 Ors: Guerrero fuerte a favor del rey de Tellheim. Es algo bruto y de pocas palabras, pero leal hasta la muerte con Ull y la monarquía. Pondrá en peligro su vida si es necesario para proteger a la princesa y al pueblo.


      	 Kathleem: Hija pequeña del rey de Tellheim, y hermana de Jade. Muere entre los brazos de Sophie al entregarle el colgante. Envía un mensaje a Hel al cruzar el más allá en Helheim, con el cual avisa a la diosa del resurgimiento de Loki.


      	 Jefkrer: Marido de Vinnie, es el guardián principal de la fortaleza del Este.


      	 Jefkrer Junior: Hijo de Jefkrer y Vinnie. Se hace guerrero como su padre. Se lleva bien con Macklean.


      	 Selph: Mago superior primera clase. Es un anciano que ha vivido mucho tiempo. Se le conoce por su sabiduría y también por su debilidad en los últimos tiempos debido a su avanza edad.


      	 Eneritz: Mago superior de segunda clase. Hermano de Prince. Ambicioso y demasiado nacionalista. Le gusta que Tellheim sea gobernado solo por magos. Demasiado idealista. No piensa en consecuencias.


      	 Prince: Mago superior de tercera clase. Hermano de Eneritz. Es un mago noble, que le gusta ayudar a los demás. Encuentra a Sophie y la trata de ayudar aunque al principio no confía en ella. Tiene un secreto oculto que no quiere que nadie lo descubra.


      	 Issol: Mago joven de Tellheim. Recién graduado. Muere de manos de Luke.


      	 Lionel: Mago de Tellheim, mejor amigo de Prince. Inocente, y bueno. Intenta ayudar en todo lo posible, incluso en contra de Eneritz cuando quiere sublevarse y hacerse con el poder del reino.


      	 Helenne: Valquiria ex amante de Loki. Conocida como Lene. Vive en el bosque de Vhenteckis atrayendo hombres para sacarles su poder a través del poder sexual. Atraerá en sus redes a Macklean aprovechándose de su parte mujeriega.


      	 Klants: Valquiria, amiga de Lenne. Es decisiva a la hora de intentar atraer a Macklean al yugo sexual de su reino.


      	 Clayton: Guerrero de la fortaleza del Oeste. Confía en Sophie.


      	 Arminius: Guerrero de la fortaleza del Oeste, gruñón. Tiene una cicatriz en el labio muy fea. No se fía de la gente.


      	 Daphne: Doncella sirviente en el palacio de Tellheim. Es la primera amante de Macklean en su estadía en la morada del rey del reino.


      	 Jan Marlous: el elfo venido a menos en Helheim. Sirve a la reina del inframundo con miedo y vergüenza. Teme su ira, e intenta por todos los medios no disgustarla.


      	 Odín: Padre de todos, rey primordial de los dioses nórdicos, presuntamente fallecido siglos atrás.


      	 Loki: Dios nórdico travieso y timador. Se enfada y altera con facilitad. Se le castigó por sus pecados desterrándole al reino humano por siglos. Su deseo es volver a Asgard y reinar destruyendo todo.


      	 Heimdall: Dios nórdico noble, y bueno. Se le considera el protector de los dioses. Su trabajo siempre fue vigilar que ningún enemigo atacase Asgard. Actualmente está desaparecido, presuntamente muerto.


      	 Thor: Dios de la guerra y de la batalla. Vive con su mujer en lo que queda de Asgard, sin poder usar mucho su magia rúnica. El poder de su martillo aún continúa vivo. Ayuda a los midgarianos a atravesar portales a través de Yggdrasil.


      	 Sif: Esposa de Thor, no le gusta que su marido utilice la magia rúnica que les queda por miedo a que se queden sin ella. Asgard cayó bajo el dominio de seres infectos, y odia arriesgar su vida y vivir escondida. Echa de menos a sus hijos.


      	 Eir: Curandera de Sif, la acompaña y apoya en todo momento. Sabe cosas que una persona normal no debería saber.


      	 Thrud: Hija de Sif y de Thor. Se convirtió en valquiria cuando vino el declive de Asgard, pero al ver a su padre uniendo poder de nuevo, se escapa y se reencuentra con su familia. No le gusta hablar de su tiempo pasado en Vanaheim.


      	 Mooi: Hijo de Sif y de Thor, dios conocido de furia en batalla.


      	 Helblindi: Hermano mayor de Loki, le odia con toda su alma. Está dispuesto a vengarse de él con toda su alma. Usa el raciocinio y sabe controlar a su otro hermano y a sus sobrinos para que cumplan sus órdenes. Muerto desde hace siglos atrás, Hel le da la oportunidad de salvarse si la ayuda en la misión de asesinar a Loki.


      	 Býleistr: Hermano menor de Loki y de Helblindi. Odia con toda su alma a Loki, está loco por matar y asesinar gente, no le importa su condición para desahogarse por sus siglos encerrados en el inframundo tras morir traicionado por Loki.


      	 Narfi: Uno de los hijos de Loki, murió a manos de su propio hermano por culpa de su padre, ya que como castigo a una fechoría de las suyas, los dioses convirtieron a su hermano Vali en un lobo que le desgarró la garganta de un mordisco. No siente rencor por su hermano, toda su frustración se la dedica a Loki.


      	 Vali: Otro de los hijos de Loki. Le convirtieron en un lobo feroz como castigo por los pecados de su padre. Actualmente aunque ha vuelto a tener cuerpo humano, sigue teniendo los instintos lobunos. No se separa de Narfi, siempre mirándole a su garganta y oliéndole.


      	 Kentla: Hija de Loki. Fue traicionada por su gran amor y por eso falleció. Desea matar a Loki y vengarse por todo el mal que le ha causado. Acepta una misión especial por parte de Hel con tal de salir del inframundo.


      	 Hel: Diosa del inframundo. Actualmente es la única diosa nórdica que mantiene su poder rúnico al cien por cien. Odia que Loki le mande mensajes a través de gente a la que mata. Desea la muerte de su padre, y para ello busca a sus hermanos y tíos para ese propósito sabiendo lo mucho que le odian. No quiere que los midgarianos sigan con viva. Su máxima aspiración es seguir siendo la diosa más poderosa de todas y hará lo que sea para impedir que la destronen.


      	 Skadi: Diosa vanir, odia a Loki con todo su ser. Actualmente es una de las jefas de las valquirias en Vanaheim. Desprecia la debilidad, aunque ya está cansada de obtener su poder del placer sexual de los hombres. Odia a su marido Njord, desaparecido siglos atrás.


      	 Freyja: Es una de las líderes de las valquirias, junto a Skadi. Pasó de amar a todos los hombros, a odiarlos por tener que robarles la magia a través de sus cuerpos.


      	 Gard: Mujer de Freyr otro dios vanir desaparecido. Apoya a Skadi y a Freyja con tal de seguir con vida y poderosa. Siente compasión por los hombres, pero no moverá ni un dedo por ninguno de ellos a no ser que su vida dependa de ello.


      	 Yggdrasil: Árbol de la vida en mitología nórdica. Divide los nueve reinos que existen en el mundo. Actualmente los portales que unen un reino con otro están cerrados por protección. El deseo de Loki es abrirlos todos para llegar hasta Asgard y dominar el mundo y todos sus reinos.


      	 Midgard: Reino humano donde han vivido siempre Sophie, Macklean y Julián. El primer portal rumbo a través de Yggdrasil se abre allí.


      	 Tellheim: Reino gobernado por guerreros y magos rúnicos. El rey Dorn Maximus III es el soberano de todos. Luchan fervientemente contra cualquier enemigo que amenace a su pueblo. No desean que el portador abra más puertas. Quieren vivir aislados para siempre.


      	 Svartálfaheim: Reino dominado por elfos oscuros. Odian a los humanos, a los magos y a los dioses. Están bajo continua lucha de batalla con los elfos luminosos. No aceptan visitantes raros en su territorio y matarán a quién sea necesario si creen que son una molestia para sus planes de dominar a los elfos luminosos.


      	 Alfheim: Reino de elfos luminosos, luchan de forma incansable con los elfos oscuros. Desean la victoria para impedirles que sigan asesinando y llenando de terror el corazón de los elfos. No aceptan fácilmente la ayuda de magos o dioses. Prefieren arreglar las cosas a su manera. No son crueles… excepto cuando se tienen que enfrentar a elfos oscuros.


      	 Jötunheim; Reino gobernado por gigantes de hielo. Son criaturas irritantes y muy comedidas. Odian a toda criatura viviente, incluso a su propia raza. Su mayor deseo es la destrucción de todo y de todos. No quieren que Yggdrasil siga protegiéndoles. Sus habitantes odian de forma convulsa a Loki y si le ven, se comerán sus tripas sin pensarlo ni un instante.


      	 Muspelheim: Reino gobernado por gigantes de fuego. Parece ser que están extinguidos. Nadie ha logrado cruzarse en siglos en el camino de ninguno de ellos. Ningún portal permanece cerrado porque nadie se atreve a cruzar ese territorio. Se cree que en ese reino actualmente sólo viven demonios, y criaturas salvajes.


      	 Vanaheim: Antiguamente era el reino gobernado por los vanires, una raza de dioses nórdicos. Actualmente debido al declive de la magia rúnica, lo gobiernan las valquirias. Conservan su magia y su poder atrayendo a sus redes a guerreros de Tellheim, usándoles sexualmente. No sienten aprecio por los hombres, ni por los dioses en general. Odian a las valquirias que traicionan sus ideales y abandonan su lucha.


      	 Helheim: Reino del inframundo. Allí van a parar los muertos que han sido asesinados o bien en territorio mágico, o bien que hayan cometido grandes delitos. Su reina, Hel se encarga de castigarles por la eternidad sin compasión alguna. Cuando un muerto llega y su muerte ha sido causada en territorio no mágico, tiene la obligación de sacar su alma del inframundo y guiarlos al conocido más allá, donde descansarán felices y contentos hasta el día del Juicio Final.


      	 Asgard: Antigua sede y fortaleza de los dioses nórdicos. El Bifröst servía como puente para impedir la llegada de desconocidos a su territorio, y también para controlar el destino de todos los seres en los nueve mundos. Actualmente este reino está corrompido por la muerte y los demonios. Criaturas de la noche asolan todo lo que encuentran a su paso. Los dioses nórdicos que aún sobreviven están aún escondidos. Nadie quiere salir a luchar ahora que la magia ha desaparecido casi por completo.


      	 Valhalla: Antigua morada de las valquirias, actualmente está convertido en ruinas.


      	 Löhnt: Criatura monstruosa con la que se topa Sophie. No tiene ojos, pero sí olfato y muy pronunciado. Principalmente devoran animales como caballos, burros, vacas, etc. Se los comen enteros, incluido los huesos. Lo mejor si algún día te topas con él, es hacerse el muerto. No suelen atacar a humanos a no ser que estén verdaderamente hambrientos.


      	 Kronnt: Criatura de la noche que tiene dos cabezas y que repite todo lo que oye.


      	 Nornas: Tres criaturas mágicas, fuera del tiempo y de la historia que narran el destino de las personas, magos, dioses o criaturas mágicas. Uror: Avisa lo que ya ha ocurrido; Veroandi: avisa de lo que está pasando en la actualidad; Skuld: lo que debería suceder.


      	 Dísir: espíritu femenino que prevenía de la muerte de algún familiar. Avisó al rey de Tellheim del fallecimiento de su hija menor la noche antes de su muerte.


      	 Guerrero: Provienen de Tellheim. Utilizan la magia rúnica o magia moldeadora de forma artificial, es decir, se valen del poder las runas para invocarlas y añadirlas a la fuerza de su acero para su ofensiva. Saben poco de sanación. Les gusta más pelear con su espada.


      	 Mago Rúnico: Provienen de Tellheim, utilizan la magia rúnica de forma innata. Nacen con la habilidad de usar la magia con sus propias manos. Con el paso del tiempo pasan de ayudar a los guerreros a gobernar el reino, a querer ser ellos mismos quienes deseen el poder absoluto.


      	 Dios nórdico: Provenientes de Asgard y de Vanaheim. Son criaturas excepcionales y mortales. Una herida fuerte o una decapitación pueden matarles. Viven siglos, y casi no envejecen. Su punto débil es la ambición y el odio. Nunca perdonan una afrenta y suelen creerse superiores al resto de criaturas. No les importa matar si con ello consiguen el poder de todo.


      	 Profecía de Lalith: Es aquella en la que confían los habitantes de Tellheim. Se dice que tres mortales provenientes de Midgard salvaran al pueblo y les protegerán de la ira de los dioses nórdicos cuando estos intenten renacer. Esperan con ansias al Guerrero y al Guardián para protegerles, enseñarles y guiarles para la lucha. Odian al Portador porque no desean que abra más puertas.
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